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LISANDRO. 



il tesoro de los Acancios tiene en Delfos esta ins* 
cripcion: Brasi4as y los Acancios de los Atenieth 
sesm Por esta causa piensan muchos que la estatua de 
piedra que hay dentro del templo junto á la puerta 
es de Brasidas> siendo asi que es un retrato de Li-r 
Sandro, con gran cabellera á la anticua 5 y con una 
barba muy crecida, pues no por haberse cortado el 
cabello los Argivos por luto después de una gran der«f 
rota lo dejaron crecer los Esparciatas, tomando la 
contraria ensoberbecidos con la victoria , que es la 
opinión de algunos; ni tampoco adoptaron esta co^ 
tumbre de usar. cabella largo, á jesuíta de haberles 
parecido despjceciables ,y feos los Baquiadas , que de 
Corinto se acogieron á Lacedemonia , por tener el 
cabello cortado; sino que esta fqe también institu*^ 
cion de Licurgo ; de quien se refiere haber dicho que 
el cabello á los hermosos les daba mas gracia^ y é 
los feos los hacia mas terribles. 

£1 padre de Lisandro Aristoclito se dice que 
aunque no era de casa real , era del linage de lo^ 
Heraclidas. Crióse Lisandro en la pobreza , y des^^ 
de lluego se mostró dócil , como el que mas , á las 
instituciones de Esparta ^ valiente y domador de. 
todos los placeres y á excepción solamente de aquel 
que resulta al Jiombre de vencer, y de ser honrado 
por sus grandes hechos: porque no es en Esparta 
reprensible el que los jóvenes se dejen dominat de 



8 IISANDRO* 

este^plácer, sino qoeauieren que ¿esdt el principio 
se sientan inflamados del deseo de gloria , entriste- 
ciéndose con las reprensiones, y engriéndose coa 
las alabanzas; y al que lo ven impasible 6 inaltera- 
ble en cuanto á estos sentimientos , teniéndole por 
indiferente á la virtud, y por desidioso, lo despre- 
cian. Asi lo que había en él de- ambición y de emu- 
lación le quedó de . la educación patria , sin que en 
ello pudiera atribtrirse gran parte á la naturaleza. 
Fue sí por carácter mas obsequiador de los podero- 
sos^ y mas acomodado á sufrir el c@&ode la aüte^ 
ridad , cuando lo exlgia el caso., délo que con venia 
á un Esparciata ; lo que sin embargó dicen algunos 
ser una parte mu}r principal de la política. Aristón 
teles cuando dice que ios grandes ingenios son me-^ 
lancólicos, como el de Sócrates, el de Platón y el 
de Hércules, refiere que Lisahdro no cayó en este 
afecto desde luego ^' $fno cuando ya era anciano. Lo 
propio y peculiar de su índole fue el que supo lle- 
var con gran espíritu la pobreza, ñó siendo nunca 
dominado ni corrompido por los "intereses: aisi es 
que con haber llenado su patria de riqueza y de la 
codicia de ella, no siendo ya admirada como antes 
ét que no la tenia en admiración , y haber intro-^ 
ducido gran copia de oro y plata después de la guer- 
ra xle Atenas, no reservó para sí ni una sola drac- 
fna, Enviándole Dionisio el Tirano para sus hijas 
unas túnicas de mucho preció, de las que se usaban 
en Sicilia , no tas quiso recibir , temiendo , decía, 

3ue con ellas* habían de parecer mas feas. Con todo 
e alli á poco, habiendo sido enviado por embafa- 
dor de su ciudad cerca del mismo Tirano , remitién-» 
dóle este dos estolas para que escogiese y llevase i, 
9ú hija la que mas le agradara, respondió, ser me-^ 
}or que ella misma eligiese ,. y se marchó Uevátido^ 
aelas ambas. 

Iba ahrgáadoíe h guerra del PelojyoAeso , y des* 



pues de las derrotas de los Atenienses' en Sicilia se 
preveía al principio que decaerían del imperio del 
mar I y al cíbo de bien poco que perderían delto^ 
do su poder ;~ pero encargado Alcibíades de los ne^ 
godos y revocado que fue su destierro, causando en 
todo una sran mudanza, los puso en estado de po** 
der hacer frente en los combates navales. CoQcibien'- 
do pues miedo otra vez los Lacedemonios,.é infla- 
maaos sin embareo del deseo de la guerra, necesi- 
tando un General hábil y poderosas prevendones, 
confirieron áLisandro el mando de la armada navaL 
Trasladado 1 Efeso, y hallando que la dudad le era 
afecta , y sumamente adicta á la causa de los Lace- 
demonios, pero que se veía mortificada y en peligro 
de tomarse bárbara contrayendo las costumbres de 
los persas-^ por las continuas mezclas de unos coa 
otros , por la proximidad de la Lidia , y porque los 
Generales del Rey por lo común residían en ella; 
fijando él aUi sus reales, y disponiendo qiie las na^^ 
ves de carga acudiesen de todas partes á aquel pun- 
to , llenó sus puertos de mercaderías , de negoda- 
ciones su pkza, y de riqueza sus casas y talleres; 
de manera qiré desde aquel tiemóo tuvo yaipor Lí- 
sandro la esperanza de la magnincencia y poder de| 
que ahora disfruta. 

Noticioso de que Giro, hijo del Rey, venia á 
Sardis , subió á tratar con él , y á acusar á Tisafer- 
nes, de que aparentando dar auxilio á los Laoede- 
montos, y querer expeler deluiar á los Atenienses, 
pareda sin embargo que ganado por Aldbiades ha- 
bía perdido su actividad ; y que con proveer á los 
gastos de la escuadra con escasez se proponía des- 
truirla. Tenia deseo el mismo Ciro de encontrar eii 
falta á Tisafernes , y de que se le hablara mal de él, 
porque le conceptuaba malo , y porque habla entre 
JOS dos particulares motivos de disgusto. JNÍirado Li^ 
Sandro con aprecio por este motivo y pQr toda su 



-1 



conducta I 'principalmente se atrajo oonsuobsequio^ 
so trato el afecto de aquel joYen , al que confirmó en 
las. ideas de guerra; y cuando ya estaba; para retí*» 
rarse , dándole Ciro Bn banquete, le encargó qoe de 
ningún modo desechara su disposición á con^placer- 
le ) sino que dijese y pidiese cuanto quisiera , por-* 
queéh nada seria desatendido. Entonces Lisandro le 
salió al enonentro diciehdo: pues que tal es*, ó Gro^ 
tu buena, voluntad > te pido y te exhorto á que aña-< 
das 110 óbolo al prest de los marineros, de manera 
que.perdban cuatro óbolos en lugar dé tres. Com* 
placido Giro con esta honrosa*^ petición, le entregó 
diez mil daricos, con los que aventajando en el óbo<- 
k> á los marineros , y me)orando su condición , en 
poco, tiempo dejó vacías las naves de los enemigos; 

1>orqQe el mayor número se iba al que daba ina^; y 
os que quedaban se volñan desidiosos é rusubordi-* 
nados, j no dando sino disgustos á sus Generales. Mas 
aun con haber dejado tan solos á los enemigos, y 
haberles hecho tantos males, huia receloso de un 
combate naval, temiendo á Alcibiadesj que sobre 
ser hombre activo , y tener mayores fuerzas ^ en 
Cuantas batallas se habia encontrado hasta entonces 
por mar y por tierra en todas habia salido vencedor» 
Sucedió á poco que haciendo Alcibiades viage á 
Focea desde Samos, y dejando con el mando de la 
armada !á Antioco; este, como para insultar á Li- 
sandro, se dirigió orgulloso con dos galeras al puer- 
to de Efe^o, pasando con arrogancia y con-^ alga- 
zara y buria por delante de la escuadra; de lo que 
irritado lisandro , desde luego no despachó sino junas 
cuantas galeras en su persecución ; pero viendo que 
los Atenienses le* daban auxilio de su parte,, envió 
luegd otras, y al fin vino & trabarse un combate 
naval , en el que venció Lisandro , y tomando quin- 
ce galeras erigió un trofeo. El pueblo dé k capital 
de Atenas, disgustado con este suceso , quitó el man- 



doi AlcibiádesVy cotnc también los: soldados que 
babit eitSamos le denostasen é improperasen y se re* 
ÜTÓ del campamento ai i^ersonesoLNó fue esta ba- 
talla eñ sí mismé de ^ande entidad; pera la fortu-* 
oa.ie dio nombradía.por causa de Aldoiades* Lisáo^ 
dro desu parte hizo^ccmcurrir á ^feso de las otras 
ciudades á aquellos, si^etos que observó • sobresalida 
en valor' y prudencia; con lo que echo: disimulada*? 
mente las primeras semillas de las innovaciones y 
mudanzas de gobierno, • que introdajo mas adelante; 
Procuró pues excitarlos. é- inflamarlos -i que forma-* 
ran ligas y cofradías entre: si , y á qué jse aplicaran 
i los negocios, para que en el mbmo momento de 
ser excluidos los Atenienses, quitarán el gobierno 
democrático, y mandaran ellos en su respectiva pa4 
tria; Cumplió á su .tiempo á cada uno de estos coa 
obras la palabra que les iiabia dado ,. elevando á los 
qbe habk hecho sus amigos y huéspedes á : k» ma-^ 
yores honores, comisiones y mandos,^ sin, ¡reparar 
en ser él tambies injusto, y en cometer errores por 
servir á la codicia. de ellos;. de donde provino que 
todos le tenían consideración, le obsequiaban y de^ 
seaban, con la esperanza de que podrían /aspirar á 
las mayores cosas sí ^1 quedaba vencedor ( por lo 
cual al principio vieron con disgusto que iba Cali* 
crátidas á sucederle ; y aun después, cuando: ya este 
había dado pruebas de ser el nombre mas recto y 
justo ,/no estaban contentos con.su modo de gober- 
nar, que tenia mudio de la verdad y sencillez do- 
rica; siiso que admirando su virtud a Ja manera que 
la belleza de una estatua heroica, echaban menos la 
actividad de aquel , y buscaban su condescendencia 
con los amigos, y la utilidad que les provenia: asi 
es que cuando partió se desconsolaron, y llegaron 
hasta derramar lágrimas. '• 

■ Contribuía él también ^r su parte á indispo- 
nerlos todavía mas con CaBcrátidas ; y -lo que refr- 
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tabí ana üü dinero que Giróle había dado para Ul 
escuadra 9 lo volvió á remitirá Sardis, diciendo que 
el mismo Calicrátidas lo pidicse.i- ó viera de donde 
habla de sacar con que roámeoer á los soldados. Fi- 
nalmente- al estar para partir». tomo testigos de. que 
entregaba la arnliada dueña del mar ; mas queriendo 
aquel reprender: su vana y presuntuosa ambición, 
pues i por' qué 9 te di jo , dejando á la izquierda á Sa- 
nos j 7 navegando á Miletb, no me haces alli la en^ 
tr^a de la armada? puesto, que éi símaos dueños 
del mar, c^ ¿1 nó tenemos porque temer i. los ene«- 
nigos que se faatlán en Samos; pero respondiéndole 
Lisandroqoe ya no tenia mando v sino que él /era 
quien estaba encargado de la escuadra , tomó la Tuet^ 
|a del Peloponeso, dejando á €alicrátidas en elma-i- 
yor apuro. Porque ni á su venida habia traido fiMi« 
dos de Esparta^ ni le suSm su corazón recogerlos 

rr fuerza de las ciudades que estaban infeBces» J^o 
quedaba pues otro recurso que ir, como Lisait<ik 
droy áctocar las puertas tie-^losf. Generales del Rey, 
y mendigarlos de ellos , para lo que era el menos i 
proposito del mundo ; porque cómo hombre libre y 
de elevados pensamientos! creiaque cualquiera áexrf 
rota de los Griegos era para la Grecia toda nms hon- 
rosa , que el adular y presentarse ante las puerta)? de 
unos bárbaros, que fuera.de poseer mucho oro na- 
da bueno tenian. Precisado siá embargo de Ja estre>« 
chez , subiendo á la Lidia , marchó en derechura á 
la casa de Qro, y mando decir que Calicátridas., el 
Comandante de la escuadra, estaba alli,' *yqueria 
hablarle ; pero como uno:de los que servían a la puer^ 
ta le diese la respuesta de qué Ciro no estaba enton*f 
ees de vagar > porque bebia: pues nada malo hay en 
eso, le contestó, porque yo me esperaré aqui hasta 
que haya bebido. Parecióles á aquellos bárbaros que 
era un hombre muy inurbano , y como observase que 
se reían de él,^ se marchó» Volvió segunda vez á ia 
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ptierta; y no siendo admitido , incomodado de ello, 
marchó. á Efeso, «echando mil imprecaciones contnr 
los primeros que fueron, corrompidos con el lujo de 
los oárbaros 1 y que los enseñaron á ser insolentes á 
causa de sa riqueza; y jurando ante los que se ha-, 
liaban presentes , que apenas se viese ea.jEsparta 
haria^todo cuanto le fílese posible porque; se recoo-: 
ciliaran entre sí los..Xzriegosy y porque Jiaciéndose 
temibles á los bárbaros , se dejaran :de implorar \it. 
fuerza de estos unos contra otros* 

Mas CalicrátidaSy que pensaba de un modo dig- 
no de Esparta I y que competia en justicia, en mag- 
nanimidad y valor con los mas elevados varones de, 
la Grecia , vencido al cabo de poco tiempo en el 
combate naval de Argidusas» perdió en ¿1 la vida; 
con lo que los negocios tomaron mal aspecto; y en- 
viando los aliados Embajadores á Esparta , pidieron 
por Comandante de la armada á I^isandro, á causa 
de qoe mandando, él concurrirían con mejor vo- 
luntad á lo que fuese menester ; y también Ciro les 
escribió con el propio objeto. Mas como hubiese una 
ley que no permitía que uno mismo mandase dos 
veces la armada , deseando los Lacedemonios dar gus* 
to á los aliados y :en la apariencia crearon General á 
un tal Araco; pero mandando á Lisandro de envia- 
do en el nombre 9 en la realidad le hicieroa el ar- 
bitro de. todo.; lo que se ejecutó asi muy según el 
deseo de los que gobernaban y tenían el principal 
itiflujo en las ciudades: porque esperaban que toda-, 
▼w habían de adelantar por él en poder después de 
disueito el cpbierno [K>pular. Pero par^ los que gus-? 
taban mas de un modo de gobernar sencillo y ge- 
neroso 9 comparado Lisandro coii Calicrátidas , par 
recia astuto y solapado ^ usando en la. guerra de di- 
versas clases de erónos » y celebrando lo justo cuan-* 
do iba unido con lo provechoso ; tñassi n<X, emplean- 
do lo utiLcomo si fuera honesto i pQrqpe. no creía 
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qoe la verdad fbese por naturaleza preferible á la 
mentira y sino que por el provecho discernía «1 apre- 
cio que habia de darse á una ú otra; y á los que le- 
decían no ser digno de los descendientes de Hércn*' 
les el hacer con 'engaños 1« guerra» los mandaba á 

£ asear ; diciendo que donde no alcanzaba la piel de 
!on, se habia de coser un poco de la de zorra. 
Que era este su carácter se confirma con lo que 
se dice haber hecho en Míleto : porque habiendo 
prometido á sus amigos y huéspedes que les ayuda- 
ría á desatar la democracia, y. destarar á los con- 
trarios ; como aquellos hubiesen mudado de propó- 
sito , y reconciliádóse con sus enemigos , lo qué: es 
publicamente, fingió que se holgaba mucho de ello, 
y tomaba parte en la reconciliación ; pero en secre- 
to los reprendía y vituperaba , excitándolos á sobre- 
ponerse a la mudiedumbre¿ Cuando ya tuvo noticia 
de la insurrección , partió' inmediatamente á auxi*- 
Harla, y entrando en la ciudad^ a los primeros con 
quienes tropezó de los insurgentes los maltrató de 
palabra, y se les mostró irritado, como si hubiera 
oe tomar venganza de ellos; y á los otros lesinspi* 
riiba confianza , dándoles á entender que nada des- 
agradable temieran mientras él estuviese alli: ha-»: 
eiendo uso de estds ficciones y de estos diferentes 
papeles, con la mira de que no huyesen los demó- 
cratas y de mfayor poder., sino que permaneciesen 
en la cmddd, para quitarles la vida, como efectiva-^ 
mente sucedió, porque perecieron todos cuantos se 
confiaron. Tambi^^n dos ha conservado Andróclidas 
una expresión de- Lisandro, que depone contra su 
indiferencia en materias de juramentos ; porque sé- 
cun dice era sií opinión que á los niños se les ha-f 
bia de engañar con dados, y á los hombres con ju- 
ramentos: tomando malamente por modelo un Ge- 
neral á un Tirano', esto es Lisaodro á Policratesf de- 
Samos : fuera de que no era muy espartano y sobre 
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ser muy inicuo, el haberse mal asi con los Dioses 
coma con los enemigos : porque el que abusa para 
engañar del juramento ^ reconoce que teme á sa ene- 
migo , Y que insulta á Dios* - 

Llamó Qro á Sardis á Lisandro » y dándole di-* 
/eren tes cosas, le prometió otras , diciendo con ardor 
juvei][il en su obsequio , que aun cuando nada diera 
su padre, pondría en mano de Xisandro cuanto á 6\ 
le pertenecia; y á falta de todo se desharía del 
trono en que daba audiencia , que era todo de oro 
y plata. Finalmente que '".subiendo á la Media tra-¿ 
taria con el padre de que iiquel recogiese los tribu- 
tos de las ciudades, para 16 que le hacia entrega de 
su autoridad* Despidiéronse , y rogándole que no 
combatiera con los Atenienses antes que él volviese, 
porque volvería trayendo muchas naves de la Feni-* 
cia y la Cilicia, sudíó adonde estaba el padre. Li- 
sandro no podiendo combatir ni aun con iguales fuer^ 
zas , ni tampoco estarse sin hacer nada con tan grati 
número de naves, dando la vela, atrajo á algunas 
de las islas; y á Egina y Salamina, penetrando en 
ellas, las taló. Subiendo después al Ática, pasó á sa- 
ludar á Agis, bajando para esto, desde Decelia, é 
hizo ante el ejército de tierra^ que alli se hallaba, 
ostentación de sus fuerzas navales , como que podia 
por mar aun mas de lo que queria ; y con todo co^ 
mo los Atenienses- fuesen en su persecución , hxxy6 
por medio de las islas apresuradamente al Asia; don- 
de hallando desamparado el fíelesponto , acometió 
él mismo desde el mar con las naves á Lamsaco; y 
Tórax, acudiendo también con las tropas de tierra 
al mismo punto -^ combatió las murallas, con lo que 
tomó ia ciudad á viva fuerza, permitiendo á lossol- 
dados que la saqueasen. Hacia vela á la sazón la ar- 
mada de los Atenienses , fuerte de ciento y ochenta 
galeras , á Eléunte del Quersoneso ; pero con la no-* 
ticia de haberse perdido Lamsaco , tomaron al punco 



l6 lASAmUSüO, 

rumbó para Sesto ; y. provistos alli de víveres se 
dirigieron á Egospotamos enfrente de los enemigos, 
que todavía estaban surtos en Lamsaco. Eran Gene- 
rales de los Atenienses varios otros, y Filocles , aquel 
que antes habia persuadido al pueblo que se hicie- 
ra ley para que se cortara el dedo pulgar de la ma- 
no derecha i los que se cautivasen en la guerra j á fin 
de que no pudieran. llevar la lanza, pero si manejar 
el remo. . ■ ^ 

Nada hicieron por entonces ni unos ni otros , es- 
perando que al dia siguiente se combatirían las es- 
cuadras; pero muy distinto era el pensamiento de 
Lisandro ; el cual sin embargo dio orden á los mari- 
neros y pilotos , coma si al otro dia al amanecer se 
hubiera de pelear ^ de que montasen las galeras^ y 
esperasen en formación y con silencio la disposición 

aué se les comunicase; y de la misma manera man- 
ó que el ejército de tierra guardara igualmente sin 
moverse. Al salir el sol los Atenienses se presentaron 
de frente provocándolos con todas sus naves; y él 
cpn tener las suyas en orden y bien tripuladas oes- 
de la noche, no se hizo al mar ; y antes por sus ede« 
canes envió avisos á las naves principales para que 
permanecieran en su puesto , sin inquietarse ni salir 
contra los enemigos. Hubiéronse de retirar ya al 
oscurecer los Atenienses; y él sin embargo no per- 
mitió á los soldados desembarcarse sin haber despa- 
chado antes de exploradoras dos ó tres galeras, y ha- 
ber vuelto estas con la noticia de que habían visto 
saltar en tierra á los enemigos. Ejecutóse entera- 
mente lo mismo el dia siguiente, y el tercero y el 
cuarto: de manera que los Atenienses concibieron 
la mayor confianza , y empezaron á mirar con des- 

£ recio á los enemigos , como que les temían y les 
ibian cobrado miedo. En tanto Alcibiades, que se 
hallaba todavía en el Quersoneso detenido en una de 
sua plaxa&9 marchaodor.i caballo ti ejérdta de los 
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Atenienses, increpo á los Generales primeramente 
de haber anclado en una costa mal segura y abierta, 
j en segundo lugar de que hacían mal en ir lejos á 
tomar las provisiones de Sesto , cuando les convenía 
no apartarse mucho de esta ciudad y su puerto , man- 
teniéndose á distancia de unos enemigos que estaban 
i las órdenes de un hombre solo , obedeciéndole en 
todo por miedo á la menor señal. Estas lecciones 
ks daoa; mas ellos no le prestaron oídos, yaun Ti- 
deo lo despidió con enfado , diciéndole que no era 
Alcibiades , sino otros los que mandaban. 

Separóse pues de ellos Alcibiades » no sin alguna 
sospecna de que eran traidores á su patria. Hicieron 
los Atenienses al quinto día su navegación y retira- 
da según costumbre, con gran desden y desprecio; 
y LisandrOj al enviar las naves exploradoras , encar- 
ó á los capitanes que inmediatamente después de 
aber visto desembarcarse á los Atenienses , se apre- 
surasen á volver , y al estar en medio de la travesía 
levantasen en alto por la proa un escudo de bronce 
en señal de que deoian hacerse á la vela. En tanto 
convocaba á los pilotos y Capitanes y los exhortaba 
á que cada uno tuviese á bordo y en orden á todos 
los individuos de la marinería y tripulación , y á la 
primera señal moviesen aceleradamente contra los 
enemigos; Luego que de las naves se levantó en alto 
el escudo , y se dió de la capitana la señaLcon la 
trompeta , salieron al mar las naves , y el ^rcito de 
tierra marchó por la costa^ hacia el promoíntotio; y 
siendo la distancia que habia entre ambos continen- 
tes de quince estadios, coa ia diligencia. y ardor de 
los remeros en breves instantes fue vencida. Conon 
•fue el primero de' k>s Generales Atenienses que di- 
visó en el mar la escuadra , é inmediatdmeirte'.esfbr- 
zó la voz para que se embarcaran; y siatierido ya 
el mal que les habia rsábrevenido, convocaba á un6% 
rogaba á otros, y i:ptroa.l0s obligaba á tripular las 
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naves; pero toda su diligeocía era en vaao^ estando 
la gente dispersa; pues luego que saltaron en tierra 
unos hablan marchado á tomar víveres , otros anda* 
ban divertidos y y otros dormían en las tiendas muy 
distantes todos de aquel apuro y menester por ira- 
pericia de sus Generales. Cuando ya los enemigos 
estaban encima con grande gritería y alboroto yCo^ 
non se hizo á la vela con ocho naves , y se retird 
á Chipre al amparo de Evagoras; pero cargando so- 
bre las demás los del Peloponeso f de ellas tomaron 
unas enterameQte vacias , y desbarataron otras que 
ya estaban tripuladas. De la gente unos murieron 
cerca de las naves cuando desarmados corrían á de-» 
Tenderlas 9 y otros recibieron la muerte mientras huiaa 

?>r tierra ) desembarcándose al efecto los enemigos* 
om6 Lisandro cautivos á tres mil hombres, inclii* 
sos los Generales y la armada entera , á excepción 
de la galera de Paralo y las qtie Conon llevé consigo* 
Amarradas pues las naves y saqueado el campamento, 
navegó al son de las trompetas y entonando canción 
nes trioiifales- la vuelta de Lamsaco; habiendo ejecu* 
tado con el menor trabajo la mayor hazaña , y abre- 
viado en una hora sola ün tiempo muy dilatado, 
por haber terminado en ella de un modo increíble lá 

Í'uerrafiias encarnizada y de mas varios casos de 
brtuna émxe cuantas la habían precedido; la cual, 
después «de una indecible alternativa de sucesos y de 
lá pérdida de mas Generales que los que fallecieron 
en todas las demás guerras de' la« Grecia, fue de este 
modo «fenecida por el tino y habilidad de uh^hom*^ 
bre stolo: asi es que esta hazaña fue calificada de 
divina. • 

Hi^boratgunos que dijeron hábef visto, al punto 
mismovde salir contra loa enemigos la nave de Lisan^ 
dro, .brillar de una y otra parte sobre el timón de 
ella la constelación de los Dióscuros con grandes 
resplaadbres;'yotrésafi£man:qtie la caída de la pie^ 
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dra fue señalde este acontecimientb ^ porque^ como 
€s opinión común , cayo del ciólo hacia Egospota- 
mos una piedra de gran tamaño , la que muestran 
todavía en el día de hoy , siendo tenida en vene- 
ración por lósdel Quersoneso* 'defiérese haber pre- 
dicho Anaxagoras, que verificándose algún desnivel 
6 alguna conmoción de los cuerpos que están sujetos 
en el cielo, habria rompimiento y caida de uno que 
se desprendiese , y ^ue no está cada una de las es-> 
trellas en el lii^ar en que apareció; porque siendo 
por su naturaleza pedregosas y pesadas , resplande- 
cen por reflejo y refracción del aire , y son arreba- 
tadas por el poder y fuerza de la esfera donde están 
sujetas; como lo quedaron en un principio para no 
caerse acá^ cuando lo ílrio y pesado se separó de los 
demás serest Perd- hay otra opmion mas probable 
de los que afirman* que las estrellas que caen, no 
son corrimiento o destrucción del fuego etéreo que se 
apaga en el aire al mismo encenderse; ni tampoco 
iacendio y resplandor del aire, -que inflamándose 
asciende por sugron copia á la región superior, sino 
desprendimiento- y caida de los cuerpos celestes, co- 
mo por ceder y perder su fuerza el movimiento de 
rotación á causa de estremecimientos ; los que no los 
llevan á puntos habitados de la tierra , sino que ihu-^ 
chos van á caer ai gran mat^ -^ar lo que después 
no aparecen* Mas con el dicho de- Ana[xagoras coñ^ 
forma la relación :de Damaco , quien ^n sü tratado 
de la piedad^ expt^st que antes de caer la piedrd 
por setenta y cfnco dias continuos se observo en el 
cielo un cuerpo «eiiceádido-db'^an 'magnitud á ma<^ 
ñera de nubedefueg^f no quieto^ sino movido eá 
diferentes gitos'ydireccionesi;' el* cual hiendo lleva- 
do de una partei>&tm ycon^ia^ágiracion y el mismo 
movimiento se '|xaiti6efd pedajes ramhien encendidois, 
y que<:entelleftéan comolas estrellas que caen. Luego 
que cayó ¿n ai|U#l'pQnu>, y-qae los: naturales se re<« 
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cobraron del miedo y sobresalto ^ acudieroa á ¿I ^ y 
no encontraron de niego ni una señal siquiera , sino 
una piedra tendida en el suelo , grande si , pero que 
no conservaba ni lamas pequeña parte de aquella 
circunferencia que apareció inflamada. Es bien claro 
que necesita Damaco lectores dcpasiado indulgenteis; 
pero si su relación es cierta» convence con bastante 
fuerza á los que sostienen haber sido aquella una 
piedra , que arrancada de alguna elevación p(|r los vien- 
tos y los huracanes , se mantuvo y fue llevada en el 
aire como los torbellinos , hasta que se desplomó yt 
cayó en el momento que cedió y aflojó la fuer2a 
que la tenia elevada: á no ser que realmente fuese 
fuego lo que se vio por muchos dias, y que de su ex- 
tinción y destrucción resultasen vientos y agitado-* 
nes fuertes que después hiciesen caer la piedra. Pero 
estos objetos son mas bien para tratados en otra: es-^ 
pecie de escritos. 

Lisandro, después que en consejo fueron conde- 
nados á muerte los tres mil Atenienses que habia to-' 
snado cautivos , hizo llamar al General Filocles » y 
le preguntó ¿qué sentencia pronunciaba contra sí 
mismo, que tales consejos habia dado á sus conciu- 
dadanos contra los Griegos? Mas este, sin mostrar 
abatimiento ninguno en aquel trance , le contestó 
que era en vano acusar por cosas de que ninguno 
era juez competente ; y que como vencedor mandara 
ejecutar lo que vencido habría tenido que sufrir. 
Lavóse después , y vistiéndose nn rico manto , se 
uso al frente de sus conciudadanos para ser llevado 
la matanza se^un escribe TeoírastOc Recorrió luego 
Lisandro las ciudades ,< y cuanto» -Atenienses encon- 
traba á todos les idtimm que-marchasen á Atecas, 
porque no tendría indulgencia con • ninguno , sino 
ue haría dar la muerte á cuantósi. hallase fuera de 
a ciudad; lo que ejecutaba eoviáodolos á* todos á 
la. capital I porque era. su ánimo que en eUa hubiese 
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Bns grande hambre y carestía , para qne no le diesen 
mucho que hacer con el cerco , sufriéndole en la abun» 
dancia. Disolvió . pues las democracias y demás 
bíernos , y en cada ciudad dejo un gobernador 
eedemonio y diez niagistrados tomados de las Cofra^ 
diasque á su orden se habian establecido; lo que 
emento , igualmente que en las ciudades enemigas , en 
las aliadas; y libre con esto de cuidados, volvió 
al mar , habiendo adquirido para sí en cierta mag- 
uera la comandancia de toda la Grecia. Porque no 
tomaba los magistrados ni de la clase de los no- 
bles, ni de la de los ricos; sino que todo lo hacia 
en obsequio de sus amigos y sus huéspedes, consti- 
tuyéndolos arbitros de las recompensas y de los cas- 
tigos; con lo que, y prestarse él mismo á los ase- 
sinatos que aquellos ejecutaban , y á desterrar á los 
contrarios de sus enemigos, no dio la mas favorable 
idea del mando de los Lacedemonios* Asi debe en- 
tenderse que chocheaba el historiador Teopompo 
cuando comparó á los Lacedemonios con los taber- 
ñeros ^ por cuanto habiendo dado á los Griegos á 

Í tobar la excelente bebida de la libertad , luego les 
abian echado vinagre ; pues que desde luego fue 
muy desabrida y amarga su bebida , no permitiendo 
Lisandro que los pueblos fuesen independientes en 
sus negocios , y poniendo las ciudades en manos de 
unos jcuantos , y estos los mas atrevidos é insolentes^ 
Habiendo gastado bien corto tiempo en estas co- 
sas y despachado á Lacedemonia quien anunciase que 
▼enia con doscientas naves, en las costas del Ática 
se juntó con los Reyes Agís y Pausanias, con el 
propósito de tomar sin dilación la ciudad; mas co- 
mo los. Atenienses se defendiesen , vuelto á las naves, 
pasó otra vez z\ Asia , y en todas las ciudades sin 
distinción anuló los gobiernos que tenian y estable- 
ció los decemvirps , con muerte en cada una de mu- 
cho9 y con fuga de otros tantos* £n la isla de Samos^ 
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expeliendo á todos los naturales 9 <li6 las ciudades. .& 
los que antesL hablan sido desterrados ,.y posesiohánw 
dose de Sesto» ocupada por losÁfei^ienseSy na'per-^ 
omitió que la habitasen los Sestios; sino que la ciix4 
ds^i y el territorio los dio á los pilotos y á los. jCÓ^ 
filtres de sú armada para que se los repartiesen cfaaii^ 
que esto lo reprobaron los Lapedemonios ^ y ^ resti- 
tuyeron otra v£z^ los Sestios á su tierra. Las düsposi*^ 
dones que con gusto vieron todos los Griegos ítie-í^ 
ron la de haber recobrado los Eginetas su ciudad al 
cabo de mucho tieoiipo , y la de haber sido restitui- 
dos por él los Mellos; y £scionios > expeliendo á ios 
Atenienses , y obligándolos á reintegrar á aquellos ea 
sus ciudades. Noticioso ya entonces de que la capi<^ 
tal se hallaba en mal estado apretada oel han^bré) 
nayego al Pireo^ y estrechó á la ciudad obligándola 
Á admitir la paz con las condiciooes.que le prescri-» 
bió. Alguilos Lacedemonios jdicen. que Lisandro es- 
cribió a los Eforos en estos términos: wse ha-toma- 
J9 do Atenas ;'* y que los Eforos respondieron mi basta 
n con haberse tomado ;** pero esta relación ha sido asi 
compuesta por decoro: pues la, verdadera resolución 
de los Eforos fue en esta forma : t» los Magistrados 
f»de los Lacedemonios han decretado que úerxiban- 
f» do el Pireo y el murallon ^ y saliendo de todas las 
w demás ciudaaes 9 conservéis vuestro territorio ; y 
i>ba}¿ las' siguientes condiciones tendréis paz; daréis 
99 lo que fuere menester; entregareis los pasador , y 
f> acerca del número de naves haréis loqueSalH se 
9f determine.** Este decreto le admitieron los Atenien^ 
ses á persuasión dé Teramenes, hijo de Agnon; y 
aun se dice que como Cleomedes'^ uno de los De-r 
magogos jóvenes, le replicase, ¿por qué se atrevía á 
obrar y proponer lo contrario que Temístocles, en- 
tregando á los Lacedemonios unas murallas qué aquel 
contra la voluntad de estos^habia levantado? le res- 
pondió : nada de eso , ó joven : yo no obro en opo-* 



\ 



usANDRa 123 

sicibtt con Temíst^cleS) poés si ¿1 para la salud de 
los ciudadanos levanta estas murallas, por la misma 
salud las derribamos nosotros; y si Jos murds> hicie- 
sen fetices á las ciudades^ Esparta sería la' mas des« 
dicfaada de todas, pues no está murada. 

. ^ Ufiándro en el momento en que se hizo dueño 
de tocias las naves > á excepción de doce , y de las mú^^ 
rallas de los Atenienses, lo que se verificó d diez y 
seis del mes muniquion^ el mismo dia^n que se ga- 
nó eh'Saiamina la batalla naval contra Iqs bárbaros;^ 
resolvió mudar también el gobierno, y como los 
Atenienses lo rehasasen—y: llevasen á mal,' envió á 
dedr al pueblo que estaban en el descubierto de ha- 
ber quebrantado los tratados, porque subsistían los 
muros después de pasados lois dias en que debieron 
derribarse ; por tanto que estaba en el caso de deli- 
berar de nuevo acerca ,de el ios , pues que hablan fal- 
tado á lo convenido. Algunos dicen- que ante los 
ftliados manifestó el dictamen de reducirlos á la es- 
clavitud ; y que Erianto de Tebas habia.sido de pa- 
recer de que la ciudad fuese demolida y el territorio 
quédase para pasto del ganado. Mas tenida nueva 
|unta^ y cantando mientras bebían uno de Focea 
aqoellá entrada del coro de la Electfa de Eurípides, 
que empieza : . 

HÍja de Agamenón , ó Electra , vengo 
Al atrio yermo de tu triste alcázar, 
se conmovieron todos, y tuvieron por cosa muy du- 
ra y abominable el destruir y arrasar una ciudad tan 
afamada,^ y que tan ilustres hijos había producido. 
Li Sandro pues, condescendiendo á todo los Atenien- 
ses, mandó traer de la ciudad muchas tañedoras de 
flauta, y reuniéndolas todas en su acampo, á son 
de flauta arrasó los muros é incendió las naves, co- 
ronando al mismo tiempo sus cabezas, y aplaudiendo 
con himnos los aliados, como que én. aquel día em- 
pezaba su libertad. En seguida sin perder tiempo 
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mudó asimisfO0 el gobierno., estableciendo. treShta 
tiranos .en la ciudad f y diez en .él Pireo. Puso tam- 
bién guarnición <en la cindadela^ nombrando por go- 
bernadora Calibio de Esparta. Sucedió con este que 
habiendo levafi;^do la var» para herir á Autolico.él 
gladiator y -qmetes^l objeto del convite escdtó^por 
Geriofonte y cogiéndole ^te de las piernas , lelevan^ 
tó en alto Y; .derribó en tierra; de lo que no solo no 
se incomodo Lisandro, sino que refirendió á CaKbió^ 
diciéndofe qjíe debía saber mandaba á hombre£ltbres;: 
pero conjtc^o, los treinta tiraúós quitaron de-alK i 
poco la vida á Autolico , precisamente por hacer ob^ 
sequio á Galibdo» ; 

Hechas estas cosas se bmbarcó- Lisandro para -'la 
Tracia , y todo lo que le había quedado de los {ba*^'. 
dos públicos ,.. con cuantos dones y coronas habia 
recibido; siendo imuchos los!que> como era tíatural^ 
hacian presentes á un varón de tatito poder y diie-r 
ño en cierta manera de la Gre(:ia,.Io remitió á Iát- 
cedemonia por medio de Gilipo el que mandó ea 
Sicilia. Este 9 según se dice><cortaado por abajo las 
costuras de los sacos, y sacando de cada uno múchp 
dinero, los volvió á coser después, ignorante deque 
^n cada uno habia una factura que expresaba la can-*, 
tidad. Llegado pues á Esparta, ocultó lo que habia 
sustraído debajo del.tejado.de su casa, y entregó 
los sacos á Jos Eforos mostrándoles los sellos;* pero 
abiertos Jos s^cos y contado el dinero , se notó: la 
diferencia entre la cantidad que resultaba y la de la 
fac|ura, y hallándose los Eforos con este motivo ea 
grande confusión, un esclavo de Gilipo les dijo enig-^ 
máticament^.que debajo del Cerámico^ se^recogiaa 
muchas lechuzas.; pues, según parece ^ la marca de la. 

X £1 Cerámico podia ser el tejado , y el término y 
sitio donde se hacían las tejas , el cual tenia este nombre, 
asi como nosotros le llamamos los Tejares. 
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tnofseda <í0fre los Atenienses era pot lo <:oíhun unn 
lechuza.' 

GilípOy convencido. 4e una maldad tan fea é ig«> 
nominiosadespies derlas grandes y brillantes, hazañas 
que iantes había ejecutado, voluntariamente se expa- 
trió; de-rLacedemofitáa 4 y. los mas prMdentes de los 
Esparciatas 9 temiendo piqr esto mistno C(jn mas ve- 
hemencia él poder del dinero 9 pues veían tos efectos 
que producía en ciudadanos tan j>riricipales9 increñ 
pában á Lisandro y > hacían denuncia. á los Efoiós 
para que echaran fu€[ra todo oro y^tod^ plata (Como 
atractivos de corrupdioñw Propusiéronlo los'E&ros al 
pueblo ; y Esquirañdas , según Teopompo, ó Flogidas, 
según Éíoro , fue de dictamen de que no debía ad- 
mitirse-dinero ni moneda alguna de oro ¡o plata en 
la ciudad, sino usarse sojp de, la moneda patria* Era 
esta de hierro apagado antes en vinagre:^ para que no 
pudiera otra vez forjarse, sino que por .aquella iroer" 
slon quedase dura y nada maleable : á loque se agre- 
gaba ser 4nas pesada, y de diñcil condoecion^ de ma- 
nera que en gran, número y volumen se tenia poco 
valor. Y aun corre peligro que en lo antigua en to- 
das partes fuese lo mismo , usando unos' por moneda 
de tarjas de hierro y otros de bronce ; de donde ha 
quédalo que á ciertas de estas tarjas, que corren en 
gran cantidad , se les llame- óbolos , y dracmá á la 
cantidad de seis óbolos^ porque esta era la que abar-i 
caba ktnano. Hicieron sin. etnbargo oposición a aque- 
lla propíuesta los amigos de Lisandro , formando em- 
peño :d6 que el dinero quedase en la ciudad , y lo- 
graron se dedretase que 'para el público se introdu- 
jese aqudla moneda ; pero si se hallaba que en par- 
ticular'la/po^eyese alguno^ la pena fuese la de muerte: 
como si Licurgo temiese al dinero, y no á la codi- 
cia de tenerlo ; la que no tanto la corta él no! poseer- 
le los particulares , como la/escita el que la repúbli- 
ca lo emplee y dándole el, uso precio y estimación: 



26 USAMimCK 

fio siendo posible qne Id qde irtlén apreciado en p6- 
blico lo despreciasen como inútil en particolar; y 
,qtie creyesen no servir de nada para los negocios 
domésticos ^nmí cosa tan ^timada y apetecida en 
comon: faefti'de que con mas facilidad pasan á los 
particalafes laá ipclinaciones y costumbres manifes* 
radas por los gobiernos , qoe no los yerros y afectos 
de los particmlares estragan y corrompen las costum- 
bres públicas.' Porque «1 qoe las partes se estraguen 
íuntameflte 4Con el todo cuanÜo. este se inclina á lo 
peor \ e^nviy natural y consiguiente ; y los yerros de 
los miembros hallan respecto del todo mucha defensa 
y auxilio en iq&blen motigerados. Ademas ^ aquellos 
á las ca^s de^ los particular^ , para que en ellas no 
penetrare el* dinero, les pusieron por guarda el míe- 
do y la- ley ;^' pero no conservaron los ánimos insen-* 
aibles é inflexibles al atractivo del dinero, sino que 
antesr eficetídidron en todos 6l < deseo de enriquecer, 
como de nna cosa grande y honorífica. Mas-de este 
y otros institmos de los Lacedemonios hemos trata- 
do en otro' escrito. 

De tos despojos consagró Lisandro en Delfos sa 
retrato , y el de cada nno de lo» Capitanes de las na*» 
yes, y puso de oro las estrellas de los Dioscuros, 
las que ya no existían antes de la batalla de Lene-' 
tras. En^d tesoro de Brasidas y-de los Acatioios ha* 
bia ademas una galera de dos codos hecha de oro y 
marfil, la que le habiá enviado Ciro de regalo eq 
parabién de la victoria. ^Ak jandrides de Deifos re- 
fiere'que existió alli un depósito de Lisandro en di- 
nero de un talento, cincuenta y dos minas, y ade- 
mas once pesos; diciendo cosas que están en oposi-^ 
cion con lo-qüe generalmente se halla recibido- por 
todos acerca de su pobreza. Llegando entonces el 
poder de Lisandro al punto i que no habia llegado 
antes ninguno de los Griegos, parece que su ar- 
rogancia y orgullo sobrepujó todavía á su poder: 



porque Vi segliio escribe Duris ^ las diidades ie lá Grle- 
cía le «rigi^on altares cotnó á ún Diosy y de ofiñer» 
cieró0 sacrifií^jos. Fue asimismo el primero en:t:Qyo 
honor 'Se «cantaron himnos '^ conservándose todlavia 
enimemotia ano que empezaba asi: 
(i lo pean y de Espanta la extendida 

Al ÍKÍGlito caudillo celebremos^ 

Qbe es. ornamento xie.lá excelsa Grecia^ ''■•.' i. 
Los Samios decretaron que. las fiestas llamadas .entra 
eHos Jtmonias en adelante sé Hamasen Lisanfirías. 
Ttivo siempre consigo á uno de los ciudadanos^ lla- 
mado Cirilo , para que exornase con la j^oesia sus 
ha^áñasliA Antíloco , que hizo en su loor dertos 
versos , I le regaló un sombrero lleno de dinero 5 y de 
Antimaco Gólofonio y.;Nicerato Heracleóta, que 
con sus poemas entablaron un combate j al qxie lla- 
ciaron juego Lisandrio, dio á Nicerata:la corona; 
de lo que sentido Antimaco, quemo si;i poema. Pla- 
tón, que entonces era todavía joven , y que tenía en 
mucho á Antimaco por su habilidad en la. poesía^ 
como viese que este llevaba mal el haber sido ven- 
cido, trató dQ alentarle y consolarle, diciendo que 
la ignorancia á quien dañaba era á los ignorantes^ 
como Ja ceguera álos qne no ven. Llego á tanto, 
que Aristonoo el Citarista , que habla- vencido seis 
veces en los juegos Píricos , dijo á Lisandro por adu* 
ladon^, que si venciese otra vez se haria pregonar 
esclavo de Lisandro, - 

: L.Mas la: ambición de Lisandro solo era incómoda 
áios grandes y á sus i^iales ; pero el oí^uUo y crue* 
za que acompañaban á^U'ambicion, fomentados por 
eli tropel de aduladores, hacian que ni.en él premio 
ni en el castigo hubiese paca él regla alguna; sino 
que los premios de la amistad y hospitalidad eran 
UDa autoridad ilimitada < y una tiranía insufrible; y 
para el encono solo haUa un modo de satisfacerlo, 
que era la- muerte dd que era de otro partido; pues 
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ni btir se concedía. Asiles que mas adelante; te^ 
Oliendo' no huyesen los Milesios que servían las ma- 
gistriituras y y queriendo atraer a los que se hablan 
ocultado y juno que no los ofenderla; y como -con 
esta confianza viniesen y se presentasen , los entre-» 
^6 i los Oligarcas para que los degollasen , no ba- 
jando su número de. ochocientos entre todos# En las 
demás ciudades eran . igualmente innumerables las 
muettesde los demócratas:^ f quitándoles la vida j nó 
sólo 'por causa particular que con él tuvie^nj sino 
complaciendory sirviendo con estos asesinatos á las 
enemistades y deseos de los amigos que tehia-en to- 
das partes. Por tanto con razón fue aplaudido el H-a- 
cedemonio Eteocles, que dijo que la Grecia no po- 
dría sufrir dos Lisandros: aunque esto mismo renere 
Teofrato haber dicho Arquistrato de Alcibiades* Sin 
embargo :én este lo que principalmente se llevaba 
malera la falta de decoro /y el lujo con un cierto 
engreimiento; pero en Lisandro la dureza de carác- 
ter hacia temible é insoportable su poder. Esto no 
obstante los Lacedemonios de* todos los demás «ten- 
tados suyos se desentendieron; y solo cuando Fár-* 
nabazo.^ ofendido por él, les taló y asoló el campo, 
7 envió á Esparta quien le acusase , se indignaron 
os Eforos , quitando la vida á Tórax , uno de sus 
amigos y colegas , porque averiguaron que en pat- 
ticular.poseia dinero, y enviando al mismo Lisan- 
dro la correa con oraen de que se presentase. La 
correa es encesta forma: cuando los Eforos maridan 
á alguno de Gomandante de la- armada ó de Gene-^ 
ral, cortan dos trozos de madera redondos, y ente- 
ramente iguales en el diámetro y en el grueso, de 
manera que los cortes se correspondan perfectamen- 
te entre sí. De estos guardan el uno, entregando el 
otro al nombrado ; y á estos trozos les llaman Cor- 
reas. Cuando quieren pues comunicar una cosa se- 
creta. ¿ importante, forman una como tira de papel 
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largji'y estrecha como un Kston, y la acomodan al 
trozó ó correa que guardan , sin que sobre ni falte» 
sino qiie ocupan exactamente con el papel todo el 
hueco : hecho esto escriben en el papel lo qué quie- 
ren estando arrollado en la correa. Luego que han 
escrito quitan el papel, y sin el trozo de madera lo 
envian al General. Recibido, por este , nada puede 
sacar de unas letras que no tienen unión , sino que 
están cada una por su parte ; pero tomando su cor«-. 
rea, extiende en ella la cortadura de papel , de mo-^ 
do que formándose en orden el círculo , y correspon* 
diendo unas letras con otras, kis segundas con las 
primeras , se presente todo lo escrito seguido á la 
vista. Llámase la tira correa ^ igualmente que el trozo 
de madera , al modo que lo medido suele llevar el 
nombre de la medida* 

Habiendo recibido Lisandro la correa en el He- 
lesponto,, entró en algún cuidado; y como la acu- 
sación que mas le hacia temer fuese la de Farnaba* 
zo, procuro avistarse y tratar con él para transigir 
aquella diferentía. Pasando pues á verle , le rogo es- 
cribiese otra carta á los Magistrados, en que digese 
que no se hallaba ofendido , ni tenia qu6)a de Li-: 
Sandro; pero no sabia que un Cretense lashabia con 
otro , seeun dice el proverbio ; porque habiéndole 
prometido Farnabazo que le complacerla , á su vista 
escribió una carta como Lisandro deseaba ; pero re-, 
aervadamente tenia escrita otra muy diversa^. y des-: 
pues al cerrarlas y sellarlas , cambiando los papeles,^ 
que en nada se diferenciabais i la vista, le ^ntrpgó^ 
la que reservadamente habla escrito. Llegado Iils^n^i 
dro á Laoedemonia , y yendo á presentarse , según, 
costumbre, al palacio del gobierno, entregó .4 Jo9 
Eforos la carta de Farnabazo , en la inteligencia de 
que en ella se hallaba desvanecido el cargo que m^.. 
cuidado le daba : por cuanto tenia Farnabazo gran 
partido con los Lacedemonio$.,.á causa áfih^tJ^^ 
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entre los Generales del Rey el que ní^jor se htbia 

Eortddo en la guerra ; pero cuando habiendo' leido 
i carta los Eforos se la mostraron , y entendió que 
No solamente Ulises es doloso y . 
entonces^i anmentándose su inquietud, se^retiró sin 
hacer nada ; pero volviendo al cabo de pocps dias á 
presentarse á los magistrados, leis propuso que tenia 
que pasar al templo de Amon, y ofrecerle los sa- 
crificios de que le habia hecho vota antes, de sus 
combates. Algunos son de opinión que efectivamen-* 
te sitiando la ciudad de Afitis en la Tracia sé le ha- 
bia aparecido Amon entre sueños ; y que por lo mis- 
mo lerantando el sitio habia dado orden á los Afr* 
tios de que sacrificasen á Amon , como sí el mismo 
Dios se lo hubiera encargado; y que -pasando al 
África f habia procurado aplacarle; pero los mas en- 
tienden que esto del Dios fue un pretexto , y que lo 
que hubo en verdad fue haber temido á los Eforos, 
y no poder aguantar el yugo de Esparta, ni sufrir 
el ser mandado ; por lo que recurrió á este viage y 

Cregrinacion , como caballo que desde el prado y 
5 pastos libres vuefve luego al pesebre y á los 
traba jos cotidianos : pues la otra causa que asigna 
Eforo á esta peregrinación la referiremos mas ade-c 
lante* 

Con dificultad y trabajo recabó de los Eforoá 
que le dejasen partir^ y' se hizo á la vela. Los Re- 
yes, estando él ausente, reflexionaron que mientras 
pot medio de las cofradías dominase en laS' ciuda- 
des, seria el único arbitro y señor de la Grecia, por 
h> que pensaron en el modo de reintegrar á los de- 
mócratas en los negocio^', excluyendo á ^us amigos* 
M^^i^ronse pues alteraciones en este sentido , sien-» 
do to$ Atenienses los primeros que desde Fila mar- 
charori pontfa los treinta- ti ranos, y los ::vencieron; 
pero volviendo á la sazó4 Lisandro , persuadió á los 
licedemonios que fuesen en auxilio de ' los Oiigar-; 
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cas, y contuviesen con el castigo á los pueblos: asi 
lo primero que hicieron fue enviar á los treinta cien 
raledtos para la guerra, y nombrar: í Lisaüdro pot 
General. Viéronlo lois Reyes coa envidia, y te- 
miendo no fuera que de nuevo tomase á< Atenas, de- 
terminaron salir í la guerra uno de los dos. Salid 
Pausadas^ en la. apariencia en defensa de los tira- 
nos contra el pueblo; pero en realidad con ánimo 
de terminar la guerra ,; para que Liíand/o no tuvie« 
ra ocasión de hacerse de nuevo dueño de Atenas por 
medio de sus amigosv Consiguiólo con facilidad, y 
hecha la paz con los Atenienses , sosegando sus ali- 
teraciones, se quitó todo asidero á la ambición de 
Xüandro ; pero como al cabo de poco se sublevasen 
otra vez los Atenienses, se culpó a Fausaniás de que 

guitado el freno de la oligarquía el pueblo se ba-y 
ía hecho atrevido é insolente ; y Lisandro adquirió 
opinión de hombre que no gobernaba á voluntad dt 
otros ni por ostentación, sino derechamente^ según 
el provecno y utilidad de Esparta lo e^igia. 

£nel decir era resuelto, y sabia dejar . parados 
á los que le contradecían: asi á los de Argos, que 
disputaDan sobre el amojonamiento de su territorio, 
y parecía tener mas justicia que los Laoedemonios, 
enseñándoles la espada : el que marida con esta , les 
respondió, es el que alega mejor derecho sobre los 
mojones de sn término. En cierta ocasión uno de 
Alegara le habló con mucho desen&do , y ^ le Con- 
testó : ó huésped , tus palabras hkix aienestet ciudad. 
Los Beocios no eran seguros en ninguno de los dos 
partidos, y les preguntó , «¿cómo pasarla por sus tér* 
minos, si con las lanzas derechas ó inclinadas? Rer 
belárons'e los Corintios, y al acercársela jsus mura- 
•lias vio que los Lacedemonios se detenían en acome^ 
ter, y al mismo tiempo advirtió que una liebre pa- 
saba el foso; di joles pues: ¿no os. avergonzáis de t&* 
mer ^ unos enemigos, en cuyos muros por Su ño- 
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jedad hacen cama las liebres? Mario el Rey Agis 
dejando á sa hermano Agestlao y á Leotuquidas^ 
que pasaba por hijo suyo ; y Lisandro , que había 
sido amador dé Agesilao ^ le incitó á que se apode- 
rara del reino , por ser Heraclida legítimo : pues de 
Leotuquidas habia la sospecha de que era hijo de 
Alcibiades , con quieu en secreto habia tenido trato 
Timea, muger de Agis, mientras aquel residió en 
Esparta en calidad de desterrado; y Agis^ segun.se 
decia , habia echado la cuenta de que no podia ha^ 
ber contebido de él, por lo que no hacia caso de 
Leotuquidas , y era público que nunca lo habia re-^ 
conocido. Gon todo cuando le trajeron enfermo á 
Herea, condescendiendo con las súplicas del mismo 
joven y las de sus amigos , declaró delante de mu-^ 
ches á Leotuquidas por su hijo ; y rogando á los que 
se hallaban presentes que asi lo manifestaran á los 
Lacedemoniós , falleció. Depusieron pues estos ^n 
favor de Leotuquidas; y ademas á Agesilao, vafon 
de excelentes* calidades , y que tenia el patrocinio 
de Lisandro; le perjudicaDa el .que Diopeites, su- 
geto de grande opinión en la interpretación de orá^r 
culos , acomodaba el siguiente vaticinio á la cojera 
de Agesilao: 

Por mas, 6 Esparta, que andes orgullosa ^ 

Y sana de tus pies , yo te prevengo 
Que de un reinado cojo te precavas : 
Pues te vendrán inesperados males , 

Y de devastadora y larga guerra 

Serás con fuertes olas combatida. ^ ^ 

Eran muchos los que opinaban por el vaticinio, j* 
se declaraban- por Leotuquidas; pero Lisandro dijo 

2ue Diopeites no lo habia entendido bien : pues el 
^ios no.se oponia á que un cojo mandara en Esparc- 
ía; sino que manifestaba que entonces estarla cojo 
el reino cuando los bastardos y ma [nacidos reinasen 
sobre loS QeracUdas; con la cual interpretación y 



9u gran poder gané la causa , y iue declarado Rey 
Agpsilao. 

. .Inclinóle desde luegé Lisandro áformar una ex^ 
pedición contra el Asia> lisonjeándole ''con la espe- 
lánza de acabar con los Persas y engrandecerse. Coa 
este objeto escribió: á sus. amigos de Asia , propo- 
niéndoles que pidiesen á los Lacedemonios nombra- 
ran á Agesilao por;Xji^qeral para la guerra contrA 
los bárbaros, vinieron éstos en ellb^ y enviaron 
Embajadores á Lacedeinonia con aquella súplica ; en 
lo que no hizo LisáhdrO' á Agesilao menor beneñ-^ 
(ñdqiíe en alcanearle-el^eino; pero los genios anst- 
biciosos , aunque por otra parte no son malos para 
el mando y por la envidia que tienen á los que com- 
piten con ellos en gkM:ia, suelen ser de mucho es- 
torba para las grandes empresas , porque vienen á 
hacerse rivales, cuando convenía que fuesen coope* 
Fádoiies. Agesilao pues llevo consigo á Lisandro en- 
tre los treinta comejeros , con ánimo de valerse prin- 
cipalmente de su "amistad ; pero sucedió que llegados 
al Asia eran muy poco^los que se dirigían á tratar 
con aquel , no teniéndole conocido ; cuando á Lisan- 
dro por el anterior trata los amigos le obsequiaban^ 
y los sospechosos de miedo le buscaban 'Cambien, y 
iebacian agasajos: -de manera que asi como en las 
tragedias acontece con los actores que el que hace el 
papel de un nuncio ó de un esclavo es aplaudido y 
ensal2t<áo, y no se hace caso, ni siquiera se presta 
atención, al que lleva la diadema y el cetro, del 
mismo modo aqui todo el obsequio y la autoridad 
era del consejero, no quedándole al Re^ «mas que 
el nombre desnudo de todo poder. Era preciso por 
tanto hacer alguna rebaja en tan incómoda ambición^, 
y reducir á Lisandro al segundo lugar , ya que no 
le fuese dado á Agesilao el desechar y apartar de sí 
del todo á un hombre de tanta opinión , y su bien- 
hechor y sü amigo. Asi lo primero que hizo fue no 
TOMO ni. G 
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darte ocasión Áingona para iotérvénir en los negó» 
cioS| ni encargarle comisiones relativas á la miliaiai^ 
y después si observaba quó Lisaádro tomaba interés 
y formaba empeño por algunos i estos eran los (^ue 
menos alcanzaban , y cualesquiera otros sallan mefot 
librados que ellos , debilitando asi y entibiando po- 
co á poco su poder: tanto que el mismo Lisandro^ 
viéndose, desairado en todo, y^nei^u mediación ha^ 
bia venido.á ser perjudicial a^ sus aniígos, se retird 
de hacer por ellos; y les rogaba que se dejasen dé 
obsequiarte I y se dirigteran.ál.Rey y á los que ai 
presente podían hacer oieni'sus protegidos. A estos 
ruegos muchos se abstuvieron de importunarle en sui 
negocios ; pero no se retiraron de obsequiarle i sino 
que continuaron acompañándote, en los paseos y en 
los gimnasios ; con lo que Agesilao á causa de este 
honor se, mostraba mas incomodado qué antes y^ea 
términos que encargando á otros muchos del ejerció 
to diferentes comisiones de. él, y el gobierno de las 
ciudades , á Ltsandro le nombró distribuidor de la 
carne; y luego como para que mas se corriese de<» 
cia á los Jonios: id ahora á mi distribuidor de car- 
ne » y hacedle la corte. .Parecióte pues preciso á 
Lisandro centrar ya en explicaciones con él, ^y el 
diálogo de ambos fue muy: breve y muy lacónico; 
i» ¿ te parece puesto en razón, ó' Agesilao, humillar 
•»á tus amigos? Si, si quieren hacerse mayores que 
•» yo : asi como es muy justo que los que contribuí» 
wyen á aumentar mi poder, participen de él. Acaso 
•ten esto es mas , ó Agesilao, lo que tú dices que lo 
•»queyo he hecho; pero te ruego, aunque no sea 
Jt mas que por los que de afuera nos obsérvala , que 
ff me pongas en el ejército en aquel lugar en que creas 
9» que he de incomodarte menos , y te he de ser mas 
•» útil.'* 

Enviósele de resultas de embajador al Helesponto; 
y aunque partió indignado contra Agesilao | no por 
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eso descuidó el cumplir con su d^r* Al Persa Mi- 
tridates , quQ estaba mal coa Faroahazo , y que sobre 
ser varón de generosa índole, tenia un ejército á sus 
órdenes ^ le persuadió á la defección , y le hizo paisarse 
á Agesilao , él cual para nada se valió ya de él en aque- 
lla guerra; y como el tiempo se pasase en esta inac- 
ción , regresó á Esparta humillado y lleno de enco- 
fio contra Agesilao. Estaba por otra parte mas dis- 
gustado todavía que antes con ^todo aquel orden de 
gobierno; por lo cual resolvió el poner por obra sin 
jnas dilación lo que l^rgo tiempo antes traia en el 
ánimo y tenia meditado para una mudanza y un 
trastorno , que^ era en el modo siguiente. ISX Iinage 
de los Heraclidas , que unidos con los Dorios se ha- 
bían trasladadp • al Peloponeso, era muy ilustre, y 
florecía sobremanera en Esparta ; pero no todo él era 
admitido á participar de la sucesión al trono, sino 
que reinaban solamente los de dos casas, los Euru- 
tionidas y los Agrades ; y los demás ninguna ventaja 
disfrutaban por su origen en el gobierno, sino que 
los lv>[/ores qu^ se alcanzan por virtud eran indis- 
tintamente para todos los que los mereciesen. Lisaa- 
dro pues , que era uno de aquellos , después que por 
sus hazañas se elevó á una gloria ilustre , y se adqui- 
rió muchos amigos y gran poder , veía con displi- 
cencia que la república le debiese sus aumentos , y 
^ue reinasen sobre ella otros que en nada e^an me- 
jores que él ; . y habia pensado trasladar el mando de 
Iplas estas dos <:asas , dándolo en común á todos los 
Heraclidas ; y según algunos no á estos, sino á todos 
los Esparciatas; para que no fuera el premio de los 
Heraclidas, sino de los que se asemejasen á Hércu- 
les en ia virtud , que fue la que á este le granjeó los 
hpnores divinos ; con la esperanza de queadjudicán- 
dose de este modo la corona , ningún Esparciata le 
Kria preferido en la elección. 

El preparativo que excogitó al principio, y que 

c 2 
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' trató de poner por obra , fue persuadir á sus concia- 
dadanos » disponiendo al efecto un discurso trabarjado 
con esmero por Cleon de Halicarnaso ; pero refleicio- 
nando después sobre lo extraordinario y grande de 
la novedad ^ue intentaba , para la que eran necesarios 
superiores auxilios^ usando de máquinas como en 
las tragedias , empleó é introdujo los vaticinios y 
los oráculos, desconfiando del efecto de la habilidad 
de Cleon, sí al mismo tiempo no atraía á los ciuda-^ 
danos á su propósito pasmándolos y sobrecogiendo 
su ánin^o con la superstición y el tettior de los Dio- 
ses. Eforo dice que habiendo intentado sobornar á 
la Pitia 9 y después ganar por medio de Ferecles á las 
Dodonidas , como hubiese salido mal en utí^ y otra 
tentativa , partió al templo de Amon j y quiso tam- 
bién corromper con grandes dádivas á aquellos ciu- 
dadanos ; los cuales , ofendidos de ello , enviaron á 
Esparta algunos que le acusasen , y que como fuese 
absuelto , dijeron los Africanos al tiempo de retirarse 
ásu pais: mejor juzgaremos nosotrof ,0 Esparciatas, 
cuando vengáis á habitar entre nosotros en el África: 
porque se suponía haber un oráculo antiguo sobre 

Íue habian de trasladar su residencia al África los 
acedemonios* Mas de todo este enredo y esta tra- 
ma, que no deja de ser curiosa , ni tuvo un vulgar 
principio, sino que como un teorema metemático 
procedió de un punto á otro por medio de leiúas di^ 
ficiles y laboriosos hasta llegar á sur, complemento^ 
daremos una puntual razón, siguiendo las huellas de 
un historiador y filósofo* ^ 

Había en el Ponto una mozuelft que decia haber 
sido fecundada por Apolo ; lo que muchos, cómo 
es natural , se resistían á creer ; pero otros pasabáa 
por ello; y habiendo dado á luz un varón, fueron 
muchas y muy conocidas las personas que se encar- 
paron de su crianza y educación; Pósosele por nom¿ 
ore Silenp por causa particular que parece nabia par 
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ta d(o. De aqtri tomó Lisandro el principio , y por 
sí fue preparando y agregando lo demás, ayudán- 
dole en esta farsa no pocos ni despreciables actores, 
los cuales trataron de hacer creible y sin sospecha 
la voz del origen del niño, y ademas divulgaron y 
esparcieron por Esparta que en letras misteriosas 
guardaban los sacerdotes ciertos oráculos muy anti* 
guos á que les estaba vedado llegar , y que no podian 
sin sacrilegio se]r tocados si no venia al cabo de largo 
tiempo uno que fuera hijo de Apolo , y que dando 
á los que los custodiaban señales ciertas de su naci* 
miento , trajera consigo las tablas en que los orácu- 
los estaban escritos. Sobre estos preparativos debia 
presentarse Sileno, y pedir los oráculos en calidad 
de hijo de Apolo; y los sacerdotes, que estaban en 
el misterio, examinar cada cosa y asegurarse del 
nacimiento *. últimamente persuadidos ya de ello , ha- 
blan de mostrarle, como á hijo de Apolo, las letras, 
y él delante de muchos habia de leer otros varios 
"vaticinios,, y también aquel por el que todo se fra- 
guaba , relativo al Rey : á saber , que era mejor y mas 
conveniente para los Esparciatas elegir sus Reyes en- 
tre los hombres de probidad. Cuando ya Sileno era 
mocito , y el enredo iba á ponerse en ejecución , se 
le desgració. á Lisandro su farsa por cobardía de uno 
de los personages 4e ella , temblando y apartándose 
del intento en el punto mismo de haber de llevarle 
al cabo. Más eñ vida de Lisandro nada de esto se 
supo á la.pfirte de. afuera, sióo solo después de su 



muerte. 
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Murió^t^s.ijuc Agesilao volviese del Asia, ha- 
biéndose metido eci. la guerra con los Beocios , ó ha- 
biendo a[)^l4o ^or mejor decir á toda la Grecia: 
pues se dice de una y otra manera , y el motivo 
unos se lo achacan á él mismo, otros á losTebanos, 
y otros diceif, haber sido común y dimanado de am- 
jbas partesk Atribuyese á Ips; Tcbanos la interrupción 
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de los sacrificios en Aulide , y el que sobornados A n— 
droclidas y Anfiteo con el oro del Rey para susci- 
tar á los Lacedemonios una guerra de toda la Gre- 
cia, acometieron á los de Focea y talaron sus tér- 
minos. De Lisandro se dice haberse irritado contra 
los Tebanos porque ellos solos hablan reclamado, la 
décima de la guerra , cuando los denias aliados guar- 
daban silencio ; porque- hablan mostrado disgusto á 
causa de las riquezas que Lisandro habia enviado á 
Esparta ; y mas principalmente por haber sido los 
que dieron á los Atenienses pie para libertarse de los 
treinta tiranos que les puso jLisandro , y cuyo poder 
y teriror aumentaron los Lacedemonios, establecien- 
do que los fugitivos de Atenas podrían ser reclama- 
dos y traídos de cqalquiera parte y que quedarían 
fuera de los tratados los que se opusieran á ello. 
Pues contra esto dieron los Tebanos los decretos qtie 
correspondía , muy parecidos á las hazañas de Hér- 
cules y Baco: » que todas las casas y todos los puer 
ff blos de la Beocia estarían abiertos á cualquiera Ate- 
ff niense que en ellos .buscara asilo: qu^ el que no 
» auxiliara á un Ateniense fugitivo qat querían lle^ 
•tvársele, pagara de multa un talento; y que si ál- 
ff guno conduela á Atenas por la Beocia armas con- 
f» tra los tiranos, ningún Tebano lo viera y loenteh- 
» diera." Y rio se contentaron con tomar estas dis- 
posiciones tan propias de unos Griegos y tan llenas 
de humanidad , sin que correspondieran -las obras á 
las palabras; sino que Trasibulo , -V lé^qile le siguie- 
ron para tomar á File , salieron de Tebas^ propor- 
cionándoles los Tebanos armas, dinercP,'^! no ser 
descubiertos y el dar principio á^tm dbr«; Estas son 
las causas que inflamaron á Lisandflo contra los Te^ 
banos« 

Siendo ya inaguantable en sü cóktá por la me- 
lancolía exaltada con la vejez, acalordá losEforos^ 
persuadiéndoles que enviaran guarnición ce&tra ello4 



y enesrgindose del mando, marchd con lás tro- 
pas. Mas adelante enviaron también á Paosanias coii 
im ejército; y este rodeando el Citeronj se dirigid 
i invadir la Beocia; pero Dsandro se le adelant<$ 
por la Fodde con la mucha gente que tenia á sus 
órdenes; y tomando á Orcomene , que yólnntaria* 
mente se le entregó i pasó por Lebadia y la taló. En- 
vió de alU á Pausanias una carta , previniéndole que 
de Platea' pasase á Haliarto » pues él al rayar el dia 
estarla ^a sobre las murallas de los HaUartios. Esta 
carta vino á poder de los Tebanos, por haber tro- 
petado con unos exploradores el que la llevaba. L09 
X ébanos habiendo acudido en su socorro los Atenien« 
ses, encomendaron á estos su ciudad ^ y ellos mar- 
chando al primer sueño , se anticiparon un poco á 
Lisandro en llegar á Haliarto , entrando alguna paf<« 
te dé la gente en la ciudad. Determinó aquel por lo 
pronto y acampando su ejército en un collado, es^ 
perar alli á Pausanias; pero ya muy entrado el dia» 
como no le fuese dado permanecer ,. tomando las ar- 
mas y e:i^ortando á los aliados, marchó en derechu- 
ra por el camino con sa tropa formada, hacia las 
murallas. De los Tebanos los que babian quedado 
fuera., dejando la ciudad á la izquierda,; se dirigie- 
ron contra la retaguardia de los enemigos junto á 
la fuente llamada Tilfusa ; en la que ,:'segun la fábul^ 
lavaron sus nodrizas á Baco recien ^nacido, pues sa 
agua , brillando con un cierto color de rvtno , es sd^ 
mámente trasparente y muy dulce de beber. Nacen 
no lejos de ella.' estoraques de Creta y.lo que los Htf-^ 
liartios tienen por señal dehaber residido' alli Rada- 
maiito, cuyo sepulcro muestran llamándole ^/^¿i. 
Hállase tambie^ cerca el sepulcro de Alcmena , por*^ 
que dicen que^fae alli enterrada habiendo casado 
con Radamanto después. dé la muerte de Anfitrión; 
tx>s Tebanos de. U rñodad , que se hallaban fórma^'^ 
doi con los Haliartios^ hasta alli se habian estado 
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quietos; pero cosmdo vieron que Lisandro entre:Iof 
primeros avanzaba contra las murallas , abriendo de 
repente las .puertas y saltendb, con- Ímpetu, le die* 
ron muerte juntamente con el agorero y con algunos 
pocos de los demás: porque Ja OEíayor parte huyeron 
precipitadamente á incorporarse con la hueste; mas 
como los Td^anos no se detuviesen , sino que fuesen 
en su seguimiento, todos se entregaron á la fuga 

?br aquellas alturas, pereciendo unos miPde ellos. 
Crecieron tattnbien unos trescientos Tebanos que per^ 
siguieron á lo» enemigos por' las mayores asperezas 
y derrumbaderos*. Estaban estos notados de partida** 
rios de los Lacedemonios^ y para lavarse ante sus 
conciudadanos de esta mancha, habían tenido en la 
persecución, poca cuenta con sus personas ; y esto ííie 
lo que los .condujo á su perdidon. 
< Fue anunciada á Pausanias esta derrota cuando es* 
taba en camino desde Platea ^imra Tespias, y formando 
su tropa se dirigia;á Haliarto. Acudió también Tra? 
sibuio desde Tebas con los Atenienses, y queriendo 
Pausanias recóbrarrporcaptíulacion los muertos^ lle^ 
vándolo-á mal Josi ma;s ancianos de los . Esparciatas^ 
altercaron primero entre sí.^ y yendo después eii busca 
del Rey, le espüsierón qué Lisandro ao debía ser 
recobrado por capitulación, sino. con las armas; y 
que combatiendo-cuerpo 4- cuerpo y venciendo , asi 
era como ^Íe:;liabia de dxt sepultura; y si fuesen 
vencidos^ serijíl>mtiy ebrioso yacer alli con ^u Oe^ 
neral/Asi íe-hablaron los ancianos ;* perd viendo Pau- 
sanias que'er»>obra: mayor, sobrepujar á los Td^anos 
cuándo acabbbah xle triunfar;,* y qme habiendo pe^ 
recido Lisandno tnuy cerca; de las fnu rallas, no ha- 
bía otro mecfió para cobrar léquer: capitular 6 vencer, 
envió un.faeráldo, y hecho d tratado retiró sus 
tropas. Los que traían á Lisandrpv' luego que atu- 
vieron en lós; términos de. la Bebckfc, le dieron tierra 
ea^ei país: denlos Paiiopeos^j que ieía amigo y.jdiado^ 
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<lofide afaora está SU sepulcro junto al camino que va 
áQueróiiea desde Delfos. Estando allí áeampado el 
eíéreito 9 se dice que refiriendo un Fócense el com- 
bate á- otro que no se halló presente , expreso haber-r 
les aoometido los enemigos cuando Lisandro acababa 
de pasar el Hoplites, y que como este se maravillase» 
un Esparciata amigo! dfe Lisandro preguntó , cuál era 
el que llamaba Hoplites , pues le era (desconocido el 
nombre; y el otro babia respondido , alli donde los 
enemigos dieron muerte á los primeros de los nues- 
tros, porque al arroyo qué corre junto á la ciudad 
le llaman Hoplites 'y \o que oido por el Esparciata se 
echo illorar , y exclamo : ¡cuan inevitable es al horn* 
bre su hado! pues según parece se habia entregado á 
LisaJoídro un oráculo que decia asi : 
Te prevengo que evites diligente 
. . £1 resonante Hoplites y el doloso 
. Terrígena dragón que a traición hiere. 
MaS' algunos dioen .que el Hoplites no corre junto á 
Haliarto^ sino que cerca de Coronea hay un tor« 
Kflte , que incorporado con el rio Fliaro, pasa junto 
á aqi^Ua ciudad , y xpe este llamándose antes Hoplia, 
ahora es rombrado Isomanto. El Haliartio que did 
muerte á Lisandro, llamado Neocórov llevaba. por 
tnsig^a en el^cucfo un dragón, y á.esto se infiere 
que aludía el oráculo. Dicese asimismo -que á los 
Tefcanós^. en tiempo: de la guerra del Felopóneso les 
vino un oráculo deApplo Isínenio^ qiíe juntamente 
con • la ;batalla :de Delio predecía también esta de 
Haliarto^^iue fue /treinta años después de aquella: 
el oráculo era estci ' * 

. Del k>bo con el líniite ten cuenta 
Cuando en ^ceckb vayas ; y te guarda 
Del Orcalide monte ^ que no es nunca 
pe la astuta vulpeja abandonado. 
Llamó limiten lugar de Delio por -estar en el con*- 
fiojcntre la Beociajytel Ática; y OrcaUdesat oolla^ 
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do que ahori se llama Alopeco ó át la 2>orra » sito 
en el territorio de Haliartó por ia parte del Helicón^ 
Muerto de esta manera Lisandro» sintieron tatitb 
por lo pronto los Esparciatas su falta , que intenta* 
ron contra el Rey causa de muerte; y como est6 
DO se atreviese á sostenerla , huyo á Te2^,y alH 
vivió pobre en el bosque de Minerva;, por cuánto 
descubierta. con la muerte la pobreza de Lisaodro^ 
esta hizo nías patente su virtud ;^ pues que entre tan- 
tos caudales, tanto poder , tanto séquito de las cin-' 
dades y tanto obsequio de los Reyes, en punto á 
riqueza en nada adelantó su casa, según relación de 
Teopompo , á quien mas fácilmente dará cualquiera 
crédito. cuando alaba que no cuando vitupera; pues 
nos es mas sabroso reprender que celebrar. Eforo 
dice que mas adelante ^ habiéndose promovido en 
Esparta cierta disputa relativa á los aliados , y^-sien- 
do necesario acudir á los documentos que reservó 
en su poder ¿isandro, jiasó á su casa Agesilao, y 
que haciendo encontrado el cuaderno en que estaba es^ 
crito el discurso sobre la formada la república, y en 
razón de que debia hacerse comQnr la autoridad real 
sacándola de manos de los Eurütionidas y los Agi- 
das, y elegirseel Rey entre los. ciudadanos de ma- 
yor probidad , era la intención de Agesilao mostrar 
el discursea 'los ciudadanos, y hacerles ver qué hom- 
bre era Lisarid'ro , y cuan errados hablan andado aceiU 
ca de él ; pero que Lacratidas ,- yaron prudente y pre- 
sidente entdncei» de los Eforos,:se iiabia xjpuesto á 
Agesilao , diciéndole que no .convenia desenterrar - á 
Lisandro, sino mas bien enterrar con él el discursó: 
¡ tanto era el arte y habilidad coa' que estaba dispues- 
to! Diéronkdespues de muerto diferentes honores; y 
álos que estaban desposados cons\is hijas, y se apar- 
taron después de su fallecimiento por ver que era 
pobre*, los castigaron con una multa; pues que le 
obsequiaron jnientras le tuvieroa por rico^ y cxmi^ 
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do vieron por sq misma pobreza que había sido justo 
y recto , le abandonaron ; y es que á lo que parece 
en Esparta habia establecidas penas contra los que 
no se casaban , contra los que se casaban tarde , y con- 
tra los que se malcasaban ; y en esta incurrían prin- 
cipalmente los que buscaban mas bien á los ricos que^ 
i los honrados y parientes; que es lo que hemos 
nido que referir de Lisandro. 
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Lucio Cornelio Sila era de Ihi^ patricio > qne 
escomo si dijéramos de linage noble. De sus ascen- 
dientes se dice haber ^do: Cónsul Rufino y haber 
sido en ¿i mas pública la afrenta que este honor: 
porque habiéndose averiguado que poseia en dinero 
acuñado mas de diez libras ^ que era lo que la ley 

Esrmitia, por esta causa fue expelido del Senado, 
os que después le siguieron vivieron en la oscuri-- 
dad ; y el mismo Sila se crió con un patrimonio biea 
escaso: pues siendo mancebo i habitó casa alquilada 
en precio muy moderado , como después se le echó en 
cara cuando se le vio mas floreciente de lo que pare- 
cía jysto: pues se refiere que jactándose él y hacien- 
do ostentación de sus haberes después de la expedid 
cion de África j le dijo uno de los ciudadanos hon^ 
rados y austeros : ¿ cómo puedes ser hombre de bien 
tú que no habiéndote dejado nada tu padre , tienes 
ahora tanta hacienda? Pues no era esto de hombre 
que permaneciese en una conducta y en unas cos- 
tumbres rectas y puras; sino de quien hubiese decli- 
nado 9 y hubiese sido corrompido por la pasión del 
lujo y del regalo. Ponian por tanto en igual grado 
de menos valer al que disipaba su caudal , y al que 
no se mantenia en la pobreza paterna* A lo último^ 
cuando apoderado ya de la república, quitaba á mu-- 
chos la vida , un hombre de condición libertina ^ que 
se creia ocultaba á uno de los proscritos , y que por 
tanto liabia de ser precipitado /insultó á Siladicién- 
dolé, que por largo tiempo habían habitado en la 
misma casa en cuartos arrendados , llevando él min- 
ino el de arriba en dos mil sertercios, y Sila el dé 
abajo en tres mil; de manera que la diferencia de 
fortunas entre uno y otro era la que correspondía i 
mil sesterciosy que venian á hacer doscientas y cin- 
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cuenta dracmas Áticas. Estas ^on las noticias que nos 
han quedado de su primera fortuna. 

Cual fuese lo demás de su figura aparece; de* sus 
estatuas; pero aquel mirar fiero y desapacible de 
sus ojos azules se hacia todavía mas terrible al. que 
lo miraba , por el color de su semblante , haciéndose 
notar á trechos lo rubicundo y colorado mezclado 
con su blancura ; y aun se dice que de aquí tomo 
el nombre '9 viniendo á ser un mote que designaba 
su color: asi un decidor de mentidero ae los de Ate- 
neas le zahirió con estos versos: 

Si una mora amasares con harina» 
Tendrás de Siia entonces el retrato* 
De estas mismas señas no seria extraño colegir su 
genio » que se dice haber sido el de un hombre jo- 
vial y chancero: pues desde mozo, y cuando todavía 
no gozaba de opinión V gastaba de acompañarse* y 
pasar el tiempo con histriones y gente baladí. Des- 
pués dueña ya de todo , solia* reunir cada dia á los 
mas insolentes de la escena y el teatro y beber con 
ellos j y contender en bufonadas y chistes, haciendo 
cosas muy impropias de su Vejez , y que desdecían 
mucho de su autoridad , y abandonando en tanto 
negocios que exigían prontitud y dilioencia: pues 
mientras Siia estaba en la mesa^ no había . que irle 
con negocios serios , sino que con ser en las demás 
horas activo y solícito , era extraña la mudanza que 
en él se notaba cuando se ecrtregaba á los festines y 
á beber; siendo en esta sazón muy benigno para 
cómicos y danzantes, y muy- afable y manejable 
para todos cuantos se le acercaban. De esta misma 
relajación pudo venirle 'el achaque de ser muy dado 
á amores y disoluto en cuanto a placeres, exceso en 
el que no se contuvo aun siendo viejo. De joven tuvo 
amores con un tal Metrovio,; hombre de la escena; 

Laun le vino algún fruto de es^a pasión ; porque ha-, 
índose aficionado de una muger publica» pero rica» 
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llamad^ Nicbpolis, como esta se hubkse eiuuiuvada 
realmente de el por el continuo trato y por su figuraji 
i su £illecimiemo le dejó por heredero. Heredo asi- 
mismo á su madrastra , que le amó como si fuera m 
hijo; y de aqui le vino ya el ser un hooibre mediar 
ñámente acomodado* 

Nombrado Cuestor, se embarcó para el África 
con Mario en su primer consulado cuando partió 
i hacer la guerra á x ugurta. Llegado al ejército^ dio 
ventajosa idea de sí en muchas cosas, y aprovechan^ 
do la ocasión , trabó amistad con Boco Key de los 
Numidas: porque habiendo dado acogida y tratado 
con distinción á unos embajadores suyos en ocasión 
de huir de una cuadrilla de salteadores que al modo 
Numidico los acometieron , se los envión haciéndo- 
les regalos y^ándoles escolta que los llevase con se- 
guridad. <£ra Yugurta suegro de Boco , y hacia tiem- 
po que este le temia y lo tenia en o4io; y como 
entonces hubiese sido vencido , y se hubiese.acogido á 
¿1, armándole asechanzas,, envió á llamar á Sila^ 
queriendo mas que la prisión y entrega de Yugurta 
se hiciera por medio de este, que uq directamente 
por <su mano* Comunicándolo pues con Mario y to- 
mando unos cuántos soldados , se arrojó Sila á un 
grave peligro , por cuanto confiando en un bárbaro 
infiel á ios suyos para apoderarse de otro , hizo en- 
trega de sí mismo. Hecho Boco dueño de ambos ^ y 
puesto en la necesidad de faltar á la fe . con el uno 
ú el otro, estuvo muy indeciso en el partido que 
tomaria; pero al fin /se determinó por la primera 
traición , y puso á Yogorta en manoá de Sibu £1 que 
triunfó por este hecho fiíe Mario ; pero la gloria del 
vencimiento, que la envidia contra Mario, la atribula 
á Sila, tácitamente ofendía sobre manera el ánimo 
de aquel , porque el mismo Sila , vanaglorioso por 
carácter , y que entonces por la primera vez , saliendo 
de la oscuridad y siendo tenido en algo, empezaba á 
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toma)r el «gasto á los honores , llegó á tal punto de 
ambición^ que hizo gravar esta hazaña en tm anillo, 
del que uso ya siempre en* adelante. En él estaba 
Boco retratado en actitud de entregar, y Sila en la 
de recibir á Yugurta. . 

Había esto incomodado á Mario ; pero no tenien-« 
do todavía á Sila por hombre que pudiera ser envi- 
diado ^ siguió valiéndose de él en sus mandos mili- 
tares: en el consulado segundo paraXegado^ y en 
el tercero para Tribuno , y por su medio hizo, cosas 
de gran importancia., porque siendo^ legado, dio 
muerte á Copilo, (General de los Tedtosagós; y de 
Tribuno, persuadió á* la grande y poderosa nación 
de los Marsos que se hiciese amiga y aliada de los 
Romanos. Percibiendo .ya entonces que Mario le 
miraba mal , y no fácilmente le daba ocasiones de 
acreditarse , sino que más bien se opoñia á sus au- 
mentos , se arrimó al colega de Mario Cátulo , hom- 
bre recto j pero de poca disposición para las cosas 
de la guerra ; bajo el cual , encargado, de los mas 
graves y arduos negocios , adelantó á un tiempo en 
poder y en opinión : pues la mayor parte de las co-* 
sas én la guerra tenida contra los bárbaros en los Al-* 
pes se hacian por su medio ; y habiendo faltado los 
víveres, encargado de: la provisión, proporcionó tal 
abundancia, que estando sobrados los soldados de 
Camlo , tuvieron para dar á los de Mario ; lo que 
dicen fue causa para que este se indispusiera cruel-, 
menteoontra él; y una enemistad que nació de tan 
pequeña ocasión y tan débiles principios subió des- 
pués por los grados de la sangre civil y de insufri- 
oles convulsiones basta la tiranía y el trastorno de 
toda la república , haciendo ver con cuánta sabiduría 
V conocimiento de los negocios políticos amonesta- 
ba él poeta Eurípides , que se huyera de la ambición 
como del genio mas maléfico y perjudicial para los 
que de ¿1 se dejan dominar* 
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Entendiendo ya entonces Sila que la gloria de 
sus hazañas militares podia servirle para entrar en 
las'ocupacioiftes civiles, pasó desde el ejército ¿ha- 
cer obsequios y rendimientos al pueblo, y presen- 
tándose á pedir la pretura, fue desatendido, de lo 
que atribuye ia causa á Ja muchedumbre: porque 
eice que aprobando esta su amistad con -Boco^ de 
la que tenia noticia, y creyendo que si en lugar de 
Pretor se te hacia Edil, daria magníficos juegos y 
combates de fieras Africanas , nombró otros. Pretores, 
precifáádole á servir el cargo de Edil. Mas por sus 
mismos hechos se conduce á Sila de que haye- de 
reconocería verdadera causa de su repulsa, pues 'que 
al año inmediato alcanzo ya la pretura , ora adulan- 
do al pueblo,- y ora ganándole con dinero. Por esb¿ 
como sirviendo la pretura dijese á Cesar con enfa- 
do que Hsaria contra él de su propia autoridad^ 
muy bien haces, le repuso este , en llamarla tuya 

Íropia , pues que la tienes por haberla compr^oo. 
después díe la pretura fue enviado á la Capadocia, 
según las órdenes publicas, para restituirá Ariobar- 
zanes; nías el verdadero objeto era contener á< Mi- 
tridates , nimiamenteinquieto , y que iba recobrando 
una autoridad y un poder en nada inferior al' que 
tenia. No llevo consigo muchas fuerzas ; peco auxi- 
liándole los aliados de la mejor voluntad, con. dar 
muerte á muchos de los de Capadocia y á mayor 
número de los de Armenia,- que hacían causa coa 
estos, lanza del trono á Gordio, y dio á reconocer 
por Rey á Ariobarzanes. Mientras se detenia ovillas 
del Eufrates, fue á hablarle el Parto Orobazo^ em- 
bajador del Rey Arsaces j sin que antes hubiera ^ha- 
bido comunicación entre las dos naciones; iy-¿sto 
mismo se cuenta por uno de los mayores favores de 
la fortuna de Sila , haber sido el primero de los Ro- 
manos á quién se presentaron los Partos en deman- 
da de amistad y alianza ; y aun se dice que habiendo 
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hedió poner tres sillas cumies, una para Aribbarza* 
nes» otra para Orobazo y la tercera para sí', dio au* 
diencia sentado en medio de ambos ; con cuya oca- 
sión el Rey de los Partos dio después muerte á Oro- 
bazo ; y de los Romanos unos aplaudieron á Siia por 
haber usado de magnificencia y aparato con los bár- 
baros, y otros le notaron de engreído yvanaglorio- 
fo. Dícese asimismo que uno de Calcís , que fue de 
la comitiva de Orotmzo , habiendo reparado en el 
semblante de Sila, y estado atento á los movimien- 
tos de su ánimo y de su cuerpo , examinando por 
las reglas que él tenia cual debia ser su índole y 
carácter , había exclamado , que necesariamente aquel 
hombre debia de ser muy grande; y aun se maravi- 
llaba cómo podía aguantar el no ser ya el primero 
de todos.. 4 s^ vuelta intentó contra él Censorino 
causa d¡e soborno , por haber recibido de un reino 
amigo y aliado mucho mas de lo que la ley permi- 
tía ; pero aquel no se presentó al juicio , sino que 
dejó desierra la acusación* 

Su indisposición con Mario tomó nuevas fuerzas 
de la ocasión que dio pars^ ello Boco con haberse 
cropuesto hacer un obsequio al pueblo Romano , y 
lentamente manifestar su gratitud á Sila; pues con 
este objetó consagró en el Capitolio cierras imágenes 
con diferentes trofeos , y entre ellas, un Yugurta de 
ora en actitud de s^r ^tregado por él á Sila. Irritóse 
<xxn esto sobremanera Mario , y concibió el designio 
de acabar con la ofrenda ; de parte de Sila había mu- 
idlos dispuestos á oponérsele ^ y faltaba muy poco 
para que la ciudad entera ardiese , cuando por enton- 
ces la guerra soicial, que mucho tiempo antes hu- 
meaba, vino á levantar llama, y contuvo la sedición. 
En esta guerra larga , sumamente varia , y que. trajo á 
los Romanos muchos males y gravísimos peligros, 
Mario, no habiendo podido ejecutar ningún hecho 
señalado , dio una ciará prueba de que Ja virtud guer^ 

TOMO III, D 
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rera pide robustez y fuerzas corporales; cuando Sila» 
ejecutando muchos hechos insignes y dignos de me* 
moría j se acreditó de gran General entre los propios; 
de mas grande todavía entre los aliados > y de muy 
afortunado enjre los enemigos. Y no se condujo ed 
esta parte como Timoteo , hijo de Conon ,. que co^ 
mo sus enemigos atribuyesen á la fortuna todos sus 
triunfos , y le hubiesen pintado durmiendo , mientras 
la fortuna cogia las ciudades con una red , disgusta* 
do é irritado contra los que asi . le trataban » por 
cuanto le privaban de la gloria debida á sus hazañas» 
dijo al pueblo en ocasión de venir de una expedición 
dirigida con acierto : pues en esta expedición y 6 Ate- 
nienses , no ha tenido ninguna parte la fortuna ; y des* 
pues de haber usado de este lenguage arrogante j pare- 
ce que un mal Genio se propuso burlarse de él , pues 
nada de provecho pudo hacer ya en adelante j sino 
que desgraciado en sus empresas y y despojado del far 
ver del pueblo » por fin salió desterrado de la ciudad* 
Mas Sila no solo sacó constantemente partido de aque- 
lla felicidad suya y de la confianza en ella, sino que 
en alguna manera aumentó, y como divinizó. sus nt^ 
chos y sus sucesos con atribuirlos á la fortuna : biea . 
fuera por ostentación , ó bien por ser este su modo 
de pensar acerca de las cosas divinas; puesto que él 
mismo escribe ^n sus comentarios que aun las em-r 
presas^ acometidas al parecer temeraria é inoportu-- 
namente , solian salirle mejor que las mas detenida- 
mente meditadas ; y con dedr de sí mismo que 
le parecía haber sido mas bien formado por Ja na* 
turaleza para las cosas de fortuna que para las de la 
guerra» se ve claro que mas valor daba á la fortuna 
que á la virtud. En general parece que todo él se 
tenia por posesión de la fortuna » cuando le atribu- 
ye hasta la concordia en que vivió con Mételo , va* 
ron igual á él en honores , y su suegro ; pues cuan- 
do creía que siendo un hombre de tanta autoridad 
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le doria mucho en que entender , le halló saniamen- 
te apacible en la comunión de mando. Mas, á Lú- 
culo en sus comentarios que le dedicó , le exhorta á 
^e nada tenga por tan cierto y seguro como lo ^^e 
por la noche le prescriba su Genio* Enviado con 
ejército á lá guerra social refiere que se abrid una 

Í|ran sima cerca de La^erna, de ía cual salid mucho 
uego y una llama muy resplandeciente , que subid 
hacia el cielo; y que acerca de ello hablan dicho los 
agoreros que un insigne varón, de bella y excelente 
figura, haria cesar aquellas grandeisí agitaciones, yes* 
te da por supuesto no ser otro que él : pues en cuan- 
to á ngura la suya tenia por peculiar el tener el 
cabello de color de oro ; y en cuanto á virtud no se 
tvergonzaba de atribuírsela, después de haber eje- 
cutado tantas y tan ilustres hazañas. Esto en punto 
á su felicidad tenida pof divina : en sus costumbres 
por lo demás podía ser reputado por inconsecuente 
y como diverso de sí mismo : arrebataba muchas co- 
s^, y regalaba muchas mas; honraba con exceso, 
y deshonraba y afrentabade la misma manera: aga- 
sajaba á los que habia meneister , y dejábase obse- 
quiar de los que le pedian ; dé manera que podiá 
quedar en duda qué era lo que por naturaleza sobre* 
salia en él ,. si la soberbia 6 la l^jeza. De su incon- 
secuencia en los castigos , alborotando el mundo por 
cualquiera leve motivo , y pasando blandamente por 
las mayores maldades ; aplacándose benignamente en 
cosas que parecían insufribles,' y por faltas peque- 
ñas y despreciables propasándose a muertes y pu-' 
blicaciones de bienes, la razón que puede darse es 
que siendo por índole iracundo , y pronto á castigar, 
sabia ceder de 'aquella dureza cuando contemplaba 
que le córivénia. En esta misma giíérra social , ha- 
biendo hecho íus soldados perecer 4 palos y á pe- 
dradas" á uit oficial 'general que servia de legado, 
llamado Albino , dejo pasar sin castiga tan atroz de- 
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Uto; y aun en tono de quien aprueba les dijo (|u€ 
con eso se portarían mas denodadamente en la guer- 
ra para desvanecer aquella falta con su valor. Si de 
esto se le reprendía , no se le daba nada; y antes 
cuando ya habla concebido la idea de acabar con 
Mario , y cuando se veia que la guerra social iba 
prontamente á terminarse, para ser nombrado Gene- 
ral contra Aíitridates adulo y lisonjeó al ejército 
que mandaba; y trasladándose á Roma, fue nom- 
brado Cónsul con Quinto PompeyO; á la edad.de 
cincuenta años. Entonces contrajo un enlace ilustre, 
casando con Cecilia , hija de Mételo , Pontífice Má- 
ximo ; sobre lo que el vulgo le compuso muchos can* 
tares, y los principales tuvieron mucho que hablar, 
no jus^gando digno de una muger al que juzgaban 
digno de ser Cónsul , como observa Tito Livio. Ni 
estuvo casado con esta sola, sino que siendo joven ca- 
só con Ilia , de quien tuvo una hija ; después de esta 
con Elia; y en terceras nupcias con Celia, á. la que 
repudió por estéril , tratándola con honor y el ma^ 
yor miramiento, y haciéndola presentes; mas co- 
mo de alli á pocos días se hubiese enlazado con Mé- 
tela , se formó concepta de que no era cierto el de- 
fecto imputado á Celia. Tuvo siempre á Métela en 
grande estimación, tanto que deseando el pueblo Ro- 
mano la restitución de los que por cansa de Mario 
babian sido desterrados , como Sila lo negase , in- 
terpuso la mediación y el nombre de Métela. Cuan- 
do tomó la ciudad de Atenas trató con dureza á 
los Atenienses, porque, á lo que se dice, insultaron 
con burla y sarcasmos á Métela de^de la muralla; 
pero esto fue mas adelante. 

Creyendo entonces que el. Consulado , no podía, 
servirle de mucho para lo que preveiap^renidera, di-« 
rigió todos sus conatos á la guf rra contra Mitridarr 
tes; pero le hacia oposición Mario, {y>if ansia Joca, 
de gbria y codicia de honores, enfet;axedades que 
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BO envcjecéíi ; y iaunque pesado de coerpo, é^ihha- 
bil por la vejez para las empresas militares , como 
lo había mostracfo la experiencia en las qne acaba-- 
bán de preceder ^ aspiraba sin embarga á guerras- le*- 
jana» y oltifamárinas ; y mientrlas Sm marchaba -al 
ejército para ciertas cosas qué tenia pendientes, es- 
tándose él enicasa^ meditaba y fraguaba aquella des- 
tructora sedición , mas funesta ^ara Roma que ¿^áh^ 
tas guerras la afligieron 9 como ibs Dioses se lo há?^ 
bian anunciada cóñ' prodigios. Porque por sí mismo 
se prebdió fuego en las varas en qúe-á^ "llevan lá^ in-* 
sigoias^ y htibo'gran diiicuhad^'p^a «pagarlo; fres 
cuervos , j untaindo sus polluéiós , se' los comieron ,^y 
los restos los volvieron al nido; los ratones róyeroü 
el oro ijue había eñ el temptoV y habiendo cogrdó 
los custodios de' él una hem'br»<:on*ratdncra,; paria 
•sta en la ratonera iíiisma cinco ratdñcillos , étlo^ 
que se coíníd tres; y lo. que W'mas "extraño jtoda- 
vía , hallándose , la atmosfera despejada y sin trabes^ 
seoyd él séhSdp de una trompeta i' que le díó'-muy 
agudo y doloroso; de manera qué por lo petfétrari- 
te los aturdid y asombró á tbdó^. tos inteligentes 
de la Etruria dieron la explicación'de que aquef'pró- 
digio anunciaba la- mudanza y venida de una* nue- 
va generación; porque las generaciones habían de 
ser ocho , diferentes todas entre sí en el método de 
vida y en las costumbres , teniendo cada una pre- 
finido por Dios el término de su duración dientro 
del periodo del año grande ; y cuando una cónclo- 
ye y ha de entrar otra , se manifiestan señales ex- 
traordinarias -en la tierra d en el cielo , eñ tíSrmi- 
nos que los que se han dado á examinar estas cosas 
y las conocen, al punto advierten qué vienetí otros 
hombres, diferentes en sus usos y en su tenor de 
vida , y de los que los Dioses tienen mayor ó me- 
nor cuidado que de los que les precedían. En todo 
hay gran novedad cuando se verifica este cambio en 
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Us^ generaciones 9 y taftiblea la cieiicia. adirinatoi^la 
^.aumenta en emmacion ^ acertando. en, sus pronós- 
ticos ) porgue pl Genio envia señales claras y segu- 
tas; o. decae en la otr%- generación, d^j^^a^á si mis- 
fUAf :y no pu¿^dp. epoiplear sino medios obscuros 
y, spQibríof para, conjeturar lo futurp*^Tales eran las 
fábulas qui?. diJ^ulgabaa los Etrurips, ^pe se tienea 
por naos intel¡gente§-y mas sabios eu estos negocios 
que los otros puebíof. ^ . . 
; -: £n el fic^o ix^ifxpp en que congregado el Sena4o 
g^st^Va.su t^^nipo.qoa los agoreros en el jTjemplo de 
3e|on4:9 cayó r.en/él» i. vista de tpdos^ Un pájaro^ 
que llevaba en el piop^una eigarrí^ .y dejando oier 
^Ili una parte de ell9i.;march6 llevándose la otra; y 
Iqs e}|:plicadore$;ide prodigios yiprpn.erHes^p. una ^e-r 
jdicipn y discordia entre los de¿ can^po. y la gente 
píud^dana y pilera ; porqué esta es gritadora como 
las cigarras^ y lof^;del campo solo.d^dos.á su agri- 
cultu«a.* i ,, « . ..: . 

. JMario eqna, entonces .m$no de Sulprcio que no te- 
¿ta- segundo en lasi9$|ins¡gpes maldades ;:de manera 
que nohabia que pr^ptar si era mas peirrerso que al- 
guno p.tro) sino quéx:osa era aquella para la que sobre* 
salaria en perversidad;, porque su crueldad, su osa- 
día y:su codicia no liabia infamia ni atrocidad por 
^ que se detuviesen; siendo hombre que descarada- 
mente vendía la ciudadanía de Romft i los de con- 
dición libertina y. á los. forasteros, percibiendo el 
precio en um^ .mesa que tenia puesta- en la plaza. 
M^ntenia á su. costa tres mil hombres arn^dos,.y le 
jseguia una mqcjiedunibre de jóvenes del zurden ecues- 
fre^^di^uestos para-todo, i los que llamaba su An-^ 
tisenaao. Hizo establecer por ley que ninguno del 
orden senatorio pudiera deber arriba de dos mil 
• • " ' * . * .' 

t Lugar maj oscuro > y que solo leyéndole comd 
se indica en la traducción hace algún sentido* 
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.dracváS', y ¿1 deió deudas á sa muerte por mas de 
tres cuentos. Diole pues suelta Mario para don el 
pueblo, y confundiéndolo todo con la fuerza y el 
hierro,. propuso otras varias leyes perjudiciales, y 
con ellas la de quesedidrará Mario el mando para 
la.guerra. Mitridática. Como los Cónsules hubiesen 
publicado ferias con e$te motivo i hizo marchar á I9 
muchedumbre contra ellos, hallándose en junta en 
el templo de' los Dióscuros, y diá muerte, ademas 
de otros muchos, al hijo del Cónsul. Pompeyo en 
la plaza;' y el mismo Fompeyo tuvo que libertarse 
con la huida. Sila se entró perseguido en la casa de 
Mario, y se vio en la precisión de salir y abrogar 
las ebrias; y por esta causa haciendo Snlpicio revo- 
car: el consulado de Pompeyo, no se le quitó á Sila, 
y solo trasladó á Mario, el mando de las tropas des- 
tinadas Contra Mitr ¡dates ^ enviando al punto á No* 
la tribunos que se encargaran del ejército, y se le 
trajeran á Mario. 

Anticipóseles Sila , hu^'^endo al ejército ; y ma- 
tando ¿pedradas los soldados á los Tribunos, lúe* 
go que fueron informados de lo sucedido, Mario y 
los suyos á su vez daban en Roma muerte á los ami- 
gos de Sila , y se apoderaban de sus bienes , siendo 
ademas continuas las traslaciones y fugas de unos á 
la ciudad desde el ejército, y de otros que desde la 
ciudad ^dirigían á aquel. £1 Senado no era dueño 
de sí mismo, sino que se prestaba á las órdenes de 
Mario y de Sulpicio ; y noticioso de que SiU movía 
para la ciudad , envió dos Pretores , á Bruto y Sul- 

Sicio , con la orden de que se retirase. Como estos 
ubiesen hablado á Sila con arrogancia, .los solda- 
dos quisieron acabar con dios; mas solo les rom- 
pieron las fasces, y los despojaron de la púrpura^ 
despachándolos con ignominia. Con su desmedida 
tristeza , y con vérseles despojados de las insignias 
pretorias, anunciaban bastante que la sedición, lejos 
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de estar apaciguada , no podía : reprimirse* Mario 
pues bada preparativos y y Sila venia desde Ñola 
trayendo seis legones completas; y aunque al ejér- 
cito lo veta muy resuelto á marchar sin detención 
eootraJLoma , 4\ estaba indeciso* en su ánimo, y te^* 
mia el peligro. Mas como haciendo él sacrificio exa- 
minase, las señales el agorero Postumio, tendiendo 
las manos hacia Sila ^ le pedia que lo aprisionase y 
custodiase.faflstarla batalla*, y si todo no se termina- 
ba pronta, y favorablemente, tomara de él.la*áltima 
venganza' á que^se ofrecía^ Dícese que á. Sila se le 
upareció^entre 6u^ños la. Diosa, -cuy o culto apren- 
dieron los Romanos de los de Capadocia^ llámese 
la Luna , <5r Minerva , 6. Belona: parecióle pues ¿ Si« 
la que colocada esta á su qibeóera le puso enJa-ma- 
no un rayo, y nombrándole á cada uno de sus ene*- 
migos, le decia que tirase; y que tirando éi, éstos 
caian y s^ desvanecían. Alencado con esta aparición, 
y dando al otro día parte de ella á su colega, se 
dirigió á Roma. Alcanzóle ya en Fictas un mensa- 
ge, por el que se le rogaba suspendiese- eii ^quel 

Í>unto la marcha, pues el Senado decretada á sil 
avor cuanto fuese justo ; mas aunque dio palabra á 
los embajadores de que asentarla el campo y. líégan^ 
do hasta comunicar la orden para el acantonamieñ* 
to de las tropas, como acostumbraban hacerlo los 
Generales , con lo que aquellos se retiraron confia- 
dos, apenas hubieron marchado, envió á Lucio Ba- 
silo y Cayo Mumio , y por medio de ellos tomó la 
puerta y lienzo de muralla que está sobre el monte 
£squilino; y en seguida se aproximó él mismo con 
la mayor prontitud. Acometieron k>s de Basilo á la 
ciudad,. y se^hacian dueños de ella; pero el pueblo 
en gran húmero , aunque desarmado, empezó á ti- 
rarles tejas y piedras , y los* contuvo de ir adelan-^ 
te, obligándolos á recogerse á la muralla. En esto 
ya Sila habia llegado , y enterado de lo que pasaba, 
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^ritó i^fítí 9é ^c6reñ9eirÁ^:l9S.-ca^ una: 

bacha «ncéncficterorrikí él el primeroy y ^ik> orden 
áJos arqueibs^puq a uj&- usasen de lo9'4)ortafí2egQs^ 
dmffétmqloBcoútfi.>éo$ tejados v^in^ibaeerse cargo 
de nádá»iünb*í^óá!Cjiiidos€' Uevar^dela cólera de 
«e se'Iúiliaba:::pG9eido:v y abaodoiando á.ella lá 
direccion'de laiüdperacioneis , nQ:5rÍD'éo Roma mas 
qnC' enemigos y y» siá^psideracionf ni: compasión al* 
gnnade amigos*;; de* parientes y deiidos ^ lo'éntrecq 
toldo: al^^negaVqvte 410^ .hak^e • distinción -entre Uii 
culpados y io¿ qu^ .no. Jo «son^. Mientras esto pasa« 
ba-y Mano com6:>alqtempIo de la- Terral/y publi^ 
có la Kbártad^á toílos los escla^^l pero no pu-^ 
diendo sostenerse ^ con la enerada:. dé: :lo$:enemigosi 
salió deja ciodad-.r . * , ::;,' :, ■ -.r > y.- • . »: 

/' Congrega Sila tí íeoádbyé hizo decretar la pena 
de miiárte contra Mario' válganos otros, entre ellos 
el tribuno de la plebe Soípicio; y csfé^fue efectiva- 
siente mnert(T por traición de un esclavo, á quien 
Silá desde loego cHó libertad; pera después le hizo 
despeñar. Lar cab^jpde Mario la puso á precio con 
notable ingratrrod:y «falta de política respecto de un 
hombre oue podo antes le había dejado ir libre y se-> 

rto^ habiéndose'^ mismo puesto en sus manos; y 
ft que si Mario no- hubiera dado entonces puerta 
franca á Sila, sinoque le hubiera de jado discreción 
de Snlpicio y habría* podido quedar dueño de todo; 
y sin embargo uso de indulgencia con ¿1 ; cuando 
por el contrario al cabo de pocos dias, hallándose 
Mario en el mis^io caso, no obtuvo igual conside- 
ración : conducta con la que Sila afiigió al Senado» 
aunqne este no lo manifestó ; pero el disgusto y ven« 
ganzd del pueblo pudo verse muy bien en sus obras, 

Sirque desatendiendo en cierta manera con ultraje á 
onio su sobrino, y i Servio que con su protección 
pedían las magistraturas , las confirieron á otros , por 
cuanto con preferirlos le daban disgusto. Mas Sila 
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aparentaba- messe. compladarcoftxsto mismo > á!>mo 

3ae i ¿1 le debía «1 pueblo eLig^aiLáe lar libertad 
e hacer lo^qiie le pareciese; >v poniéndose él mis- 
mo de parte.ddIodiadeMa m»cncdiimbre'y.diizo que 
del partido «cdatraria fiiesériiósnbra4o<Coiisul'»Lucio 
Cina^ que (^námprecacioneS'y2^iiquii«itQSríse.coflEb« 
prometió 'á 9Í>ráasar sa$ intereses^jSubié .puesiestrál 
Capitolio;^ y >tisiiieoda una piedra en la toanoy joro 
Y se echó' la maldicic^n de^nersiab guardaba cóncorr^ 
dia con:él )' fuese arFO)ado^'ae>la dudad como iaquélla 
piedra a»ra arrojada de la 'mano ^' y k tiró raL suelo 
á presencia, deniucfaos; nirná^pésarlde todódóbieil 
se huboiposesíonado de-la digaidad ^.cuandoiál punto 
trató de trastoifnar. el orden establecido» y dispuso 
que se formara causa á Sila, ^eséniando para que 
kacusáaeiá-Yii^inib'unodie los Tribunos; pero aquel, 
desentendiéndose del acusador y del tribunal, mar^ 
chó contra Mitridates. ..í;r. -• ■•» 
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Refiérese que* por aquellos, mismos dias ei» qoe 
Sila movia^de la Italia sus tropids<.M;^ acootecfoá Mi<^ 
tridates , que residia entonces eáet^Sontor, entre otros 
muchos prodigios el de que una Victoria coronada que 
los de Pérgamo hablan si&péodido desde arriba con 
ciertos instrumentos sobre su cabieza^^ cuanto. no. to-* 
car á ella, se rompió, y la corona, cayendo sobre 
el pavimento del teatro habla corrido por el suelo 
hecha pedazos , lo que había causado terror en el 
pueblo y gran desaliento en Mitridates , sin- embar- 
go de que sus negocios progresaban y prosperaban 
en aquella sazón aun mas allá de sus esperanzas. Por- 
que él mismo , habiendo tomado el Asia de los Ro- 
manos , y de los Reyes la Bitinia y la Capadocia, 
se habia establecido en Pérgamo ,. repartiendo hacien- 
da, provincias y reinos á sus aniigos; y de sus hijos 
el uno conservaba su antigua dominación en el Ponto 
y el Bosforo hasta las tierras no habitadas de la la- 
guna Meotis sin ninguna .contradicción ; y Ariarates 
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discorria con numeroso ejército por la Trada, y lá 
Macedonia. Sus Generales oenpaban otros diferentes 
puntos con tropas que mandaban; y ADqueLaoycji 
principal de e}los^ hecho dueño con8ttSDayes.':d3^io?t 
do el marV había sojuzgado las Cicladas y todas ias 
demas.islas que. dentro de Malea éstao. situadas , oou-* 
pando taogibien la Eubea ; y marchando desde: Ate?» 
ñas babi^.sDblf^ado los pueblen de la Grecia hasm 
la Tesi^lia^ tocando un.póco. to Quérone^, porque 
alli le «alió al encuentro el legado de Sencio^ Gene» 
ral de :)a: Miicedonia » Brticlo; Sutra» varón eminente 
en valor y ea orudencia. Haciendo pues este frente 
por la BeociaiÜArquelaoy que^lo corria todo á ma^ 
ñera de torrente » y dándole tres batallas ylo^arrójó 
de Queronea^. V lo retiró ottá vez hasta el. niar. Mas 
previniéndole. Xucio Luculo que diera lugar á Sita 

3ue se acercaba, y le dejara la guerra que: sede había 
ecretadQy abandonando al punto la Beocia, fue á 
iinirse con Sencio» sin embargo.de que todo le salia 
mas felizmente de lo que podía esperar, y de que: lá 
Grecia por sus excelentes prendas estaba muy bien 
dispuesta á una mudanza ; y estos fueron los hechos 
mas brillantes y sobresalientes de Srucio. 

Sila recobró muy pronto las demás ciudades ,' en- 
viando á ellas heraldos y atrayéndolas ; pero i Áte^ 
ñas, obligada a estar de parte del Rey por el tirano 
Aristion, tuvo que marc/iar con graiides fuerzas, y 
xodeando el Píreo, le puso cercos asestando contra 
ella toda especie de máquinas, y empleando dífe«* 
rentes medios de combatir» Y si hubiera aguantado 
nn poco de tiempo , se le habría venido á la mano 
tomar sin riesgo la ciudad de arriba, apurada ya del 
hambre hasta el último punto , por falta de los mas 
precisos alimentos ; pero t^íendo puesta la vista en 
Jkoma, y temiendo las novedades alli intentadas, 
apresuró la guerra á costa de crandes peligros, de 
nuchos combates y de inapreciables gastos : pues so<- 






bretddoS'Ioft demás* preparativos el aparato^s^olo de 
las máquinas constaba de diez mil pares de muías, 
jprontot tx>dbs los dias^para este servicio. Faltóle la 
iiuKleraf4|aebrantánd08e- muchas de* las piezas por 
so prbpio'peso^ y siendo frecuentemente incétkliadas 
enras por los enemigos-; y acudió por fin á los bos- 
eoei sagrados , dd^pojflnao la Acácfem1a*i» qué dé to- 
aos tosí.alrededores' de Atenas era el mas' ' poblirdo d^ 
árboles y y el Liceo;* Hacíanle también -falffí -para la 
guerra grandes caudale&j y- escudrinaos asitos de la 
Grecia:^:; como' el «de Epidauro y el' dé" Olimpia, 
enviati(ky i pedir las' alhajas mas ricas y preciosas 
entre todas las otreiidas; Escribió taihbien a- Deffos 
i' ios%Aiifictuones'^ diciéndoles que era ló mejor le 
trajesen las riquezas del Dios, porque ó las guar- 
darla con mas seguridad, ó si usaba de eUaü^ daria 
atrasa que no valieisen menos; y de enere sus amigos 
envió para este efecta á Cafis de Focea cpn orden 
die que lo recibiera todo por peso. Trasladóse Caiis 
á. Belfos, y rehuía el tocará las cosas sagradas, ma- 
nlfestando ante los Aniictuones la mayor aflicción por 
la .'precisión en quese veiat; y como algunos hubie- 
sen dicho que hablan oído resonar la cítara del san« 
tuario , ó porque lo creyese , ó porque fuese su ánimo 
mover á Sila á la superstición , se lo envió á decir. 
Mas este, tomándolo á burla, respondió que se ad- 
miraba no supiese Cafis que el cantar era de los que 
testan alegres , y lio de los enfadados ; por lo que le 
mandó que tuviese ánimo y tomase las alhajas como 
que. el Dios las daba contento. De fas demás cosas 
traídas pudieron no teiier noticia muchos de los Grie- 
gos ; pero como lá tinaja de plata, que era lo que 
3uedaba de las alhajas del Rey , no pudiese acomo- 
arse en una acémila, fue preciso hacerla pedazos; 
lo que excitó en los Anfictuones la memoria ya de 
Flaminio y Mario Acilio , y ya de Emilio Paulo, 
de los cuales aquel arrojó á Antioco de la Grecia^ 
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y estos vencieron en batalla á loa Reyes de Mace-* 
dpma ; y con todo no solo no tocaron á los templos 
de los uriegosy sino que les hicieron grandes dones» 
y les prestaron el mayor honor y veneración. Y es 

2ue aquellos mandaban conforme á las leyes í hom- 
res sobrios I y que sabían prestar en silencio sus ma- 
nos á los gefes ; y como estos fnesen regios en los 
ánimos y pero muy moderados ea'toda sa conducta» 
no hadan mas gastos que lo&.:precisos y que les es^ 
taban asignados , teniendo por mayor afrenta adullur: 
á sus soldados que temer á los enemigo^. Mas los 
Generales de esta era » habiendo adquirido laautorir 
dad mas por la fuerza y la violencia que por la vir^ 
tud f y teniendo necesidad de las armas » mas biea' 
unos contra otros que contra los enemigos; s6 veian 
precisados á hacerse populares en el mismo liando 
de las armas , y á tener que gastar en regalos para los 
soldados, comprando sus trabajos militares,, y ha-* 
ciendo venal puede decirse que la patria toda , y 
á sí mismos esclavos de los mas ruines , á trueque ,d& 
mandar á los mejores. Esto fue lo que arrojó, de lá 
ciudad á Mario , y lo que después volvió á traerle 
contra Sila; y esto fue lo que respectivamente hi«o 
á Ciña matador de Octavio, y 4 Fimbria matadeor 
de Flaco. Pues á ninguno fue iolerior Sila en. estas 
malas artes , disipando el din^o para corxoiiiper y 
atraer. á los que estaban; bajo ^1 imperio ;de. otros, 
y para contentar á los que él' mandaba; con lo cual, 
faabiendo de sobornar á los unos para que fuesen 
traidores ^ y dar cebo á los otiros para sus. vicios» 
tenia necesidad de grandes caudales , y sobre todo 
para aquel sitio. 

Porque era grande é irreducible el ansia que te- 
nia de tomar á Atenas , bien fuese por una cierta 
emulación con una ciudad, cuya gloria parecía ha- 
cer sombra, ó bien por encono é irritación j á- causa 
de las burlas y denuestos con que par^ irritarla le& 
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fia elogia de los antigaos Atenienses > que hada a los 
pocos el obsequio de los muchos , á los muertos de 
los vivos. Escribe en sus comentarios haber tomado á 
Atenas el día primero de Marzo 9 que viene á cor- 
responder al principio también del mes Antisterlon, 
en el que casualmente se hacen muchas ceremonias 
y ñestas de conmemoración por la excesiva lluvia que 
causó tamaña ruina y, estrago como fue el deldiluvío, 
que vino á suceder en tales dias¿ Tomada lo que pro- 
piamente se llama la ciudad ^ como el tirano se hu- 
Diese retirado á la cindadela, le puso cerco, encaro- 
gando dé él á Curion. Resistió aquel por bastante 
tiempo ; pero al tábo se entregó estrechado de la sed; 
en lo que intervino una señal y prodigio del buen 
Genio de Sila: porque en el mismo dia y en la mis-^ 
ma hora en que Curion le recibió, habiendo la ma^. 
yor serenidad , repentinamente se amontonaron mu- 
chas nubes^ y la gran lluvia que cayó inundó laciu- 
dadela« Tomó igualmente Sila el Píreo de alii á bre- 
ves dias, y abrasó la mayor parte de sus obras, y 
entre ellas la armería de Filón, que era una Ider las 
mas admirables. 

En ésto Taxiles, General de Mitridates,^ bajando 
de la Tracia y la Macedonia con cien mil infantes^ 
diez mil caballos y noventa carros falcados , llamaba 
para ^ue se le reuniese á Arquelao , que todavía se 
mantenía en la marina en la parte de Muniquia, 
por no querer ni retirarse del mar , ni combatir coa 
los Romanos j sino solo, entretener la guerra, é in- 
terceptar á estos los víveres. Conociólo todavia me« 
)or que él Sila, y asi marchó precipitadamente ha- 
cia la Beocia, abandonando unos teñónos quebrados^ 
y que aun en tiempo de paz na podian proveer á su 
subsistencia. Eran muchos losiquecreian que había 
errado su cálculo, por cuanto dejando el Ática que 
era pais áspero y poco á propóisito para la caballe- 
ría, había bajado á los valles y á.b^ dilatadas lla-« 
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nüras de la Beocia , nb obstante ver qne la fuerza 
principal de los bárbaros consistia en los carros y 
tn la caballeria; pero por huir, como hemos dicho, 
del hambre y la carestía , se viá precisado á prefe- 
rir el peligro de una batalla. Dábale ademas cuida- 
do Hortensio j buen caudillo y animoso guerrero, que 
trayendo de la Tesalia refuerzos al mismo Sila, era 
espiado y aguardado de los bárbaros en los desfila- 
deros Estos fueron los motivos que tuvo Sila para 
marchar á la Beocia; y en cuanto á Hortensio , Ca« 
fis I que seguía nuestra causa, le condujo, engañan- 
do á los bárbaros , por caminos excusados á aquella 
misma Titorea, qne no era entonces una ciudad gran- 
de como ló es hoy , sino solo un castillo clavado en 
oiKi roca tajada , á la que ya en otro tiempo se aco- 
gieron, y en la que se salvaron aquellos Focenses 
que huyeron de Jerjes en su venida. Alli se acampó 
Kortensio, y por el dia se oculté á los enemigos; 
mas! i la noche bajó por los terrenos mas fragosos á 
Patronide , donde con su tropa se unió á Sila , que 
le salió jil encuentro. 

Luego que estuvieron reunidos tomaron una gran« 
de. altura, que está enmedio de los deliciosos cam- 
pos de EÍea, con agua abundante en su falda: llá- 
mase Filobeoto; y Sila celebra sobremanera sus ca- 
lidades y su posición. Acampáronse, y á los ojos 
de los enemigos parecieron muy pocos , pues de ca- 
ballería no eran mas de mil y quinientos , y la in- 
fantería aun no llegaba á quince mil hombres: por 
lo cual , precisando los demás Generales á Arquelao 
i que formase sus tropas , llenaron toda la llanura 
de caballos , de carros , de escudos y de rodelas , no 
bastando el aire para referir la gritería y alboroto de 
tantas especies de gentes como alli se hallaban re- 
unidas y ordenadas. No era tampoco pequeña parte 
para el espanto y el terror la riqueza y brillantez 
con que se presentabim » porque el resplandor dejas 

TOMO III* B 
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armas guarnecidas graciosamente con plata y oro , y 
los colores, dé las túnicas de la Media y la Escitia, 
adornadas con el bronce y el hierro que brillaban á lo 
lejos» al moverse y sacudirse semejaoan al fuego, y 
hacían una vista terrible ; tanto que los Romanos se 
estaban retirados dentro del valladar , y no halló 
Sila modo alguno ni palabras que bastasen á desva- 
necer su asombro: viéndose precisado , por cuanto 
no quería tampoco violentar á los que asi se resis- 
tían , á haber de estarse quieto y aguantar, con el 
mayor desabrimiento la mofa y> el escarnio de los 
bárbaros , que al cabo fue lo que mas le aproveqhd. 
Porque despreciándole los enemigos se entregaron al 
mayor desorden; y como por otra parte no eran ya 
muy obedientes á sus Generales, por ser tantos los 
que mandaban , eran muy pocos los que permanecían 
en el campamento; y antes habiéndose cel;»a(}o la 
mayor parte en el saqueo y la rapiña , solían, andar 
dispersos y. separados de aquel ¡ornadas enterastde 
manera que se dice haber asoliaído ia ciudad* de los 
Panopeosy saqueado la de los Lebadios, y despoja^ 
do su oráculo sin orden de ningqne de sus Genera- 
les. Sentía Sila y se afligía ^xtrem^amente de .i]i$ 
ante sus ojos fuesen destruidas las .ciudades, y to- 
maba el partido de no dejar .en repQSo á los solda-r 
dos, sino que sacándolos del campamento, les hizo 
trabajar en mudar el curso del Cefíso y en abrir fo- 
sos, no permitiendo descansar á ninguno, y casti- 
gando irremisiblemente á los que aflojaban , para lo 
que estaba. él mismo de sobrestante; todo con la mi- 
ra de que aburridos con la$ obras, abrazaran el pe- 
ligro por huit. del trabajo , como asi sucedió. Por- 
3ue al cabo de los tres dias de aquella, fatiga sacán- 
olos Sila ^ le pidieron á vopes que los llevara con- 
tra los enemigos; á lo que les contestó,, que aquel 
clamor no le significaba oue^ quisiesen pelear, sino 
que deseaban huir del trabajo; mas xx>n todo sí se 
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iéntian'cod ánimo de. combatir tboiaseh los ármas^ 

?' viniesen á aqueLsitioy señaláúdoles la que antes 
abia sido cindadela dé los Parapotamios , y enton-^- 
ees destruida lá ciudad , habia venido á quedar en 
ser lui collado pedregoso y escarpado , que no est»»- 
ba Separado del monte Eclnlioy sino el espacio que 
con sus aguas ocupa el Aso; el cual, confundiéndose 
en la misma falda con el Cefiso , 7 haciéndole de mak 
rápida corriente ^ contribuye á que la cumbre sea 
mas á proposito para ^establecer con seguridad un 
campamento. Asi es x[ue viendo Silaque de los ene* 
talgos los de bronceados escudos se dirigían á él, 
quiso anticipárseles , ocupando aquel puesto , 7 le 
ocupo; mostrándose coín grande ánimo los soldados. 
Gomó arrojado de éWx Arquelao moviese contra 
Queronea, los Qóeronenses, que mi litaban con Si la, 
le suplicaron ^e no. abandonase- SM patria; por lo 
qod envió en su defensa al Tribuno Gabinio con una 
legión y dejando ir con ellos á los Quéronenses, que 
aunque quisieron no pudiepn llegar antes que aquel: 
de manera que el que iba á salvarlos, aun se mos^ 
tro mas activo y pronto que los mismos que hablan 
menester su auxilio. Tuba dice que el enviado no 
fue Gabinio , sino Ericio ; mas como quiera , en es^ 
to consistió el que nuestra ciudad saliese de aquel 
peligro. - 

De Lebadia y de Trofonio les lleigabaQ á los Ro^ 
manos felices anuncios y faustos vaticinios'; acerca 
de los cuales hacen los del pais diferentes' relacio* 
nes; mas lo que escribe el mismo .Sila en el libro 
décimo de sus comentarios es que después de haber 
nnado ya la batalla de Queronea, *yino' á' buscarle 
Quinto Tito, varón dp noí .pequeñoAcrédito entre 
los^qne traficaban en la Grecia , y "le participó que 
Trofonio le profetizaba alli mismo, ntra «segunda ba-» 
talla y victoria dentro de breve tiempo/ Después 
de este 9 otrp de^ los que militaban eo sn ejército^ 
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llatmado Sálvinio^ le anunció ^le pscte del Dios cnál 
era el término qué habían de tener las cosas de Ita- 
lia. Ambos hablaron por visiones que habian teni- 
do y porque según sus relaciones habian visto de una 
tnisma maniera la hermosura y grándeasa de Júpiter 
Olimpio. Luego que Sila pasó el Aso se dirigió al 
Edullo^ acampándose al frente de Arquelao» que 
habia puesto su campo fortificado en medio del Acón- 
cío y el Edulio, en los que llaman los Asios. £1 
iugar en que puso las tiendan todavía de su nom« 
bre se llama Arquelao en el día de hoy. Habiendo 
tomado Sila un día de reposo » al siguiente dejó alli 
á Murena, que mandaba una legión y dos cohor- 
tes f para que cargara sobre ios enemigos cuando ya 
estuvieran en desorden; y él hizo á orilla del (Je- 
fiso un sacrificio, después del cual marchó la vuel- 
ta de Queronea , para tomiúr la tropa que alli ha- 
bia, y reconocer el monte llamado Turioy en cuya 
ocupación se le habian adelantado los enemigos, ts 
este una eminencia muy pendiente y redonda, á la 
que damos el .nombre dé Ontófago i al pie pasa el 
lio Molo, y se halla el templo de Apolo Turio : to- 
mando el Dios esta xlominacion de luro, madre de 
Quíron^ que se dice haber sido el fundador de Que-- 
ronea. Otros dicen que fue alli donde se apareció 
la vaca que para guia fue dada á Cadmo por Apo- 
lo, y que dé ella tomo aquel nombre el sitio ; por- 
que los Fenicios al buey le llaman Tor. Estando Sila. 
en marcha para Querpnea salió á recibirle con su 
tropa ya armada el Tribuno que tenia puesto de'go- 
bernador en aquella ciudad , traiéndole una corona 
de laurel. Luego que saluda con la mayor afabilidad 
á.los soldados',.' se dispuso para el combate, y en 
este acto so. le presentaron dos ciudadanos de Qáe-i 
rodea, Homokitco y Anaxikiamo , ofreciéndole des-* 
trocar a los que -ocupaban ei.Tufio.,. .solo con que 
iesidiese unos etuntossoldadosi: porque habia un 
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atajo 9 Ignorado de los bárbaros, que por el Museo, 
oonduda al Turiadesdeel llamado Petroco, hasui» 
estar encima del* puesta que estos tenían ; y cayen-* 
do sobre ellos por aquel camino,, con facilidad -se w: 
lian destruidos-^ -6 se les desalojaría hacia la llanuw 
ÍK. Aseguróle Crabinio del valor y lealtad de los que 
bacian la of^ta; y dándoles Sita la orden de que la 
pusiesen en ejecudpn^. formó su ejército y distribuí 
yendo lá caballería en una y otra ala: tomó él mis^ 
mo para á :el mando de la derecha , y dio á Muj^e* 
Ba el de la izquierda.) Los legados óalba y Hortei>r 
sio, que mandaban las cohortes de retagaardia , mar- 
chsuron á ponerse en^observacion sobre las alturas, 
para el caso de que se tratara^ de envolverlos, por 
cuanto se había: advertido que los enemigos ponían 
mucha caballería y tropa ligera en las alas , exten- 
diéndolas demasiado y y haciéndolas delgadas y fle-^i 
xibles paraJcercará los Romanos. 

Hablan los Queronenses tomakio deSila por cau- 
dillo á Erido i y marchando por el Turio sin ser 
sentidos, cuando después se mostraron fue grande 
la turbadon y fuga de los bárbaros, y mayor to- 
davía la matanza de unos con otros ; porque no aguar- 
daron en su puesto, sino que corriendo por los pré^ 
cipicios calan sobre sus prppias lanzas , y con la 
priesa se despeñaban unos á otros ^ persiguiéndolos 
desde arribados enemigos, é hiriéndolos por U'<es^ 
palda; de manera que perecieron unos tres mi^t-dn 
el Turio; y de^bs que huyeron^ á unos les cortón la 
retirada , y I06 destrozó Murena v que ya había to- 
mado posición ;'y^'Otros arrojados hacia el campan 
mentó amiga ,.ioomó cayesen^repeotinamente y sin 
orden sobre la hueste ya formada^ introdujeron eA 
la mayor parte^-el terror y la «confusión ; y con re- 
tardar las órdenes de los Generales no fue tampoco 
pequeño el mal que causaron; iPórque Sila sobrevino 
prontameatB. cuando asi estaban desordenado;, y 
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pasando con ligereza el espdcio- qtaeilos' separaba, 
quitó á los -carros- falcados toda isacáütli^idad y ñier- 
M f por cuanto esta la toman |>iiúciptlmente de lo 
lacpo de la carrera y que es la que les,; da ímpetu y 
pujanza t siendo por el contrario los golpes de cercx 
uiefícaces y flojosi como los de Híosl dardos ^ A el 
atoo no ha podido «tenderse ; que. fue lo que entón-^ 
cesr'Sucedió á los. bárbaros , porque apoderados los 
Romanos de los..primeros carros ^ que' no habian^po- 
dido obrar ni chocar 5Íno débil y-jremisámente) luen- 
go con risa y. gritería pediair ottosL^xomo se acos<« 
tumbra hacer en el circo en la^ carreras de caballos» 
Bo.este estado vinieron á las manos una y otra in«^ 
¿tntería , presentando, los bárbaros sus. lanzas lar-; 
píSf y procurando con la unión de los escudos oon-^ 
servar el orden de la formación ; más. los Roncos 
ac£bjando las p¡cas> y. echando niañojá las espadas» 
retiraron las'Ianzas de aquellos tanjprontocoino con 
gran rabia sé- arrearon sobre ellos ^ porqué vieron 
f lie estaban formados en primera fila qmiíce mil es-* 
clavos ) que los Generales del Rey haiñan proclama- 
do: libres de los tomados á los enemigos, y les ha«^ 
binrn dado lugar entre los primeros in&ntes: asi se 
d¡^ haber exclamado un Centurión de los Roma- 
ObSrvque solo en los:. Saturnales habia visto á los es-> 
ch»ós usar de libertad. A estos pu^ como con di- 
ficultad los htoeseh huir los infantes. Romanos por 
e^baj»ñamiento y espesor de la formación , y tam- 
bi^ porque ellos mostraron mas denuedo del que 
podia'esperarse;r;l9s.«iesordenaron p<»r.Sñ 9 y obli-^ 
gtron i volver lá 49i5|>alda las piedras y «dardos que 
con abundancia, les; tiraron los Romanos que se ba^ 
bian colocado á lalcspalda. .. * ' 

~ ' Extendia Arqúelao <su ala deredia en disposición 
de envolver á los Romanos » y Hortensio acudió á 
carrera con sus cohortes á acometerle por el flan-' 
oo;. pe^ro como aquel ienviase sin dilación á su en- 
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ctLCñtró dos mil caballos que tenia á mano , oprimi- 
do de la muchedambre se retiró hacia kis alturas, 
perdida algún tanto la formación, y cercado de los 
enemigos. Súpolo Sila , y marchó al punto en su au- 
xilio ddKle el ala derecha que aun no había entrado 
en aicicion. Arquelao , que por el polvo letantado con 
aquel movimiento conjeturó lo que era, dejó en 
paz á Hortensio, y se dirigió al sitio dé donde partió 
Sila en su ala derecha para derrotarla , hallándola 
falta de caudillo. Al mismo tiempo Taxi les cargó á 
Murena con sus calcasfialas , ó los de . bronceados 
escudos ; de manera que formándose gritería en dos 
partes, y repitiendo el eco las montañas, lo en ten* 
dio Sila, y quedó muy confuso sin saber adonde 
acudir. Resolvió volver á su puesto , mandando en 
socorro de Murena á Hortensio con cuatro cohortes; 
y dando orden á la quinta de que le siguiese , mar- 
chó^ al ala derecha , que por sí misma se habia sos- 
tenido dignamente contra Arquelao; y con su ve- 
nida enteramente le rechazó, v ictoriosos pues per- 
siguieron á los enemigos hacia el rio y el monte Acon- 
cío,. adonde corrían en completa dispersión. Mas no 
fot esto se descuidó Sila de Murena , que quedaba 
en riesgo, sino que partió á dar socorro á aquellas 
tropas; pero viéndolas también vencedoras, volvió 
á tomar pfirte en la persecución. Murieron muchos 
de los' bárbaros en aquélla llanura ; pero fueron mti- 
elioltmulos que perecieron sobrecogidos en las in- 
niediado&6s del campamento adonde querian. refu- 
giarse : ecf'términos que de tantos millares solos diez 
mir llegaron á Calcis. Sila dice que de los suyos so- 
lo faltaron catorce , y- de estos aun parecieron dos 
ata caída de la tarde. Asi en los trofeos inscribió á 
Marte> la Victoria y Venus, como que habia da- 
do fin glorioso á aquella guerra, no menos por su 
buena dicha , que por la pericia y el valor ; y este 
trofeo rpót la victpria de la llanura j le colocó en 
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el punto en donde primero <:!!edió Arquelao jun- 
to al rio Molo. £1 otro por la sorpresa de lOs • bár- 
baros existe en la cima del Xurio» y su inacriücion 
en caracteres .griegos da el prez de la victoria a.Ho- 
moloico y Anaxidamo. Las fiestas por estas victo- 
rias las celebro en Tebas , erigiieado un altar .junto 
á la fuente Edipode: los jueces eran Griegos > esco- 
gidos de las demás ciudades, habiéndose mostrado 
irreconciliable con los Tebanos > á quienes tomo la 
mitad de sqs términos, consagrándola á Apolo Pi- 
tio y Júpitjpr Olimpio ; y del dinero de las rentas 
de ellos mandó se diera también á los Dioses el que 
les habia tomado de sus templos^ 

Sabiendo á poco de ejecutadas estas cosas que 
Flaco, elegido Cónsul de la facción contraria, atra- 
vesaba con tropas el mar Jonio , según se decía con- 
tra Mitridates , jpero en realidad contra él mismo, 
movió hacia la Tesalia, como para salir á recibidle; 
pero habiendo llegado á Melitea, le vinieron avisos 
de muchas partes de que estabap talando el pais que 
dejaba á la' espalda tropas del Rey en no menor nú- 
mero que antes. Porque Dorilao^ que habia llegado 
á Calcis con grande aparato -de naves , en las que 
traia ochenta mil hombres del ejército de Mitrida- 
tes, ejercitados y muy en. orden, sin detenerse., ha- 
bla pasado á la Beocia; y apoderado del p.ai&^-pro<- 
curaba atraer á Sila á uda batalla: desatepilklOdo los 
consejos de Arquelao, que trataba de contenerlo, y 
aun reconviniendo en cierta manera á este sobre la 
anterior batalla , como que sin . traición no podian 
haber sido desechas tan considerables fuerz|is.'*Mas 
Sila , que tuvo que retroceder á toda priesay hizo 
conocer- á Dorilao que Arquelaoera hombre peden- 
te , y tenia experiencia de lo que era el valor Ro^ 
mano; pues con solo haber. teotdo con Sila unos li- 
geros encuentros cerca de, Tilfosío , fue ya el .primea 
ro en no tener por conveliente que la contiendja ;se 
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decidiera ttí una batalla , sino que la guerra se alar«* 
gasa y se fatigase i Sila á fuerza de tiempo y de gas- 
tos. Mas úú dmh^rgo de esto dio cierta confianza á 
Arquelap el pais de Orcomene , en que estaban acam- 
piados ^.píor ser muy ventajoso en caso de venir á las 
maao&f.p^ralQsq^ji prevalecían en caballería; por-- 
que &kU^ las Uap^jr&s de la Beocia es la mas bella y 
flftas^^spaqÍQsa la.qne empieza en la ciudad de Or- 
comeae> poique ella sola se dilata anchamente ^ y está 
despeja<ú .de;a:rbio)Qd^:..hasta las lagunas en. ^ue se 
pierde .-etrio Melas;«el cual » naciendo debajo de 
Oroomeneiy caudalgspiy navegable desde su fuente, 
en lo que:esá|i¡pO:entr^ todos los rios de la Grecia, 
tiene a^^9^»^ la: pairticularidad de que .crece como el 
Nilo nq^l solsticio del verano, y llev9 pUntas se- 
niejantesi las de tfquelj sino que; no, dan fruto, ni 
llegan 4 Uk misma alltiirA., No. va tampoco muy lejos; 
sino qpeja mayor partease pierde muy pronto en lagos 
ci^os y pantanosos ; y después la otra parte, que es 
bien esca$á, «e mezcjia con el Cefiso en: aquel punto 
donde: la..litguna produce la caña de flautas. 

Cstaado .acampados mliy cerca unos de otros, 
Arqueko se mantenia en quietud; pero Sila se dedi* 
c<5 a abrjr fosos de uno y otro lado, con el objeto 
de cortar. á los enemigos, si le era posible, los luga- 
res, seguros y á proposito para la caDallexia, y estre* 
charlos hacia las lagunas. No lo sufrieron estos , sino 
que saliendo con ardor y en tropel lueso que los 
Genjsrales se lo permitieron , no solo se dispersaron 
los que con Sila se balitaban en los trabajps , sino que 
también se conmovieron y dieron á huir parte de los 

3ae estaban sobre; las armas. Entonces. Sila, apean* 
ose del caballo y: tomando una insignia , corrió por 
entre los que huian contra los enemigos , diciendo 
á voces: a mí me es glorioso , 6 Romanos, morir en 
este sitio: vosotros á los que os pregunten dónde 
abandonasteis á vuestro emperador, acordaos de res- 
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ponderles que en Orcomene, Esta voz loft contuvo, 
y como dos cohortes de las del ata derecha se ade- 
lantasen á apoyarle , con ellas rechazó á los enemi- 
gos. Retrocedía luego con ellas^un poco ^y dándo- 
les un refresco 9 volvió otra vez al trabajó <ie' abrir 
foso delante del real de los enemigos. Volviaroú es- 
tos también á acometer en mtts orden que antes f y 
Diógenesy hijo de la mugér de -Arquelao,- peleando 
en el ala derecha, pereció con gloria^ Lo§| at<^Béros 
como oprimidos de los Romanos no tuviesen retira- 
da, tomando muchos dardos^nla^manO) é hiriendo 
con ellos cgmo con unas espadas , 'procuraban defen- 
derse: al fin encerrados en su campo, á causa de láS 
muertes y heridas , pasaron cotigojosamente la noche. 
Al dia siguiente otra vez sacó-ÍSilS l(>s soid&dos 'á fa 
obra del foso , y como los enemigos salieáétf^cfgrtHl 
número como para batalla, arrojándose sobi<e éuos, 
los rechazó, y no quedando «ninguno que hiciese 
frente, tomó a viva niensaelcaní^meátó.'iLtenáron 
los muertos de sangre las lagunas'y de* ^cadáveres to- 
do el terreno pantanoso, tanto qtct aun ahora se en- 
cuentran arcos del uso de los bárbaros ,^ii«orriones, 
fragmentos de corazas de hierro y ■ espadas 'suniergt- 
dos entre el cieno, sin embargo- de haberse pasado 
doscientos años poco mas ó menos desde aquella 
batalla. Asi es como se refiere lo ocurrido en tas jor- 
nadas de Qaeronea y Orcomenc. 

Como en Roma Ciña yCarbon maltratasen con 
la mayor injusticia y violeúcia á los mas principales 
ciudadanos^ muchos huyendo dé la tiranía se aco«^ 
gian como á iin' puerto al ejército de Sila: asi por 
cierto tiempo hubo cerca de "éV una especie de Sena- 
do ; y Métela , habiendo podido con dificultad ocul- 
tarse á sí misma y á sus ni jos,' llegó trayéndole hí 
noticia de que su casa y sus haciendas hablan sido 
quemadas por sus enemigos, y pídié.ndole diera au- 
xilio i los que quedaban en Koma. Cuando se halla- 
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ba perplejo , por no poder resolverse ni á abando- 
nar la patria molestada y oprimida , ni á partir de*^ 
jando imperfecta una oSra tan importante como era 
la guerra Mitridática^se le presentó un comerciante 
de Délos llamado Arquelao, enviado secretamente 
de parte del otro Arquclao á hacerle ciertas propo*- 
siciones j darle esperanzas. Oyóle Sila con tanto 
placer que se determino á ir por sí mismo A confe- 
renciar con Arquelao, y conferenciaron en efecto 
orilla del mgr , cerca de Delio , donde ebtá el tem-^ 
pío de Apolo. Comenzó Arquelao la plática^ pro- 
curando atraer á Sila ¿que abandonando el Asia 
y el Ponto partiese á la guefra* que tenia que -sos- 
tener en Homa j recibiendo paVa ella de parte del 
Rey intereses^' galeras y trqpia;en la cantidad^ qu6. 
quisiese ; á ioique contesto Sila proponiéndole á su vefr, 
que no hiciera cuenta del Rey > sino que reinase- él 
mismo en su lugar, haciéndose aliado de los Aomár 
nos, y entregando cierto número de naves. • Repelió 
Arquelao con horror una traición semejante ;* y en- 
tonces lé dijo, pues si tu, ó Arquelao, siendo Ca- 
£ adocio y esclavo^ ó si quieres amigo de un Rey 
irbaro , no sufres la infamia por bienes de tan gran 
tamaño, á mí que soy Romano y Sila ¿cómo te 
atreves á hablarme de traiciones, como sino fueras 
aquel mismo Arquelao , que huyendo en Queronea 
con muy poca gente , restos de ciento veinte mil hom- 
bres, te hubiste de esconder por dos dias ¿n las la- 
gunas de Orcomene, dejando intransitable la Beocia 
por la multitud <le los cadáveres? A esto mudando 
ya de lenguage Arquelao , y echándose á sus pies, le 
rogó que pusiera fin á la guerra haciendo paz con 
Mitridates. Admitió Sila la propuesta , y se hizo un 
tratado, por. el que se convino en que Mitridates ce- 
dería el Asía y la Paflagonia ; se pondría por Rey 
de Bitinia á Nicomedes , y de Capadocia á Ario- 
barzanea, y se entregarían á los Romanos dos mil 
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talentos y setenta naves con espolones de bronce y 
todo su aparejo , con solo que 5ila afianzase al Rey, 
j le diese por seguros todos sus demás dominios , y 
e declarase aliado del pueblo Romano. 

Hechos estos convenios , torciendo de camino, 
marchó por iá Tesslia y la Macedonia al Helesponto 
teniendo á Arquelao con grande estimación en su 
compañía ; y habiendo caido este enfermo de peligro 
en LiEgrisa, parando d. viage , hizo se le asistiera co- 
mo á uno de los Generales y Caudillos que militaban 
á sus ordenes. Esto dio ocasión á que se pusiera ta- 
cha' en la jornada de Queronea , como que no se 
habia obrado con limpieza ; y también el que habien- 
do remitido Sila al Rey toaos sus amigos que habían 
quedado cautivos , solo á Aristion el tirano le di6 
muerte con yerbas por estar enemistado con Arque- 
lao. Sobre todo hizo sospechar el terreno de diez mil 
yugadas que se dio en la Eubea á un hombre deCa- 
padocia , y el haberle declarado Sila amieo y socio 
de los Romanos; mas sin embargo, de todo esto ha- 
ce Sila la apóloga en sus comentarios. Viniéronle 
á esta sazón embajadores de Mitridates diciendo , que 
á todo lo demás estaba pronto; pero que en cuanto 
á la Paflagonia no venia en que se le despojase de 
ella , y en cuanto á las naves de ningún modo se 
conformaba; de loque indignado Sila, ¿qué es lo 
ue decis? les preguntó: ¿Mitridates se opone á lo 
e la Paflagonia , y del todo se nieca en cuanto á las 
naves, cuando yo creia que me baria adoraciones 
si le dejaba aquella diestra , con la que á tantos Ro- 
manos ha dado muerte? bien pronto será otro su len- 
guage en pasando yo al Asia: |esti:fmiy bien que 
ahora descansando, en Pérgamo dirifa una guerra que 
' hasta el dia no ha presenciado ! Intimidados los em- 
bajadores guardaron silencio; pero Arquelao hizo 
r-u(fios á Sila , y sosegó su enojo , tomándole la diestra 
v" «Crramondo lágrimas* Persuadióle finalmente á que 
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le enviase á éi mismo á Mítrídotes, porque 6 baria 
la paz. con las condiciones que queria, ó sino lo al- 
canzaba se daría á sí mismo la muerte. Mandándole 
pues bajo estos supuestos invadió la Media , y ha- 
oiéndolo talado todo, di6 la vuelta á la Macedonia , y 
en Filipos recibid á Arquelao, que le participó estar 
todo negociado á isatisfaccion ; pero que Mitridates 
deseaba con ansia venir á tratar con él: siendo de 
ello la principal causa Fimbria , que habiendo da- 
do muerte á Flaco , Cónsul del otro partido , y 
vencido á los Generales del Rey , marchaba ya con^ 
tra el mismo. Éste temor era el que principalmente 
obligaba á Mitridates á preferir el nacerse amigo 
de Sila. 

Juntáronse en Dardano de la Troade, teniendo 
consigo Mitridates doscientas naves armadas , cua- 
renta mil infantes , seis mil caballos y gran número 
de carros :falcados ; y Sila cuatro cohortes y dos- 
cientos caballos. Vínose hacia él Mitridates alar-^ 
gándole la mano ; pero Sila le preguntó, ¿si daba 
por terminada la guerra bajo las condiciones conve- 
nidas conArquelao? y como- el Rey callase , pues 
de los que tienen que pedir, continuó Sila, es el ha- 
blar los primeros: Iqs vencedores con callar hacen 
bastante. Comenzó entonces Mitridates á hacer su 
apología, echando la culpa de la guerra ya i algún 
mal Genio, y ya á los mismos Romanos; mas inter- 
rumpióle Sila diciendo , que va antes faabia oido á 
otros , y ahora había conocido por sí mismo cuan 
diestro era Mitridate^ en la retórica , pues que no le 
habían faltado palabras que tenían algún color en 
liechos tan depravad<^ é injustos. Reprendióle pues, 
y reconvínole por tantos males como había causado, 
y volvióle á preguntar ¿si. pasaba por lo convenido 
con Arquelao? y como dijese que sí, entonces le 
saludó y le echó los brazos para abrazarle ; presoq- 
tándole á los Reyes Ariobarzanes y Nicomedes ,:y tOf 
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conciliándolos con él. Dióle Mitrídatés las setenta 
naves y quinientos arqueros j é hizo vela para el Ponto. 
Había observado Sila que se hablan disgustado^ los 
soldados con aquellas paces j pareciéndoles cosa ter- 
rible que un Rey que habla sido el mayor enemigo 
de los Romanos, teniendo dispuesta la matanza en 
un dia de setenta mil de ellos de los que se hallaban 
en el Asia, se marchara con sn riqueza y sus despo- 
jos de este mismo país , que había estado saqueando 
y poniendo á contribuciones por cuatro años segui- 
dos ; pero se excusó con ellos, díciéndoles que no le 
habría sido posible hacer á un tiempo la guerra á 
Fimbria y Mitrídatés si se hubieran coligado con* 
tra él. 

Partió de allí contra Fimbria , que estaba acampa- 
do junto á Tiro, y estableciendo muy dérca de él 
sus reales se puso á abrir ün foso en derredor de ellos. 
Los soldados de Fimbria salieron de su campamento 
sin mas que las túnicas, y yéndose á saludar á los 
de aquel, se pusieron á ayudarles en su obra con el 
mayor calor ; vista la cual mudanza por Fimbria^ 
como considerase á Sila inflexible, se dio' i sí mismo 
la muerte en su campo. Sila entonces multó al Asia 
en general en cien mil talentos ; y luego en particu- 
lar vino á . arruinar lá& casas con la insolencia y el 
exquisito servicio de los. alojados; porque mandó 
que el huésped diera al soldado raso cuatro tetrao* 
oracmas' al dia, y ademas. de comer á él y á cuan- 
tos amigos convidase ; que el Tribuno percibiría al día 
cincuenta dracmas y una ropa para casa y otra para 
salir á la calle. 

Habiendo dado á la vela de Efeso con todas las na- 
ves , entró al tercer dia en el Pirco r inicióse en los mis- 
terios, y seapropió para^í la biblioteca de Atelicon 

I La tetracdracma era de cuati-o dracmas 1 y la drac-^ 
mi'venía^i valer dos reales de vellón. 
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de Teyoy en la que se hallaban Is mayor parte de 
los libros de Aristóteles y Teofrasto, poco conocidos 
entonces de los mas d^ los literatos. Dicese que traida 
á Roma , Turanion el Gramático corrigió muchos lu- 
gares; y que habiendo alcanzado de él Andrónico Ro« 
dio algunas copias 9 las publicó , siendo este también 
quien formó las tablas que ahora corren. Los ipas an- 
tiguos de los Paripatécico^ , aunque generalmente ele- 
gantes é instruidos, parece que no tuvieron la suerte 
de dar cq^ muchas de las obras de Aristóteles y Teo- 
frasto^ni de poder examinarlas con la debida diligen- 
cia, por culpa del heredero Nileo Escepsio, á quién 
las dejó Teotras^o y de quien pasaron á nombres oscu* 
rosé ignorantes. Mientras Silase detenia en Atenas le 
cargó en los pies uñ dolor sordo con pesadez, del 

Íue dice Estrabon que es el tartamudeo de la gota, 
[mbarcose para Adepso-, donde usó de aguas ter- 
males , entreteniéndose juntamente y pasando el tiem- 
po con los artífice^ ;de Baco. Paseándose orilla del 
mar le presentaron unos pescadores ciertos peces muy 
hermosos, y holgándose mucho con el. presente, co- 
mo hubiese sabido que eran de Aleas preguntó , < pues 
qué todavía hay alguno de Aleas vivo? y , es que 
cuando vencedor en la batalla de Orcomene persiguió 
i los enemigos, al paso asoló tres ciudades de la Beo- , 
cia, Antedon, Larumna y Aleas. Quedáronse cor- 
tados de niiedo los pescadores ; pero sonriéndose les 
dijo, que fuesen en paz, pues no eran ruines ni des» 
preciables los intercesores que habían traído; y alen- 
tados con esto los Aleenses es fama que volvieron 
otra vez á la ciudad. 

Sila, bajando al mar por> I9 Tesalii^ y la Mace-, 
donia, se disponía á marchar Con mil .y doscientas 
naves desde Dirraquio á Brind|is; pero está allí cer-. 
ca- Apolonia, y á la inmediación de; ésta Nlnfeoí^: 
lugar sagrado , donde de op montecillo cubierto, de: 
yerba y de unos pr^dps qa^^n diversas, fut^níei.qliei 
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de continuo manatí fuego. Estando él alli durmiendo 
se dice que cogieron un sátiro > cual los escultores 
y los pintores los representan ^ y que traido ante 
oiia 9 se le preguntó por medio de diversos intérpre* 
tes quién era, y como nada articulase con sentido^ 
ni despidiese mas que una voz áspera mezclada del 
relincho del caballo y del balido del macho cabrío, 
asustado Sila le hizo soltac conjurando el mal agüe- 
ro. Estándose ya entendiendo en el embarque de los 
soldados , manifestó temor Sila de que luego que apor- 
tasen á la Italia se dispersarían aCá y allá por las 
ciudades ; y ellos juraron que se mantendrían unidos, 

f' que voluntariamente ningún daño causarían éá 
taliá. Después , considerando que habria menester 
cuantiosos fondos , le presentaron y ofrecieron todo 
lo que cada uno tenia ahorrado ; mas Sila no admi- 
tió aquellas primicias, sino que aplaudiéndolos y con- 
firmándolos en su adhesión á él , partió alentada'- 
mente , según él mismo dice, contra quince Genera- 
les contrarios que mandaban cuatrocientas y cincuen-^ 
ta cohortes , por signiticarle el Dios con la mayor 
claridad la ventura que le aguardaba. Porque sacrifi- 
cando eñ'Tarento inmediatamente después de su ar- 
ribo , se vio q4ie la extremidad del hígado presen ta-^ 
ba la figura de una corona con dos cintas que de ella 
pendían ; y poco después del desembarco en la Com- 
pañía junto al monte Hefeo se vieron por el dia dos 
machos grandes de cabrío acometerse, y hacer y pa- 
decer todo lo que acontece á los hombres cuando 
pelean. F^e solo una apariencia ; la que levantada un 
poco de la tierra se esparció por el aire en diversas 
partes parecidas á unas Imágenes muy débiles, y lue- 
go se desvaneció enteramente. Después, al cabo 
ce poco tiempo, congregando en aquel mismo lu- 
gar Mario el joven y el Gónsitl Norbano conáde- 
rables ñierzas^ Sila sin formar su- tropa í ni distri- 
bttivlt convenientemente, y sin mas que el vigéí y . 
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el ímpetu que su misma decisión did-á loisoldados, 
desbarató a los enemigos , y encerrd á Nocbano en la 
ciudad de Capua » habiéndole muerto siete mil hom- 
bres.- Esto dice haber. sido causa de que no se disol- 
viese su ejército 9 diseminándose por las-, ciudades; 
sino CSX que se mantuviese unido, mirando con des- 
precia á los enemigos, sin embargo de quedaran en mu- 
chof mayor número. En Silvio dicen que por divina 
inspiradon se le presentó un esclavo de Pondo anun- 
ciándole de parte de Belona la superioridad en la 
Suerra yla victoria , y que si no se daban priesa ar- 
eria el Capitolio ; lo que asi sucedió el mismo dia que 
había preaicho, que fue^in dia antes de las nonas 
Quintiles 9 que ahora llamamos Julias. Adenias de 
esto f .hallándose Marco Lúculo , uno d^ los Generales 
del partido de Sila> en las cercaniasde Fidenciacon 
aolas oncie cohortes , al frente de cincuenta que tenj^n 
los enemigos, él bien confiaba en d valor4eiSus solda- 
dos; pero, se detenia porcpie la mayor ■ parte esta- 
ban desarmados. Hallándose pues perplejo y pen- 
sativo.trajo d viento de la llanura vecina en que 
habia unos prados muchas flores, y Tas arrojó y 
esparció sobre los escudos y cascos de ios. soldados, 
paredéndoles á los enemigos que se habían apuesto 
coronas; y ellos cobrando con esto nuevo ardor, se 
enojaron al combate,, del que salieron vencedores^ 
dando muerte á diez y ocho mil hombres* y tomando 
d can^pamento. Este Lúculo era hermano del otro L¿- 
cnlo^.^e mas adelante derrotó y exterminó á Mitri- 
dates y á Tigranes. 

. Sila, viéndose todavía estrechado por todas par<«> 
tes de "SUS enemigos con muchos ejércitos y mmierq^ 
sas tropas, hizo por atraer á la paz, parte por la 
fuerza , y parte por engaño al otro Cónsul Escipion; 
Habiéndole dado este, entrada tenian conferendas y 
frecuentes juntas , buscando siempre Sila algún mo-;^ 
tivo de dilación y algún pretexto; y en .tanto ganó 
TOMO in. F 



^2 SIL A. 

á los soldados de Escípioa por medio de los soyo^t 
ejerdtadofccn toda falsedad y lagotería como su Ge- 
neral. Borqae entrando dentro del campamento de 
ios enemigos y y mezclándose en medio de ellos, al 
punto.se atrajeron i unot con dinero , á otros con 
promesas >:y á otros con lisonjas y halagos. FinaL-9 
mente, presentándose Sila alli cerca con veinte co- 
hortes y saludándole se pasaron á él , y quedándose 
Escipioñ solo en su tienda » hubo de conformarse! 
mientras Sila^ habiendo cazado con sus veinte: co- 
hortes i* qomo con otras tantas- aves mansas;, las cua-« 
renta de ios enemigos ^ las condujo todas á su cam^ 
pamento: Jisi se cuenta haber dicho Carbón que 
peleaba eü Sila con un león y. una raposa alojados 
en su alma;. pero la que más le incomodaba. era la 
raposa. A este tiempo Mario, que tenia en Signio 
odientay cinco cohortes, provocaba á Sila á una 
batalla ; y. este admitía guttoso el combatir en aquel 
mismo dia , porque hama tenido entre sueños esta 
vision« Yvteá&\^ que el viejo Mario, ya difunto 
tiempo antes ^ exhortaba á Mario su hijo á que se 

Suaraara del dia que entraba , porque le traía un gran* 
e infortunio : por tanto Silá estaoa pronto para la 
batalla, y. jenvió á llamar á Dolabela, que. estaba 
acampado á alguna distancia; pero como losenemi* 

{{OS ¿tomasen los caquinos y le cerrasen el paso, 
os soldados de Sila llegaron a cansarse de comoatir 
y andar; y cayendo al mismo tiempo mientras asi 
traba^ban una gran lluvia, esto acabó de estropear* 
los. Dirigiéndose pues los Tribunos á Sila le pedian 
que dilatase la batalla, mostrándole á los soldados 
quebrantados de la fatiga, y tendidos por el suelo 
feclinados SQbre los escudos. Hubo de condescender, 
muy contra su voluntad ; y dada la señal de hacer 
alto, cuando empezaban á formar el valladar y abrir 
el foso, delante del campamento se presentó con ar-» 
rogancia Mario, yendo el primero en su caballo ^ en 
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el concepto de que los desbarataría hallándolos des-, 
ordenados. Entonces su Genio dk$ cumplida á Sita 
U palabra que. le anunció en sueños, porque su co^^ 
lecf paso á loa soldados 1 y suspendiendo las obras,, 
dejadas las picas claTadas en el foso , desenyainaroa 
ks capadas, y coa grande algazara se ttdbsLtpn con 
los enemigos; mas estos no aguantaron mucho tiem- 

C'^ .sino que dieton á huir ,.}r se hizo en ellos una^ 
rrible carnicería* : Mario huyié á Preneste ; pero' 
yacacontró cerradas las puertas; y echándole de 
arriba una cuerda, se la ciñó al cuerpo, y asi lo su- 



á la muralla. Algunos dicen, y de este ná- 
Bierocs Feneistela, que Mario ni siquiera tuvo la 
menor noticia. de. la t^talla , sino que habiéndose ree. 
costado en detra bajo una sombra, á causa de sus 
muchas vigilias; y litigas, al tiempo de hacerse la 
sdai del cenábate lo cógtó el sueno , y apenas des-'^ 
tó <:uando todos habían dado & huir. Dicese que 

«la no perdió en esta batalla mas que veinte y tres. 
hombres, habiendo muerto á cuarenta mil de los 
enemigos,, y apresado vivos ochenta mil- Con igual 
firiicidad le salió todo lo demás por medio de sus 
Generales, Pompeyo, Craso, Mételo y Servilio>^ 
pues-. sin vacilar poco ó nada destrozaron fuerzas 
muy considerables de ios enemigos; de manera que 
Carbón/ que habla sido el principal apoyo de 1» 
faecion contrarta,' abandonando de noche su ejércir^ 
to .se' embarcó para el África. 

V En el tiltimo combate , como atleta que entra de ■ 
ffdresCo contra el que está cansado, estuvo en muy' 
poco qoe el Sámnite Telesino ñor lo derribase y desr.: 
troyese á las mismas puertas de, Roma ; porque alie". 
gando mucha gente en unión con Lamponio Luqués, 
marchó con celeridad sobre Preneste , con el intento 
de sacar del cerco á Mario; pero habiéndose ente- 
rado de que tenia 'á Sila por el frente y á Pompeyo 
por la espalda, dirigiéndose ambos. á..tQdii priesa 



i 



84 sii-A* 

contra él| eiioerrado de una y otra parte , coma 
buen guerrero , egercitado en muchos combates , le- 
vanta su campo por la noche , y marcha con todas 
sus fuerzas contra Roma. Falté muy poco para que^ 
la sorprendiese sin ninguna guardia ; y estandd i 
diez estadios de la pueru CoHna y alii se fij<5^ ame*. 
Razando á la ciudad, lleno de presunción y de es- 
peranzas por haber burlado á tantos y tan acredi-*; 
tados Generales. En^ madrigada ^ háníendo. salida! 
contra ¿1 á caballo lo mas escogida de la juventud^' 
di<5 muerte á muchos, V entre ellos á Apio Qaa-: 
dio, varón insigne en linage y ea virtiKi. Siend» 
grande como se deja conocer la<:Qnfosion de la ncia-K 
dad, y muchos los lamentos y las; carreras, el ipti^ 
mero que se alcanzó i ver fue. Balbo ^ enviado r.por 
Sla á todo escape oon setecientos^ caballos; y no 
dando mas tiempo que el prédso parado® se les ^uif- 
tase el sudor, volvió á ensillar a-téda p¿iesa, y se 
fue en busca de los«nemígosi En esto: ya se descuV 
brió Sila, y dando al punto orden á U» principales 
para que se diese un rancho , formó en batalla. Ro-i 
gároníe con instancia Dolabela y Tbrcuato que ^ 
aetuviese y no aventurase el resto,, teniendo la gen-^ 
te tan fatigada, pues los que ahora aele oponían jiql 
[eran Carbón y Mario, sino losSámüites y Lucanoa 

fraeblos enemigos encarnizados de Roma y muy be-^ 
¡cosos ; pero apartándolos de si mandó que las trom-r 
petas dieran la señal de envestir, cpaado vendrían 
ya á ser las diez del dia. Trabóse un combate óomo 
él que nunca otro ; y la derecha mandada por €raso; 
alcanzó al punto la victoria ; nías como la izquierda^ 
sufriese y llevase lo peor, fue Sila en su socorro ea 
un caballo blanco que tenia muy alentado y ligero* 
Conociéndole por ¿I dos de los'^nemigos tendieron 
sus lanzas para arrojárselas. El mismo Sila no lo ad^ 
virtió í pero su asistente dio con él látigo al caballo^, 
y este se adelantó lo preciso para que alcanzando 
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bs pantas á dar en bi cola, cayesen y se clavasen 
en tierra. Dícese qoe teniendo Sila un idolito de Apo- 
lo tomado en Delfos , le traía siempre consigo en el 
seno en las batallas , y que en aquel trance le beso 
diciendo: ftó Apolo ritió, tñ que de tantos com- 
f> bates sacaste triunfante y glorioso í Cornelío Sila, 
f» el feliz , i lo habrás traido ahora aqni á las puer- 
f» tas de la patria para arrojarle á que perezca ver- 
» gonzosamente con sus conciudadanos^' Hecha esta 
plegaria se dice que exhortó á unos , amenazo á otros, 
y á otros los cogió del brazo ; mas que finalmente 
mezclado con los que huían , se refugió al campa-* 
mentó , habiendo perdido á muchos de sus amigos 
y deudos. No pocos también de los que hablan sa- 
lido de la ciudad á ver la acción . perecieron y fue- 
ron pisoteados; de modo que daban por peroida la 
patria, y estuvo en muy poco que no hiciesen al* 
sar el cerco de Mario : porque los que de la revuel-- 
ta fueron allá á parar excitaban i Lucrecio Ofela, 
encargado de estrechar el sitio ,, á que levantara sin 
dilación el campo, teniendo por muerto á Sila, y 
á Roma por presa de los enemigos^ 

Siendo ya muy alta noche vinieron al campo de 
Sila de parte de Craso á pedir xaciones para él y 
para sus soldados; porque luego que venció á los 
enemigos, persiguiéndolos hasta Antemna, pusoalii 
cerca su campo. Sila con esta:nóticia, y con la de 
que hablan perecido la mayor ^arte de los enemi* 
gDS , pasó al amanecer á la misma Antemna ; y pre- 
sentándosele tres mil de estos en legación', les ofre- 
ció darles inmunidad si volvían á él después de^ha- 
ber causado algún daño á los otros enemigos. En es-* 
tsí confianza acometieron á los restantes, y murie- 
ron muchos á mano unos de otros ; mas á aquellos 
mismos , y á los que pudo haber de los otros , en 
todo hasta uqos seis mil , los encerró en el Hipó- 
dromo , y convocó el Senado para el templo de Bci- 
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-lona» Al misino tiempo de tomar él la palabra para 
kablár al Senado los que tenían la orden dieron 
muerte á bs aeis mil. Levantóse una horrorosa grí* 
tena, como era natural» siendo asesinados tantos en 
un recinto estrecho ; y como los Senadores se asus* 
tásen f del mismo, moao que estaba hablando , nó al« 
terindose ni mudándosele el semblante, les mandó 
que atendie^n á lo que decia , sin meterse en las cor- 
sas de afuera; porque aquello no era mas que ua 
aviso hecho de su orden á algunos perversos. Esto 
hizo conocer y aun al menos despierto de los Roma- 
nos i que hablan mudado de forma de tiranía , pero 
fio la nabian sacudido: pues al cabo Mario, habien* 
•do mostrado dureza desde el principio , con el po- 
-der la aumentó , pero no muaó de carácter ; y Sila, 
que- habia empezado á usar suave y políticamente de 
su fortuna ganando concepto de un General popu-* 
Jar y benijgnOy y que era ademas divertido desde 
joven , y blando^ á la compasión , pues lloraba con 
mucha racilidad » se pudo sospechar que recibió aque» 
lia tan extraña muaanza de la misma grandeza de 
su poder, que no te dejó perihanecer en sus anti- 
guas costumbres, sino que las convirtió en feroces, 
soberbias 6 inhumanas.. Mas si esto fue variación y 
mudanza causada en su índole por la fortuna , ó mas 
bien manifestación que hizo el poder de la perver- 
sidad que antes abrigaba en su corazón, seria de otra 
investigación el defintrio. 

Dado ya Sila desenfrenadamente á la carnicería, 
•n términos de llenar la ciudad de asesinatos que no 
tenlgn námero ni fin,' siendo muchos sacrificados á 
enemistades particulares que eñ nada le tocaban, so« 
lo por condescendencia y compbcencia hacia los que 
le nacían la corte, uno de los jóvenes , Cayo Méte- 
lo, tuvo resolución para preguntarle en el Senado 
'¿¿uál seria el término de los males ,r y hasta dónde 
hacia ánimo de ll^ar, para poder esperar que cq^ 
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sarUn tintas desgracias? m Porque te^dfmos*, con- 
» únuóf no que libres de la pena á aqaeltos con quie« 
jf nes te has propuesto acabar i sino de' la incerti* 
jf dumbre á los que piensas queden salvos.** Respon- 
diendo Sila que aun no sabia á quiénes dejaría ; re- 
puso Mételo, pues decláranos i quiénes. has de cas- 
tigar;! lo que contestó Sila que asi lo haria. Al- 
gunos -son de opinión que no fue Mételo, sino un 
tal Aufidio de aquellos que por adulación frecuen- 
taban la casa de Sila el que di¡o esto último. Sila 
pues proscribió al punto ochenta , isin tratarlo con 
ninguno de los que egercian magistraturas; y como 
muchos se horrorizasen de ello, dejando pasar solo 
un dia, proscribió doscientos y veinte, y al tercer 
dia un número no menor; y hablando en páblico 
sobre esto mismo dijo que habia proscrito a aque* 
líos que le habían venido á la memoria , y qne para 
los olvidados habría otra proscripción. Impuso ade» 
mas al que recibiese y salvase á uno de los proscri- 
tos, como pena de su humanidad, la de muerte, sin 
hacer excepción ni de hermano, ni deshijo, ni de 
padres ; y al que los matase señaló el prefmio de dos 
talentos por tal asesinato , aunque el esclavo matase 
á su señor ^ y al padre el hijo; pero lo que pareció 
mas injusto que todo lo demás fue haber condenado 
i la infamia á los hijos y nietos de los proscritos, 
y haber publicado sus bienes. ProscriUase no solo 
en Roma, sino en todas las ciudades de Italia: no 
estando inmunes y puros de esta sangrienta 'matanñ, 
ni los^ templos de los Dioses, ni los hogares de la 
hospitalidad ni la casa paterna ; sino que los mari- 
dos eran asesinados en ios brazos de sus mi%eres, y 
los hijos en los de sos madres. Y los entregados á 1» 
muerte por encono y enemistades eran un ^número 
muy pequeño respecto de tos proscritos por sus ri- 
quezas : asi hablándose de los que perecían , como 
cosa corriente se décia á este le perdió su magnífi- 
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ca casav'í^'ágiietsti huerta., si otro las agnas terma- 
les. Quinto Aurelio y hombre retirado de negociosy 
y á quien de aquellos miates no cabia mas parte que 
la que por' compasión pudiera tomar en los de al- 
gunos qué sufrían^ yendo á la plaza, leyó la tabla 
de los proscritos, y hallando su nombre, ¡ misera- 
ble de mí! exclamo, lo.que me persigue es mi cam- 
po del monte Albano ; y i pocos pasos que habia 
andado fue muerto por uno que iba en su segui- 
miento* • 

En esto Mario , estando ya para caer prisionero, 
se dio á sí mismo muerte; y Sila, pasando á Pre- 
neste , al principio los jui^aba y castigaba de uno 
en uno ; pero después no estando de tanto vagar, 
los reunió en un punto á todos , que eran doce mil, 
y mandó que los pasaran á cuchillo , no perdonan- 
do á otro que á su huésped ; pero este le respondió 
con grandeza de alma que por amor á la vida no 
sobreviviría á la ruina de la patria; y mezclándose 
voluntariamente con sus conciudadanos pereció con 
ellos. Lo que pareció cosa nueva y terrible fue ei 
hecho de Lucio Catilina ; porque .este, habiendo 
dado muerte á su hermano, cuando todavía los nego- 
cios públicos estaban indecisos , pidió después á Sila 
que lo proscribiese como si iesto viese vivo , y lo pross- 
cribió. Pava mostrarse luego agradecido á este favor 
dio muerte.l un Marco Mario de la facción contra- 
ria, y llevando la cabeza á presentársela á Sila, que 
despach^a^en la plaza, iliarch0 desde alU al puri— 
fijcatoTÍo.de;Apol6,.que estala cerca, y se lavó las 
manos» • . . r. . . ? 

Aun fuera de tantas -muert^ ofendía por todo 
lo demás con.su conducta ^ porgue se nombro díc-^ 
tado^r á. sí mismo, reproduciendo esta magistratura 
al cabo desdentó y veinte aoosrse decretó igual- 
mente á sí mismo la inmunidad «por todo lo hecho^ 
y pam co adelante el deoecbo^detaiuerte , de con- 
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fiscacion , de enviar colonias 9 de talar ciudades , y 
de dar y quitar reinos á quien quisiera. En las su- 
bastas de las casas confiscadas se condujo con tal in- 
solencia y despotismo, aun despachando en el tri-» 
banal , que mas todavía que los despojos incomo-t 
daban las donaciones que de los bienes hacia : dando 
á mngéres bien parecidas , á guitarristas^ á histrio- 
nes ) y á lo mas inmundo de la gente de condición 
libertina los campos de los pueblos enteros , las ren- 
tas de las ciudades , y aun á algunos el matrimonio 
violento de mugeres casadas. Asi queriendo enlazar 
con Poinpeyo Magno, le hizo dejar la muger que 
tenia^ y le unió con Emilia, hijade Escauro y cíe 
su propia muger Métela , separándola de Manió Gla-* 
bríon estando en cinta ; pero esta joven murió de 
parto casada ya con Fompeyo. Aspiraba al consu- 
lado Lucrecio Ofela , el que tuvo sitiado ¿ Mario, y 
se presentó á pedirlo ; á lo cual desde luego se opu- 
so Sila; pero como aquel bajase i la plaza asistido 
y protegido de muchos, enviando un Centurión de 
ios que tenia cerca de sí mandó le quitará la vida, 
sentado en el tribunal , y poniéndose desde arriba 
á ser espectador de aquel asesinato. Prendieron los 
ciudadanos al Centurión, y le llevaron á presentaf 
ante el tribunal ; mas Sila^ les impuso silencio , di- 
ciendo que habia sido de su orden, y mandó que i 
aquel le dejaran libre. 

• Su triunfo fue ostentoso por la riqueza y nove- 
dad de los regios despojos ; pero lo que dio mas mag- 
nificeocia y realce á aquel espectáculo fueron los des- 
teh'adós; porque los mas ilustres y autorizados de 
los ciudadanos precedían con coronas, apellidando 
á'Sila salvador y padre, pues por ¿I hablan vuelto 
á la patria , y hablan recobrado sus hijos y sus mu- 
jeres. Cuando todo se hubo concluido j haciendo en 
junta pública la apología de sus sucesos , no enumeró 
con^menor cuidado los que creía deber á la fortuna 
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que los que eran obra de sa valor; y al concluir, 
mandó que se le diera el sobrenombre de afortunado: 
porque esto es lo que principalmente quiere signifi- 
car la yoz latina falix. Guando escribía i los Gri&* 
gos ó despachaba sus negocios, se daba á sí mismo 
el título de Epafrodito o venusto ; y entre nosotros 
está su nombre escrito asi en los trofeos : Lucio CoT" 
nelio Sila £p¿rfrodito, Auii mas: habiendo dado á 
luz Métela dos gemelos varón y hembra, á aquel le 
puso el nombre de Fausto , y á esta el de Fausta; 
porque los Romanos llaman fausto á lo . dichoso y 
plausible: y era tanto mayor la confianza que poma 
en su feliz suerte, qué en sus propias acciones, que 
con haber hecho morir á tantos , y haber causado en 
la ciudad tanto trastorno y mudanza , abdico la dic-> 
tadura , y dejó al pueblo arbitro y dueño de los co* 
micios consulares, y no se puso al frente, sino que 
anduvo por la plaza como tin particular , esponien-r 
do su persona a los atropellamientos é insultos ; sin 
embargo de que apenas podia dudarse iba á ser ele- 
gido contra su opinión Marco Lépido , hombre re- 
suelto y belicoso; no por afición a ¿1 sino por mi- 
ramiento del pueblo hacia Pompeyo que lo solici- 
taba, ¿ intercedía en su favor. Por esta razón, vien- 
do Sila que Pompeyo^ se retiraba de la plaza muy 
contento con esta victoria, llamándole aparte, le 
dijo: 9» Bella elección has hecho, ó joven! has ido 

• á nombrar á Lépido antes que á Cátulo : al hombre 
timas necio, antes que al mas virtuoso de todos. 
«Mira ppr tí no te duermas, después de haber he^ 

• cho mas poderoso que tú á tu anti^onista ; '* en lo 
que parece que adivinó Sila ; porque bien pronto, 
insolentándose Lépido contra él , le hizo la guerra. 

Consagró' Sila á Hércules el diezmo de toda su 
hacienda, y daba al pueblo banquetes sumamente cos- 
tosos , siendo tan excesivas las prevenciones , que to- 
dos los días se arrojaba al rio gran cantidad de man-* 
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jares, y se bebía vino dé <niarenta años , y mas 
añejo todavía. £n medio de ono de estos convites, 

3ue se prolongó pbr varios días , murió de enfermer 
ad Métela; y como los pontífices no permitiesen á 
£il8 que entrase á verla , ni. que la casa se cpntami^p 
nase con el funeral , le envió por escrito el desistir 
miento de su matrimonio ; y en vida todavía man- 
ilo que la trasladaran á otra casa , en lo que guardó 
escrupulosamente por superstición lo prevenido en 
la ley; pero en cuanto á las impensas del entierro 
üo se contuvo dentro de los términos de la que ¿1 
mismo había establecido , no perdonando gasto algu- 
no. Traspasó también lo que había prescrito en otra 
ley acerca de. la profusión en los banquetes, procu- 
rando templar el llanto con festines y francachelas 
'de mucho regalo y festejo. Hubo de alli á pocos 
meses espectáculo de dadiatores; y cuando no esta- 
la todavía distribuidos los asientos, sino que hom- 
bres y mugeies se hallaban mezclados y confundidos 
«n el teatro, casualmente le cupo estar sentada junto 
á Sila á una mugeral parecer decente y de casa prin- 
cipal. Era efectivamente hija de Mésala, hermana dé 
Hortensio el orador , de nombre Valeria , y hacia 
poco que se habia separado dé su marido. Al pasar 
por detras de Sila alargó hacia ¿1 la mano, y arran-»* 
cando un hilacho He la toga , se dirigió á su puesto^ 
Volviéndose Sila á mirarla con aire dciextrañeza^ 
fiada hay de malo, le dijq, ó General, sino aue 

2uiero yo también tener alguna partecita en tu dicna* 
tyólo Sila con gusto > y aún se echó de ver clara- 
mente que le habia hedió impresión , porque al pan-^ 
to se informó reservadamente de su nombre , y ave* 
ri^uó ^u linsuge y su conducta* Siguiéronse después 
ojeadas de uno £ otro, fireciiente volver de cabeza, 
recíprocas sonrisas , y por fin palabra y conciertos 
natriioioniáles ,• de parte de ella quizá no vituperables; 
pero Sila, aunque por lo dema&.se enlazó con una 
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tnüger de condocta é ilustre, el origen de este- en- 
lace no fue modesto ni decente , dando lugar á que 
se dijese que se habia dejado enredar como un mozue- 
lo de una mirada, y un cierto gracejo de que cuelen 
originarse las pasiones mas desordenadas y vergon-- 
asosas. 

Con tener á esta en casa , hacia mala vida con 
cdmicas , con guitarristas y con hombres de la esce- 
na, bebiendo con ellos desde antes del anochecer^ 
recostados en lechos; porque estos eran entonces los 
que gozaban de todo su lavor: Rosdo el cómico, 
Sorix , gefe de los histriones , y el disoluto Metrobis, 
cuyos amores conservó siempre sin negarlos, aun 
después que este estuvo fuera de edad. De aqui fue 
el romentar sin advertirlo una enfermedad que em- 
pezó de ligera causa, habiendo ignorado por largo 
tiempo que tenia dañadas las entrañas : enfermedad 
que habiendo viciado la carne, la convirtió toda en 
piojos*, de manera que. con ser muchos los que de 
dia y de noche se los -quitaban, nada eran los qui- 
tados para los que de nuevo sobrevenían ; sino que 
las ropas , el bañoy lo que se empleaba para limpiar- 
le y hasta la comida oiisma , todo se llenaba de aque- 
lla podredumbre y corrupción : ¡ tanto era lo qne 
cundía ! Aú muchas veces al dia se metia en el agua, 
lavando el cuerpo y limpiándolo; pero de nada ser- 
via, porque en prontitud cañaba la mudanza^ y la 
muchedumbre venda á.toaa diligencia. .Dícese que 
entre los mas antigaos murió de piojos Acasto hijo 
de Pellas, y mas modernamente Alemán d |)oeta: 
Ferecides el Teólogo y Galistenes de Olinto , estan- 
do en la cárcel , y ademas Mudo el . Jurisconsulto; 
y si se ha de hacermencion de personas en sí ruines, 
pero que de algún modo sé hideron conocidas , re- 
nérese igualmente que el fugitivo que empezó en Si« 
dliá la guerra servil llamado Euno, traído i Ronuí 
deqmes de cautivo ^ murió tkmhicri c|e pbjos. 



Sila na solo {»revi6 su muerte^ sino qoe ^n gier<¿* 
ta manera escribió acerca de lellá; porque 4pabQ de 
escribir el libro vigésimo segundo de sus comen taúps. 
dos dias antes de morir ; y dice jiaberle predich^oíiéo?:. 
Caldeos que después de haber tenido una vida Uústre» 
y señalácm falleceria en el colmo de sus. felicidades*: 
l>ice asimismo que un hijo suyo ^muerto pocos dia^ 
•ntes <ie Métela, se le aparecio.entre sue&osj presea^ 
tándose con una vestidura pobre» y le rogó se dejará 
ya de cuidados; sino que yendo con ¿1 adonde es-r.. 
taba: su madre Métela» viviese con esta en quietud 
y sin\afanes. Mas no por esto se abstuvo de inter-> 
veair en losi negocios públicos; porque diez días 
antes de su fallecimiento reco^icilió á los de Pu^fiolos 
que andaban revueltos é inquietos entre sí ^y ]¿fi¿^\ó, 
ley según la que se gobernasen; y un día antes, ha- 
biendo entendido que el empleaao Granio , deudor 
á los caudales públicos, no pagaba, sino que aguará- 
daba á que ¿1 muriese , lo mandó llamar á su cuarto, 
y alli en su presencia hizo que los ministros lo so- 
focasen ; y rompiéndosele con las voces y el acalo- 
ramiento la apostema, arrojó cantidad de sangre, 
faltáronle con esto las fuerzas ; y pasando con gran 
fatiga la noche, murió dejando de Métela dos hijos 
pequeños ; y Valeria después de su muerte dio á luz 
imaniña, ala que pusieron el nombre de Postumia: 
porque asi llaman los Romanos á los hijos que na-* 
cen después de la muerte de sus padres. 

Uniéronse y confabuláronse muchos con Lépido 

fara privar su cadáver del funeral establecido ; pero 
ompeyo , aunque resentido con Sila , porque de los 
«mieos á ¿1 solo le olvidó en el testamento , apartan- 
do a unos con su presencia y sus ruegos , y con ame- 
nazas á otros de aquel intento , acompaño el cuerpo 
basta Roma, y concilio á las exequias seguridad y 
respeto. Dícese haber traido á ellos las mugeres tal 
cantidad de aromas, que sin contar los que se lleva- 
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ban ea dosdentos y diex canastos se modelaron nn- 
retrato del mismo Sila bastante grande y otro de un 
lictor de ün incienso y cinamomo mnypreciosos. Fuq 
el dift desde la mañ^pa muy nubloso ^ y temiéndose 
que llovería , no movió el entierro hasta las nueve; 
pero sóplarido un viento bastante fuerte en la hoguera 
y levantando Aindia'llama»apresuróveLque elcuer-i 
po se consumiese; y-cuando ya la pira seapopaba,. 
yei fuego iba á apagarse,; cayó una copiosa lluvia 
que dfifohashi la nochecvde manera que parece ha- 
ber querido la fortuna permanecer con su cuerpo hasta 
darte tierra. Su sepulcro está en el campo .Marcío; 
y li^ inscripción se diee baberla dejadaél mismoi vi^' 
niendo á reducirse, á ^ue nadie le habria* ganado xA- 
en hacer bien á sus amigos ni mal á "sus enemigos^ 
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COHPARÁCIOK DE LHAKDRO T SILA. 

Pues que hemos referido ia vida deeste , pasemos 
«1 juicio comparativo*' El haberse debido á sí mismos 
sus adelantamientos., desde el principio hasta llegar 
& la mayor grandeza.> fue común i- ambos; de Li^ 
Sandro fue propio lúiber recibido cuantos^ mandoé 
lavo de la espontánea voluntad de sus ciudadanos^' 
estando bien constituida la república , sin * haberlo^ 
violentado en nada, ni haber tenido poder fuera dor 
k ley. Pero * I 

En las revueltas suele al mas perverso 
CaE>er mas parte del injusto mando: 
como en Roma entonces que viciado el piuefclo y es-K • 
trabado, el gobierno, se levantaban poderosos por: 
difonentes medios y caminos, y nada tenia de estra* 
fio que Sila dominase^ cuando los Gláuquiás y lo9 
Saturninos arrojaban de la ciudad i los Mételos;' 
cuando los hijos de los Cónsules eran asesinados e<i 
las juntas públicas; cuando se apoderaban de lasT 
annas los que al precio del oro y de la plata com«» 
praban los soldados; y cuando con el nierro y el* 
xii^ se diotaban las leyes, acabando -con los que 
contradecían* No me. quejo puetde que hubiese quien* 
CQ taL estado procurase arrebatar el supremo poden- 
pero tampoco ponco por señal de haber sido el me- 
jor el haberse necno el primero , cuando tan opri- 
mida se hallaba, la ciudadr. El que en Esparta , que 
entonces florecía en* prudencia y buen gobierno, rae 
elevado á los mayores mandos , y empleado en los 
mas arduos negocios, probablemente fue entre los 
mejores el mejor, y entre los primeros el primero. 
Por tanto el uno, restituyendo muchas veces la au-> 
toridad á sus ciudadanos , muchas veces la volvió á 
tomar , porque siempre el honor debido á la virtud 
conservo la preferencia ; cuando el otro , nombrado 
ima vez General de ejército , por diez años continuos^ 
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haciéndose á sí mismo ahora CónsuL, ahora Pro-Cdn* 
sul f ahora Dictador , y siendo siempre tirano , mao- 
lUYO sla intermisión el mando de las armas. 

Intentó Lisandro, como dejamos dicho, hacer, 
mud^a;» eii el gobierno ; pero con otra blandura , yt 
xna$ legítimamente que 5ila; pues era por medio 
de la persuasión , no de las armas , ni trastornándolo^ 
todo de golpe com0 aquel ; sino rectificando la mis* 
ma institución de los Reyes* Y á la verdad ^ue en 
tH^Ofdeo Qator^l. parecía lo mas justo que el mejor de 
los mejores mándase en una ciudad de la Grecia , que 
debia su opiniop á la virtud , y no al origen. Porque 
asi como el calzador no busca lo que procede de un 
porro^ si^^perroi y el aficionado á caballos^ caba-^ 
Uo^ y no Jo que procede de un caballo: ¿pues no 
procede también de caballo. el mulo? de k misma 
ilianera el político cometería un yerro si en- lugar d# 
inquirir qué tal es el que ha de mandar^ inquiriese 
de quien progede. Asi estos mismos Esparciatas qui- 
taron el mando, i algunos Reyes, porque no eran 
de ánimo regio f ^no inútiles y para nada. La mal* 
dad aun.coiCi tu>bleza es digna de desprecio; y si a 
Ig virtud se tributan honores^. no es por su nobleza^ 
sino por sí misma. Aun las injusticias, en. el una 
fueron por sus amigos , y en el otro se extendieroi» 
hasta esto^ misnios; pues se tiepepor cierto que ios 
mas de los yerros, de Lisandro fueron. por sus parti«* 
darios , y 91 se, ejecutaron ttuertes , fue en favor del 
poder y. tiranía de aquellos; pero Sila por envidia 

Kivó a Pompeyo del mando del ejército ; quit(5 á 
;)labela el de la armada , que le había dado él mis«N 
mo; y á Lucrecio Ofela^ que por muchos . y grán-«< 
des servicios aspiraba al Consulado, lo hizo degollar 
ante sus ojos « llenando de horror y espanto á todos 
con la muerte de aquellos á quienes al parecer mas 
amaba. > 

^y Mas la afición á los deleites y á las riquezas es 
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la que pniíclp^almente hace ver que la índole del 
uno era propla^pára el gobierno, y la del otro para 
la tiranía; /porqiie no aparece qtié él uno manifes** 
tase la menor intemperancia, ni el mas juvenil des- 
cuido en tan-'-^ande autoridad j poder; sino que 
evitó mas qpA 6tíálqüiera otro que pudiera aplicársele 
aquello def proverbio: - ""' 

Leones- en -casa zorras en lo raso: 
¡tan arreglada,: tan contenida y propiamentd' la>- 
conica fue en todas partes su conducta y su tenor 
de vida! cuando ^ el otro, ni de joven puso freno i 
sus apetitos por su pobreza , ni de viejo por la edad¿ 
y mtentíás dabá-á^us ciudadanos excelente^ fey es 
sobre el matriiüonio y la continencia , ¿1 andaba 'étt^ 
ramado en amores y en liviandades , como dice' Sa« 
lustló. Asi^ique áé\6 la ciudad* tan pobre y esca- 
sa de numerario-/ que á las- ciudades amigas y alia* 
das se lesi^endiC por dinero la libertad y la indepen- 
dencia; y «sto en inedio de que todos los dias con- 
fiscaba y publicaba las casas mas ricaüí y acaudaladas; 
y es que n<^4iabia medida ninguna 'Cfii loque prodi- 
gaba y derramaba á sus aduladores^ < Ni qué cuenta 
y razcm podía haber para sus-proÍ4is!ones y condes- 
cendencias eiitr& el vino y los oanquetes ? cuando en 
público, y á presencia del ouebla vendiendo 'una 
grande hacienda, y c^recienao muy poco por ella 
ono de sus amigos , mandó que se cerrara la subftsta| 
y porque otr6 dio mas y el pregonero publicó el 
aumento, se puso de mal humor , diciendo : m Es una 
9) crueldad y una tiranía, amados ciudadanos, que 
9>yo no haya de poder adjudicar cnis despojos, mje 
M soamios, á quien me dé la gana.'* Mas Lisaodrd 
hascr los presentes que se le^ hicieron , los remitió 
con todo lo demás á sus ciudadanos ; y no es es-> 
to alabar su. hecho, porque quizá causó este mas 
daño á Esparta con la riqueza que en ella intro- 
dujo , que aquel á Roma con la que le robó ; sí- 
tomo IIT. o 
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i^d q.Ue lo traigo para prueba de su .desprendimiento. 
IJoa cosa hubo . propia y peculiar, dé cada uno d^ 
lo&idos respecfo de su ciudad ^ y, {ue .^u<^ SiU > con 

ser él mismo desajrrjegUdo. y- prodigo 9 i^i^o mode-r 
«ados á su^ ciudadanos; y. Lisaodro l^en^ .su ciudad 
d^^^illU^Ua» pasión^ .y .atectos de quQ él. j^stuyo ma$ 
distante. Erraron pues ambos, :«ldaQi9'rSÍetido pepe 
que SUS leyes, yel otro haciendo, peores? que él á 
su$ ciudadanos; porqtí^VenseñoáJEsparta á tener pi^ 
precio :.y apetecer aquello que él hjbia aprendido: í 
no .eghac menos. JEsto es por lo qué ¡t^c^ al ord^ii 

. . £n los combates y batallas ',.ei:i. los :liechos de 
armas, en el núf^erodelos ¿trpf^ y eola grande* 
za de los peligros , Sila no . adniute'.Cí9fl9i|)aracioo« Es 
ciierto que el otro alcanzo dps yi$:tod:ias:w4os batar 
lias navales , y <|tl}e: puede agreg;irs.e '4 ellas ^1 sjtiQ 
de Atenas , «qi ^iMt^ poca, cosa.^ p^iro^-al ^ue: dio 
nombre la famja;.tKias pn embargo. |p9;í^^qsosí de la 
Pe(Káa y de Halürto i que dca«p¿seriauiuná desgra-* 
cia i mas pareo^^tque.deben atril^rse 4 pK;ecipitaGÍoa 
de quien no pijdo aguardar á qi^ U^^CM-^e Platea 
las grandes. futítMtv;del Rey ; sií3fQ,;qiieL ilevado de 
]a colera y la ambíoiOiv.«e arrojé temerariamente á 
ioa muros, á que^ isbo^ cjualesquiera hombres tenidos 
en nada , haciendouoa salida , le diera» ftuierte. Pues 
iiof(eteci(5 de una sola herida, mortal , como Cleom- 
broto en. Leuctras,, resistiendo á los enemigos que le 
oprimían; ni como Giro y Epaminondas, persi- 
guiendo á los que ya^cedian y asegurando la victo^* 
ría, $¡no que^estos mwPieron coma á R&ye$ y Gene- 
rales correspondía ;. y X.isandro tuvo la^muerte de un 
escudero á de un correo con la nota- d^.- haberse sa-** 
ctjficado síq gloria: confirmando la opinión de los 
aittisuos Esparciatas que con razoo aborrecían los 
combates murales, ea.. los que no. solo de la mano 
de un hombre cualquiera, sino.de la de un mucha- 
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cho 6 de una jhU^er- acoáfóce morir herkió el mas 
esforzado: como l^e cueotá' de Aquí les -haber si- 
do mnerto por Páris en las puertas de Troya* Mas 
las victorias de Silla en batallas campales, Ibs milla- 
ees de- enemigos cotf quieiies acabo , ni síi^iéra es 
&cit ¿liberarlos: d6s iftdts tomó á la'taisma Roma; 
j díl^ttó de AtetiáS: rió lé^ conquistó -por hambre 
ooK^o -Lisandro , siñb arrojando de la tierra él mar 
ú Arqueiao en fqerza de repetidos y obstinados com?- 
4>ates. También en tiran por mucho en estás' cosas los 
:oontrftrio!s ; pues tengo por juego y büWéfíáéí haber 
combatido en el níar'cíén Antiocó ^ *]^i<gd|ó de 
Alcibtades ^ y haber engañado al dei^ógo-cBe los 
Atenienses Filocles, ' • ./ .; . 

Hómbie oscuro, síkihas que larga lehgoá^ 
á los cuales se déscfó&fríáf- 'Mitridates de ij^é;^ les 
comparara con su pákifrfehéfé y Mario óon cualquiera 
de^us tíctoresj pert)tle W grandes "^üfe-cWit^pdie- 
ron con SHa , Cónsules, Pretores, Deníag^os, para 
pasar en' !íilencio á los dcíMas, ¿quiéA^éntre los Ro- 
tnanos mas temible quedarlo? ¿quién entré ips Re- 
yes ma!í poderoso que Mitridatés ? y étíéte las'*gfenté« 
dt Italia ¿quiénes mas aguerridos y mejores scHdad'ols 
que LampóQio y TelésinO? pues de todos «tos j al 
primero le obligó á huir ; al segundo lo sojuzgó , y 
á estos últimos les dio muerte. 

Pero lo mas admirable entre todo lo que se ha 
dicho , á lo que yo entiendo , es que Lisandro ob- 
tuvo todos sus sucesos cooperando con él sus conciu- 
dadanos ; y Sila , estando desterrado y perseguido 
por la facción contraria de sus enemigos , al mismo 
tiempo que su muger andaba prófuga , que su casa 
habia sido asolada , y asesinados sus amigos , enton- 
ces , haciendo frente en la Beocia á innumerables mi- 
llares de hombres , y exponiendo su persona por la 
patria, erigió un trofeo; y con Mitridatés, que le 
daba auxilio y tropas contra sus enemigos , en nada 

o 2 
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cedió ai uso de blandura ó de humanidad alguna, 
sino que ni siquiera le volvió la palabra, ni le alargd 
la maqoj antes de saber de él que se desistia del Asia, 
le entregaba las naves y admitía los Reyes de Biti- 
nia y Qipadocia : hazaña. la ma;s gloriosa eotre todas 
las dq Sila, y conducida con la mayor prudencia; 
pues que antepuso el interés público al particular, 
y coma los perros de casta no soltó el boc^o y la 
presa hasta que el rival ís^^íq por vencido, y enton- 
ces yolvjó Út^vcío á vengar sus particulares 'ofensas. 
T^mbie^ cpnduce para el juicio y comparación de 
sus costufl(ibres lo e)ecutado con Atenas: pues Sila, 
habiendo tomado una ciudad que le habla he^ho la 

Í;uerra en defensa del poder y mando de Mitridates, 
e dejó la .libertad y la independencia; y Lisandro 
DO solano tuvo compañón alguna de. ella. en consi- 
dera<pípQ'al;gran poder y. dignidad de que habia de- 
caído^ $¡00 que destruyendo la democracia, la en- 
tregó á los. tiranos mas crueles é injustos. Veamos 
por fin sí no nos acercaremps á la verdad todo lo ^po- 
sible, n^anife^tando que Sila alcanzó mas tróficos; 
pero Lisandco tuvo menos defectos; y atribuyendo 
al uno la palma de la templanza y la moderación^ 
y al otro la del valor y la pericia militar* 
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Péripoltas el adivino , acompañando desde la Te* 
salia á la Beoda al Rey Ofeltas, y á los pueblos á 
quien este mandaba, dejó una descendencia , que fue 
por largo tiempo tenida en estimación ; y lo prin- 
cipal de ella se estableció en Queronea,-que lue la 
primera ciudad que ocuparon, lanzando de ella á 
los bárbaros. Los mas de este linage ^ valientes y be- 
licosos por naturaleza, perecieron en los encuentros 
con los Medos, y en los combates con los Galos, 
por arriesgar demasiado sus personas. Dé estos que- 
dó un mozito , huérfano de padres , llamado Danfionj 
j de apellido Péripoltas , muy aventajado en belle- 
za de cuerpo y disposición de ánimo sobre todos 
los jóvenes de su edad', iaunque pot otra parte in- 
dócil y duro de cótídicion. Prendóse dé ^1 cuando 
acabat» de salir de la puericia un Romano, gefe 
de una cohorte qué invernaba en Qu^onea; y cómo. 
no hubiese podido atraerle con persuasiones ni con 
dádivas, se tenia por cierto que no se abstehdria de 
k violencia , mayormente bailándose abatida la ciu- 
dad) y reducida 'á pequenez y pobrera. Tehiiendo- 
esto Damon , ¿ incomodado ya con lásí solicitudes, 
trató de armarle una zelada, para lo que se concer- 
tó con algunos de los de su edad, aunque no en 
grande nismero, para que no se descubriese: de mo- 
do que eran al todo diez y nueve; Tiznáronse los 
rostros con hoUia , f h^iendo bebido largamente, 
al mismo amanecer acometieron al Romano, que 
estaba haciendo un sacnfíció junto á ía plaza; y 
dándole muerte á él y á cuantos con él se halla- 
ban ^ sé salieron He - la ciudad* Movióse grande al- 
boroto, y congregándose el Senado de los Quero- • 
nenses , los condenó á muerte ; lo qué era una apo- 
logía en favor dé la ciudad para con los Romanos* 
Juntáronse por la tarde á cenar los magistrados , co» 
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mo es de costumbre , y arrojándose Damon y sus 
¿amaradas sobre ei consistorio, les dieron también 
muorte, y .loego volvieron i «marcharse hi^yebdo de' 
la cluda^^ Quiso la casualidad que por aquellos di^s-. 
viniese ¿.qcip Xúcqlo á qierto$ negocios trayendo 
tropas consigQ; y deteniendo la marcha, hizo ave- 
riguación dé estos hechos, que estaban recientes, y 
halló que de nada habia tenido cqlpa la ciudad ; y* 
ajDtes ^lla mism^ habia $ido ofendida; por lo que 
recogiendo la. triopa» marcho, con ella. Damcn en 
tanto infestaba^la comarca con latrocinios y correrías, 
amenazando ái la ciudad; y los ciudadanos procu- 
raban con men^a^s y düecretos ambiguos atraer* 
le á la población* v uelto a ella 1^ hicierotí Prefoc- 
tp dei Gimnasio i y luego estando^ ungiendo $K:a*. 
.harón con él. en la estufa*. Después de mucho tiem- 
po se aparecían en aquel sitio diferentes fantasmas^ 
y se oian gemidos, como nos lo refieren nu^stro^ 
padres, y se:tapi6.1a puerta de' la estufa; masauíi.^ 
á^ora les parece, á los v^inps. que discurreo ppr/aHi^ 
visiones y. vqicqs que causan: ti^iedo. A los de sali-. 
nage, que todavía se conservan algunos , especiaU: 
mente jumo á ^liris xie la Eocide, en dialecto Ga?¿. 
lico les lUímsui a^kolómenoSf que quiere decir en-^' 
jorguioadps , ppr^haberse. tiztíado I)amon con holün- 

cuando salió a-si} maHííCichp. • \ 

Eran v^cipos-ios^Orcofii^i^o^; y como estuvie- 
sen enemistados pon les /Queroneoses , ganaron por* 
precio ánn caldlnniador-RomanQ^ para que como 
si fuer^ cpntr^) uoo soip jnte^tar# <x>atra todala^ 
ciudad causa ogpital rsobré :^ muerteis que Danzón 
habia ejecutado. Conoda^ide/laii^s^ antCi el Pre-* 
tor de la Macedonia, porqué: todanfía los Roma-t 
nos no enviaban entonces Pretores á-rla Grecia.; y 
los defensores de la ciudad imploraban el testimo- 
nio de Ludulo. Escribióle pues el Pretor, y-aquel 
declaró la verdad; siendo de estdt manera absuelta 
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la ciudad de ii'nleaute por la* qtíe Se la había pues- 
to en el mayor riesgo. Los' ciudadanas :que cnton««= 
ees se salvaron' pusieron en lá plaza una estatúa' de 
piedra de Lücüfó a^ Udo de la de' Ba^o; y noso^ 
tros y aunque posteriores en algunas edades , crée^ 
mos que el agradecimiento debe extenderse también' 
á los que ahora vivimos; y entendiendo al misma' 
tiempo que al retrato que soló imita el cuerpo y el. 
semblante efs 'preferible el qué representa las cos- 
tumbres y el tenor de vida en esta escritura de las 
vidas comparadas', tomamos á nuestro cargo referir 
los hechos de este ilustre varón , ateniéndonos á la 
verdad. Porque basta demos pruebas de que cón-r 
servamos una memoria agradecida ; y por un tés-' 
timonio veMáderoi hi á él lé agradarla recibir en' 
premio una narración mentirosa y amañada, pues 
asi como deseamos que los pintores que hacen con 
gracia y belleza los retratos, si hay en el rostro' al- 
guna imperfección nila dejen déb todo, ni la sá-^ 
quen exacta, porgue esto lo haricí'feo) y aquella 
oesemejanté á la vista; de la misma manera' siendo 
difícir, 6 pk)r méfor decir imposible, escribir uniaf 
vidíí del todo irreprensible y pura» ert los hechos 
laudables se* ha dé dar exacta la verdad, como quien' 
dice iá sefné)^?iaa ; pefo los defectos y como fata- 
lidades' qüb acompañan á las ádciones, y proceden 
á -de algún afectó 'ó de Inevitable precisión , tenién- 
dolo^ mas bíení «por ' rettiísioneS' de' alguna virtud; 
que* por efbctosf ile; maldad ^ no lo« héhiós de gravar' 
di lá Máfóírfá^^^cófñ cfmpeño y cbti déteticion , sino 
confio dandó^cínteirder nos ¿Óiftpadeoímos de lá 
huihanananifál^ifüf que'no dé ftádá áb^olutameiíte' 
hermoso ( iil costumbres* dccidldaís sieiájpre y en td-' 
do por la vifrod. • • •'*•" - •• 

Párécerióá', ^<miBíndá'bién lo -examinamos,- que 
Lóculo puédele!* cdrnparado á Grmon*, porque ami- 
bos fueron guerreros ^é insignes CóWfra' los bárbaros: 
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suaves en s& gobierno, y qpe dioron fes{>eictiya-: 
mente á su patria alguna respiración d^ jas convul* 
siones civiles: uno y otro erigieron trofeos, y ai- 
cansaron señaladas victorias ; pues ninguno entre los 
Griegos llevó á paires tan lejano» la guerra antes de 
Ciox>n, ni entre losRomanos antes de Lúculo, si 
ponemos fuera de esta cuentsi á Hércul^ y Baco, 
y lo que como cierto y digno de fe haya podida 
Uegtr desde aquellos tiempos á nuestra memoria de 
Ferseo contra los Etiopes <5 Medos y Ids Armenios, 
6 dé las hazañas de Jason. También pueden repun- 
tarse parecidos en.h^ber dejado incompletas sus ex-* 
pediciones: pues uno y otro debilitaron y quebran- 
taron á su aotogonista, mas no acabaron con él. $o- 
V^ todo lo que mas los asemqa y acerca uno á otro. 
^ aquella festividad y magnificencia para los con«* 
yites y agasajos, y 1^ jovialidad y esplendidez en 
todo su porte. Acaso omitiremos algunos otros puiv 
to8.de semejanza; pero no será dificil recogerlos de 
la; níisma narración. 

^ue el padre de Cimon Milciades., y.Ia madre. 
IJegesipula , tracia de origen , 6 hifa del .Rey Oloro^ 
como se dice en los poemas de Arqpelap y Mekn- 
tío, compuestos en alabanza del mii^mp: Cimon. Por 
esta razón Tucídides el historiador> ,que por Jinag^ 
era deudo de Cimon, tuvo por padre áotro OIoxo, 
representando á su ascendiente^ en el^atítabce, y po^^ 
seyó en la Traqia unjas minas de pr^,:<í|déQdqse~ que, 
murió en Escaptisuia ^ territorio d^} la? .acacia, don- 
de fue asesinadp* Su sepulcro, ^bi^ndose .traído sus, 
restojs al Ática « $e,n^uestra en^tre los;de los Cimo-. 
nes, aliado del de Elpinicey hecmi^^de Cimon; ^ 
mas Tucídides, por.^razon de W^curi^ ,*fue Áliinu-t 
sio; y los de la familia de MiiciadeiB .er^n Laciades. 
Mil^iades como^-debies^tal éfariojfi niult^^de cin- 
cuenta talentos ,..p^ el pago, fue puesto en la car- 
col, y en ella n^^aóf (^edd X^Uinon. todavía muy 
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QÍfio con SD bef^maúa, mocita tambiea y por casar, 
y al principio no tuvo en la ciudad el mejor coü- 
oepto; sino que era notado de disipado. y bebedor^ 
siendo en su carácter parecido4.su abuelo del pro-* 
pió nombre, al que por ser demasiado bondádoíD 
se le di6 el apellido de Coalemo, que viene á sigi» 
niíicar bobo«.£stesimbroto Tasio, que ppco mas ó 
meno& fue contemporáneo d^ Gimon, dice que no 
aprendió ni lamásica ni ningtma otra de las artes, 
liberales , comunes entre los Grifos, ni partieipó. 
tampoco de la elocuencia y sal ática: de manera, 
que atendida su franqueza y sencillez ; parece que 
su alm% tenia mas un temple peloponés: siendo 

Natural,, franco, y en lo grande grande, .. 
como el Hércules de Eurípides 9 porque esto eá lo que 
puede añadirseá lo que Estesimbroto nos dejó escrito. 
^4>e joven todavía , fue infamado de tener trato con su 
hermana; y. Elpinice por otra parte no se dice que 
fílese muy contenida, sino que anduvo. extraviada 
con el pintor Polignoto; y que. por lo mismoxuan«*. 
do este, pintó Jas Troyanas en el pórtico ,. que antes 
se llamaba el Plesianacto, y ahora el PecUo, de- 
lineó el rostrpjde.Lapdice^ pof la imagen de^lpínir 
ce, Ppligqoto no era un menestral , ni pintó, el pprr» 
tico para ganair la vida , sino gratuitamente , y para 
adquirir nombre en la qiudad, como kx refieren los 
historiadores de aquel tiempo, y lo dice- el poeta- 
liifelapticií jpof- estas palabras^) , ^ ' 

• X)e tcis -Efioses los templos ,. generosoy • 
^ Oruó i su costa^ y la Ocropia pkzaf . : . . . . 

Dé: los. héroes pintando los retratos. • 
Algunos dicen que 00. fue á escondidas, sino, á vis-* . 
ta del público el traco de Elpinice con Cimon , co<* 
ttío casada con él, á causa de: no encontrar, wt su 
pobreza, un esposo proporcionado, y que, después 
cuando Callas., uno de los ricos de Atenas, se mos- 
tró enamorado y tomó de su cuenta el pagar al era-* 
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ño la condetift dét l)á(tre , convino Vita misma, y 
Gimon también la eritregó por muger á Calias. Ci« 
moñ parece que tambieú estuvo de sobra sujeto á 
la pasión amorosa; pues el poeta Melantio, chan- 
ceándose con ¿I en sus elegías, hade mendon de 
Asteria, natural de Salamina , y de una tal Mnestera, 
como que las visitaba y obsequiaba. Además es cosa 
averiguada que de Isodica, hija de Eurutolemo el 
de Megácles , aunqtié onlda con él eú legítimos lazos, 
estuvo apasionadamente énakióirada, y que sintió 
amargamente su muerte, si pueden servir dé argu«- 
mepto las elegías que sel le dirigieron para * consuelo 
en su- llanto; de las cuales dice el filósofo Fanecio 
haber sido autor Arqüelaó el' físico , coi^jeturándolo 
muy bien por el tielnpó. 

En todo lo demás las costumbres de Gimon eran 
generosas y dignas dé aprecio , porque ni en el va- 
lor, era iníerior á Milciadés , ni en el seso y* pruden- 
cia á Temístocles, sietidó- notoriamente mas fusto 
que entrambos ; y iio cediendo á estos 'ékí nada en 
las virtudes militares, - és indecible cúantb^ los' aven- 
tajaba en las pojítica^^-ya desde joven', y cíuaridó to- 
davía, no se habia eiétótado en ía guerra. Porque 
cuandóen la irrupciotí <ie los Medós persuadió Te- 
místoctes irf pueblo -que abandonando la ciudad y 
desampa/atído el pais <x>fñbatieraíi en tas naves de- 
lante pe Calamina, y pelearan en el mar;"Comió los 
demás se asombrasen de (afñ sítrevida resokiCfon>^ Gi- 
mon fue el «primero á quien le vid suKr aíegr e por 
el Cerámico al alcázar ^uritatnemte con sus amigos;, lle- 
vando en la mana un firetíd de' i^t>a11o^^pttra of^^ 
á Minerva :? dando ácfttefadéf' q«B ltt''patria'eftt6ttces 
no necesitaba de ñiertes^ddbamd^ siñO de jbuenos 
marineros. Habiendo pues consagrado el freno, to- 
mó uno de los escudoís suspendidos en el templo ; y 
habiendo hecho orador á la Diosa , ba^ó al mar 
indurando á no pckx)^ siliento y confianza. Tampo- 
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oa'eni ckspredTabl^sti* figura, sino- que era de bue-^ 
oa talla,, teniendo . poblada la cabeza de espesa y 
^ensortijada cabellera. ^Habiéndose mostrado en el com- 
bate .denodado y. valiente, al punto se gano la opi-' 
nion y amor de sus conciudadanos, reuniéndose 
mochos al rededor de él, y exhortándole á pensar 
y ejecutar cosas dignas de Maratón. Cuando ya as-^ 
piró al gobierno, el pueblo lo admitió. con placer,* 
y estando empalagado de Temístocles, lo adelantó* 
a los primeros honores y magistratuiíaside la ciudad^ 
viéndole afable y amado de todospor su mansedum««> 
bre y sencillez. Goptribayó tamUen'íi sus adelan- 
tamientos Arístidesel de Lisimaco., ya pot ver 1^ 
apacibtlidad de sus: costumbres , y :.ya:tambien por 
hacerle como rival de la sagacidad é intrepidez der 
Temístocles. 

Cuando después de haberse retirado los Medos 
de la Grecia se le nombró General de 'la armada , á 
tii^p0 qne los Atenienses. no tenían todavía el ira-' 

Krio.^ sino que seguían aun \t voz de Pausanias y 
Lacedemoniosv lo''priihero de qiie cuidó en sus^ 
expediciones fué de hacer observar á sus ciudadanos* 
nna admirable disciplina, y de que en el denuedo 
se aventajaran 4 los demaSi-Despues cuando Pausa- 
nías concertó aquelbí traición con los b&rbarós, es-- 
cribiendó cartas al Rey y á los aliados- empezó á-: 
tratarlos . con asperezas y ^al tañería > mortificándolos' 
en machas ocasSoneS'-ncon: su modo insolente de 
mandar, y con su necio orgullo: Cimon hablaba- 
coflrdulznra á los. qóé^iiabiab .sido ofendidos, mos- 
trábaseles afable , y sin qoe'se echara de ver ibagianan*' 
do el imperio de la- (f reois^ no con las armas , sí«*** 
no con su genio y* stis paldbras. Asi es que los mas 
dt los^ aliados se arjrimarbn'á él y á Anstides, no 
podiendo sufrir Jaáspeeezáiff soberbia de Paukanias* : 
AStos no solo lo9 admitieron ¡benignamente ,- uno que . 
escribi^ón á los Efocosrpárarq^e retiraran á*Pausa^ 
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oias, por cnanto afrentaba á Esparfir» ^ inquietabi 
toda la Grecia. Dicese qne habiendo dado Pausanias 
orden con torpe propositó de que le trajesen á una 
doncelb de Bizancio , hija de padres nobles, llama- 
da Cleoiñce, los padres por el miedo y la necesidad 
la dejaron ir; y como ella hubiese pedido que se qui- 
tase la luz de delante del dormitorio, éntrelas ti-. 
Oteblas y el silencio al encaminarse al lecho, tro- 
pezó sin querer. con la lamparilLry la volcó; y que 
el entonces, hallándose ya dormido, asustado con 
el estrépito, y echando mano á la espada como si se 
viese acometido por un enemigo, hirió y derribó al 
suelo á la doncella* Miirió esta de lá herida y no de- 
jaba reposar á Pausanias , sino.que su sombra se le^ 
aparecía de noche entre sueños^ pronunciando coa 
furor estos versos 2 

Ven á pagar la pena: qué á los hombres 
No les trae la torpeza mas que males; 
con loM^ue como se hubiesen irritado tambiea los 
aliados juntamente con <ÍAmoa, le pusieron cerbo. 
Huyóse sin embareó de Bizancio;' y espantado de 
aquel espectro, se dirigió ^ seguti se dice , al oráculo 
mortuorio de Heraclea , y evocando él alma de Cleo- 
nice le pidió, que se aplacara eñ su enojo. Compa- 
reció ella al conjuro, y.jétlijb'que se libertaría* 
pronto de sus males Invoque estuviese en Esparta: 
significándole» á lo que parece, por este mediodía 
muerte qlie habiá de tener: asv se halla escrito por- 
diferentes historiadores* -^ • •- • 

Cimoaj hechos ya del^tido de Atenas los alia* 
dos» marchó por mar de óenerál i la Traciá, pbr^ 
tener npticia de que algiuios . ptersás- distinguidos y 
del linage del Réy^ocupáaído^i Hipne, ciudad situa- 
da á las Orilláis del rio Eutimon ^'' causaban vejacio- 
nes á los Griegos por;* irilt::e9tiddecidds. Ante todo 
pues venció en. batalla á'iestosrfüarsas y losr encerró 
dentro de la. ciudad ;r.y^despfmY^'tuhlevandoá los 
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Xitdosfdel EHrimc»!', de. donde leañban los víveres, 
y guardando con gran diligencia todo el país , redujo 
a lo^ sitiados á. tal penuria , queButes, General del 
R^V) iraído á^Jü^úitiÍDa desesperación) dio fuego 
á: b . ciudad, y; ^e. abrasó en ella con. 5us amigos y 
a||$. riquezas. .I)e«st& iiiodo la tomó., sin haber sa- 
x:ado otra ventajai.aIgQna:por haberse quemado casi 
cilaoip: aquel traia con I06 bárbaros ; peiÍo>eL territof 
4áo , q«e.erá.migr..íectU: y tnuy deUcibsa»^.lGp distribuí 
yd á \o% At^J6a$69 paraestableceruna colonia. Per* 
2^itÍQlé,el pucbl0i.que'inisiera Me^urioS. dé piedra^ 
lü^. cuales gcaboi^sta^ iocripciori.ea el primetoa 
: Haí to eran *¿e e^foc^oa corazones . -^ 

Ihosque dti:£wiff2Qn en larctorriénté r 

-• p:X.fin,Hk>ne.i IcwWjos-de losfJM«dos /. . :: 

, ; * Qqxí hambre y cifoda ^rra- molestaron : 
y. .^ Siendo ea mrir .trabajos los primeros. 
J$tt§í; segundo :¿.. a.; .. • .;.r,.:,, . .. 

oT <.XoSiÁtemeases!jste premio dieron 
<i,>'l4 sus caudilloaji justa recompensa 
.. iOe^ sus servicios- y sus altos hechos. 
:.. .'£b la posteridad el que tal viere > 
. \'- En. pro común se afanará zeloso^ 
. '..-Sin esquiva» laa peligrosas lides. 
X W el tercero:. 

JOe esta insigne ciudad llevó Mnesteo 
: : Coa los ikttídas á los Frigios campos 
Aan divino varón , loado de. Homero 
Por su destreza en ordenar las huestes 
. . De los Argivos de bronceadas armas. 

¿Qqé mucho pues que de marcial pericial 
De^ denuedo y valor el justo lauro 
Se d^ á los hijos de la culta Atenas ? 
i)Lunque en. estas inscripciones no se descubre el 
Hombre de Cimoa» pareció sin embargo excesivo 
el honor que se le tributó á los de aquella edad: 
porque ni Temístocles ni Milciades alcanzaron otro 
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tanto; y aun i-este^ habieiido^adticltido ónavboro^ 
na. de oliyot-Sofanes Decaiense^^ levaatáadose' éü 
medio de la junta, le dio una respuesta ik> üiUj^ 
justa, pero agradable al pncA^bi,* diciendo: toGdaá^ 
» do tú , ó Milciades , peleando Dól(» contra los biár- 
ftbaros los vencieres, entonces^spiraá^i^eo^liado 
ff tú soW^iPor qtié pues tuvteron'en' tanto ésta' ha^ 
saña de. Gimen? ¿no serki' acaso: porque 001» -lo^ 
otros dos caudillos solo trataifén d^ rechazar; i '^ 
enemigos para no ser de dios; íopz^gáésif^'h^]b 
el mandó de este aun 'pudtefan^iofenderlos , y ha^ 
cséndoles la guerra; en su ^prbpio-pilgs^'adquMérM 
posesiones en éLy estableciendo tioi<dtíia9 ^om^ tiione 
y en Aniipolis^ Sscábleciénm«>''':^ÍDbiei]: en >Bsciro, 
tomándoIa<]Sm¿n «con este tüotivo :-habitaban^aque- 
11a isla: los Doíopes'^mjdos; labradores y- dadc^ á la 
piratería desde iiQtiguo, etí^-término^s que ni siquiera 
usaban de hospitalidad con los navegantes -que '«ije 
dirigían á'sus puertos , y poit'últidioiy b^ienm ro- 
bado á unos mercaderes Tesalianosiqoe'navé&^ban á 
Cesio los habían ' puesto envp>ri>siói4: Pudieron es- 
tos huir de ella, y movieron ^ít4G»'&«li^ ciudUante 
los Anfictuones. La muchedumbre- se rehusaba* ¿^rein- 
tegrarlos del caudal robado, 4i<^i^'doque lo -devol- 
vieran los que lo hablan tomado- ^y sé lo habiáh 
repartido; mas con todo, intimidados escribfeiron á 
Cimon, exhortándole á que viniera^obn sus ¿i^es á 
ocupar la ciudad , porque ellos se la entregarían. Asi 
fue como Cimon tomo la isla ; de iá que arroja á los 
Dolopes, y dejó libre el mar Egeo^ Sabedor de que 
el antiguo Teseo , hijo de Egeo , huyendo de Atenas 
había sido muerto alíi alevosamente por el R^y Li- 
comedes, hizo diligencias para descubrir su sepulcro, 
porque tenían los Atenienses lin oráculo sobre que 
trajeran á la ciudad los restos de Teseo, y lo vene- 
raran debidamente como á un héroe ; pero ignora- 
ban donde y acia ^ porque los Escitenses ni lo mañi** 
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festaban , ni pft^itiaa que $e av^rigoató. Encontráodo 
pues eotQ^ices^lhQyo.^n.CujerzaJde la mas esquisita 
diligencia , pu$o.Ciinon los huesos eo su nave ^ y ador* 
náadodois con ejsniero f.lps condujo í la ciudad alcca*^ 
bo de ueos c^tcocientos 9áO!Q,vaon.k> que.todatíá 
se le.fi6gÍQfl^ ipas ^1 pu^io. JEoiinemoria de este^su^ 
ceso se.celi^br4 uQa contiepdaí d^. trágicos que síe.hii» 
so cái^TQ^ porque habiendo .«presentada Soíbclef^ 
que aijB.;er4 láy^ft, su.priroet eó^ayo, oótnojebAj;- 
conte;Afep$Í!cm> á, causa de bahetse movido • disputa 
y altercado, .euitre^ los espectadores no hubiese sortean 
do los ju^c^ d^l^'Cpmbat^.y oyaftdp «Cimon je-'presex»^ 
tpcon: $u$ ^oleg^ en el.'t^^trarpára hacer/aUDías 
las lil^(:ÍQnfí$ prescritas por. I9 ley ^00 los dejd. sa^ 
lir, .sioQ que tpmáqdoles'jui^amen^^lós preciso ú 
sentars§ur«.a, . juigar ^ ■.si«adO' jdieía^jeá número;^ :>uno 
por cadajeitribu::. asi est^. jcootíepda se hiaamuchó 
mas imporia^te. ppr la misnM dignidad de^jlosljué^* 
ees. Quedo iyjefiQédor. Sé&desjl y se itice que £s-^ 

![uUo.rlaTis|«it¡d. tanto y lo: llevo con tan pooo su^ 
rimL^Qito.»:' 4U^, yft <^ &^ in^bo el tiempo .que 
vivié^eii'Atdna^^yliabiéadoseL trasladado por aquel 
disgusto á Sicilia , donde murió y fue enterrado en 
las inmedia(:¡Qtie$ de Gela^ * < ■. . 

Escribe; ]^A. que siendo. 41 todavía mocito, do- 
mio.coq^CíiÓpn.y en ocasión de'haber venido á Ate-* 
ñas desde Qúio con Laom^onte ; y que rogado aquel 
que cantasQ^ como no lo hubiese, ejecutado sin gra- 
cia 5. los^presenü^s lo alabaron de mas urbano que 
Temístocles 1 por haber este respondido en igual ca-* 
so que no hapia aprendido a cantar y tañer ^ y lo 
que él sabia era hacer una ciudad grande y .rica. De 
aqui , como era natural , recayó la conversación so- 
bre las hazañas-^de Cimon ; y iCiomo se hiciese me-^ 
inoria de las mas señaladas , dijo que se les habia 
pasado referir el mas bien entendido de sus estrata- 
gemas: porque habiendo tomado' los aliados muchos 
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caativos de los bárbaros en Sesto y eíySizando , en^ 
cargaron al mismo Omon el repartimiento; y él bar 
bia puesto á un lado los cautivos 9 y*i otro las pre« 
seas y adornos que tenían ; de lo que los aHados se 
habían quejado, teniendo por desigual aquella di* 
visión» Di joles entonces que de las dos partes eligie- 
ran la ^ue gustasen,' porcpe los Atenienses con. la 
S[ue dejaran se daritinjbíor contentos. Ación^jánao'- 
es pues Herofuto de Samos que eligieran antes Jos 
^ arreos de los Persar^^ue los rersas iftismosi toma- 
ron* los adornos de^ eistósy dejándolas á los Atenien- 
ses los cautivos; y «por entonces se rieron de Cimon 
cxÁto de un mal* repartidor , por cuanto ios aliados 
cargaron con cadenásy OóUares y manillas de oro» 
y boh vestidos y ropas ricai» de púrpura-, no qué- 
dándoles-á los Atenienses-mas que los cuerpos ma- 
lamente cubiertos para destinarlos al tiraba|o ; pero 
al cabo de poco bajaron de la Frigia-y4fk tidía los 
amigosy deudos dé los cautivos , y ribdimian. á ca- 
da uno de estos por móclui dinero; de' tñaneira que 
Cimon proveyó de viveres las óaves parft ous^fo^ me^ 
^s, y 4iun le quedó- de los rescates mudio* -dinero 
que llevar á Atenas* . ^ * 

Rico ya Cimon, los viáticos déla guerra, que 
se los hizo pagar muy bien de los enemigos, los gas- 
taba mejor con sus conciudadanos^ pónme quitó las 
Cercas de sus posesiones, para que los forasteros y 
los ciudadanos necesitados pudieran tomat libremen^ 
te de los frutos lo que gustasen. En su casa habia 
mesaj fr^igal sí, pero que podia bastar para muchos 
cada dia; y de los pobres podia entrará ella el que 
quisiese, encontrando comida sin tener que ganarla 
con su trabajo para atender solamente á los nego- 
cios públicos. Mas Aristóteles dice que la mesa no 
era franca para todos los Atenienses , sino solo para 
el que quisiera de sus compatriotos los Laciades. 
Acompañábanle algunos jóvenes bien vestidos , cada 
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1MIQ de los cnstÜs ^ si se llegaba á Cimon algan Ate- 
niense anciano coa pobres ropas » :caínbiaba .<x>q - 61 
las sujass hedió que se tenia por muy fíno y deltca^ 
do. ¿os mismos llevaban igualmente dinero en abun^ 
dancia » y acercándose en la plaza á ios. pobres me- 
aos mal portados 9 les introducían secretamente::air 
gana moneda en la mano. A. estos ra^os parece que 
ahide Cratino el cómico en sus versos arquiloijuios 
«lando dice:.. , ■ , ; • 

- > YoMetrobto.el gramático pedia: • , . 

Con instancia á los Dioses me otorgaran . , 
r - Pasar unido con Cimon mis dias» 

Senectud regalona asegurando 

Con este. hombre divino^. el maS' bondoso 

Y mas obsequiador entre, los Griegos; . . 
íí Pero dejóme y^ se ausento primero. . * 

Gorgias Leonúno.^oe ademas .que Cimon adquirió 
riqueza para usar de ella ; y qu^. usaba de elU' psta 
ser honrado. Cricias , que me uno de los treipta ti- 
ranos^ pide. á* los Dioses ^alsu^ elegías * . ... 

Bienes ylos de Escopades^ mano/iranca :. . 

La de Cimon ^ y triunfos y victorias . 1 /•. 

Loijlel Lacedemonio Agesilao. 
Y en verdad que el Esparciata: Lícas no es tan cele- 
brado entre.k^ Griegos, sina porque en la coacur'^ 
renda á los juegos gímnicos daba de comerá Ic^.for 
rásteres;. pero el uso que d<^ su opulencia haciaiCi* 
mon excedía- í la antigua hospitalidad y humanidad 
de los Atenienses: porque aquellos con quienes jus^ 
mente jse. muestra ufana esta ciudad , dieron á los 
Griegos las semillas de los alimentos , y les en^eña*^ 
ron el uso del agua de las fuentes y el modo, de en- 
cender el fuego para el servicio de los hombres ;. y 
este erigiendo su casa en un pcitanao común para 
los ciudadanos y poniendo francas las primicias 
de los frutos ya sazonados , y todo cuanto bueno lle- 
van las estaciones en el pais, para que los forasteros 
TOMO ni. H 
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lo tomaran y. dtsfhítaráQ , repródu j(S^ea cierta 
llera acuella fabolosa comunión de bienes.dei tiempa 
de'jaoirno. 'Los qae c^ltíicaa estos hechos de lisonja 
Y- adulación á la-aiiichedumbre encoeofran el des-^ 
engado en todo el tenor :del gobierno de Cimon y que 
siempre inclinó' á lriiristocracia-,.comoqiiecoaAris-> 
tides.repagnó:é hica frente á Temistodés, que da* 
ba -i la muchedumbre' mas ensanches de lo ¡que con-*« 
Tenia; y después se opuso á Enaltes^ que para. ^-t 
narse el pueblen quería debilitar el S¿iado del Arco- 
pago. En un tiempo- en. que se veia ^oe todos los 
demás 9 á excepción de Aristides'y Efialtes, estaban 
implicados en corrupciones y sobornos, él' se conser- 
vó puro é intacto 'hasta-.el fin , .de la tacha de recibir 
regalos, haciéndolo y diciéndolo todo gratuitamente 
y con limpieza. Dices&que vino'á Atenas con gran- 
des caudales nn bárbaro llamadd.'Resacesjfqueie faá*^ 
bia rebelado al Rey, el cual, mi>rtiíicado:de calum- 
niadores, acudid ¿Cimon, y le'presen^ó'énel reci-* 
bimiento dos picheles ,• lleno el uño deidaricós de pla-t 
ta y el otro dé oro; y queCimon-ái iverlo se echó 
á reír, y le pt«günt(y¿qué era. iQ'que prefería, que 
Cimon fuese su asalariado^ ó su amigo? y como res- 

Í>éhd¡¿S(e^ que amigo: 'pues bien, le reposo^, vete y 
févafe contigo esta riqueza , pprque me servirá, si 
h hubiere menester, siendo tu amigo. ; :;> 

Pagaban los aliados sus contribuc¡<»ies:;' pero no 
daban los hombres y )as naves que les correspondian, 
sino que dejados ya de expediciones y de milicia , no 
tejiendo que hacer la guerra, aspiraban soloá culti- 
var sus campos y vivir en reposo, habiéndose hecho 
}a paz con los l^árbaros , y no siendo de estos mo- 
lestados; que era por lo que ni tripulaban las naves 
iii; daban hombres de guerra. Los demás Generales 
de los Atenienses los estrechaban á cumplir con estas 
cargas ; y usando de multas y castigos con los que es- 
taban en descubierto^ hacían áspero y aborrecible su 
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iaiperip. .Ma^Cimon^egoia én este punto un cami- 
na enteramente opuesto ,' no haciendo violencia á 
ninguno de los Griegos^ stno quedé ios que á ello scs 
acpmódafcan tomaba el dinero y las naves vacías » y 
los dejal^ que ^ ac}ostümbra5en al reposo y á estarse 
quietos en casa , baciéiidose labradores y. negocian- 
tes pacíficos con el^regalo y la inexperiencia , de be- 
Kcososr-qtie antes eranw De.este modo á los Atenien- 
ses^ qo^ todos á siX'Vez^ervian en las!navés y se ocu^ 
pabanen ks cosas de guerra! 9 con los suieldos y i 
costa: de los aliados los hizo en breve tiempo: seño-» 
les-de los que contribuían: porque cómo estaban 
siempre navegando-» manejando las armas^manteni- 
dos y ejercitados en las 'Continuas expediciones, se 
acostumbraron aquellos á • temerles y obsequiarlos, 
haciénck)se insensiblemente' sus tributarios y sus es- 
elavóS' en lagar de compañeros. 
r- Eor decentado nadie abatió ni mortificó mas el.or<^ 
gallo* del gran Rey que Cimon : porque no se con ten- 
tó- con verle fuera de la Grecia, sino que siguiéndo- 
le paso á^ paso, sin dejar . respirar ni pararse á los 
bárbaros^ ya talaba y asolaba un pais, y ya én otra 
parte sublevaba á los naturales y los traía ai partido 
de- los Griegos; de manera que desde la- Jonia á la 
Padfilla' dejo el Asia enteramente libre de armas per- 
sianas* Noticioso- de que los Generales del Rey con 
nn grande ejército y muchas naves se proponían sor- 
prenderle hacia laJPaniiUa,íy queriendo qu^ estos 
por middo^no navegaran eni adelante- en eliÁar denf- 
rro dej^ Qaeliidonidsv ni siduiera se acercasen á él, 
dio la véiá<^ diefiíde Cfiido y Triopio con doscientas 
naves. Tbtoíanlas desde 'Témtstocles muy bien apare-^ 
jadas para'la celeridad y^ra tomar prontamente la 
vuelta; pero Cimon las hitto entonces mas ^llanas, y 
dio ensfiíicfae á la cubie¥ta>''para que cott mayor 
número de hombres armados^ se presentaran mas ter-* 
riblesá los' (Bnetnigos. Navegando pues á iactudad 
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de Faselisy cuyos habitantes etan-Grí^éSj pero ni 
fidinitian sos tropas ni había; forma de apartarlos del 

Íartido del Rey ^ taló su. territorio , y empezó á com^ 
atir los muros. Iban en su compañía los de Quio; 
y siendo amtgos antiguos de los Faselitas» • poir una 
parte procuraban templar á Cimoñ , y por otra ar-> 
rojaban á las murallas ciertas esquelas clavadas en 
:los astiles, para advertir de todo á ios Faselitas. Por 
fin lograron se hiciera la paz con ellos » bajo las con-^ 
didones de dar diez talentos y de «unirse con Cimon 
para la guerra contra los bárbaros^ Bforo dice.que era 
Titraustes el que mandaba la armada del Rey, y 
Ferendates el ejército; mas Calistenes es de opinión 
que Árimandes^ el de Gobrias, tenia el mando de 
todas las fuíerzas, y que con las naves maccbojiáda 
el Eurimedonte, no estando dispuesto á :petear co-^ 
davía con los Griegos , porque esperaba otras ochen* 
ta naves Fenicias que babián salido de Chipre. Quiso 
Cimon antidparse á su.llegaday para lo.. que .movió 
con sus naves y dispuesto á- obligar por fuerza á. ios 
enemigos, sí voluntariamente no querían. combatir. 
AI prindpio estos para no ser. precisados se eneraron 
rio adentro; pero siguiéndolos los Atenienses:, hu- 
bieron de hacer frente, según Fanademo con seiscien- 
tas naves , y a^n Eforo con trescientas y dncüenta» 
Mas por mar nada hicieron dignct.de tan coosidera* 
bles merzas, sino que al; punto se echaron á tierra; 
y los primeros pudieron escaparhuye.ndp al ejército 
que estsaba cerca; perO) los demás nueron detenidos 
y muertos, y disuelta laarn^a, Ahora^* la; prueba 
de que las naves de los barbaros iiabían . sido eñ exr 
cesivo. námero, es quecónJüiber huido müch&s.^cor 
mo es natural , y haber sido'X>tTas muchas [destruidas, 
todavía apresaron doscienias ios Atenienses.. 

Bajaba el ejército Hacia tí m^t, y le.^pareció á 
Cimon obra muy ardua ^contenerle en su marcha, y 
hacer que los Griegos acoinéti^ran á unos hombres 
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qufe vbnlan dS ttfrescáy eran en grau'nóinwo: con 
todo viendo á estos muyr.aientados y resueltos con. 
el ardor y engreimiento: que. da la vic^of ia á ar- 
rojarse en ünion sobre los:, bárbaros ; í la infantería» 
qoe todavía estaba caliente del combate naval, le hir 
zo que cargase con ímpetu y algazara ;■ y resistiendo. 
y defendiéndose por su parte los pensáis no sin bizar- 
ría, se trabó una muy reñida batalla. De los Ate« 
niens^ Cayeron los hombres de mayor valor y de 
mayor opinión ; pero al fin hicieron huir á los bár- 
baros con gran matanza de ellos , y después tomaron 
prisioneros á otros > y les. ocuparon las tiendas llenas 
de toda especie de preciosidades. Cimon , que como 
diestro atleta en un dia habia salido vencedor en dos 
combates , no obstante haber excedido con la batalla 
eampal al triunfo de Salamina , y con la naval al de^ 
Platea y auq añadió otro trofeo á estas victorias: pues 
sabiendo que las ochenfa galeras Fenicias , que no 
tuvieron^ parte en el combate, habían -aportado á 
Hidro, se dirigió allá dn detención; y como sus 
comandantes no tuviesen noticia positiva de las prin- 
cipales fuerzas , ¿no que estuviesen en la duda y en 
la incertidumbre , siendo por lo mismo mayor su sor- 
presa^ perdieron todas las naves » y la mayor parte 
de los soldados perecieron. De tal modo abatieron* 
estos sucesos el ánimo del Rey , que ajustó aquella 
} az tan afamada de no acercarse jamas al mar de la 
Grecia á la distancia de. una carrera de caballo, y de 
no navegar dentro de las Cianeas y Quelidpnias coo^ 
nave grande y de proa bronceada : aunque Caliste- 
nes sostiene que el bárbaro no hizo tal tratado; mas 
en las obras guardó lo que se ha dicho de miedo de 
aquella! derrota , teniéndose á tanta distancia de lai 
Grecia , que Feríeles con cincuenta galeras y Efíaltes 
con solas treinta navegaron por aquella parte de las 
Quetidonias, sin que de los bárbaros se les ofreciera 
á la vista ni siquiera un barco. Pero Cratero en sa 
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colecciónele decretos insertó eí traíado^comb hecho 
realmente : y ano se diceque' los Atenienses erigieron 
con este motivo el araxle la .par, y que á-iCalias, 
que babift sida el embajador, te colmaron de dístin-» 
ciones. Vendidos los despojos que entonces se toman 
ron , tuvo el pueblo fondor para otras muchas cosas, 

Í edificó en el alcázar el muro deji mediodía v ha- 
¡endose hecho rico con esta expedición.. Añádese 
que las largas murallas llamadas piernas , aunque se 
acabaron después, se empezaron entonces , y que el 
cimiento, como se hubiese dado con un terreno pan-^ 
tanoso y muelle, fue afirmado, con toda seguridad 
por Cimon, que hizo desecar los pantanos con mn^ 
cha arcilla y piedras muy pesadas, dando y apron^ 
tando para ello el caudal necesario. Fue el primero 
en hermosear la ciudad con aquellos lugares de re- 
creo y entretenimiento, por los que hubo tanta pa-^ 
sion después : porque plantó de plátanos la plaza ; y 
á la Academia , que antes carecía de agua, y era un 
lugar enteramente seco, le dio riego, convJrtiéndo-r 
la en un bosque , y la adornó con. corredores espa- 
ciosos y desembarazados, y con paseos en que se ^o-* 
zaba de Sombra. 

Cokno. algunos persas no Quisiesen abandonar: el 
Quersoneso, y aun llamasen de mas arriba á los Tra- 
cios con desprecio de Cimon , partió este de Atenas 
con poquísimas naves en busca de ellos ; y con solas 
cuatro naves les tomó trece»^ Lanzando pues á los 
persas y derrotando á los Tracios , puso bajo la obe- 
diencia de Atenas todo el Quersoncso. Después , ven- 
ciendo por mar á los Tasios , que se habian rebela- 
do á los Atenienses , les tomó treinta y tres naves, 
se apoderó por sitio de su ciudad, adquirió para 
Atenas las minas de oro que estaban al otro' lado, 

Í ocupó todo el terreno sobre que dominaban los 
asios. De allí pudiendo pasar á la Macedonia y 
ganar mucha parte de ella , como pareciese que lo 
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habla dejado ^r no querer» se leatriSsuyó que por 
el Rey Alejandro habia sido jsobomadó.' con presen* 
tes; sobre lo que tuvo que defenderse » persiguién"^ 
dolé con encattiizamiento sus enepilgos. Én su apo-^ 
logia ante los jueces dijo que no habia tenido hos¿ 
ped^e comolotros entre los Jontós ó' los Tesalia- 
nos , que SO0 ticos,. para recibar honores y agasajos, 
sino entre los Lacedemonios, cuya moderación y so- 
briedad habia procurado imitar y aplaudir , no te* 
niendo en nada la riqueza , y sí preciándose de ha- 
ber enriquecido su ciudad con la opulencia de los 
enemigos. Haciendo Estesimbroto mención de este 
joido f refiere -que Elpinice, rogada porCimon, fue 
á llamar á la puerta de Feríeles, porque este era el 
inas violento ce los acusadores; y que él echándose 
4 reír : vieja estas , le dijo , vieja estas Elpinice para 
mayuejar tari arduos negocios; mas que con todo en 
la vista de ta causa se mostró muy benigno con Ci- 
mon , no bjA>iéndose levantado durante la acusación 
mas qtie una sola vez como para cumplir* 

Salió pues absueho de esta causa ;< y en las cosa» 
de gobierno,' mientras estuvo presente, dominó y 
xonruvo al pueblo > que acosaba á los principales 
ciudadanos^ y procuraba atraer á- sí toda la autoridad 
y el -poder ; pero cuando volvió á marchar á la arm^- 
Ga, alborotándose los mas y trastornando el orde^i 
existente de gobierno y las instituciones patrias ¿n 
que antes habían vivido , poniéndose al frente Efialtes, 
quitaronat Senado del Areopago el conocimiento^de 
todoí los juicios , á excepción de muy pocos ; y eri**- 
giéndose en arbitros de los tribunales , introdujeron 
una democracia absoluta , teniendo ya entonces Peri"»» 
des bastante influjo, y-'habiéndose puesto de paute 
de los- mubho^ <Pbr esta causa , como Cimon^ i su 
vuelta se hubiese iñdid|riado porque hablan oscureci- 
do la B<egestla4 del consejo-, y: hubiese intentado 
volver 'á llevar I él los juicios y- restablecer lá^tis.* 
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tocracia derQistenés,' se ¡untaron mochos á' griiai' 
y á irritar al poebto^ renovando lo.de la hermana 
y acusándole de > laconismo , acerca de lo cual son 
bien conocidos aquellos versos de Éupolis contra 
Ctmon: . : ' 

: No eré hombre malo ; un poco dador al vino^ • 
• Descuidado 9 y que á veces. en Esparta 

■. Noche solia hacer, aquí dejando 
Sola y sin compañía á su Elpinice. 
Pues si falto de atención y tomado del vino con- 
quistó tantas ciudades y alcanzo tantas victorias 4 es 
claro que á haber estado cuerdo y atento , ninguno 
de los Griegos ni antes ni después de éí hubiera igua- 
lado sus hechos. . 

Fue en efecto desde el principio Lacomano ^ y 
tledos hijos gemelos que tuvo de Clitoria, según dioe 
JEstesimbroto , al uno le puso por nombre Lacede^ 
monio , y al otro Elco; por lo que Feríeles muchas 
veces les dicS en cara con su origen materno*,, pero 
Diodoro Feriegetes dice que asi estos como Tésalo, 
hijo tercero de Cimon, fueron teilidosen Isodica, 
hija de Euruptolemo el de Megaclés^ Ceotribuyeron 
-mucho á sus adelantamientos los Lácedemonios^que 
ya entonces estaban en contradicción con Feriqlés , y 
•querian que fuese este joven el que tuviese el mayor 
poder y autoridad en Atenas. Esto lo vieron al prin- 
cipio- con gusto los Atenienses, no sacando poco 
pax'trdo de la benevolencia de los Lacedemonios há^ 
xüaét : porque en el principió de su incremento, y 
cuando empezaban á tomar parte en Icís asuntos efe 
.los otros pueblos, aliados de unos ú ^tros^ nobles 
venían mal los honores y los obsequios hechos á Ci^ 
snoi) ; puesto que entre los Griegos ^odo se maneja-r 
ka i su arbitrio, siendo afable con los aliados y ifiuy 
•abepto á los Lacedemonios. Maidespu^'^ cuando ya 
sc-farcieron los mas poderosos, vierog Qoo inalQ$ ojos 
que£imon permaneciese todavía no Ug^ramief^te apa^ 
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sionádo de. loSr'LaGedemontos : porque ¿1 mismo -j;aoi«< 
bien i celebrando para todo á los Lacedemonios ante 
los Atenienses ) especialmente cuando tenia querer 
prender ¿estoi^ ó que-excitarlos á alguna cosa , ba- 
oia tomado la costumbre , según refiere Estesimbroto^ 
de decirles «¡qué poco soii asi ..los Lacedemonios T? 
con loque se grangeó ciertarehvidia y displicencia de 
parte de sus conciudadanos. Pero de todas la calum-é> 
nia mas poderoto contra él tuvó.^ste origen: en el 
año cuarro del reinado de Arquidamo el de Zeuxida- 
mo en Esparta por un terremoto , mayor que todos 
aquelbs de que antes habia memoria , en todo el ter** 
rltorio de los Lacedemonios se abrieron mochas simas^ 
y estremecidos los Taigetos » algunas de sus cumbres 
se aplanaron. La ciudad misioa tembló toda, y. fuera 
de cinco casas , todas las demás las derribo el terremo*- 
to. En el pórtico, en ocasión de estar lleno ejercitán- 
dose en ¿1 i un tiempo los mozos y los muchachos^ 
se dice que poco antes del temblor se apareció uiia lie* 
bre, y que los muchachos, ungidos como estaban, 
por una muchachada se; puaierQn- á correr tras ella y 
perscguíriayjy en tanto cayó. el gimnasio sobre los 
mozos que se hablan quedado , muriendo alli todos; 
á su sepulcro aun se le da el dia de hoy el nom* 
re de Seismaeia^ tomado del terremoto* Previo aí 
punto Arqm'damo por .Jo. présenle lo que iba á 5uc&f> 
der^ y vtendo-que los ciudadanos se dedicaban i re<- 
coger-jen sus casas lo mas precioso cada uno, mandó 
que la trompeta hicferá señal d^que venian enemigos^ 
para^ue á toda priesa acudieran armados á su pre^ 
sentía ; y esto solo fue lo que ^ntocbces salvó á Esparta: 
porque de todos los campos sobrevinieron corriendo 
los Hilotes para acabar xon los que se hubieran, salry 
vado de los Esparciatas ; pero hallándolos en orden 
de batalla, se retiraron á sus poblaciones: siendo sin 
embargo bieof claro qu^ iban'á hacerles la guerra^ 
atrayendo á:. no pocos de los ciicunvecUips ^ y:^* 



i 



122 CIMOV. 

niendo ya tatnbieo sobre Esparta Ios]Mesenios. En- 
vían pnes los Lacedemonios & Atenas úe embajador 
para pedir auxilio, á Pericleidas, de quien dice el 
cómico Aristófanes que , «» sentado ante los altares» 
fvtodo pálido, con una ^opa de parpara, pedía por 
f» compasión un ejército." Oponíase jEfíal tes, y con 
d mayor empeño rogaba que se negase^l socorro y 
fio se restableciera üaá ciudad rival de Atenas ; sino 
que se la dejase en el suelo para ser pisado su orgullo; 
pero. dice Cricias qiie Cimon , anteponiendo el bien 
de los Lacedemonios al incremento uie sú patria, 
convencional pueblo y sali^-á auxiliarlos con mucha 
infantería. Ion nos dá cuenta de la principal razón 
con que movió á los Atenienses , que fue exhortarlos 
á que no dejaran coja la Grecia, ni ^dieran lugar á 
que su ciudad quedara sin pareja. 

Auxiliado que hubo á ios Lacedemonios , volvia 
con su ejército por Corinto , y Lacarto le reconvino 
por haber- entrado con sus tropas sin anuencia de 
aquellos ciudadanos:- porque decia qué aun ios que 
llaman en puerta agiena no entran sin que el dueño 
les mande pasar adelante ^ á to qne Cimóñ le re- 
plicó: pues vosotti^,'^ 6" Lacarto, nb- llamáis á las 
puertas de los Cleoñebsy MegarenseS'^sinpquieque* 
brantándobs , os introducís con las arm^, ¿reyendo 
que todo debe estar abiertoiá los que ínas pueden: 
{con esta arrogancia^ habló en tan oportuna ocasión! 
y pasó Con su ejérdto. Volvieron los Lacedemo- 
nios á llamar en si^ socorro á los Atenienses contra 
los Mésenlos é Hilotes , que se hallal>an en Itome; 
y cuando ya los tuvieron <á 'su disposición , temien- 
do su denuedo y aire marcial , los xlespidieron i 
ellos -^olos de todos los aliados, bajoet pretexto de 
que intentaban novedades* Retiráronse con grande 
enojo , y ademas de exasperarse muy í las ciaras 
contra los que laconizaban ^ valiéndose- de un leve 
pretexto, condenaron á CSmon al ostracismo por 
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ütZ' años : porquf este era* el tiempo* prefinido á to- 
dos los- que sufrían esta pena. En esto hallándose loi 
£icedecnonios acampados en Tanagra de vuelta de 
libertar á los de Delfos de losFocenses v les salieron los 
Ateoíenses al encuentro para darles batalla ; y Cimon 
fue á colocarse con sus armas entre los 4^ su tribu 
Oineide^ dispuesto á batirse contra los Laoedemo* 
aios en compañía de sus ciudadanos ; pero el conse* 
jo de loi quinientos y sabedor de ello ytemíéndol^^ 
intimo á los generales 9 á instigación de sus enem¡goS| 
que* le iniputaban ser su ánimo desordenar el ejérci- 
cito é introducir los Lacedemonios en la dudad , que 
d^nlñguh modo rio admitiesen* Retiróse pues , ro*» v 
gañido encarecidamente á Eutipo ebde Anaflustio, y 
a. los demás amigos que estaban más tildados de la« 
conizar 6 seradictosá los Lacedemonios , que pelea- 
ran esforzadamente, á fin de lavar con las obras an- 
te: sus ciadadanos aquélla infundada nota. :£stos pues, 
toi&atndo la armadttfa de Cimon y colocándola en 
su puesto y se juntaron todos en unp , los ciento que 
eran , y corrieron á la muerte con el mayor arrojo, . 
obligando á los Atenienses á que sintiesen su pérdi- 
da y á que se arrepintiesen de sus injustas sospechas. 
De aqui es que tampoco les duró mucho el enojo 
contra Cimon , ya porque trajeron á la memoria, 
como era debido, sus importantes servicios, y ya 
también porque asi lo exigieron las circunstanciast 
porque vencidos en Tanagra en una reñida batalla^ * 
y esperando tener sobre sí para el verano un ejército 
de los del Feloponéso, llamaron de su destierro á 
Cimon, y tornó á 'su llamamiento, habiendo sido 
Feríeles quien escribió el decretos ¡ tan subordinadas 
eran . entonces al orden apolítico las rencillas! ¡tan 
templados los enojos , y tan prontos á ceder á la co- 
mún utilidad! {y hasta tal^unto la ambición, que 
sobsesale entre todas las demás pasiones , sabia acó-' 
modarse á las neoe5Ídadés:>de la. patria I ' • - 



124 CIMON. 

Luego que valviéCimon, al punto ptiso fin^ 
la guerra^ y reconcilió las ciudades; pero como he-* 
cha la paz viese que los Atenienses no podian per^ 
manecer en reposo , sino que deseaban estar en acw 
don y aumentar su poder por medio de expedido- 
oes 9 para que no incomodaran':á tos demás Griegos, 
ni dirigiéndose con muchas naves hacia las islas y el 
Peloponeso , diesen ocasión á guerras civiles, ú origen 
i quejasde parte de los aliados contra la ciudad , tri«^ 
pulo doscientas galeras , con. muestras de marchar 
otra vez contra el Egipto y Cfaipra: llevando en esto 
la idea por una parte de que los Atenienses no se 
descuidaran nunca de la guerra contra los bárbaros;^ 
y por otra desque grangearan:. justamente riquezas, 
trasladando á la Grecia la opulencia de sus naturales 
enemigos. Cuándo todo estaba dispuesto y las tro-* 
pas ya embarcadas, tuvo Cimon un sueño» Parecióle 
que una perra muy furiosa le ladraba , y qué del la> 
drido salia una mezcla de voz humana que le decía: 

Acércate ; porque has derser amigo " 

Mió y de éstos mis tiernos cachorrillos. 
Siendo tan difidL y oscura esta visión , Astufílo Po-^ 
sidionate, que era adivino y muy conocido de Cí- 
mon, dijo que aquello significaba su muerte, esplí- 
candólo de esta manera : el perro es enemigo de aquel 
á quien ladra; y de un enemigo nunca se haceutio 
mejor amigo que á la muerte : y la mezcla de la voz 
designa un enemigo Médo: porque el ejército de 
los Medos se compone de Griegos y bárbaros. Des¿ 
pues de este ensueño , estáfido él mismo sacrificando 
á Baco, di^did el Sacerdote la víctíma^ y la sangre 
ya cuajada la fueron lleyatídapódó á poco<unaü hor- 
migas, y poniéndola p^adaeh el dedo grande del 
pie de Cimon, sin que* esto se advirtiese por algún 
tiempo; pero cabalmente. al :nñsmo echarlo de ver^ 
uino d sacerdote mostrándole, él .hígado sin cabeza.: 
Mas con toddfiOpudiéQdadésentendersede laexpe» 
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Egipto ^ > navegó . coh. toi^t las demás, l y yenciendei 
la armada del Roy cQmpaesta de xuives de.la Cilijcia 
y ,1a Fenicia 9 . giaoo, .todas^ .ks ciada4^ :de : Chipr^ 
amagando á ks:debBgtpt0^ siendo, su. ánimo nada 
meoQs^qtie^ de destfüir|Qdo el impecio del^Rey : mar 
yormente despue^idfí haber entendido .qú^^era. gran-? 
de ei poder y ^autoaridad de Temísiocle&^jentre los 
báurbaroa» y.que.ihHbia ioTrecido airRey^al movet 
gnerra.á>bsGrj^osyqúe ¿1 iria. de General. Pero 
se dice que. .Temistoclesy como, descontase de poder 
$alir bien en-;las cosafi.delós Griegos y: mas todavía 
d^-superar la diciía -y^&ierzo y destreza de Cimonf 
séquito á sí mismo. k vidaj^ Freparadoa asi>por Ci* 
foon lo$ principiosL de §ran¡des combata y :ma43teniéii« 
do$^x:oii5u escuadra-4'.la:inmediacion.de Chipre ) en^ 
yió meosagerosal templo de Amoa á. ijiquirir^del Dioa 
cierto oráculo: oseitró i pues nadie sabe determinada-v 
m^ntei'i^uéiueron enviados. Ni :tió[n{>oco el Dios les 
djó oráculo algülK). I '.sino que al tiempo mismo de 
aoejccarse ma&dKS'^qi^ .r^;resaran los deja consulta» 
pojEqu^ llíl!tétáia:yat;onsigoá Cimón. Oyendo esto los 
níeiisa^os:,,bajaioaal mar, y cuando llegaron al 
campo de los Griegos >. que ya estaba en el JEgíptOj 
supieron quis Cimon habla muerta ; y computando 
los dias que pasaron cerca del oráculo , reconocieron 
habérseles dado á entender la muerte del caudillo, 
con decírseles que ya estaba con los Dioses. 

Murió teniendo sitiado á Cicio, de enfermedad 
según los mas; aunque algunos dicen que fue de una 
herida que recibió combatiendo con los bárbaros. Al 
morir encargó á sus subalternos que al punto dieran 
la vuelta á casa, ocultando su fallecimiento: asi su* 
cedió y que no habiéndolo entendido ni los enemigos 
ni los aliados, hicieron con seguridad su regreso, 
acaudillados, como dice Fanodemo, por Cimon, 
que hacia treinta dias estaba muerto. Después que 
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él fallecid'Tffoada.de entidad^ » hizo contra Ios- 
bárbaros por ninguno dé los capicanes-Griegos ; sino 
Sué armados unosí contra otros y por^ las inst^aciones 
e los demagogos y de tos fomentadores de> discor-^ 
días, sin que nadie se pasiersddepoif medio^ para 
contener sus manps^' se despedazaron con ^-guerras 
intestinas, dando respiración aí Rejr en sus negocios^ 
y causando una indecible ruina ea;el poder. de los 
Griegos:A.Ya ftias tarde Agesilaov^l^'aado sus armas 
al Asia ; dio aigun paso* en If guerta contra los Ge4 
nerales del Rey; pero sín-baber ahecho' nada grande 
6 de importancia. Llamado otra V9¡z por disensiones 
y disturbios de los^ Griegos, que dé nuevo spbrevi-» 
nieiron, sé retir<S^>dejando^i'l(ai exactores de Jo&!Pep¿ 
sas en medio de* las ciudades coíifederádas y amigtfSi 
Cuando no se vio que ni un mal correo ni un caballo 
se acercara á aquel mar , lú á^cuatrocientos ^estadios/ 
durante el mando de Cimon. Haber sido susdespo-^ 
)os traidbs al Ática lo atestiguan ^ los sepulcros que 
aun hoy se llaman Cimoneos. También los Cíttenses 
honran un sepulcro de Ciifton, -po^ «haberles enaftr- 
gado el Dios en cierta hambt^^y^esterilidad/segtid 
dice el orador Nausicrates, que no se' olvidaran ée 
Cimon» sino qué le dieran cultor y \ó veneraran co^ 
mo aun ser supremo» Tal «fue el General Griego.. ^ 






.•< 



1 »' ' 



.4 



■ I 



t2J 

lUCULO. ' " 



» »' 



JEl abuelo. cb LuculoJiabia obtenido la digtudüd 
consular I y era. tío suyo pot pune de madre Métela 
el llamado ^omídico; perosu padre habia sido conti 
denado en 'Causa ide soIxiifíiQ;^ y su iñadre Gedlia' es^ 
taba notada de vivir coh. poco .recato. La primera 
obra {K)r doqde Xuculo se dioí i conocer ante^ de pe-» 
dir magistratura, ninguna y y «ai^tes de tomar .parte: ea 
el gobierno t! fue la de haoeii juzgar al acusador .dé 
su padce y Serviiio el agorero , que liabia malTensada 
los caudales^publieos: acción que ¿ todos losRomor* 
nos les. merecio .elogios > teniendo siempre en! la'bo« 
ca aquel juicio como una: muestra de virtud, ^ageni» 
neralel hecho de acusar [> aun, sin particular motivó^ 
ño eraientre.eUos mal mirado; (¿ino que se compla^ 
cian exE ve€ÍXiU>a'wjóvenfii;.pecseguic á los malos ^ ico^ 
mo á las fieras los. cachorros* dé buena casta. Excito 
tanto la curiosidad aquella causa, que en fuerza 
del concursó, hubo caidasi'y algunos .heridos; peto 
Serviliofue absuelto. Habíase ejercitado Luculo ea 
hablar .corrientemente ambas lenguas , griega y lati- 
na: asi es queSila^ al escribir sus propios hechos, 
le dirigió la palabra y como á. persona que .sabia dis^ 
poner y ordenar la historia con mayor plerfeccion: 
porque su. pronto y buen :declr no se limitaba al 
uso fjjtcisOf' á la manera de qiden 

El foro agita, cual. atún. las ondas , . 
y después fuera, de la plaza- 

En seco muere con trabada kngua; . 
sino que siendo. todavía (jóvei^j^.habia adquirido ya,* 
atraído de su belleza^ aquella educación esmerada, 
que se llama liberal. De anciano enteramente dedir^ 
co su ánimo, fatigado de tantas ^contiendas, alejer* 
cido y recreo de la fílotofía, entregado á la inves- 
tigación de la verdad, por haber dado de mano eo 
oportuna tiempo á la ambición, á causa de su des^ 
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avenencia con Pompejro. Acerca de su afición á las 
letras se refiere ademas de lo dicho qne siendo to- 
dero* mozo ^ con ocasión 4Íe cierta dnpdta qné tuvo 
coa el jurisconsulto Ploriensio y el hÍ8toriad!or Sise-' 
na, taque vino i ha<;er9&uB poco seria ^ se compro* 
metió á escribir la guerra Marsica eniverso ó en prosa 
en griego ó en latín, «sgon lo declárase la suerte; y 
parece que esta determitió que fuera: ea prosa griega, 
pues que dura aun hoy una historia de la guerra 
Marsica escrita en esca lengua.. Son muchas las prue^ 
bas que hay del amor que tenia á sii^liermano Mar^ 
eo; pero los Romano» conservan sobre^rodo. la me** 
moria'de la primera ^y es que con serél'iiemas edad 
entre los dos, no quiso tomar -partei solo. en jeli^go* 
bterno; sino que espenS á que este:^ haüata ya en 
sazón , y entonces ganó de cal manera' ia afición, del 

Enebloy que juntos uieron nombrados fidiles,- sin emb- 
argo de que él se hallaba ausente.- r.: ¿ .: . .;: 
Era todavía joven al tiempo de Ia<^ guerra 'Marsi- 
ca, ry^dió ya en ella muchos ejemplos de valor y de 
pruaencia; pero ias^ calidades que Silaiapreciaba mas 
en él , eran su entereza y afabilidad c-aá le empleo 
desde el principio en los negocios que\pedian gran- 
de diligencia , de las:que fue uno el.xuidado de la 
moneda. Por tanto él fue quien en la guerra Mitr ida- 
ticaacuíúS la mayor parte;. la cual de sq nombre se 
llamó Luculeya» Tf9r mucho tiempo se em{|^ó en 
los continuos camoioside los soldados para proveerse 
de lo necesario. Después* de esto, vencedor Siia por 
tierra en Atenas, como los enemigos le tuviesen cor- 
tado por el mar , en el<que dominaban 'i y le intercep- 
tasen los víveres, j llamó áoLuculó déh£gipto y la 
Libia, mandándole .yenir de alli con* sus naves. £ra 
esto en el rigor del hibierno , y con trts barcas grie« 
gas y otras tantas galeras Rodias de dos^^^ bancos se 
«srojó al gran mar por entre las naves eJüefbigas, que 
por lo mismo que dominaban , discátríaá libremente 
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tidr todas partes ; y sla embargo aportando á Creta » 
V agregó a la república; 7 hallando á los de Ci rene 
W estado de insurrección , con niotivo d^ &us conti- 
nuas tiranías y guerras, los sosegó y arregkS su go-- 
bierho, trayéndoles á la memoria aquella sentencia de 
IMat^xi^'^ue fue una e^p^é de profecía. Porque ro- 
gáiKloieV^^gUQ ^s famáí , que les dictase le^es y diese 
á- su puebla una forma de prudente y justo gobier- 
no, les respondió ^ue era muy difícil dar leyes á los 
Gireneos mientras estuviesen' en tanta prosperidad; 
pues nada hay mas indomable que un nomore en-: 
greido con su dicha; ni á la inversa nada mas dócil 
que el abatido por la fortuna: que fue loqueénton-. 
ees hi20 á los Cireneos sumisos á su legislador Luculo^ 
De oUi Yolviendó á hacerse á la veía pata Egipto j 
perdió la mayor parte de^^ sus barcos y tomándoselos 
los piratas; mas él se saWó, y fue taiagníficainenté 
recibido en Al^andría , 'porque le salió al encllentro 
toda la 'armada , adornadáprimorosamenté', domo se 
ejecuta cuando navega elRey ; y Tdlomeo, que era 
aun muy mozo, sobre rnanifestarledntddo el ma- 
yor aprecio, le dio ' habitación y cumplido hospe- 
dage en su palacio^ lo que nunca antes ^e • haSTa he- 
dió con otro General extratigero que alli hubiese 
arribado. En cuanto á la comida y demos gastos , no 
se le dkS lo que á los demás*, sino el tü^druplo ; de 
lo que il sin embargo no consumió mas que lo preci* 
so. ni recibió los presentes quese le enviaron -aprecia- 
dos en ochenta talentos. Dfcese que ni subió'á Menfís^ 
ai vio ninguno de los prodigios tan admirables y cele« 
bradós det Egipto, diciendo que estos eran espectá- 
culos de fiante desocupada -y divertida; y tfo como 
¿1 que hacia dejpdo á su Emperador al raso , acam- 
pado en las mismas fortificaciones de los etsemigos. 

Retiróse Tolomeo de la alianza , temeroso de te- ^ 
ner que hacer la guerra ; y no obstante esto le dio * 
naves que le acompañasen nasta Chipre ; y saludan-^ 

TOMO III. I 
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dolé Y obseqolándole en el mismo puerto ^ le regaló 
una esmeralda engastada en oro de las mas raras y 

Eredosas ; y aunque al principio se negó í admitirla^ 
aciéndoíe ver el Rey que estaba gravado en ella su 
retrató, temió rehusarla, no se creyera ^ue.se retira-' 
ba enteramente enemistado y se le persiguiese en el 
mar. En la misma navegación fue reuniendo gran 
número de naves de las ciudades litorales » á excep- 
ción de la$ de aquellos que .estd3an dados á la pira--' 
tería ; y dirigiéndose á Chipre > como allí se le ase-<' 
gurase que Jhechos al mar los enemigos le estaban es- 
perando en los promontorios /retiró todas las lanchas» 
y escribió á las ciudades h^blándoles de hibernade-- 
ros y de víveres, como que alli habia de pasar la 
estación ;; mas . luego que tuvo viento, levantando 
áncoras^ .Sie.Üz&o de repente á la vela; y navegando 
de dia oon los lienzos repo^dos, y tendidos dé no- 
che, aportó salvo á Ro4fts. -Proporcionándole naves 
los Rodips,. persuadió á los de Coo y Guido que 
abandonando* el partido del Rey , se le reuniesen 
para militar -contra los de Samos* De Quio arrojó 
por sí mismo á las tropas del Rey , y dio libertad 
á los Colofonii>s, apoderándose de Epígono su. tira- 
no. Ocurrió pQr aquel mismo tiempo el que Mitri- 
datQS abandiUHiic a Pérgamo reducido á arrinconarse 
en Pitane: y como alli le tuviese encerrado y .sitian 
do Fimbria ^ puso toda su atención y consideración 
en el mar , juntando y enviando, á llamar las difet- 
tentes escuadras que por todas partes tenia, descoa- 
fiado enteramente de poder- combatir y venir á \á% 
manos con Fimbria, nombre de suyo arrojado: y 
que se hallaba vencedor. Previólo este, y hallándose 
sin armada, envió. mensageros 4 Luculo, rogándole 
que viniera con su escuadra y le ayudara á acabar 
con el mas contrario y mas guerrero de los Reyes: 
no fuera que de entre las manos se le escapase á Ro* 
ma Mitrídates , último premio de tantos combates 
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y- trabajos^ yn que éi mismo se. liabia venido á ellas 
y metido en el garlito ; pues si se le jcogiese i nadie 
tendria mas parte eáesta gloria que el que hubiera 
impedido su fuga, y le hubiera jedbado mano al que- 
rerse escapar; y^él (vencimiento sé ' atribuiría á en- 
trambos, al uñó t>ori haberle lanizado.de la tierra, y 
al otro por haberle vedado el paso del mar, sin. Jo 
cual los tan jcdtbrados triunfos cpnseguidos por Sila 
ea Orcomene jt enr: Queronea: nó les -nierécerian á* 
los Romanos, Goqsi4eracioa>niiigoná.. Y en verdad 

£ue estas reflexiones eran muy puestasen cazón ^' no 
abiendo cíiadie i:quieá se oculte que si entonces Lu« 
culoj que nqsebaliabalejos^ se hubiera prestado á los 
ruegos de' Fimbria;; ^'j acudiendo con -sus naves hn-^ ' 
bkra cernido'^tl pueviacon su es<taadra , habria te«* 
áidotériqioóa^tta'gaeirra vi todos se habrían pues-^ 
te.' fuera del altapceule^ infinitos -imales; pero bien sea 
qiié antepusie9e>á tddó^bien prlvadooy. icomun el man- 
tenerse fiel- i ^la^^ ó' bien que no quisiese dar^idos 
a«n hpmbve abjonnoable como £'iipblria,.mandiad0 
por disptítá'de'maxlido con la saBgrJeíde un Gecteral 
y amigo suyo;- 6 bien finalmente que por. disposición 
superior se ifaubiera; reservado para si á Mitridates,- 
manteñieodo ^ etf vida-á este, antagonista j lo • cSettú 
es que no condetondió. Asi le proporóiond á Mittifi 
dates el poder'^vadirse por mar> y burlarse de tod^^ 
el poder de Fimbria; y él entonces lo primero que 
hizo- fue batir y destrozar las naves del Rey que se 
habian aparecido en el promontorio Lecto de la Troa*- 
de; y después viendo que Néoptolemo navegaba con 
mayor aparato por la parte de Tenedos, se adelantó 
alia él solo, montando una galera Rodia de cinco 
órdenes, de la que era capitán Demáporas, hombre 
muy adicto á los Romanos , y muy eierdtádo en los 
combates navales. Movió Néoptolemo con grande 
ímpetu, y como ^iese orden al timonero de que di- 
rigiera para un fuerte choque, temiendo Demágoras 

I 2 
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el peso de la na^^réal y la puát&de sn bronceada- 
espolón , no se atnaruS i oponécsele de proa » sino 
qoe. dando prontafnaite la> vuelta, maniobro para 
que. el choque fuese por la popa, con lojqueel goU: 
pe que por aquella parte recibió .fiíesmoaño algu-. 
no, por haber recaioo. en la parte de* la nave metida: 
en el agua* Llegaron en «esto W suyos y:y dando or-. 
den'Luculo para que.su navejsérolmse.de frente, 
después de haber ejecutado hazañas dignas de memo- 
Cia^ obligo á huir a los:enemigofi[^ -y se puso en per-^ 
lecucion de Neoptoiemo* ¿.:!'J!'^■•t •. / 

Uniéndose desde alli con Sita- pa. el Quersoneso^; 
cuando ya estese proponía x^résac^tk proporciono» 
un viage seguro y trasportes paraieI..e|érai{o. Cor-' 
mo después de heebos los tratado&'y íietrétiradoMi-. 
tridates al Ponto Edxíbq,^ hubiesiá'üUa impuesto ai 
Asia : veinte miL . talentos ,. .parece 'qúe>' • fito'. para • laa 
ciudades un alivior^e^' severidad y. aspiunezade Silp 
^í que en un encfrj^ tan ^duro* y.- q^iEtgradahle. se. tes 
toostrase Luculó^nb solamente, integro ly.^usto^ si- 
to también afable y- benigno. A;Jas de'Mhiienb que 
10 bábian pasado.» otropartkloii^etiig.determinado 
guardarles cierta consideración,-, yqúé. íii^a suave ef 
castigo «ik>r lo que habian hecho dn favor' de Mario;, 
peíoo- hallándolos irreducibles, marcha contra jellot^ 
y venciéndolos en batalla, los^encerro-.dcntrodesus 
murallas. Habíales puesto sitio; pero de dia y muy 
i su. vista naveg($ para Elea; y volviendo después^ 
si.9 s0j^ visto ni advirtido, se puso. cerca de la ciudad, 
en asechanza; y como los Mitileneos saliesen sin orrf 
den y. sumamente confiados i apoderarse de uncam* 
pantento que suponían abandonado , cayendo sobre 
ellos^ hi^.-pcisioneros á la mayor parte, y de los 
que se defendieron mató unos quinientos, habiendo 
sido seis mil Jos cautivos , é inmenso el botin que les 
tomó. Asi detenido en el Asia, por una disposición 
al pf Hlvina , para desempeñar estos encargos, 
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nioguna ptrte tuvo en los nindios y dhrersos males 
con que Sila y' Mario 'afligieroír entonces á los habi- 
tantes de t0(k Ja Italia; y' «iniembargo no meredd 
á Sila menor aprecio oue los donas, de sus amigos; 
antes le dedico por afecto, como hemos dicho , la 
obra de sus comentarios ^^ y aelimorir le nombró tutor 
de su hijo, no haciendo cuenta de .Pompeyo;. I9 
que parece haber «do el primer-motivo de desave- 
Jiehcia y de zetqs enere estos dos- jóvenes , inflamados 
igaalmente del deseó de gloria* 
• ' Poco después de la muerte de Sibi en la Olinifr 
fíiada cieáta^y setenta y seis fue nombrado Cónsul 
C9on. Marco Gota;: y/habiendo muchos que trataban 
xie!> remover lia- guerra Mitridática; dijo Marco que 
no'cstaba dormid^^, sino sondormida solamente; por 
lo 'Cual como, en el sorteo de las provincias le hu^ 
tiese cabido i'^Luculo la Galia Cisalpina ^ lo sintió vi** 
vameatei porque no podía ofrecer ocasión para grao* 
<les empresas; Mortificábale sobre todo el que Poptpé- 
yoiba^nando en España una aventajada opinión , y 

f>dta tenerse por cierto que si daba glorioso término 
la :gíierra Española V al punto' se le nombraría Ge^ 
rnerat contra cMttfidates. De aqni es que pidiendo este 
caüdáles'i y escribiendo que sino se le facilitaban, 
-abandonarla á la' España y á Sertotio , pasando á lá 
Italia con tcídáis sus fuerzas , Luculo contribuyó con 
d mayor :empeño á qne se le enviasen , para quitar 
•aquel motbn) de quevolviese durante so consulado^ 
no dudando desque en la ciudad todo estarla á su 
tkvocion'si eá'éHa se presentase con un ejército tan 
poderoso;::Ademas dé que Cetego, arbitro entonces 
-di^*j^ierno^'nojpor otra causa sino porque en cuanto 
haciaiy deda^ no Jlevaba otra mira que la de com« 

Í>laceryestaba^articularmeDte enemistado con Lucu- 
oVf^orqnanto leste hábia desacreditado su conducta 
cubierta de "amores inhonestos, de liviandad, y de 
codaespeciéde desórdenes. A este pues le hacia guer<»- 
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ra abierta; á Lucio Qotncio, 0tro.de lot demagogos 
declarado contrajas providencias de Sila » y que esta» 
ba dispuesto á turisar todo el *órden establecido » ora 
mitigándole ct particular y ora adviniéndole en pú^ 
blico, logro apar tacle>de aquél propósi^, y sosegó 
so ambición manéjandÓLpoUtica y saludablemente el 
principio de un gravisimó mal. .. 

Vino en esto la. noticia de haber muerto Octa* 
vio, que gobernaba en la CiUda; y siendo muchos 
los que aspiraban á aquella provincia y que por tanto 
hacían la corte á Cetego» coaio queerael que había 
de. tener el mayor influjo para conferirla^ Liicfib 
por la Cilicia misma no hubiera hecho gran diligen- 
cia ; pero echando cuenta coa que si la alcanzaba, 
hallándose cerca la Gapadocia-, ninguoO' otro seria 
enviado á la.guerra contra Mitridates, no'defJQ.pie* 
•dra por mover para que no le: fuese larnebáíada por 
otro la provincia.; y aun competido .de .esta necesL*- 
•dady pasó contra todo su genio poruña^, cosa nada 
decente ni laudable,' aunque sí muy útil. para su ob- 
jeto» Habia entondss una tal Precia de.- nombre, de 
las -mas celebradas en la cmdad ■por rsu .belleza y 
cierta gracia^ :sin que en lo demás rser.díferenciase 
mucho de las otras que ejercían so infame profesión» 
Solia valersis de los que la frecuentíábika y' tenían trá^ 
to con ella para los ^negocios y solifcbudes dé sus 
amigos; con lo que añadiendojá* lar j^emasjdotes üt 
de parecer buena y diligente am¡^,.iafcaozó. bastan^ 
te influjo. Sobre todo cuando logro^&traer ytener 
por su amante á Cetego, que era cft de- mas nombre 
y el que todo lo podia en lacicdadr^jénlonces pue^ 
de decirse que se paso á ella todo^tppder ; porípie 
nada se hacia en la república sin: iqueÓstego.loidis^ 
pusiese y sin que/£recia lo obtuviera de«Geteg(>¿ Ga- 
nándola pues Lucoloccon dá(ltiras*^y «agasajos /(ade<^ 
mas de que para una muger vaiiar y knrguilosa era ya 
grande premio d.Hjue lá vieraainteresbaa4>or I^i^ 
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lo), tova ya eitt i Ceregó por su panegirista y por 
sa agente para alcanzar la Cilicia. Una vez conse- 
guida, ya no hubo 'menester para nada ni á Precia 
ni á Cetégo , sino que todos á una pusieron en su 
mano la guerra Mitridática^ como que no faabia otro 

Íiie pudiera administrarla* mejor: hallándose todavía 
ompéyo enredado en la guerra con Sertorio 9 y no 
estando ya Mételo para tamaña empresa á causa 
de su edad, que eran los dos únicos que podia tener 
Luculo. por dignos ribales para aquel mando. Con 
todo su colega Gota obtuvo á fuerza de instcnctas 
del Senado que se le enviara con una escuadra á de- 
fender fai Propóntide y proteger la Bitinia. 

Luculo , teniendo consigo una legión ya forma- 
da, partió con eUa al Asia, donde se entregó de las 
demás tropas que alli existittn ; las cuales todas esta^ 
ban corrompidas con -el regalo y la codicia ; y ade- 
mas, las llamadas Fimbrianas , por la costumbre de 
la anarquía y el desorden^ habían perdido entera- 
mente- la disciplina v porque estos mismos soidados 
eraulosqúe coA'Flit^britf hablan dado muerte á Fla- 
co^' Cónsul y Gttiei^l, y los que después habían 
puesto'4 Fimbipia en manos de Sila: hombres insub- 
ordinados y violentos, aunque por otra parte bue- 
nosf militares, sufridos y ejercitados en Ja guerra* 
Con todo Luculo en inuy breve tiempo supo conte- 
ní la indolencia de estO!^, y traer á ios otros al or-» 
denv^ues' según parece hasta entonces no habían ser- 
vido bajo el mando de un verdadero General , sino 
qoeie'ieshabia lisongeado y dejado hacer su gusto 
para tnan^nerios en la milicia. Por lo que hace á 
los' eaentigois , sú estado era el siguiente: Mitridates, 
ala manera de los sofistas, al principio ostentoso y 
bijeoD?, -se había presentado contra los Romanos con 
uñas-'- tropas endebles en sí ^'aunque brillantes y de 
grande pompa á la vista ; pero después de vencido 
y.escarnecido , con este escarmiento cuando hubo 



136 LUCÜL04 

de volvet i la lid, ya ordeno y dispuso str ejdrdté 
de manera que pudiera obrar y le fuese 4til: porque 
removiendo de ¿1 la muehedambre indisciplinada de 
gentes, aquellas amenazas de los bárbaros, hechas én 
diferentes lenguas, y el aparato de armas doradas 
y guarnecidas con piedras^ mas propias pará ser de^ 
. pojo del enemigo que para fortalecer al que las lle<- 
va, adoptó la espada Romana; 'entretejió escudos 
espesos y fuertes ; cuidó mas de que los caballos es- 
tuvieran ejercitados j que 4e presentarlos galanos; y 
de este modo formó en hueste Romana ciento veinte 
mil infantes y diez y siete mil. caballos, sin contar 
los cuatro de cada carro falcado; ]»endo estos en nú* 
mero de ciento; con lo cual, y coo hacer. que las 
naves no estuvieran adornadas de pabellones de oro 
y de baños y cámaras deliciosas para jnugeres> uno 
pertrechadas mas bien de anuas, de dardos, y de to- 
da especie de municiones., vinO^re larBitimá, re* 
dbiéndole otra vez con goza las ciudades $.;)^.na solo 
estas, sino el Asia toda, que habia. vuelto ¿experi-' 
mentar los males pasados, por haberla trátada>de un 
modo intolerable k>s exactolresy alcabaleros «Ro- 
manos; á los cuales Luculaechó de iilli másí adelan- 
te como harpías que devoi^sba/^.los.mantemaUeirtos; 
aunque por entonces se contentó con .procurar ha<» 
cerlos mas moderados á fuerza de .amonestiacioneSi 
al mismo tiempo que sosegflS>a^las inquietudes dt los 
pueblos, pues para decirlo. así, oorhabiaunoqueno 
anduviese agitado y revuelto.-*. ^\. . . -.:- 

£1 tiempo que Luculo dedicaba á. estos^ .<>bjetos, 
túvole Cota por ocasión favorable para, pelear con 
Mitridates, a lo que se preparó; y como, por muchos 
se le anunciase que Luculo estaba ya de marcha coa 
su ejército en la Frigia, pareciéadolb. que .nada. lé 
faltaba para tener el triunfo entre las manos, á fin 
de que Luculo no participase de ¿I, se apresura *á 
darla batalla. Mas derrotado á un mismo tiempo 



pOit-tj^ftlt y por mar , habiendo perdido, sesenta na*-- 
Vj^ pon todas sustfipulacipnes y cuatro mil infantes; 
encerrado y sitiado en Cpl^donia ,• tuyo que ponee 

ÍA.^Q Ifuculb su ^spQraQ?;a., HabÍ4,<|pi^$ jlpcitaba á 
,ucuio í que sin hacer cuenta de Coi^^ fiíQjni mucho 
mas adelante para tomar el reino de.Mitridates mien-* 
tras estaba indefenso: c^te era sobre todo el.lengua^ 
ge de los soldados., }q$ cuales se indigaaban de qu^ 
Cota no. solo se hubiera, perdido á sí mismo, por su 
mal consejo , sino que adamas les fuese á ^los un 
estorbo para vencer sin riesgo; perp arengándoles 
Liiculo, les dijo, que ma$ queria salvar del podet 
jdei \p^ enemigos á un Romano , quei tomar todo cuanto 
pudieran tener aquellos. Asegurábale Arquelao , Ge* 
neral en la Beocia de Mitridates, pero que después 
se babia pasado á los Romanos y militaba cpn ellos^ 

3ue con dejarse ver Luculo en el Popto : seria- inme- 
iatamente dueño iat^ todo ; mas respondióle que no 
habiflide ser ¿1 mas tímido que los cazadores, para 
que teniendo las fieras á la vista se hubiera de ir 4 
perseeuir sus madrigueras; y en seguida movió con-> 
tra Mitridates con treinta mil infantes y dds mil y 
quini^ps caballos. Puesto ya á vista die los.enémi* 

KS, adipirado de su número, determinó evitar la 
talla y ganar tiempo ; pero presentándosele Mario, 
General .que habia sido por Sertorio enviado desde 
£s^ap|i oon tropas en auxilio de Mitridates, y pro-? 
yoc4¿dc^ , se 'mantuvo .en orden como para wt ba-^ 
tallaj.y cuando apenas faltaba nada para tratarse el 
combate, de repente, sin mutación ninguna visible^ 
se. rasgó 9I aire ^ y se vio un cuerpo graodeinflamado 
caer ^irc ambos ejércitos, sienoo pa ^u figúraseme» 
jafi^á.Ufia' tinaja y en su color i..la.pUta(:andente;r 
lo que poso, miedo á unoa y á otros, y '^^ separóu' . 
Díoese qtie este ' suceso ocurrió en la. Fcijgifli , . en e| 
sitio llamado Otrias. Luculo , reflexionando, que nQ 
pedia bábcr preveadones ni riquezas qu^.bas^dsen : 4 
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mantener pof lárao tiempo tantos millares de hom- 
bres como Mltrioates tenía reunidos» mand6 que le 
trajesen i uno de los cautivos, y lo primero que' 
supo de'él fue mantos camaradas eran en su tienda; 
y después cuantos víveres había dejado en ella: lue- 
go que le respondió , hizo que sé retirara , y del mis^ 
mo modo mandó comparecer al segundo y tercero &c« 
Multiplicando, juego la cantidad de provisiones por 
el número de los que las consumían, hall<5 que á los 
enemigos no les quedaban' Víveres tRSÁ que para trei 
6 cuatro diás ; por lo cual resolvió con mas justa 
razón ir dando tiempo , y acopió en su campamento 
cuantos víveres pudorecoger para acechar , estando él 
sobrado, el momento de escasez en los enemigos. 

Eli esta Mitridates arütió lazos á los de CiCicd^ 
maltratados ya de la batalla de Calcedonia , eñ te 
que habían perdido trece mil hombres y diez naves; 
tnas queriendo que no lo entendiese Luculó, móyió 
desde la ceiia tina noche Oscura y lluviosa , y se ápte^ 
^ró á poner sü campamento al mismo rayar el A\% 
enfrente de la ciudad, junto al monte de Adrastié» 
Habiéndolo llegado á saber Lucnlo fue en éa ségúP 
miento, y teniéndose por contento con no 'dar desi^ 
apercibido en manos de los enemigos , fijó sus reales 
en un territorio llamado Tracia^ y en sitio peffeCtá^ 
mente puesto respecto de los caminos y pueblos pot 
donde, y de donde necesariamente había de surtirse 
de víveres Mitridates. Por tanto comprendiendo ya 
tu sn ánimo lo -opie había dé suceder , no usó de re^ 
serva Cbn su;$ soldados ; sino que acabado de ^Má;>l^ 
cer el dampamento, y fenecidas las obras; los^ rel^ 
unió sin dilación) y arengándoles, les anunció coa 
grande regocijo qiie en breves días, sin necesidad 
• de depratñai" sangre , les. daría- la victoria;- Mitridates 
^niendór|>óf tierra en derredor de Cíc¡c6^íí^CiBíln-i 
pameqtosí/y cerrando por la- mar con nrfves el estre- 
cho que Separa hi ciudad del continente, sitiaba por 
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nos 7. otra partea los habitantes ; alentados jiesueL 
tos por todo lo demás i sufrir los mayores trabajos 
por amor de los Romanos ; y solamente inquietos 
por no saber dónde paraba Luculo; y eso que lé«.te« 
nian alfrente y bien ála vista; pero lo&de^Mitrii» 
dates los engañaron: porque mostrándolesTálósrRi»» 
manos que tenían ocupadas las alturas, {veis aque-^ 
líos ? les dijeron ; pues es el ejército de los Armenio^ 
y losMedos» enviado pocTigranes i Mitridates pana 
darle auxilio.. Sobrecogiéronse entonces al ver sobré 
8Í tan formidable aparato de guerra, perdiendo -kasta 
ia esperanza de que aun cuando sobreviniese Luciiló 
le quedara lugar por donde socorrerlos.: Con todo 
Arquelao les envió i..-I>emonacte y este fue el ' pti**' 
mero que les anunció hallarse<ir' la vista Luculo. No 
queriendo darle crédito, por parecerles que aquella 
noticia la había inventiado para no dejarlos sin algún 
consuele,; llegó oportunamente tm joven que estando 
cautivo habiá podido fugarse. Preguntáronle donde 
estaba Luculo ; y él se echó Á teir , creyendo'que se 
burlaban ; soas cuando vio que iba de veras*, les mostró 
con el dedo el campamento de los Romanos^ con lo 
que nuevtthiente cobraron ánimo. Al iñismó tiempo 
estando lá lagaña Dasdlitide; llena de lanchas bat^ 
tante: capaces, hizo Xuculp traer una i la«orilla',' y 
tirándola^ después' con uu cerro hasta el mar-,> colocó 
en ellaxuantos so Idadois cupieron; y ha¿iendo -estos 
Ja traívésíado noche, éntráron.én la dudad: sin: que 
lo entendiesen los enemigos;^? :: ' ;:;^!l^ ;. :: . 
' . Hasta con prodigios iueron .los de Cüpicq alenta-^ 
dos por los Cioses-, como complaciéndose d&«u va^r| 
habiendo ocurrido entre otvo6 el de dob venida 'la 
fiesta de Proserpina les faltaba- para el 'laorificio 'la 
vaca n^ra^ y formando una dbííiarioav ía'pxúúérón 
sobre el ara; perolavaca sagrada., que se hobia-cida^ 
do destinada para la Diosaf:yquev:coiiilos:>dciiia6 
ganados de los de Cicico «s¿tbd: pastando Á^la parte 
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de afixera fta a<niel;nitsmo diá separándose de la ma- 
nada se* fue cornendo aola á la ciodad^^ y ^ presen-- 
Ixí jpojr sí misma al saorificiOi Aparecióse asimismo 
1» Diosa entre sueños á Aristágoras , fliaestro de ni-* 
ábs del- pueblo , n y ; jo también vengo » le dijo , tra- 
•ryéndo aMautista Áfrico contra el trompetero Pon-> 
f» tico :- di pues á los dtidadanos que tengan ánimo.** 
MiararlüáronselosCidceriosdel aviso, y.alan^añecer 
«e. mostró :ya el mar ahsirado ^ levantándose un viento 
incierto.' A su. primer ^sopb las máquinas del Rey^ 
obnis admirables del.tesaliano Niconidas:9Tarrímaaas 
á los muros , con la agitación y el ruídoanunciaron 
la que iba á suceder; y luego dominando un austro 
de una fiíerza increibkr, en iun momento* destrozó 
todas las demás máquinas., y con el sacudimiento 
hizo también pedazos una torre que habia de madera. 
£n Uio se refiere haber sido Minerva vístSapormu^ 
chos entre sueños cnUerta de .sudor y rascado el pe^ 
plo^diciendo que entonces mismio venia efe ajóidar 
á lo$ Gícioenos; y ÍQ&*Il¡eosesmostrabañ:xina'colQm^ 
im que cóntenia ios decretos é- inscripciones^elativas 
á este aisunto. ,;^ .- .^ 

r^ :'A' Mitridatefr, miéntras^ que fiísoinado por sus 
Generales no echó. déi ver el hambre que afligía á su 
ejército 9 'le mortificabo'el tinelos Cicicenosiaesen es- 
quivando los efecto^ del sitio; pero despaes feperi-»» 
finamente decayó de su ambición y dersu orgullo, 
cuando, sejéntéró derlas privaciones de sus - soldados, 
que llegaban hasta el extremo de comer carne hu^ 
Biana^.poffque Lucoloiiohacia la guerra gakmabente 
Y' ^or > «ostentación , 'sina, como dice d iproverbió^ 
ehoúninándota al vientre y poniendo el mayor esme<* 
ró en querpor ninguna vía pudieran llegarles víveres. 
HaUábase.néste.ocupÉa^ en sitiar una fortaleza; y co- 
mo, se.ápvesurase Mttcidates á aprovechar la ocasión, 
Íentíase'áila Sidnia casi todos los de caballería con 
S:tttntsfj y de U'^nfiíntería los inutilizados, llegan- 



LTTCÜLOJ 141: 

doloá entender Lüculo 9 regresd^eti aquella' misma. 
2Mx:he al campamento; 7 á la mañana , sia embargo 
de haoermujimal día ^llevando insigo diez oo}mr; 
tes y. la cdballería se puso en sñ ^ersecodon,' ^moT^ 
jindose^ yxx>il gran incomodidad, tanto qne mucho» 
de los fioldadós cediendo al' r/io se le quedaron por! 
eIxaminQ.;vperacon los otro» alcanizó á Ios-enemigos, 
á las inmediaciones del rio Rundaco , y cauísó en ellpa^ 
tal destrozo, que las mugeres- que haeian acudido de 
Apolonia: saquearon: el bagage^y despcyéimivi los 
mtiertoB» Siendo estos mncnas.yccomo.se deja c6nocer ¿ 
tomd seii mit caballos tf /innamerable mudieduri>br6' 
de .acémilas, cautivando todavía quince mil hombres;»; 
y i todos estos 'los presento delante del campamente^ 
de los enemigos.. No puedo» nótenos de macavillanntf 
de qu^ diga Salüstio quie entomxs. Vieron los;JRQma4 
nos camellos potr la ^primera vez ,. no considerando 
qpe; }ra antéalos . habían de haber visto lo» que- con 
Éscipioa venciefron á AQtÍ£lGd,..y los que/Tecienie-^ 
me&tejhabian comba tidor. con: Ar que lao junto á.Or<^ 
cómene y. Queronea* Teitíendo además Mitridatea. 
determinado huir con precipitación , procuraba po^ 
ner.á Lucula- estorbos y dilaciones á. la espalda ; pa-? 
la lo que despachó al capitán de navio Aristonico al 
maf de :Grecia ;-péro en el mismo momento de hacer-* 
ae á la vela ^apodero de ¿1 Luculo, y de diez mil 
áureos' «pie Uevaba consigo, con el objeto de soborr 
nar alguna parte del ejército Romano. En tanto Mi- 
tridates huyó hacia el mar> y los Generales condu* 
cían el ejército ;. mas sorprendiólos también Luculo 
junto al rio Graqico , y cautivó á la mayor parte , ha- 
biendo dado muerte á unos veinte mil. Dícese pues que 
de tantos millares de hombres como hablan venido, 
asi de los de guerra como de las demás clases fue 

I El áureo Romano era la cuarta parte de una onza 
de oro. 
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ttfamny cerca de trescientos mil los güe perecieron* 
". Lóculo lo primero que hizo fue dirigirse á Ci- 
cico^ donde gozó del placer y biiea recibimiento que 
era consiguiente ; y después para refotzariso armada' 
recorrió el Helespoñto. Llegado á laTroade-^-se al-, 
bergó en el templo de Venus , y aquella noche des* 
piKsi^e. recogido le pareció tener presente áia' Dio-- 

*V y que-le decía vn:/: r: .ri i ;. . '.::". :. ::.,.-.:■.;■: 

•Iracundo León y;; tú estas dormido. * 
7c' .Cuando pai cerca^tien^ á los ciervos? ' 
{.e^nti&doae pues yxonsócando á susamigottoda^^ 
via dehodie^Jes refirió' so edsueño» Al propio tiem*- 

SUegaróh unos d^ Ilia dándole aviso< de haberse- 
ja<fer ver trece galeras^ de cinco órdenes de las del 
Rey-hicia' el puerto de te Griegos que sé'encaminap» 
han áXemnos. Hizose sin dilación al mar y las to^ 
móy dando muerte á Isidoro su comandante^ y ea 
seguida fue en persecución de los demas^gefes. Ha«< 
Hábanse'!sus naves ancladas^ y remolcándolas hacia 
tieti^^ ^eában desde cubieru, causando ^án ái&o 
á las de Lóculo^ porque et lugar no pefmitia envol-» 
ver á las de los enemigos , ni tampoco Combatirlas áb 
cerca con naves á flote ^ mientras que estas estaban 
pegadas á tierra y bien aseguradas. Con todo por Is 
única parte de la isla por donde habia^ paso , aunque 
difícil y destacó algunas tropas escogidas-, las cuales 
cayendo por la espalda sobre los enesñigos, á unos 
les dieron muerte, y á otros los precisaron á picar 
cables para huir dé la tierra; pero cnocando tinas na-* 
ves coil otras , vinieron á meterse entre las de Lucu- 
lo : asi fueron muchos los que perecieron ; y con los 
cautivos fue traido uno de los Generales de Serto<- 
rio llamado Mario. Era tuerto, y se habiadado des« 
de luego la orden á los que navegaban al mando dd 
Luculo de que no quitaran la vida á ningún tuerto, 
á fin de que recibiera una muerte llena de ignominia 
y afrenta. 



. . Pesembflirflzado ¡{1^ «ste Incidente^. se apresuro i, 
ir éa..p^rseciicion:iC^Í mismo Mitridates: porque e$-v 
pc{y^^,eiK5pBírarl9 en la-Bitinia detenido^porBocon 
iiip> á.quien él habia enviado há<:ift^i¡i3omedia con 
«4goiia$ «.ves par^ moleistarl^ en su fuga; pero Bó«>. 
cqqíq s9^ i(abia jretra^do ^n Samotracii^^.goo motivor 
4$ inidiirse y celebrar los misterios ^: 7: i Mltr ida-*: 
te^i que. navegaba, gon su armada a y se daba, priesa; 
poc Il^^r al'iPop^ antes qué volviese. Lá^ulo, .W 
sdí|lÍQppgÍ^ ."^M texrihle. tormenta ^ cop \lg, que unai) 
i99yf)S íte lcidesapáreí(iferoft,^y.otra§jeí,le;fgefoni pi-i 

3ue* TddA la c^|^.^:yi^ por muchos. dia$; cubieri»: 
.edespojosde o^^e;^ ^aojadas á^ la pr}l]ft,p{>r,las olas): 
y^fos^ el traspdrfiei.en. que él mboH^t. navegaba na 

Í9.die;se)sec'tra)dí9^i{tjyi^íír«c.por'lPspilol^^ causa d» 
t .grai^ borras^ j:y ^^%tskx las ola$ tan eitfurecidasff 
mjj^poqo.agyaptar. en el.^i^ por .jet liiny pesado: 
y.hoiceií ^na.t;.^ttsÍadáQdose ;á -un buque de los de 
corso, y, pQaieq^^ jii persona á. merced de los pira<* 
ta&t p^f. ^n modo increíble y lextraño,. aportó salvo. 
i ¡ieraclea del F(»Qtp.r H^ le salió pues mal á Luca* 
Ip. la jactancia de q.ue usó ante el Senado: porque 
habieiKio decretado este que con tres mil talentos 
se dispusiese la armada para aquella guerra , se opu- 
so, á ello, mandando cartas en que se gloriaba de 
que sin- tantos gastos y preparativos arrojarla del 
mar á Mitridates con solas las naves de los aliados; 
lo que asi cumplió con^l auxilio de los Dioses: por- 
que se dice haber sido para los del Ponto aquella tor- 
menta castigo de Diana Priapina, por haber saquea- 
do su templo y robado su imagen* 

Aconsejaban muchos á Luculo que dilatase la 
guerra ; pero no dándoles oídos , marchó por la Bi- 
tinia y la Galacia hacia la tierra del Rey ; tan des- 
provisto al principio de víveres que le seguian treinta 
mil Gálatas , llevando cada uno una fanega de trigo 
al hombro; mas yendo adelante 1 y apoderándose de 
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todo el mrireflo» llego á'seV tal' la abundancia vVjue 
en el caiiüptmentose compraba un iMiey por uha.drád^' 
ma yun .esclajo por cuatros *|$f .^ tetiiendo iod<^ 
ctt demás^ bori'ir en ningún préciorcmos-tó íA>and(»¿¿* 
naban y^t ottQfi lo • destruían -; ' pues ' no fo&kL - htím- 
permutad cuando todos estaban sobrados. Mascbmo' 
ninguna btrafccisa hiciesen^^ue-cóirrieir y deWstar ét' 
país ^asrk'Tesnilciras y lasTegióhés'delT&rAMt^oír^ 
te, :0it)palbin4'Í:;úcUl(E^ de'<|ue jfj&le iban éf^réeán^ 
da las ciudades ;'y no tomande^^^ift^mi á viy^^ér^' 
xáf los {AiVaba-de poder •utilínrsé^<)Ott'd SacioéOt' 
ü^pof^üé alióla, déciaü, hachítídonesipasar ^la^gó-dé' 
ff Amiso, c!tidad'^6pátent¿ y f$c^ y-qtte no era'granáé' 
9Kd>fa^^eLtottiarla si' algunoile^^skff^ sitio f nos con< 
ndoce áfesrdé^rto^ de losTibéreiiés /léitiSáláeéft 
99 á hacer • la gíiérm: -á Mitridáte^.'*^ Pero en e^tiíMSs^ 
no hacia altó Lüculo ni le ifiéré£íátf Aiendotí / pór^ 
qoe no creia que los soldados sépi^f>ípasaseil at e^re4 
rao de locura ^ue después se tió| y solo- ddbáin^ 
sxmde su conducta & los qiieli^ ¿ctíístibán de^mbrd^' 
sidad por detenerse tanto tiempo eñ'tíüdadi^^ 'y*!*-* 
gares de ninguna consideración , dejando qtie dñtfe 
tanto se acrecentara el poder de Mitridares. n^Jínité-^ 
tímente , les decía , es esto lo que* yo quieiroyy dé' 
n intento me detengo en este pais dando lugar a quer 
9> aquel se engrandezca de nuevo » y reúna una fúer^ 
n respetable, para que asi aguarde y no huya á nués- 
tttra llegada. ¿Acaso no veis como ha dejado' en pos 
ftde sí sin vestigio ninguno, unos vastísimos desier- 
9» tos? Pues ya cerca de aqui está el Oáucaso y otros 
w muchos montes espesísimos , capaces de contener y 
ffocultai' millares de Reyes que hagan la guerra de 
montaña. De los Cabiros son bien pocas las joma- 
9» das que hay hasta la Armenia, y en esta tiene su 
9» residencia Tígranes , Rey de reyes , con tan po- 
9» derosas fuerzas, que con ellas repele á los Partos 
• 9» del Asia, traslada ciudades griegas á la Media, 
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•tv se deshace de ios reyes que vienen de Scleuco, 
19 llevándose robadas sus hijas y sus mugeres. Pues 
ü con este tiene deudo Mitridates i como que es su 
91 verno: por tanto no es de creer que si le suplica, 
99 lo abandone ; sino que nos moverá guerra; y sinos 
9rempeñamos en perseguir á Mitridates, corre peli- 
i9gro que traigamos sobre nosotros á Tigranes, qu^ 
99 ya hace tiempo anda buscando motivos , y apro- 
n vechará este que se le presenta de verse en la pre- 
w-cision de auxiliar á uno que es Rey y su pariente* 
99 ¿Pues porqué hemos de ser nosotros los que lo 
9» preparemos y los que enseñemos á Mitridates i que 
99 no lo advierte /quiénes son aquellos con quienes ha 
99 de venir á combatirnos? ¿Por qu¿ cuando él no 
99 piensa en ello le hemos de precisar á echarse en 
99 brazos de Tigranes? ¿No es me)or que le demos 
99 tiempo para que se robustezca y refuerce con los 
99 suyos I viniéndonos á hacer la guerra con los Col- 
99Cds, Tibarenos y CapadocioSi á quienes hemos 
19 vencido muchas veces y que no Cjon los Medos y los 
«Armenios?" 

Discurriendo de esta manera Luculó) se detuvo 
ala vista de Amiso y poniéndole remisamente 3Ítio; 
y después de pasado el invierno , dejando á Murena 
para continuar aquel, marchó contra Mitridates, 
que 5e habia situado en los Cabiros , y pensaba ser 
y ti superior á los Romanos, por haber reunido bas* 
tantes fuerzas, conshttnhtes en cuarenta mil infantes 
y cttatro milcabállos, que era en los que prindpai- 
mefljte tenia su confianza : pasando pues el rio Lico, 

ÍFOVocaba á los Romanos á descender á la llanura, 
'raboseun combate de caballería, en el que estos 
dieron á htiir , habiendo quedado prisionero , á causa 
de bailarse heridoVPoiliponio, varón muy principal, 
que fue llevado aate Mitridates muy mal parado de 
sus 4ieridas ; y coino le preguntase el Rey , si deján- 
dole ir salvo seria su amigo, si, le respondió, como 

TOMO III. K 
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hagas la paz con los Romanos ; pero sino ^ enemigo; 
de lo que admirado Mitridates , ningan daño le hizo. 
Llegó Luculo á temer del terreno Iteco , por ser los 
enemigos superiores en caballería ; y repugnando mar- 
char por las alturas , á causa de que el camino era 
largo ) montuoso y sumamente áspero , hizo la casua<« 
lidad que fuesen cocidos prisioneros unos Griegos 
al tiempo de ir á retugiarse en ui^ cueva; y el mas 
anciano de ellos 1 llamado Artemidoro, prometida 
Luculo conducirle donde pusiera su campo en lugar 
seguro , guarnecido con una forteleza puesta precisa- 
mente encima de los Cabiros. Dióle crédito Luculo 
y á ia noche movió después de encendidos los fue** 
gos: pasó los desfiladeros sin riesgo y ocupó el pues- 
to , apareciéndose á la mañana siguiente sobre la ca-- 
beza de los enemigos, y colocando su ejército en un 
sitio que si quería pelear , le daba facilidad para 
ello; y sino queriá, le ponia á cubierto de ser vio- 
lentado. Ninguno de los dos estaba por entonces en 
ánimo de venir á las manos; pero se dice que yendo 
los del Rey en persecución de un ciervo^ les salie- 
ron al encuentro para cortarlos algunos Romanos, 
y que con esto trabaron pelea acydif ¡ido continúa-i- 
mente muchos de una y otra parte. Vencieron por 
fin los del Rey, y viendo los Romanos desde las trin^ 
cheras ia inga de io$ suyos, llenos .de ^pesar , cor* 
rieron á dar parte á Luculo rogándole que los con<^ 
dugese y que los formase para bat^illa, Mas él que*- 
riendo hacerles ver de cuanta impoürtancia es en mer 
dio de los combates y de los peligto^l^ vista. y Im 
presencia de un General prudente^ dándoles orden 
de que esperaran sin moverse^ bajó á la llanura, J 
puesto ante los primeros que huian^ les mandó: de- 
tenerse y volver con él. Obedeciér(>nle y detenién*- 
dose asimismo 6 incorporándoseles los demás, coa 
muy poco trabajo rechazaron á los enemigos, per-^ 
siguiéndolos hasta su campamento. A la vuelta im- 
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paso Luculo á lo^fugitivos el afrentoso castigo esta-^ 
biecido por ley^ haciéndoles cabar con las túnicas 
desceñioas un foso de doce pies á la vista y presen- 
cia de todos sus camaradas. 

Habla en el ejército de Mitridate» un hombre 
de grande autoridad llamado Oltaco ^ perteneciente 
á la. nación bárbara de los Dándaros; una^é lasque 
habitan junto á la laguna Meotis. Era^este Oltaco 
excelente para todo loque en la guerra pide valor y 
determinación; prudente y avisado envíos negocios 
arduos , y ademas afable y complaciente en su trato. 
Como tuviese pues competencia y emulación de pri- 
Tanza con otro de su misma gente , ofreció á Mitri- 
dates un servició señalado, cual era el de dar muer- 
te á Luculo. Aplaudióle el Rey, y coma de intentó 
le diese algunos motivos de fingido enojo y desabri- 
miento, partió para el campo de los Romanos; don-« 
de fue de Luculo benignamente recibido, porque 
babia de él grande noticia en el ejército, y hacién^ 
dose Itígar casi desde su llegada en el ánimo de aquel 
con su diligencia y su esmero , continuamente lo te- 
nia: á 9ú mesa y se valia de su consejo* Cuando le 
pareció al Dándaio que ya era llegada la ocasión, 
mandó iá sus' asistentes que le sacaran el caballo fue-* 
radel campamento,' 7 ^l» siendo lahoradel medio- 
día en qitó los saldados descansaban y liaciati siestir, 
se dirigió' í la tienda del General ^ . bren oersuadido 
de (que nadie estóirvaria el paso i un hombre de con* 
fift'n2aque aparentabatehet que comumcaclciin asún* 
to dé grande eiitiddd -y mgencia. La entrada fue sin 
tropiezo ) y el lancé hubiera sido cual ^dia desearle, 
si et 6Uéñt^, <que á tantos generales h»jp¿rdido, no 
hubiera salvado áE>í;ucuro : porque.casoaknente estac- 
ha diirníiendory'M^nedemo, unode ios qqe hacian 
la guardia , quefsd bailaba* en la misma poerta , anun- 
ció á Oltaco que llegaba á mal tiempo, piíes hacia 
muy poco que Lucutt?y»4^pücs de taaiaí Vigilias y 
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trabajos se hábia entregado al descanso; y como no 
se retirase á su orden, sino que dijese serie forzoso 
entrar porqne qneria hs^lar de un negocio grave y 
urgente , enfadado Menedemo , y replicando que na- 
da habú mas urgente que salvar á JLuculo, le echó 
de alli á empujones. J^tró con esto en miedo 7 sa« 
Vendo del. campamento, montó en su caballo y se 
irolvió al ejército de Mitridates , sin poner por obra 
su designio \ \ tan grande es el poder de la oportu- 
nidad para sanar y para dañar , no menos en los ne- 
gocios, que en los medicamentos! 

Fue después de esto enviado Somacio con diez 
cohortes á hacer acopio de víveres, y viéndose per- 
seguido por &fenanaro , uno de los Generales del 
Rey f le hizo frente , y trabando combate , ahuyentó 
á los enemigos causándoles grandísimo daño* Man- 
dóse de alli á poco con el mismo objeto á Adriano, 
llevando á su disposición bastantes fuerzas , para que 
pudiera hacer abundante provisión; y Mitridates, 
que no dejó de entenderlo, envió á Menemaco y á 
Mirón comandantes de considerable número de infan- 
tes y caballos; y á excepción de do$, todos^ según 
se dice, fueron muertos por. ios. Romanos: pérdida 
que procuró ocultar Mitndatés , dando á entender 
aue no había sido de tanta .entidad., sino ligera y 
oebida á la» impericia de sus generales; pero Adria^ 
no pasó vjana^rioso por ddante del campamento 
cpn muchos: carros cargados 'de bastijqeotos y de des- 
pojos, lo que en: aquel prodfqordesalientP» y en los 
spldados..tem0r y.confusion. Deterb^inóse por tanto 
no aguardar allí mas tiempo;, y k^de la, familia dcí 
Rey se adelantaron á querer. enviar cómodamente 
vis efectos y equípages, impidjéodoselo á los demás; 
pero inquietos eistos los atrapelhirdn en la misma sa-f 
lida y saquearon los equipages dándoles á ellos muer- 
te. Alli el General Dorialo,que no tenia sobre sí otra 
cosa de algún fMrecio que la purpura , pereció por qui? 



IVCTTLO* 149 

társela ; y el sacrifícador Hermao fué pisoteado en el 
recmto de la puerta. £1 mismo Mitridates, no ha- 
biéndole quedado ni sirviente , ni palafrenero alguno, 
tmro que salir del campamento mezclado con la mu- 
chedumbre , sin tener ni uno siquiera de sus caballos; 
y sdo habiéndole .visto al cabo de tiempo, cuando 
asi era arrebatado por el torrente de aquel tropel, 
ano de sus eunucos llamado Tolomeo , que tenia ca-» 
bailo , edi<5 pie á tierra y se lo cedió. Porque ya los 
Romanos le alcanzaban siguiéndole de cerca ; y por 
la priesa no hurlan dejado de cautivarle , yendo 
ya casi á echarle mano ; sino que la codicia y el 
ansia propia de soldados 9 quitó á los Romanos una 
presa tras la que andaban largo tiempo habia , sufrien- 
do por ella muchos combates y pehgros ; y á Luculo 
le privo del verdadero premio de su victoria ; püe^ 
coandQ ya tenian á la vista y estaban para llegar al 
caballo que le conduela, presentándoseles una de las 
acémilas que iban cargadas de oro , ó porque el Rey 
de intento la pusiese delante á los que le perseguían, 
ó porque la casualidad lo hiciese, detenidos á saquear 
y robar el oro , altercando unos con otros , con es- 
te incidente se atrasaron. Ni fue este solo el daño 
qoe en aquella ocasión se originó á Luculo de la ava- 
ricia de los soldados ; sino que habiendo sido apre- 
sado el secretario intimo del Reyt Calistrato, les 
dio orden de que se le llevasen; y los que le lleva- 
ban , habiendo entendido que tenia en el ceñidor 
quinientos áureos, le quitaron la vida; y aun tuvo 
sínembargo que condescender con que saquearan el 
campamento. 

Tomó los Cabiros y otras muchas fortalezas, ha- 
biendo descubierto grandes tesoros , y los calabozos 
donde estaban presos muchos Griegos y muchas per- 
sonas de la familia real; á los que teniéndose por 
muertos , la magnanimidad de Luculo no les dio solo 
salud , sino resurrección en cierta manera y un según- 
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do nacimientos Fne al mismo tiempo cautivada Nisc^ 
hermana de Mitridátes , habiendo estado sn salvacíoa* 
en su cautiverio ; pues las otras hermanas , y lasxnu- 
geres que parecia estar mas distantes del peligro y coir 
seguridad en Farnacia, perecieron lastimosamente» en- 
viando Mitridátes contra ellas desde su fuga al eunuco 
Baquides. Entre otras muchas se hallaban dos hermá<^ 
ñas del Rey , Rojana y Estatira, solteras en la edad 
de cuarenta años; y dos de sus hiugeres, Jonias de' 
origen , Berenice de Quio y Monima de Mileto. Eri 
grande La fama de esta entre los Griegos, porque 
solicitándola^' el Rey y enviándole de regalo quince 
mil aurec^f ño se dejo vencer hasta que se hicieron 
los contratos matrimoniales, y remitiéndole este fai 
diadema i la declaro Reina. Habrá sin embargo pa-^ 
sado su vida \ en grande amargura ; y se lameñtabs* 
de su belleza, porque en lugar de marido le habla 
ganado un déspota ; y en lugar de matrimonio y casa» 
la fortaleza de un bárbaro ; y llevada lejos de ' hr 
Grecia, los bienes esperados no eran mas que un 
sueño ; y de aquellos verdaderos estaba careciendo. 
Llegado pues Baquides, como les intimase la orden 
de morir del modo que á cada una le pareciese mas 
fácil y menos doloroso , quitándose la diadema dé- 
la cabeza, se }a at6 al cuello y se colgó de ella; pero . 
habiéndosele roto inmendiatamente; ¡maldito arra* 
pitzo, dijo^.que ni siquiera para esto me has vali- 
do! y después de haberla escupido y arrojádola al 
suelo , alargó él cuello á Baquides. Berenice tómtf 
en la mano una taza de veneno , y pidiéndole su 
madre , que se hallaba presente , la partiese con ella, 
se la alargó y bebieron ambas. La fuerza del veneno 
fue bastante' para el cuerpo inas flaco ; pero no boa^ 
bó con Berenice que para su constitución no- hábia • 
bebido bastante, y como luchase largo rato con Jas 
ansias; de la muerte, tomó Baquides por su cuenta 
el ahogarla. De las hermanas solteras se dice que la 
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una bebíáel veneno después de haber proferido mil 
imprecaciomes y dicterios ; y que la otra no pro- 
nuncio ni una palabra injuriosa ni nada quedesdíge- 
se de su origen; sino que mas bien elogió á su her- 
mano , porque en medio de sus peh'gros propios no 
las había olvidado y antes había cuidado de que mu-; 
riesen libres y sin sufrir afrentas. Todas estas cosas 
fueron de sumo disgusto á Luculo que era de huma- 
na y benigna condición. 

Continuando en la persecución llegó hasta Ta- 
lauros ; pero llevándole cuatro días de ventaja Mitri- 
dates, que se retiraba á la Armenia, acogiéndose á 
Tí granes, hubo de retroceder; y habiendo vencido á 
los Caldeos y Tibarenos , tomó la Armenia menor; so- 
metió otras fortalezas y ciudades , y enviando á Apio 
en legación á Tigranes para reclamar á Mltridates, se 
encaminó á Amiso que todavía permanecía cercada* 
Era la causa de esta dilación el General Calimaco, 
que con sus conocimientos en la maquinaria y con 
todas las habilidades y estratagemas que admite un 
sitio, daba mucho en que entender á los Romanos, 
de lo oue mas adelante tuvo su merecido* Por en- 
tonces Durlado á su vez por Luculo , que en la hora 
en que los soldados solicitan retirarse y descansar, 
dio repentinamente el asalto y tomó alguna parte, 
aunque no grande de la muralla, salió de la ciudad 
poniéndole fuego : bien fuese con la mira de que no 
sacasen de ella utilidad alguna los Romanos , ó bien 
con la de facilitar mas su fuga; pues lo cierto es que 
nadie hizo alto en los que por él mar se retiraban. 
Cuando ya la llama se veia discurrir en globos por 
el muro , y los soldados se aparejaban al saqueo , Lu- 
culo lamentándose de la ruina de la ciudad , clama- 
ba desde afuera por auxilio contra el incendio, y 
exhortaba á que le apagasen ; pero de nadie era es- 
cuchado , porque todos estaban entregados á buscar 
en que cebar la codicia , y agitaban las armas con 



152 lUCULO. 

frande vooerk ; tanto que violentado de este módo^ 
ubo de condescender con su deseo por si asi liber- 
taria á la ciudad del incendio; mas ellos hicieron 
todo lo contrario: pues mientras todo lo registran 
con hachas, llevando fuego por todas partes, que- 
maron las mas de las casas: de manera que entrando 
Luculo á la mañana siguiente , se echo a llorar , ha- 
blando asi á sus amigos : n muchas veces consideré 
f> la felicidad de Siia ; pero hoy es cuando principal- 
9> mente admiro su buena dicha: pues que queriendo 
9> salvar á Atenas, fue bastante poderoso para con^ 
n seguirlo ; y yo cuando deseaba aqui imitarle , algún 
ft mal Genio me ha hecho Incurrir en la maU opI« 
ff nion de Mumio.*' Esforzóse sin embargo á reparar 
la ciudad de aquella calamidad; y por decontado 
por un feliz acaso una lluvia que sol}revino al tiem- 
po mismo de ser tomada , apagó el incendio ; y ¿i 
sin salir de alli reedificó el mayor número de casas 
arruinadas ; dio acogida á los Amisenos que hablan 
huido , y establecimiento á los demás Griegos que 
quisieron acudir, señalándoles un térmico de ciento 
y veinte estadios. Era esta ciudad colonia de los 
Atenienses, fundada en aquellos felices tiempos en 
que floreció su poder , teniendo el dominio del mar; 
y aun por esto muchos, huyendo de la tiranía de 
Aristion , trasladándose allá por mar , fijaron en éíUk 
su residencia , sucediéndoles que por evitar los ma- 
les propios tuvieron que sufrir los ágenos. De esto^ 
pues á los que quedaron salvos los vistió Lucula 
decentemente , y dando á cada uno doscientas drac-^ 
mas , los restituyó á su casa. Fue también cautivado 
en aquella ocasión Tiranion el gramático : pidióle^ 
Murena; y habiéndole sido entregado, le dio liber- 
tad , usando ilíberalmente de aquel don : pues no 
entraba en la idea ni en la voluntad de Luculo que 
un hombre, codiciado por su saber, fuese hecho es- 
clavo primero y después libre: porque realmente aquel 
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DO fue tctff de darle la libertad , ^ino de quitársela* 
Bien, que no es esta ta única vez en que Murena se 
mostró muy distante de la delicadeza y pundonor 
d0 su GeneraL 

- Dirigióse entonces Luculo á las ciudades del Asia,, 
para hacer , mientras se hallaba desocupado de los 
negocios militares 9 que participasen de la justicia 
y de las leyes: beneficios de los que los increibles 6 
inexplicables infortunios pasados hablan priradó por 
largo tiempo á la provincia; siendo saqueada y es- 
clavizada por los alcabaleros y logreros , que redu- 
elan á los naturales al extremo de vender en parti- 
cular los hijos de buena figura y las hijas doncellas; 
y en común las ofrendas, las pinturas y las esta- 
tuas sagradas ; y ellos al fin venían á sufcir la suerte 
de ser entr^ados por esclavos á los acreedores. Y lo 
que á esto precedía , los pies de amigo j los encierros, 
ios potros j las estancias á la inclemencia, en el ve- 
rano al sol y en el invierno al frió,. entre el barro y 
el yelo, era todavía mas duro 6 insoportable; de 
manera que la esclavitud en su comparación era paz 
y alivio de miserias* Observando pues Luculo estos 
males en las ciudades , en breve tiempo libertó de 
ellos á los que los experimentaban: porque en pri- 
mer lugar mandó que ninguna usura pasase del uno 
por ciento; en segundo dio por acabadas las que 
nabian llegado á exceder el capital ; y en tercero , que 
fue lo mas importante, dispuso qye el prestamista 
disfrutase la cuarta parte de las rentas del deudor; 
y á aquel que incorporaba las usuras con el princi- 
pal , lo privó del todo: de manera que en el breve- 
tiempo de cuatro años se extinguieron todos los cré- 
ditos, y las posesiones quedaron libres á sus dueños* 
£ran estas deudas públicas , y provenían de los vein- 
te mil talentos en que Sila multó al Asia: el duplo 
pues de esta cantidad fue el que se pagó á los acree- 
dores , que con las usuras la hablan ya hecho subii^ 
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á la suma de ciento veinte mil talentos. Estos pnes, 
como si Jes hubiese hecho el mayor agravio, cla- 
maban en Roma contra Lticulo, y con dinero con- 
citaron contra él á muchos de los demagogos , siendo 
gente de gran poder, y qiie tenían a su devoción 
á muchos de los que mandaban; pero con todo 
Luculo no solamente se ^anó el amor de los pue- 
blos á quienes hizo beneficios, sino que era desea- 
do de las demás provincias, que tenían por felices 
á aquellas á quienes habia cabido la suerte de tal 
gobernador. 

Apio Claudio , el enviado en legación á Tigranes, 
que era hermano de la muger con quien entonces es- 
taba casado Luculo, al principio fue de los guias 
del Rey conducido por la tierra alta, siguiendo un 
camino de muchos dias, que hacia grandes y no 
necesarios rodeos, hasta que mostrándole uno de sus 
libertos, Siró de nación, otro camino derech", fe 
apartó de aquel primero largo y torcido, despidien- 
do á los conductores regios; con lo que en breves 
dias se puso al otro lado del Eufrates, y llegí5 á An- 
tioqnia la de Dafne. Mandósele que esperara á Ti- 
granes, porque se hallaba ausente, ocupado en sub- 
yugar algunas ciudades de la Fenicia; y él en tanto 
ganií á algunos de los grandes, que de mala f^ana 
obedecían á un Armenio, siendo uno de ellos Zar- 
bieno , Rey de la Gordiena ; y á mutliasciudades de 
las sojuzgadas, que reservadamente le enviaron men- 
sageros , les ofrecid el auxilio de Luculo , encargán- 
doles que por entonces disimulasen y se estuviesen 
quedas. Porque á los Griegos no era tolerable, sino 
mas bien duro y molesto , el imperio de los Armenios, 
y sobre todo el del Rey, cuyo orgullo y altanería 
no tenía limites , pareciéndole que todo cuanto bueno 
apetecen y admiran los hombres , ó dimanaba de él, 
ó por consideración suya lo disfrutaban; pues ha- 
biendo empezado por esperanzas muy pequeáas y 
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de Diagaa 'momentá, habia sujetado mncfHas gentes^ - 
habia huaiiltado mas que otro alguda él . poder de 
Io$ Persas, y habia llenado deGriegps^laMesopota* 
mia, sacando desterrados ¿ muchos, ora de la Cili- 
cía y ora de la Capadocla. Movió también de sus 
asientos á los Árabes Esoenitas , trasplantándolos y 
estableciéndolos cerca, de sn residencia v para hacer- 
por. medio de ellos el comercio. Los Reyes que de- 
servían eran muchos; y á cuatro los. tenia siem^ 
pre cerca de sí como pages 6 escuderos; los cuales 
cuando iba á caballo corrian á su lado *á. pie cooí 
solas las túnicas ; y cuando se sentaba á dar audien- 
cia, se colocaban junto á sú trono, teniendo plega-' 
das una con otra las manos: postura que entre todas 
parece ser la mas característica de la servidumbre, 
como de hombres que abdican la libertad ^ y se mués* 
tran roas dispuestos á sufrir, que á obrar. Mas i Apio 
nada le impuso, ni le causo admiración aquella os*- 
tentación teatral , sino que apenas fue admitido á la 
audiencia , le dijo sin rodeos que el objeto de sumi- 
sión era reclamar á\Mitridates debido á los triunfos 
de Luculo , ó intimar á Tigranes la guerra: de manera 
que por mas que este afectó serenidad y sonrisa en 
el semblante para oir el mensaje , todos echaron de 
ver que le habia inmutado el desenfado de aquel jo- 
ven ; quizá porque no habia escuchado otra palabra 
libre en veinte y cinco años, pues otros tantos lleva- 
ba de reinar, ó mas bien de tiranizar y oprimir. Res- 
pondióle pues que no entregaba á Mitridates, y se 
defendería de los Romanos , autores de aquella guer- 
ra* Ofendido de Luculo porque en la carta le flamó 
Rey solamente, y no Rey de reyes, en la res- 
puesta no le dio tampoco el título de Emperador, 
tnvió sin embargo á Apio presentes de gran valor; 
y como no los recibiese , le envió todavía otros ma- 
yores; de los cuales Apio, porque no pareciese que 
por enemistad los desdeñaba , tomó solamente una 
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taza, volviéndole los demás, y i toda priesa parrid> 
en busca del General* 

Tigranes al principio ni siquiera se digntf de ver 
á Mitridates, ni de admitirle á sa audiencia, coa 
ser undeudósnyo, despojado de tan poderoso reino; 
sino qne le trato con ignominia- y desprecio, tenién-* 
dolé como en custodia en un país pantanoso y mal 
sano ; pero -entonces le envió á llamar con aprecio 
y bttievólenciar; y teniendo, ambos conferencias se^ 
cretas en el palacio de los zelos y sospedias qne 
mutuamente se hallan dado el uno al otro, se des» 
cargaron sobre sus amigos, atribuyéndoles á ettoa 
la culpa. Era uno de ellos Metrodoro Escepsio , va- 
ron elocuente, de grande instrucción, y que habi« 
llegado á tal grado de amistad , q|ue comunmente 80 
le daba el nombre de padre del Rey; y habiendo 
sido á lo que parece enviado de Embajador por Mi*' 
tridates paca rogar á Tigranes le auxiliase contra los 
Romanos, preguntóle este: ly-tá^ Metrodoro^ qué 
es lo que en este punto ms aconsejas? y entonces él, 
bien fuera porque solo atendiese al bien de Tigrane^ 
ó bien porque no desease que Mitridates saliese á sal- 
vo, le respondió que como Embajador se lo rogaba, 
y como su consejero 5e lo disuadía. Refírióselo Tigra- 
nes á Mitridates en el concepto de que no le vendría 
mal á Metrodoro ; pero él al punto le dio muerte^ 
tomando de ello gfan pesar Tigranes , sin embargo de 
que no tuvo toda la culpa de esta desgracia de Me-^ 
trodoro : pues realmente no hizo mas que dar nuevo 
calor á la displicencia y encono con que ya le mira** 
ba Mitridates; loque mas claramente se descubrió 
cuando ocupados sus papeles reservados , se halló en 
ellos la orden de hacer perecer á Metrodoro. Dio 
Tigranes honorífica sepultura á su cadáver , no ex- 
cusando gasto alguno para con ún muerto , á quien 
vivo habia hecho una traición. Murió también en la 
corte de Tigranes el orador Anficrates; de quien si 
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lucernos memoria , es solo por consideración i Atenas. 
Díoese pues de él que. huyó á Seleucia del Tigris, 
doiKie habiéndosele rogado que hiciese uso de su ar- 
te f los desdeñó con altanería y respondiendo que un 
delfin no cabe en un plato ; que habiendo pasado 
de alli al palacio de Cleopatra , hija de Mitridates y 
muger de Tigranes,. se le levantó inmediatamente 
Dna calumnia; y como por ella se. le prohibiese el 
trato con los Grifos , de hambre se quitó la vida; 
y finalmente que Cleopatra le sepultó con magniii»» 
'cencía > estando enterrado en Safa | que es como se 
llama una de aquellas aldeas. 

Luculo si procuró xíar á las ciudades del Asia las 
mayoi'es prums de benevolencia, y hacerlas gozar 
de las delicias de la paz , no por eso se olvidó de 
las cosas de placer y regocijo; sino que deteniéndose 
en £feso, cuidó desganarse su afecto con pompas y 
festejos de victoria, y con luchas y.combatesoeglá- 
diatores; y ellas eii |usto retorno celd^raron juegos» 
que llamaron Luculeyos , y le correspondieron con 
un amor verdadero , mas satisfactorio que aquella 
honra. Mas luego que llegado Apio se ^teró de que 
había que entrar en guerra con Tigrones j ' marchó 
ptra vez al Ponto con su ejército 9 y pusojsitio á Si« 
nope-,:ó por mejor decir á los Cüiceños subditos 
del Rey y que entonces la ocupaban; los cuales dan« 
do muerte á muchos sinopenses, y poniendo fuego á 
la ciudad^ huyeron en aquella noche* Entró Luculo 
luego que lo supo y á unos ocho .mil^ que habiati 
quedado ^ los pasó Á filo de la espada ; adjudicando 
las casas á los demás que.no .eran deelkM, y tomando 
la ciudad bajo su especial amparo, ál<fai»a princi- 
palpaente de uha visión qne. tuvo, yífue-en esta for-^ 
ma« Parecióle entre sueños que se.le poniauno al 
lado y le gritaba: adelanta, Xuculo,' un poco ^ poiw- 
que viene J^utolico que tiene que tratar conti^. Le-» 
vantándc«e pues , no supo á qué re&ck' iquélla apa-*- 
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ricion f ni qué significaba ; pero tomando la ciudad: 
en aquel mimo dia , cuando perseguía á losCiliceños 

3ue se embarcaban , vio en la ribera una estatua tcfi^ 
ida en el suelo que los Ciliceños con la priesa no 
pudieron llevarse. Era una de las obras mas primo-^ 
rosas de Estenidas ; y no faltó quien declarase que 
aquella estatua era de Autolico,. fundador de Sinope; 
Dícese de este AutoHcp que ñi€ hijo de 'Deimacoj 
y con Hércules partió de la Tesalia á hacer la gner<« 
ra á las Amazonas ; que navegando de alli después 
con Demoleonte y Flogío^. perdió tu nave, por ha- 
berse estrellado en el promontoriadel Quersoneso, lla- 
mado Pedálio ; y que habiendo llegado salvo á SSno- 
pe con sus armas y sus amigos, arrebató á los Siros ta 
ciudad : pues la poseyeron , s^gm -se dice, los Siros 
descendientes de Siro^ hi}o de Apolo y de Sinope 
Asopide roída la cual relación , no pudo menos* Lo^ 
culo de traer i la memoria la advertencia de Silá; 
quien previene en sus comentarios que liada tenia 
por tan digno de fe y tan seguro como lo que se lie 
significaba 9n los sueños. Al oír alli que Mitridates 
y Tigranes tocaban ya casi qoii su ejército en JaXi^ 
caonia. y la Ctiicia para ser los primeros en: invadir 
el Asia V tuvo por muy extraña, la conducta de aquel 
Armenio f que.¿^ pensaba en hacer frente i )o9 Roquk- 
Ros-^ nó se valió :para la guerra 'de Mitridates tóda^ 
vía floreciente 9 ni juntó sus fuerzas con las de este 
en los«dias.dé su prosperidad ;: y:ahora cuando' habla 
dejado que fiiese -arruinado y (íeshecho, sobre 'ti))ias 
y flacas esperañaas comenzirt>a k güeñas uniéndole 
con los que my podían tolver en- si. 

. En: esta Macares , faí^'o-dé Mitridates , qne ocnp»- 
baelJBósforoV^le envió* una corona de valor de: mil 
áureosv^ pidiéndólele tnvidse- pof amigo y aliado de 
los Romanos ;:y entonces dan<io. ya por fenecida Uí 
primera guerra)^4ejó'á' Sornacio en custodia de la 
«egion. del Pont» con ^is mil .soldados ; y él, con*** 
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duciéndo doce mil infantes y unos tres mil caballos, 
corrió á la segunda guerra , pareciendo que con un 
arrojo extraño, y en el que no entraba por nada la 
cuenta de su salud , se precipitaba entre naciones be<^ 
licosas, entre muchos millares de caballos, y á un 
pais de interminable extensión , circundado de rios 
profundos y dé montañas cubiertas siempre de nie- 
ve: tanto qoe los soldados, que ya no observaban la 
mejor discíplma , le seguian con disgusto y violencia; 
y en Roma Jos tribunos de k plebe clamaban y se 
quejaban altamente de que Luculo pasaba de una 
guerra á otra , sin conveniencia de la república , no 
deponiíendo nunca las armas por no quedar sin man* 
dó , y haciéndose rico y opulento con los peligros 
públicos; mas estos con el tiempo al cabo se salieron 
con su proposito. Luculo ea tanto caminó á marchas 
forzadas al JEufrates, y encpntrándole salido de 'ma-* 
dre y turbijQ.apn la lluvia, mvo sumo disgusto por la 
detención que habia de. causarle en reunir barcos y 
construir laiichas; pero habiendo empezado ptít ía 
tarde á cederla inundación y bajado mucho por la 
noche , al amanecer ya el rio se mostró 'muy reco- 
gido. Los del. pais, advirtiendo en medio del álveo 
unas isletas ,. y que la corriente se detenia plácida- 
mente en ellas, se postraban ante Luculo i porque 
aquello no habia sucedido antes sino muy pocas ve* 
ees, y porque el rio se lé .mostraba benigno y apa*^ 
cible , ofreciéndole un paso descansado y taciL Apro- 
vechando pues la ocasión , pasó el ejército ; y -en el 
acto mismo de. pasar tuvo una señal muy : fausta; 
Críanse vacas sagradas de Diana Pérsica , que* es; U 
Diosa de mayor veneración para los bárbaros dol 
otro lado del Eufrates. No hacen uso de estas vacas 
sino para los sacrificios: por 16 demás yerran libres 
por los pastos , llevando impresa la señal de la Diosa, 
que es una antorcha; y cuando: las han menester :no> 
es cosa fácil ni de pequeño trabajo el echarles lÍHiác^ 
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Una de estas i encaminándose mientras el ejército pa<« 
saba á una peña consa^ada según se cree á la Diosa^ 
se paró en ella; y bajando la cabeza como las que 
son tiradas con cuerda , se ofreció asi á Luculo para 
que la sacrificase ; y hecho ^ sacrificó también un toro 
al Eufrates en reconocimiento del feliz tránsito* Des- 
cansó aquel día; pero al otro y demás siguientes 
continuo su marcha por la Sofena 9 sin causar perjui- 
cio á los habitantes, que saliéndole al encuentro, ha- 
cían muy buena acogida al ejército; y aun querien- 
do los soldados ocupar un fuerte en que á su enten- 
der habia grandes riquezas: »t aquel, les dijo> es el 
M fuerte de que nos hemos de apoderar, mostrando- 
n les el monte Tauro á lo lejos , que este otro reser- 
Mvado queda á los vencedores;** y apresurando aun 
mas la marcha , pasó el Tigris , y entró en la Armenia. 
Tigranes al primero que 1& anunció la venida de 
Luculo, en lugar de mostrársele contento, le cortó 
la cabeza ; con lo que ninguno otro volvió á hablarle 
palabra , sino que permaneció en la mayor ignoran- 
cU , quemándose ya en el fuego enemigo, y no es- 
cuchando sino el lengnage de la lisonja , que le decia 
Sueaunse mostraría Luculo insigne General si aguar- 
aba en Eíeso á Tigranes , y no daba á huir inmedia- 
tamente del Asia al ver tantos millares de hombres.' 
Asi , al modo que no es para cualquiera cuerpo el 
agimntar la inmoderada beoida , en la propia forma 
no es de cualquiera juicio el no perder la prudencia 
y. el tino en Ja excesiva prosperidad. Con todo el 
primero de sus amigos que se atrevió á decirle lá ver- 
dad fue Mitrobarzanes ; el cual no alcanzó tampoco 
el mas- envidiable premio de su sinceridad : porque 
alr punto se le mandó contra Luculo con tres mil 
caballos y mucha infantería , llevando la orden dé 
traer vivo al General , y de deshacerse á puntillazos 
de todos los demas« El ejército 'de Luculo, parte se 
haHaba ya acampado 9 y parte estaba todavía en mar<i¿ 
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cfiat imiiñciáñdole pues sus avassadas la venida del' 
bárbaroitemióiio.Ios sorprendiese. jouaDdo se hálla*r 
bfln separados ^.&eratde orden. Quedóte por tanca 
disponiendo el cainpamento ; y envió al legado Sex^ 
tiUo coo mil íjpi«e»ciehtos caballos ^ y con pocos mas 
entre; infanteria*:yr.tropas ligeraajyidándole ofden^ dei 
Uegac hasta cieíiüa de los enemigos; y hacer alli aítof 
hasta saber que .7^ 'estaba acampada, toda la tropsr 

Soe con él iqfiiedjiba^ Sextilio bieil' quería atenerse ác 
i- orden ; oenoiana pudo menos d^veniti las manos,' 
predsado ae/l¿itrobarzanes que 1q cargo bon el ma-n 
yo'r arrojo. Trabado el combate ^ Mttrobarsanes murió 
peleando > y rdanda á huir los. demás» perecieroa* 
asimismo todos iiexcepcion de muy pócos« Tigíeanei 
á consecuenda'^e este. suceso y ahadoijOSKÓ.á Tigrano'i'i 
certa , ciudad populosa , fundada rpoü ¿1 mismo ; y «ef 
retiró al monte:Táura para neunirrAlli grandes fiíersta 
de todas partfifSwMasJLuculonoeqnefiePdodartiempÜ 
á' estas disposieibnes,. envió á JMoitaa para dispersan 
y cortar i losr^qué trataban de.u)rú(f(^coi¡»:Tigratate^ 
y 4 Sextilio parai contener una, gtfa^ muchedumbre dé> 
Aséxs que se ^encaminaban taaabíea al campa ide^ 
K<S7> y á uamiamo tiempo SfiXtüli^- dando sobne 
los Árabes. cuando iban á acampataery; acabó coá^ídií 
mayor parterde ellos;, y Murena lyeadoieo el atédocB; 
de Tigranes^aL pasar un banriA{:o issticcho con m¿ 
ejército tan ]HMieroso,.:lc sorjprendió en la mems 
coyuntura^ :Tdgnitteslpué$ buyo y abandonando tów 
aquel aparató^ jndt los ^^rmeniolalnchos murieroaí; 
y óttos en mayor némcsio qvedacon cautivos. -.i 
1. SucediéndoIe> tan felizmente las coi^ ^ Amovió Lu^. 
culo para Tigranoccrtá , y acan^odose. en rtdeddt ^' 
le puso sitia Hallábanse en aqiiellai ciíudad mucjio^ 
Griegos de los trasplanudos de U Gilícía ; muchos, 
bárbaros que habían tenido )a misma suerte^ Adí^bcr^ 
nos 9 Asirlos 9 Gordianos y Cápadocioa, á los qvíe- 
arruinando sus patrias, y.arranc4ndolp$>.deeIlasj los. 
TOMO ni. * 1. 
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habia obligado i fijar allí su festéeñda. Estdba.Iá 
eittdad llena de caudales y de ofrendas , no habiendo 
particular ni poderoso que no se afanara por agasa*- 
;ar al Rey para el incremento y adorno de ella. Por 
esta misma catisa Lnculo estrechaba -con vigcnr el si- 
tio 9 'teniendo por cierto que Tt^nesriio. podría des- 
entenderse , sino que con el enojo acndiria á dar ba- 
talla contra lo que t¡enia meditado; ^yidertamente no 
se engañó. Retraíale sin embargo ton tanpeño Mi-< 
tridates, enviándole mensageroay.cartu para que 
aa trabara batalla , bastándole el interceptar los ví- 
veres con sunumerbsa caballería 9 y rogábale también 
encarecidamente' Taxilcs , enviado con tropas de parte- 
del ! mismo Miti^dates, que se guazdaseoy evítase co* 
mo cosa invencible tas armas Romante^ X al princi- 
pio los dscuchÜ benignamente^ pero después que con 
sodo im pixier so • tef' rcniiieroi\ los Armenios y Gor- 
dianos; que cotí fod|R sus Fuerzas sff presentaron asi- 
mismo sus respectivos 'reyes, trayendo á los Medos 
y Abiabenos ; qnd vinieron muchos Árabes de la parte 
del mar deéablléHitfy muchos Albacesesdel Caspio 
¿vlberosIncórpOinklos con losAlbaneses; y que con- 
coiñrieroa tid pooóí^Xie los que sin ^r.de nadie r^i-^ 
4óS' apacientan;Slfl?^g|ifados en hs orillas del Araxes, 
atraidos con-htffalgú$ y 6on presentes: entonces ya en 
iMbanqoétd^del'Rey y en sus consejos todo era 
eqjeranzasy osadía-'^ -aquella» ameneeas propias-de 
loií bárbaros ;liiibiénde estado Taxtks^inuy á pique 
de perecer pü^^tebeir hecho valgnna opt>sic!on:á la 
resolución de-pelear-; y aim se entró en sospechas 
de qué Mitridate^'p&r envidia se oponía á aquella 
brillante victoria. Aif es que Timnes no le aguardó 
pará'qne<n¿.partt<á|xase'de la gloriáf y poniéndose 
eninarehacotí todo sn ejército, se Jamen taba j según 
seilicey con sus amigDS, de que aquel combate hu- 
biera de ser éoíí ébló Lóculo y no con todos los Ge- 
nerales^ Romanos que' se hallaisen allí juntos. Y en 
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verdad que aquella confianza no era loca ni vana , al 
ver tantas naciones y reyes como le ¿eguian , tan 
aumerosa infantería y y tantas millaradas de caballos: 
porque arqueros y honderos llevaba veinte mil, sol* 
dados de i caballo cincuenta y cinco mil, y de es- 
tos diés y siete.mil con cotas y otras piezas de ar* 
madura de hierro^ según lo escribid Luculo al $ena« 
do; infantes, ya de los formados en cohortes , y ya 
de los:que oomponian la batalla , ciento cincuenta 
mil; camineros, pontoneros, azequieros^ leñadoresy 
sirvientes para todos los demás ministerios treinta y 
cinco mil ; los cuales formando á espalda de los que 
peleaban , no dejaban de contribuir á la visualidad y i 
la ñierza.' 

Cuando pasado el Tauro llegaron á descubrirse 
sos inmensas fuerzas , y ¿1 divisó el ejército de los Ro- 
manos acampado ante Tigranocerta,; el tropel de bár- 
baros que había dentro de La ciudad ^ recibia su apare- 
cimiento con grande alboroto y gritería ; y coa ame* 
nazas mostraba á los Romanos desde la muralla las 
tropas Armenias. Púsose Luculo á deliberar sobre el 
partido que dd>ería tomarse ; y unos le aconsejaban 
que marchara contra Xigranes , abandonando el sitio, 
otrof que no dejara á la espalda tantos enemigos ni 
levantara el cerco; mas él, diciéndoles que separa- 
dos ai uno ni otro consejo daban en lo conveniente, 
y juntos sí, dividió sus fuerzas, dejando á Murena 
con aeistnil hombres para continuar el asedio; y él 
túauákéo el ^esto, que eran veinte y cuatro cohortes 
con nieiios de diez mil infantes, toda la caballería 
y unoa ;mil entre honderos y arqueros^ marchó en 
busca de los enemigos; y poniendo sus reales junto 
al rio^en una gran llanura, se mostró á Xigranes 
objeto muy pequeño, siendo para sus aduladores 
materia de entretenimiento ; porque unos lo ridicn^ 
lizaban ; otros echaban suertes sobre loa despojos ; y 
cada uno de aquellos reyes y Generales presentan- 

L2 
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dose á T^anes le rogaba que aquel negocio lo de* 
jara á él solo , contentándose con ser espectadcMT^.Quiso 
también este hacer del gracioso y burJon , pronun- 
ciando aquel dicho ya tan vulgar : para erntuíadores 
son mucnoS) para soldados muy pocos: asi estuvie*^ 
ron burlándose y divirtiéndose por entonces. Al ama- 
necer sacó Luculo su ejército. armado: el de losene*^ 
misos se hallaba al oriente del rio. Daba allLestet uh 
rodeo hacia poniente, y era|>o£ aquella par te. por 
donde podia pasarse mejor : asi conducienda aprer* 
suradamente sus tropas en dirección opuesta ,. se le 
figuró á Tigranes que huía, y llamando á Taxües 
le dijo, riendo á carcajadas:, ¿na .ves como huye 
esa invicta infantería Romana? y entonces Taxiles: 
¡ojalá hiciera vuestro buen Genio, ó Rey, ese mila- 
gro! pero no se visten los bombees de limpio. para 
las marchas j ni usan de escudos. acicalados, m de 
morriones desnudos como ahora, quitando sus fun«« 
das á las armas; uno que aquella brillantez es de 
soldados que buscan pelea, dirigiéndose de hecho 
contra los enemigos* ]>ecia esto Taxiles cuandoc ya 
Ja primera águila, que era la de Luculo, había dado 
la vuelta , y las cohortes ocupaban ■. sus puestos pa^ 
l'a pasar el rio; y entonces Tigranes , como quien 
se recobra con pena de una profunda embriaguez, 
exclamó por dos ó tres veces :. ¿es posiblje que vienen 
contra nosotros? de manera que aquella muchedum- 
bre se formó con grande atropellaaisento en. batalla, 
tomando el Rey para sí el centro,: y dando^^de- las 
alas la izquierda al AdiabenQy'la derecha al-Modo, 
en la que á vanguardia se hallaba la ihayor: paxta de 
los coraceros. Ciando Luculp s^ disponía ..i pasar 
ctl rio, alguüos de los otros oaudillos le. advirtieron 
que debia guardáis de aqúei día, por ser unade l6s 
nefastos ,.á los que llaman nitros: por cuantq en él 
había perecido el ejército de Cepion en lid con los 
Gmbrosf pero él les dió.aqueila tan celebrada. res- 
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Ínesia : pues yo Baré este dia afortunado para los 
Lonúnósi era.el que precedía á las nonas de oe<¿ 
tuki^e* 

Dicho esto y mandando tener bnen ánimo , pas6 
el rio 9 marchando el primero contra los enemigos, 
Testido con ana brillante cota de hierra con escamas^. 
y una sobrevesta coil rapacejos. Ostentaba ya desde 
allí k espada. desenvainada, como que tenia que 
apresurarse á venir á las manos con hombres hechos 
á pelear de lejos, y le era preciso acortar el espacio 
propio para armas arrojadizas con la celeridad de 
la. acometida; y viendo á la caballería de coraceros^ 
coa que se hacia tanto ruido , defendida de un colla-* 
<k>, cuya cima era suave y llana ^ y cuya subida, 
que seria de cuatro estadios, no era difícil ni tenia 
cortaduras , d¡6 orden á los soldados de caballería Tra« 
cios y Gálatas que tenia á su mandado, de que acó- 
%ieti6ndoles en oblicuo desviaran con las espadas los 
cH^tos de las lanzas ; porque en ellos estaba el toda 
de la fortaleza de. aquellas gentes ; no pudiendo na- 
da fuera de esto, ni contra los enemigos ni para sí, 
¿-teusa de la j^esadez é inflexibilidadde su armadura 
con la que parecían aprisionados. Tomo en seguida 
dW'.iCohortesy y se airigió al collado, siguiéndole 
alentadamente 'la tropa ^ al ver que él marchaba el 
pcitfiero á pie , armado y decidido á batirse* Luega 
que estuvo arriba., . puesto en el sitio mas eminente, 
vencimos, exclamó énvoz alta, vencimos camaradas; 
jralpuiltocayd sobre los coraceros, mandando que 
BQ jiiQiesen uso de las picas, sino que tirándolas al 
suelo .hirieran á los icnemigos en las piernas y los 
muslos, que es Ict único que los armados no tienen- 
defendido* íMas estuvo de sobra esta prevención , por- 
que no aguardaron la llegada de los Romanos ; sino 
que al punto, levantando espantosos alaridos, dieron* 
a huir con la mas vergonzosa cobardía , y ellos y sus* 
caballos con sus pesadas. armaduras cayeron sobre su 
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misma infaóterifl antes que «sfa 6obiese entrado en 
acción: de modo que sin una herida , y sin haberse 
derramado una gota de sangre , quedaron venddof 
tantos miliares de miles d$ hoñAires ; y si fue grande 
la matanza en los que huían, aun fue mayor en los 
que querian y no podían huir, impedidos entre sí 
por lo espeso y profundo de la formación. Tigranes, 
dando á correr desde el principio, escapó con algu- 
nos pocos 9 y viendo que á su ni jo le cabía la misma' 
suerte 9 quitándose la diadema de la* cabeza , Se la 
entregó con lágrimas, mandándole que por otra.via 
se salvara como pudiese. No se atrevió aquel joven 
á ceñirse con fila las sienes; sino que la* dio á guar- 
dar á uno de los mancebos de quien mas se fiaba; y 
como después este por desgracia cayese cautivo, étí- 
tre los demás que lo fueron lo fue también la diade- 
ma de Tigranes* Dícese que de los infantes murieron 
más de cien mil hombres, y de los de á caballo ^ 
salvaron muy pocos: los Romanos tuvieron cien he- 
ridos y cinco muertos. Antiocoel filósofo, haciendo 
mención de esta batalla en sucd^ra sobre los Dioses^ 
dice que el sol navio otra semejante ;£strabon,<>lr6 
filósofo, dice en) sus memorias históricas que loar 
mismos Romanos estaban aveirgonzados y se teiañ 
de si mismos fior haber tomado las armas contvase^ 
me jan tes esclavos; y.Livio refiere que^núiica los Ko-* 
manos habían sido tan inferiores' oi n^ero á los^nie-' 
migos ;porque apenas los vencedores eran la V}gá$(^ 
ma parte, «ino menos todavía^' «de'los^vencido^.DC 
los Generales Romanos los mas inteligentes, y que en 
mas acciones se habían hallado, loque principalmente 
celebraban en Luculo era haber venéí do á los féyea 
nras poderosos y. afamados con doi; medios éntóinM- 
trados enteramente, cuales son h prontitud y k di-*^ 
lacion: porque á Mixridates, que se hallaba pujan-f- 
te, -lo destruya con el tiempo y ia tarda-ftafá f y' i-' 
Tígránes lo quebrantó con el ácetenimiento : siétíád^ 
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mny pocos los Generales que como él..liayaa tenido 
ona precaacion activa y un arrojo seguro. 

ror esto misnio Mitridates no se nallo en la ba-* 
talla: pues pensando que Luculo hacia la guerra con^ 
«u acostumbrado' sosiego y detención » caminaba muy 
despacio á unirse con Tigranes ; y desdé luego en-^ 
centrándose ea el camino con aJgunos Armemos que 
marchaban precipitadamente dando indicios de míe-» 
do, conjetura lo sucedido ; pero después tropezando 
ya con muchos desnudos y neridos , enterado de la 
derrota , se dirigió á buscar á Tigranes. Hallóle aban* 
donado de todos y abatido ; y lejos de añadirle aflic- 
ción, echó pie á tierra, y llorando' laj comunes des-r 
gracias, le cedió la familia que le acompañaba , dán-r 
dolé ánimo para lo futuro : asi mas adelante volvie^ 
ron á juntar nuevas fuerzas. En Tigránocerta los Grie- 
gos se sublevaron contra los bárbaros, y trataban de 
abrir las puertas á Luculo , que aprovechando tan 
oportuna ocasión, tomó la ciudad* Apoderóse de los 
tesoros del Rey que en ella habia ; pero entregó al 
saqueo de los soldados la ciudad misma; en la que 
sin la demás riqueza se encontraron ocho mil talen- 
tos en moneda acuñada; y sobretodo esto aun dis-^ 
tribuyó del botín ochocientas dncmásr ácada solda- 
do. Habiéndosele dado cuenta de haberse cogido mu^- 
chos farsantes y profesores de lasantes de Baca, que 
Tigranes recogía por todas partes con el objeto de 
abrir un teatro que habia construido, -.se. valió de 
ellos para los combates y juegos coh:qne celebró su 
victoria. A los Griegos los. remitió .á ñi^respectiva 
patria socorriéndolos con algún vcttico^ y otro tanto 
ejecutó con los bárbaros, á quienes sd habia obli^-» 
do á emigran; de la que 'resultó que'*dcsbecha uiñi 
ciudad , se repoblaron muchas , volviendo á recibir 
aus antiguos habitantes: benefidoiporelque venera- 
ron á Luculo como á sa favorecedor: y 'pirohechorl 
&icedian también pró^ramenteitodas lasxfemascc»^ 
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sas á este insigne varón , que apetecía mas las alaban-* 
zas dadas á la justicia y á la humanidad , que no las 
que se tributaban á sus triunfos militares: porque en 
estos tiene no pequeña parte el ejército, y la mayor 
es de la fortuna; cuando los otros hechos son prue- 
bas de un ánimo benigno y bien educado; con cuyo 
medio iba Luculo conquistando á los bárbaros sin 
armas. Porque los reyes de los Árabes vinieron á 
buscarle, haciéndole entrega de sus cosas; la nación 
de los So fe nos se hizo de su partido; y la de los 
Gordianos llegó hasta el punto de querer abandonar 
sus ciudades y seguirle con sus mugeres con este mo- 
tivo: Zarbieno, Rey de los Gordianos, trató secre- 
tamente coQ Luculo por medio de Apio, según que 
ya digimos, de hacer alianza con los Romanos, no 
pudiendo sufrir la tiranía de Tigranes ; pero habien- 
do sido denunciado, perdió la vida, y juntamente 
sus hijos y su muger, antes que aquellos penetrasen 
en la Armenia. No los echó pues Luculo en olvido; 
sino que pasando al país de los Gordianos, celebró 
las exequias de Zarbieno, y adornando la pira con 
aparato regio en ropas y en oro, con otras preseas 
de los despojos de Tigranes, él mismo le prendid 
fuego , é Infundió en ella las libaciones con los deudos 
y ñmiliares del difunto, apellidándole amigo suyo 
y aliado de los Romanos. Dispuso también que á to- 
da costa selle levantara un suntuoso y magnifico mo- 
numento; habiéndose encontrado muchas preciosida- 
des y oro y plata en los palacios de Zarbieno; en 
los que habla ademas trescientas mil fanegas de tri- 
go , de lo que se aprovecharon los soldados ; y Lu- 
culo tuvo la gloria de que sin tomar ni una dracnia 
del erario público , con la misma guerra sostenía los 
gastos de ella. 

Allí también recibió onbajada del Rey de los 
Partos , implorando su amistad y alianza , co^a muy 
grata á X4icuIo;.quÍeu á su vtz envió otm eiubüjaiM 
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al Parto f pero los mensageros le descabrierón qne 
este quería estar á dos haces, y que secretamente 
pedia i Tigranes la Mesopotamia por precio de sus 
socorros* Luego que lo entendió Luculo, resolvió 
deprr por entonces á un lado á Tigranes y Mitrida- 
tes como ribales ya humillados , y probar sus fuerzas 
con las de los Partos, marchando contra ellos: te-f 
nieúdo á gran gloria con el ímpetu dé ana sola guerra 
postrac tino tras otro, como im atleta, á tres. reyes, 
y salir invicto y triunfante de los tres mas podero-» 
sos caudillo!, que habia debajo del sol. Envió pues 
cartas í Sornacio , que quedó en el Ponto , mandan* 
dolé traer aquellas tropas para mover de laGordie* 
oa; pero aquellos gefes que ya antes hablan hecho 
alguna experiencia de la indocilidad é inobediencia 
de los soldados , entonces recibieron pruebas de su 
absoluta insubordinación ^ pues no pudieron encon- 
trar medio alguno , ni de blandura ni dé violencia 
para hacerles marchar , y antes le^ gritaron .y pro-r 
testaron ^ue ni alli querían permanecer, sino irse á 
casa, dejando aquel punto abandona4o. . Traídas á 
Luculo estas noticias, hasta los soldados que alli te-t 
ola le corrompieron ; los cuales se habían vuelto con 
la riqueza perezosos y delicados para la guerra ^ cía-* 
mando, por el descanso; pues lueso que el desenfado 
de, los otros llegó á sus oidos, decian que aquello^ 
eran hombres , y que era preciso imitarlos ) habiendo 
ya ellos ejecutada bastantes hazañas,, porlas'^iqué 
mereda» se les dejase salvos y descansedoiv^*:. 

Sabedor Lüculo de estas proposiciones y.de:t>tras 
todavk.mas .insolentes^ tuvo que abandonarla. ex-* 
pedición contra los Partos ^ y marcho otra vea cpntra 
Tigranes en lo mas fuertifs del estío; y cuando Uegd 
i pasar el ihonte Tauro sé desanimó al ver IbS'O^m-- 
f>os iodarí» verdes : ¡untoesclo que alH s^ratrisan 
Jas estáciMes por la frialdad de Is atmósferaJ Coní 
todo posó adelante , y habiendo desbai^atado á.dos ó 



170 LUCDtO. 

tres g^fes Armenios que .osaron- oponérsele» iiiipii« 
nemente corría v asolaba el pais; y habiendo logra* 
do apoderarse db las subsistencias qoe estaban reco-^ 
gldas para Tigranes, hizo experimentar áJos enemi*** 
gos la carestía y escasez' que éi habia temido. Provo- 
cábalos á batalla abriéndoles fosos delante de sus 
mismas trincheras y talándoles á su vista el pais ; y 
como ni aun asi pudiese moverlos, por lo intimida-^ 
dos que habían- quedado , levantó su campo y marchó 
contra Artaxata, corte de Tigranes, donde se halla- 
ban sus hijos pequeños y sus mugeres legitimas , juz* 
gando que Tigranes sin una batalla no abandonaría 
tan interesantes ol^etos. Dícese que el Cartaginés 
Anibal , vencido que fue Antioco por los Romanos,' 
se acogió á Artaxa, Rey de Armenia, para quien 
fue un adiestrador y maestro muy útil en otros- di-* 
ferentes ramos ; y que habiendo observado un sitio 
ameno y delicioso , aunque hasta entonces desdeña* 
do é inculto, concibió la ¡dea de una ciudad , y lle- 
vando á él á Artaxa ,' se lo manifestó, exhortánmle á 
su fundación ; en lo que el Rey vino gustoso, j y ro- 
gándole que dirigiese la obra , habia resultado una 
macnífíca y hermosa ciudad^ la que tomódel Rey 
su aominacion , y fue declarada níetrópo^ de Arme* 
cía. Como Lncuío pues se dirigiese cootra^eHa^no 
pudo'sufrirlo Tigranes, sino que hacienda marchsfr 
su ejército /al cuarto dift fijó su campo^^^frente' al de 
los Romanos , dejaifdo en medió el rio^Arsanra, que 
precisamente tenian qoe pasar los Romanos -para ir 
contra lArtaxatá. HizoLuculo sacrificio á los Dioses; 
y oomo''s^Taí'tuviera la victoria en Ur mana pasó tsus 
tropar ea -doce cohortesv que formó á vsmguardiaV^ 
las ótrtfs doce á retaguardia, para evitar eoerco^a^ 
do por Tos enemigos: porque era mucha la caballería 
y^ k gente escogida que tenia al frente , y aBhdekmf 
te de estos se halaban colocados los arqueros (fe ¿ at^ 
balló-dRelóiMGardo&y lorlañcerps de Iberia^, enrqme^ 



lies tenía Tigranés Ja mayor 'conñanza-como en los 
mas belicosos; mas ellos sior embargo nada hicieron 
dignO' de atención; :pfnesliabiendo tenido tina ligera 
escaramuza con la caballería: Romana , no aguardaron 
á la /infantería que loi cargri^^ y huyendo por uno 
y otro lado atrajeron á la caballería en su persecu- 
don. Al mismo tiempo que estos desaparecieron^ 
se presentó la caballería de Tigranés, y Lucülo al 
Ver su brillantez y «u muchedumbre, concibió al- 
guá temor; por lo que hizo volver á la suya de! 
seguimiento , y se opuso el primero á la gente de lo^ 
Sátrapas, que como la mejor- formaba contra él , y 
con salo el miedo que le impuso, la* rechazó antes 
de venir á las manos. Siendo tres los reyes que se 
hallaron en aquella acción, el que hizo una fuga mas 
ver^nzosa fue Mitridates, Rey del Ponto, que ni 
siquiera pudo sufrir 'la vocería de los Romanos. La 
persecución fue muy dilatada y de toda la neche^ 
de manera que los Romanos se cansaron de matar, 
de- cautivar y de recocer botin. Livio dice que en la 
primera batalla pereda mas geíite; pei^o que en esta 
murieron ó queoaron cautivos los mas ¡lustres y prin- 
dpales de los enemigos. * 

Engreído- y alentado Lnculo con estos sucesos, 
pensaba pasar adeláíite^y atabar con Tigranés; pero 
en el equinocio de otoño;,' cuando menos lo espe**- 
raba, le ^brec(^ieron -copSosas lluvias y nieves ^ á 
las que sigpieron rigurosas esparchas y yelos, po- 
niéndose los rios en estado de na poder beber en 
ellos loer caballos por el excesodélfrio, y de no po- 
der pasarlos, porque roitipiéndosé el yeto, con lo 
agudo d& latrotura les cot^aba tos nervi;o^. La región 
por lo mas era sombría,' de pasos estrechos y selvo- 
sa j lo que hacia qué se ' mojasen sin cesar , llenándose 
de nieve en las inardiaií^ y fosando muy mal la> no- 
che en lugares húmedos? Nó' efati muchos ' los: días 
qué llevaban de seguií^i Liícüto después jáe^-la-bata^ 
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11a, cuando yt se le resistieron: pñmtro con'niegot 
y enviabdo el mensage.oon los tribunos, y después 
ya con niayo# tumulto y alborotando por fas noches 
en las tiendas, que parece es la señal de un- ejercito 
sublevado. Hizo cuanto pudo Luculo para nütigar* 
losj tratando de inspirar en sus ánimos aüento y 
confianza , hasta que tomando la Cartago de Armenia 
destruyesen la obra del mayor enemigo de los Ro-^ 
manos: queriendo significar á Ambal. Cuañda. yi($ 
que no pudo convencerlos , se resigno á retroceder^ 
y repasando el Tauro por otras cumbres, bajó i. la 
región llamada Migdonia, muy fértil y.cáliidai y 
se dirigió á una de sus ciudades grande y popidosa, 
que los bárbaros dicen NisiUs , y los Griegos An- 
tioquia Migdonica. Tenia el Gobierno de esti^ en el 
titulo un hermano de Tigranes llamado Gouras; pe-* 
ro en la habilidad y direccion-.de la maquinaria .Ca- 
limaco , fil mismo que tanto dio que hacer í Luculo 
en el cerco de Amtso» Ctrcunvalándola pues con su 
ejército , y empleando todos. los medios de un sitio, 
en poco tiempo se apoderó de ella á viva fuerza; y 
á Gouras, que el mismo se rindió, le trató con hu- 
manidad; pero á Calimaco, aunque le ofreció revé* 
larle depósitos secretos de^grkndes sumas de dinero, 
no le dio oidos , sino que mandó se le echasen pri« 
siones para que pagara^ la. pena del incendio con que 
abrasó la ciudad de los Amisenos: frustrando su be« 
nefícencia y el deseo que tenia dt dar ¿ los Griegos 
pruebas de su aprecio. ' ,• : ): r- 

Hasta aqui parece que/la fortuna habia mifitado 
con Luculo en sus banderas; pero ya desde este ptm- 
to, como aquel á quien le faltad viento, encontran-- 
do oposjcipfi.en todo ei|aii|o,ii9ijebtaba, aunque úios- 
tvó siempi^.el yalot y HMigQaniíiiidad de un gran Ge- 
neral, SUS; hechos no enoontranoin .ni aprecio iñ glo- 
ria i y aun. estuvo .«Q. muyr poof» el que ño perdiese 
la antes adquirida y por» nufs ^qe trabajaba y se aía«» 
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naba ed vado; de Voxpie no fue ¿I misma pequeña 
causa , por no ser oomesGendiente con la soldadesca, 
T por. creer que ticxlo Jo que se hace- bn obsequio de 
ios. subditos es ya pa^priocipio de desprecio, y una 
xelajadion de la disbiptinat aunque lo- prifacipal era 
oóteneriincaracter.bisadb, iiiaun para'con los po-' 
dcf osos ¿ iguales ; .^no que á todos lois- miraba con 
€eño-^ ao^joreyendaqué nadie ralia tatito cotno él. 
Vxm todos coaviebea:en que. entre otras mudías ca-^ 
lidfide&buefias.tenia/estas^ála: porque él' era de ga-^ 
Uarda «eataaira ^ dé' Uuein ¡presencia y ^d^nte en el 
dbdr y lasi en la. ' pií^A; publica coma- «m el ejército. 
Dice'^uesialiÉitití; que W soldados 'estuvieron des-^ 
OQtfijíeatQS :con ¿1 mliyídesdetluego^jén :el. principio 
inifiáih' niela guerra ccmtrk Gicioo., .y^despues en la 
de Aniüa^i «por haber unido que pasar acampados 
dtfSiinvierhos seguklos*' Mortificáronles 'wmtsmo los 
etQM>inviarno$» porque ó los pasaron en tierra ene-* 
fluga 6 €iL;Oftiiipaniento también y al- raso, aunque 
entr^ sáiadosi.pues'muna sola vez entré Lucillo con 
suiejéneito-en una cuidad 6 griega ó amiga. Estando 
ellds^de^úyo tan indispuestos , les dieron también 
caldr.^esde: Roma; los tribunos y otros -demagogos, 
que llevados de envidia acusaban á Xuculo oe que 
por ambidon.y avaricia. prolongaba la guerra « y de- 
que,sobrk reunir ¿1 solo en su personarla Cilicia, el 
Asíanla Bitinia, laPaflagonia> laGalacia, el Ponto 
y la Armenia hasta elFásis, ahora h^ia talado y 
asolado el reino de Tlgranes , como á en lug^r de so-^ 
lueter á los reye$ hubiera sido enviado á despojar*' 
los : que fue lo que dicen le imputó el Tribuno Lu- 
do Quinto f í cuya persuasión se decretó que se die- 
ran á Luculo sucesores de su provincia i determinán- 
dose ademas licenciar á muchos de los que militaban 
en su ejército. 

A este mal estado de los negodos de Luculo se 
i^^ó otra cosa que los acabó de echar i perder ; y 
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fueron ks ioitagacionés <fe Publib Clodioy hombre 
violento y Y el <xmipIejo de toda alevosía j temeridad^ 
Era herxnafla.de la muger de Xocuio , y corrían, ru-* 
inores de maltrato entré aml^>, siendo ella muy 
disoluta. Milftaba entonces* coa Lüculo , sin ocupar 
el puesto. á -que se presumía acreedor: poraoe com- 
^iaoa tener el. primer lu^r 7 P^' sn conaucfiB.*erá 

{ireoedido de muchos. : Sedujo pues al ejercí totide 
í'imbriá^ y le acaloró contra Lócalo I moviendo plí^ 
ticas ibuy*.aÉ:)modadas ál -gusto 'dsuoas^faonibm:^^ 
quienes no &kaba ni lauvcjuintad^ ni la noD6tnmbre::de 
^ublevarset porque estos. misinoaciran' Iosj que » amd» 
había ooncitadet-Fimbriá^ para que asesinando al; Cidiii 
sul Físico 9 !le el^ieran General. /áiSt oyeron con {rao 
placer -4 Ciodiá[; á quien llamaron amanto^lekwbi 
dado 9: porque flopo .fingir :qiie se':cómpad^ta<db tb 
suerte: tiáiisaasá, lésdecia-^ d&nÓTerseningon-'táp* 
n mina dé tantas guerras y tantos trabajos.^ stóaque 
I» peleando con todas las naciones y totkndo pos^o» 
pá^L la úihk ^.en esto era en Jótujae habián oe gas«> 
«»tar su vida.;rsin servirles de ócracosa estas expedin 
9 cíones que áb escoltar los carros y aoénrdlas de-Lu* 
«I culo cargados de preciosas alhajas ^de órc^ y ipedre^ 
itría. No asi. los soldados de Pompeyo que iriest»^ 
•M ruidos ya.á la clase de pacíficos ciudadanos igoaa- 
•».ban de descanso con sus mügeres y sus hijos, eti 
t»una tierra y en unas ciudadc^il felices : no después 
Mde haber arrojado á Mitridaties y á Tigranesi unos 
ftdesiertos- inhabitables^ ó de haber destruido las 
n opulentas cortes del Asia y sino después de haber 
M hecho la guerra , en la España, á unos desterr&dos, 
ny en la Italia á unos fugitivos ;Por qué no hablan 
9» de descansar .ya de las fatigas 'de la milicia? 6 i 
n lo menos ^¿.por qué no reservar lo que les restaba de 
19 fuerza y de aliento para otro General, para* quien 
99 el mejor adorno era la riqueza de sus soldados?'* 
Seducido con. tales especies el ejército de Luculo ', no 
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qniio segaurle contra Tigranes ni contra Mitridates» 
que inmediatamente regresó .al Ponto, y recobro sa 
imperio. Tomando por. pretexto el invierno, se de- 
tuyieron en la Gordiena , dando tien^ de qué lie* 
gara. Ponu>e}ro 6 alguno otro de los (xenerales siice« 
sores de Luculo , que ya se esperaban. 

Cuando llegó la noticia de que Mitridate», ha* 
biendo vencido á Fabio, mahrhaba contra Sprnacio 
y Triarlo., entonces siguierbaáXuculo. Triarióyan^*» 
sioso.de arrebatar la victoria .que le parecía i^ura^ 
antes de que; llegara Luculb, que ya estaba cerca ^ fue 
Qompktamente' derrocado ea batalla campal: pues se 
dice\qae.niBríeron mas débete mil Romanos^ 7 p'^ 
tre eUos ciento cincuenta. Centuriones y veinte y 
cuatro. Tiibunos; habiéadoles'iliíitridatés tomado el 
campamento. XJegó Lucula pocos dias después yj sus? 
tr»o á Triarlo de la ira dcr los: soldados que le an« 
daban buscando; y como Mitridates rehusase^venir 
á batalla :por espera; á Tigranes que estaba! ya en 
marcha 'Con:: grandes .fuerzas v resolvió antes que se 
verificara su 'reunión salir al encuentro á .Tigranes, 
y pelear oon .^l; pero sublevados los Fimbrianos 
cuando yá estaba en camino ,• abandonaron estos sus 
puestos baj6 el pretexto de que ya estaban, libres 
del juramento de la milicia^' por no corresponder él 
mando á: Luculo después de ; conferidas á otros :sus 
provincias. Entonces nada hubo que este no sufriese 
muy fuera de lo que á su dignidad correspondiá: 
bajándose á ir hablándoles de uno en uno y de tien* 
da ea tienda;^ presentándoseles abatido y lloroso , y 
aun alargándoles á algunos la mano ; mas ellos des- 
deñaban estas demostraciones, y tirándole los bolsi- 
llos vacíos , le decían que peleara él solo con los ene- 
migos, pues que él solo ^ia hacerse rico: con to* 
do á súplicas de los otros soldados condescendieron 
los Fimbrianos en permanecer por aquel estio; mas 
en el concepto de que si en este tiempo no se pre- 
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sentaba aI«ino á pelear con ellos, se marc^arian^For 
tales condiciones le fue. preciso pasar á LucqIo^ pa- 
ra no' abandonar á los bárbaros el pais , si le deja<*- 
ban desamparado. Retúvolos pues , aunqoe sin em- 
plearlos, en acciones ni conducirlos á batalla tdándos^ 
por contento con que. se quedasen 1 y teniendo que 
SttfflrrVef asolada poT Tigranes- la Capadocia ^ y que 
Impunemente le insultaba' otra vez aquel mismo Mi- 
tridates^ de quien él había escrito al Senado que 
que4^ del todo destruido; por lo que lnü»an ya 
llegado los enviados de} mismo S«iado pai^i arreglar^ 
las ^osas del Ponto como enteramente aseguradas ; y 
lo que encontraron fue que ni de sí mtsno era^due^ 
ño i^ mofado y escameddOMpor los Soldadas. Llega-^ 
ron>éstos á tal extremo de insolencia , que al espirar 
el estío tomaron las armas y. y desenvainando las; es-^ 
padas provocaban á uaósénemigos que .por ningq- 
na parte'^Ye presentaban 9 Mutilándose muy esoármen-» 
tados; Moviendo puer grande algaasara y batiéndose 
Gonñ^ sombras 9 se salieron del campamento» jpro^ 
testando que habian cumplido el tiempo ipor el que 
i Lucillo liabian ofrecido quedarse. A los. otros loa 
enviaba á llamar Pompsyo» porque^ya' habia sido- 
nombrado General para la guerra de Mitridates y 
Tigranes, por aflcion ¿del' pueblo hacia él > y por- 
adulación y lisonja de4o8 Demagogos :mbntrasque^ 
el Sehado y los buenoi ciudadanos veian la injusti- 
cia que se hacia á Luculo dándole sucesor, no de 
la guerra , sino del triunEb ; y obligándosele á dejar 
y ceder á otros , no el mahdo f ano el prez; de la 
victoria. 

Páés aun parecía e^ta situación. mas injusta á los- 
que alli presenciaban los sucesos 9 porque no era Lu- 
culo dueño del premio y.del castigo como es preciso: 
ea la guerra; ni permitía Pompey~o. que . ninguno 
pasase á verle , 6 que se estuviese á lo que ciisponia- 
y determinaba, con los* diez enviados; ano que Id 
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diba por nulo, publicando edictos^-: y haciéndose 
temible, por sus mayores fuerzas. Creyeron sin em-^ 
fatrgo conveniente sus amigos el que tuviesen una con«« 
ferencia; y habiéndose juntado en una aldea de la 
Galacia» se hablaron con agrado el uno al- otro, y 
se dieron el parabién de sus respectivas Victorias. Era 
Lóculo de mas edad ; pero era mayor la dignidad de 
Fompeyo por haber tenido mas mandos y por sus: 
dos triunfos. Las fasces que á uno y á otro precedían 
estaban enramadas con laurel por sus victorias ; pero 
lurf>iendo sido muy larga la marcha de Pompeyo por 
lagares faltos de agua y de humedad , al ver los lic« 
tores de Luculo que el laurel de aquellas fasces estaba 
seco, alargaron con muy buena voluntad á los otros 
del suyo que estaba fresco y con verdor*^^ Tomaron 
esto á buen agüero los amigps de Pompeyo: porque 
en realidad los prósperos sucesos de aquá contribu- 
jreron.á dar realce á la expedición fde este; pero de: 
resolta de la conferencia en lugar de quedar mas ami- 
gos, se retiraron mas indispuestos entre sí; y Pom- 
peyo, sobre anular todas las disposiciones tomadas 
St IxücálD , se llevó consigo los demas; soldados , no 
}ándole para que le acompañaran en el triunfo sino 
solos mil y seiscientos , y aun estos se quedaban con 
él de nula gana. ¡Tan mal amañado, ó tan, desgracia* 
do era Lnctala en lo oue es lo primero y mas impor- 
tante en un General 1 de manera que si le . hubiera 
acompañado esta dote con las demás que tanto en él 
leaplándecian , cotí su val6r, su aaividad, su previ- 
sión Y ju. justicia^ el mando de los Romanos en el 
Asia no 'birria tenido por, límite el Eufrates, sino 
los últimos términos cíe-la tiexra/ y. el mar de Hir- 
cania: habiendo::sido ya todas las dcm^s naciones 
at^^uagadas con Tigranesy^ y -no siendo rlasr fuerzas de 
los Partos tan poderosasj.cojura Lpculo^.^omo se 
mostraron después contra Craso , por cuanto no te- 
nían igual unión; .yrakiteliipor las gperras intesti* 
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nas y de los pueblos inmediatos ni siquiera podíia 
sostenerse con vigor contra ios insultos de los Ar^^ 
qienios« Mas ahora creo que el bien que por sí hizo 
á la patria, por otros se convirtió contra esta en ma^ 

Íror daño, á causa de que los trofeos eri^dbs eo' 
a Armenia á la vista de los Partos, Tigranocerta, 
Nisibis , la inmensa riqueza conducida de ellas á Ro* 
ma , y la. misma diadema de Tigranes traida en cau- 
tiverio, impelieron á Craso contra el Asia, en el con*^ 
cepto deque aquellos bárbaros solo eran presa y des- 
pojos seguros y ninguna otra cosa; pero bien próh« 
to puesto al tiro de las saetas de los Partos , dio. í 
todos el desengaño de que Luculo, no por impericia 
ó flojedad de los enemigos, sino por inteligencia y 
valor propios alcanzo de ellos ventajas. Mas> de está 
se hablara en otro lugar/ 

Restituido Luculo á Roma , lo primero que se lé-^ 
anunció fue que su hermano Marco se haUaba^acusa-, 
do por Cayo Memio sobre el roane¡o que tQim<en' 
la cuestura, prestándose á las órdenes deSila«-Co* 
mo hubiese sido absuelto, se convirtió Memio, con-, 
tra^el mismo Luculo , é inflamó al pueblo, haciendo^, 
le creer que se habia reservado cantidades ,:> y había- 
de intento prolongado la guerra^ á que le negara el 
triunfo. Tuvo por tanto que sufrir una grande cón^^ 
tradiccion ;. y solo mezclándose- 106 principalesr^y de- 
mayor atijtoridad entre r^lns Tribus .pudieron- conse*-^ 
guir det pueblo i fuerz» de ruegos y de mucha; dili^^ 
gencia que le permitiese. triunfan No fue «a 'triunfo: 
tan brillante y 'ostentoso 'ccono ¿I de otros, por lo di- 
latado de la pompa y por'^Kgñín número : de loé 
objetos que ¿e conduciad J; Átsó que con las armas 
de Ic^ enemigos, que onoffin de^muyedlversasfespecies^ 
y con las maquinas ocupfldi»s^áiÍ9s:Reyes<, adorna* 
el circo Flamiftí(c^ $ esp&ctácuto '^u6 no dejaba de Wz^* 

EnU^ida^daOaso.;: ■ 
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mar la atención. Hn la pompa iban unos cuantos de 
los soldados de caballería armados ; de los carros faU 
cados diez ; de los amigos y Generales de los Reyes 
sesenta; naves de gran porte con espolones de bron- 
cee se hablan traído ciento y diez ; una estatua colo- 
sal de Mitridates de seis pies^, hecha de oro, y un 
escudo gu^neeido de piedras; veinte bandejas con 
vajilla de plata , y tremta y dos con vásof , armas 
v monedas'de oro. Todas estas cosas eran llevadas por 
hombres: ochó acémilas conducían otros tantos le« 
chos de oró; cincuenta y seis llevaban la plata en 
barras, y otras ciento y siete poco menos de dos 
cuentos y setecientas mil dracmas en dinero. En 
unas tablas estaban anotadas las sumas entregadas por 
¿1 á Pompeyo , 6 puestas en el tesoro para la guerra 
de los piratas ; y separadamente que cada soldado 
habia recibido novecientas y cincuenta dracmas. Úl- 
timamente hubo banquete público y a|)undante para 
la ciudad y para los pueblos del contorno, á los que 
llaman vicos 6 arrabales. 

Habiendo repudiado á Clodía , que era disoluta 
y de malas costumbres , se casó con Servilla herma- 
na de Catón r matrimonio también harto desgraciado: 
faltábale solamente una de lais tachas del de Ciódia, 
que era la infamia de qué estaban notados los dos 
hermanos; en lo demás por respecto á Catón tuvo 
qoe sufrir á una muger desenvuelta y perdida , hasta 
Mt por fin no pudo inas. Habia fundado en él el 
Senado giraikles^esperanzas', pareciéndole que le ser- 
viría de escudl[^ 'contra la tiranía de Pompeyo, y de 
salvaguardia de' la aristocracia > en virtud de haber 
empezado con tanta gloria^ y poder ; pero él se re-^* 
tiro y dio de mano al gobierno de íá república; 6 
porque ya esta adolecía de vicios , y no era fácil, de 
m*anejar; 6 coma dicen algunos, porque teniendo 
grande reputación se acogió i una vida descansada 
y cómoda después dp tantos combates y trabajos , que 
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oo turieron el -fin más dichoso. Asi algoüos^a^IatideB 
esta conducta, no sujeta á ios reveses de Mano , que 
después de sus victorias de los Cimbros» y de tantea 
y tan gloriosos triunfos, kio sedió por contento coo 
tan envidiables honores; sino que por desmedida 
-ambición de gloria 7. de mando, siendo ya anciano 
entró á rivalizar con hombres jóvenes « y se preci- 
pitó en hechos horribles y en trabajos mas horribles 
todavía ; y á Cicerón le habria estado mucho mejor 
haber envejecido en el retiro de los negocios después 
4e sofocada la conjuración de Catilina ; y á Escipion 
entregarse al reposo después que al triunfo de Car- 
tago. añadió el de Numancia : porque también la car- 
rera política tiene su retiro : no necesitainio menos 
de vigor y de cierta robustez los combates políticos 

3ue )ds atléticos. Mas con todo Craso y Pompeyo 
esacreditaban á I^ucnlo por haberse entregado al 
lujo y á los placeres, coino si estas cosas dc^ijesen 
mas de aquella edad, que el meterse en negocios y 
hacer la guerra. 

Sucede con k vida de Lnculo lo que con la co- 
media antigua, donde lo primero que se lee es de 
gobierno y de milicia ; y á la postre de beber , de 
comer, y casi de francachelas, de banquetes pro- 
longados por la ^oche y de todo género de frivoli- 
dad: porque yo, cruento entre las frivolidades los edi- 
ficios suntuosos, k>s gr,andes preparativos de paseos 
y baños, y todavía más las pinturas. y .estatuas, y 
el demasiado lujo en J^s obras de las artes ; de las 
que hizo coleccione^ á precio de cuantiosas sumas, 
consumiendo profusamente en estos objetos la in- 
mensa riqueza que adquirió en la guerra : puesto que 
aun hoy, cuando el lu|o ha llegado á tanto exceso^ 
los huertos Luculianos se cuentan eatre los masmagrt 
nííicos de los Emperadores. Asi es que habiendo visto 
Tuberon el Estoico sus grandes obras en la costa cer- 
ca de Ñapóles, los collados suspendidos en el aire 
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Cr medio de dilatadas minas , las eascadas en el mar^ 
canales con pescados de que rode6 su casa de- 
éampo y las otras diferentes habitaciones que alU 
dispuso f no pudo menos de llamarle Jerges con to- 
sa. Tenia en Túsenlo diferentes habitaciones y mira^ 
dores de hermosa vista ; y ademas ciertos claustros 
abiertos y dispuestos para paseos: viólos Pompeyo,* 
y censuró el que habiendo dispuesto aquella quinta 
con tanta comodidad para el verano , la hubiera he^ 
cho inhabitable para el invierno: i lo que sonríen* 
dose le contestó: ¿pues qué me haces de menos ta« 
lento que las grullas y las cigüeñas para no haber 
proporcionado las viviendas á las estaciones? Quería 
un Edil dar brillantes juegos ; y habiéndole pedido 
para uno de los coros ciertos mantos de purpura; 
^jo que mirarla si los había en casa , y se los daría: 
al dia siguiente le preguntó, ¿cuántos había menes-^ 
ter ? y respondiéndole el Edil , que habria bastantes 
con ciento , le dijo que tomara otros tantos mas ; que 
fue lo que dio ocasión á Horacio para exclamar: no 
puede decirse que hay riquezas donde las cosas aban- 
donadas , y de que no tiene noticia el dueño , no son 
mas que las que están i la vista. 

' En las cenas cotidianas de Luculo se hacia gran- 
de aparato de su adquirida riqueza » no solo en pa- 
¿os dé púrpura, en bajilla con pedrería, en coros 
y representaciones , sino en la muchedumbre de man- 
jares, y en la diferencia de guisos, con lo que ex«- 
citaba la admiración de las gentes de menos valer. 
Por tanto fue celebrado aquel dicho de Pompeyo 
hallándose enfermo. Prescribióle el médico que co- 
miera un tordo; y diciéndole los de su familia que 
siendo entonces el tiempo del estío no podría en- 
contrarse sino engordado en casa de Luculo , nó per- 
mitió que fueran alia á buscarlo ; sino que di|o al 
médico, ¿con que si Luculo no fuera un glotón , no 
podría vivir Pompeyo ? y le pidió le mandase cosa 
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mas fácil de encontrar. Catón era so amigo y sn dea-: 
do ; y con todo estaba tan mal con esta conducta 
saya y con su lujo, que habiendo hablado en el 
Senado un joven larga é inoportunamente sobre la 
moderación y la templanza , se levanto Catón, ¿ in- 
terrumpiéndole le dijo t i no te cansaras de enrique- 
cer como Craso , de vivir como Lóculo » y de hablar 
coñio Catón ? algunos bien convienen en que esto se 
dijo f mas no refieren que Catón lo hubiese dicho* 
Que Luculo no solo se complacía en este tenor 
dé vida que habia adoptado , sino que hacia gala de 
él 9 se deduce de ciertos rasgos que todavía se re-^ 
cuerdan. Dicese que vinieron á Roma unos Griegos,' 
y íes dio de comer bastantes dias. Sucedióles lo que 
era natural en gente de educación , á saber , que tu-¿ 
vieron cierto empacho , y se excusaron del convite^ 
para que por ellos no se hicieran cada dia semejan» 
tes gastos ; lo que entendido por Luculo les dijo con 
sonrisa: algún gasto bien se hace por vosotros; pero 
el principal se hace por Luculo. Cenaba un dia solo^ 
y no se le puso sino una m^a y una cena moderada: 
incomodóse de ello , é hizo llamar ál criado por quien 
corrían estas cosas ; y como este le respondiese que 
no habiendo ningún convidado creyó no querría 
una cena mas abundante: ¿pues cómo» le dijo, no 
sabias que hoy Luculo tenia á cenar á Luculo? Ha- 
blábase mucho de esto en Roma, como era regular;; 
y viéndole un dia desocupado en la plaza , se le lle-^ 
garon Cicerón y Fompeyo: aquel era uno de sos 
mayores y mas íntimos amigos; y aunque con Fom- 
peyo habia tenido alguna aesazon con motivo def 
mando del ejército, solian sin embargo hablarse y 
tratarse con afabilidad. Saludándole pues Cicerón, 
le preguntó, ¿si podrían tener un rato de conversa*^ 
cion? y contestándole que sí con instancias para 
ello; pues nosotros , le dijo, queremos cenar hoy 
en tu compañía , nada mas que oon lo que tengas 
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dispiKSto. Procuro Lucolo excusarse» rogindolcs que 
fiíese en otro dia;.:pero le digeron queno-yenian ea 
ello, ai le permitman hablar á ninguno, de. sus cria* 
dos'para que no diera la orden de que; se hiciera 
mayor. prevención; y solo £su ruego condescendie- 
ton conque dijese en su presencia á uno de aquellos: 
hoy sé ha 4e cenar. en Apolo, que era el nombre de 
añade los mas- ricos salones de la casa; en lo que 
no echaron de verque ios chasqueaba : . fXMrque , según 
parece^ cada cenaaor tenia arreglado su particular 
gasto en man jares, >en música y enitodaa^ las demás 
prevenciones; y asi con solo oir los criados donde 
queria cenar , nbian ^ya qué era lo que Jiabian de 
pre^nir, y con qué orden y aparato se habia de dis-» 
poner ia cena; y en Apolo la tasa del gasto era cin* 
cueotft.mil dfacmas. Concluida la cena se quedó pasr 
cnadolPompeyo'de'qQé en tan breve tiempo -se hu^ 
hiera' podido disponer un banquete tan costoso. Cier* 
tanateóte que ^stando asi en esta^ cosas Luculo , tra- 
taba su riqueza con el desprecio debido á una rique- 
z» ,'camiva y bárbara. - 

.'L ijQitra objetó '^habiadi^no verdaderamente de di- 
ligefloia y dé ser celebrado, en el que h&cia también 
isnooto considerables gastos, que era el acopio de 
ISmjos: iporqúe habia reunido muchos y muy precio* 
ao8,:y ri uso era todavía mas dicno de alabanza que 
la ^adquisición , por cuanto la biblioteca estaba abier*^ 
tft-á todos; y á los paseos y liceos inmediatos eran 
por consiguiente admitidos los Griegos como á un 
acfugio de las musas, donde se juntaban y conferen* 
cimn , recreándose de las demos ocupaciones* Mur- 
•dias veces se entretenía alli él másmo^ gaseando y 
conversando con los literatos; y i los que tenían 
negocios públicos los auxiliaba eü Ib que habían 
menester: en una palabra su casa era un domicilió 

Lun pritaneo griego para todos los que venían i 
)ma. Esuba familiarizado con toda fílosoña , y á 



x84 Lücüía 

toda semostrtbfl tan benigno dbino era inteÜgeotei 

£ero fbe partiodarmente adicto desdé el prindpio i 
i academia 9 no á la que se llamaba noeva , án.eiü* 
bargo de que florecía entonces congos discursos de 
Carneadés por medio de Filón, sino i la antigna^ 
qne tenia por maestro 7 caudillo en aquella>eniá A»* 
tioco Ascalonita, varón elocuente y. de grande ele-» 
gancia en el decir ; y habiendo procurado Lveulo 
nacerle su amigo y comensal, sostenía la oposición 
contra los alumnos de Filón ,. siendo Cicecon uno 
de ellos; el cual escribid ua tratado bellisimoLende* 
fensa de so secta; y en él parala mejor comprensión 
hizo que Luculo tomara una parte en la disputa» y 
él al contrario; y aun el mismo libro seintituui 
Luculo. Eran entre sí, como ya se ha díchéy incir 
mos amigos, y seguían el mismo partido eñ las cosas 
de la república: pues no se habia separado Xnculo 
enteramente del gobierno , y solo habia ábandon»;. 
do desde luego a Craso y a Catón la contienda y 
disputa sobre quien seria ^1 mayor y tendría floias 
poder 9 como llena de riesgos y contradicciones^ jpor 
cuanto los que rezelaban de la grande, áutori^d de 
Pompeyo , hablan tomado á estos por defensores del 
Senado, á ¿ausa de no haber querido Luculo iomsáí 
el primer lugar. Bajaba sin embargo á la plaza 



blica por servir i los amigos , y al Senado , si ora ae^. 
cesarlo contrarestar en algo la ambición y pioder 
de Pompeyo: asi invalido las disposiciones tomadas 
por este después de haber vencido á los dos reyet; 
y como hubiese propuesto un repartimiento i loa 
soldados, impidió que se diese, ayudado de Catión; 
de manera que Pompeyo tuvo xfut acudir á la amis«> 
tad, 6 por mejor decir á la conjuración de Craso. y 
.Cesar ; y llenando la ciudad de armas y de soldados 
hizo que pasaran por fuerza sus decretos, expeliendo 
de la plaza á Catón y Luculoé Como los buenos ciu- 
dadanos se hubiesen indignado de este proceder, sa* 
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tüott inf Pompcyanoi á^bea á na tai Védcux, m>^ 
ffímcmda.qac te habiánísorpiendida estando iehace-^ 
dicKOÓntraiPoinpeyaiCoatido aquel íbe interrogado 
aóbié este hedió,- eatcl< Senado aoosó á* o^^s.» peré 
antes el po¡eÍ3Íó oombrai Liíotilo » diciendo céc quien 
ic'halña. pagado, para iaaésinar! á Pompeyb ; : pero ná4 
die tedió crédito, siendo á todos caen 
que aquellos te hablan sobornado para levantar 
naejante calumnia ; lo que todavía se descubrió mas 
i las claras , cuando al cabo de muy pocos dias fue 
Veccio arrojado á la calle muerto desde la cárcel» 
diciéndose que él se habia dado la muerte: pues 
viéndose en el cadáver señales del lazo y de heridas, 
se entendió haberle muerto los mismos que te se- 
dujeron. 

Con esto todavía se apartó mas Luculo de los ne- 
gocios ; y cuando después Cicerón salió desterrado» 
y Catón fue enviado a Chipre, entonces les dio en- 
teramente de mano* Dícese ademas que antes de mo- 
rir se le perturbó la razón , desfalleciendo poco á 
poco ; pero Córnelio Nepote refiere que no la per- 
dió Luculo por la vejez ó por enfermedad , sino que 
fue alterada por una bebida que le propinó Caliste- 
nes uno de sus libertos ; y que el haoérsela propina- 
do fue pata que Luculo le amase mas , creyendo que 
la bebida tenia esta virtud ; y por fin que con ella 
se le ofendió y alteró la razón en términos de haber 
sido preciso que viviendo él se encargase el hermano 
de la administración de su hacienda. Con todo ape- 
nas murió, como si hubiera fallecido en lo mas no- 
reciente de su mando y de su gobierno , sintió el pue- 
blo su muerte concurriendo a sus exequias ; y lleva- 
do el cadáver á la plaza por los jóvenes mas princi- 
pales, quería por fuerza sepultarle en el campo Mar- 
cío, donde habia sepultado á Sila; pero como nadie 
estaba prevenido para esto , ni era fácil que se toma- 
ran las convenientes disposiciones , alcanzó el her- 
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manai faérsii de razones y de m^osqBé ptírmitíe* 
se se hiciera cL entierro ^n. el higar prepvacb.aLinh' 
tentó cerca de Túsenlo* Ko mió A misino después 
larga «tiempo^ sino que asi ooaio«!ud>ia sonido :*ide 
cerca al bemahó en edad f ea glbriai le siguid- tany* 
bien eo el tiempo del fallecimiento , habiendo sidé 
muy amante de su hermano* - , ..'. . iW- 
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En lo qne mas debe ser tebuio por feliz Lóculo 
es en el tiempo de su fallecimiento; porque se^ veri- 
ficó, antes del trastorno de la república , que con las 
guerras civiles preparaba el hado : anticipándose á 
morir y terminar la Vida cuándo la patria, si bieii 
estaba ya enferma , era todavía libre ; y esto mismo 
es en lo oue mas conviene y se^ conforma eonCimon; 
que también murió cuando las cosas de los Griegos 
no liabian decaído aun , sino que estaban en su auge: 
bien que este acabó sus diaseh el ejército ^ y cofi el 
mando > sin abandonar los li^odos ni aflojar en ellos, 
y sin tomar -por último premio de las armas, de las 
expediciones y de los trofeos los banquetes y las 
francachelas; que es en lo que- Platón reprende á los 
de los misterios de Orfeo, atribuyéndoles haber di-^ 
cfao que el premio en la otra vida de los quie se eon-* 
ducen bien en esta, es una embriaguez eterna. Pues 
si bien el ocio, el reposo y el tiempo pasado en lo^ 
coloquios, que dan placer y enseñan, son entreteni- 
miento muy propio y conveniente de un hombre 
anciano que quiere descansar de los afanes de la guer- 
ra y del gobierno; referir tas acciones laudables al 
Jlacer como al último fin, y pasar el resto de los 
¡ás , después de las guerras y de los mandos , en los 
festejos de Venus, en divertirse y regalarse, esto no 
es digno ni de la academia tan justamente celebrada, 
ni de un imitador de Jenócrates, sino de uno que 
se inclina á la escuela de Epicuro. Cosa por cierto 
bien extraña, pues que por términos contrarios la 
juventud de Cimon parece haber sido reprensible y 
suelta, y la de Luculo aplicada y sobna. De estas 
mudanzas la mas laudable es la que se hizo en mejor, 
porque también es índole mas apreciable aquella en 
que envejece y decae lómalo, y lo bueno florece y 
persevera. Con haberse hecho ricos ambos de un mis- 
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tnb modo , no dd mismamodo ostrón: de I9 riqueza: 
porque no es razón comparar con la muralla austral 
dé' la cindadela , concluida cotí los caudales que rtra- 
jo Cimon-^ aquellas vnriéñdas de Ñapóles -7 aquellos 
nlradores deliciosos que edificó Luculo con los des*>* 
pojos de loé bárbaros ; ni debe ponerse ein cotejo coa 
UL mesa .de Omon la de Luculo: con la que «ra re<* 
publicana y modesta^. la que era. regalada y precia 
dfv un Sátrapa ; pues la una con .poco gasto ' mante- 
nía diariamente á muchos; y la otra consomta gnuh- 
des caudales con unos- pocos dados á la glotonería: i 
tx> áer queel tiempo fnese la causa de esta<iiferen- 
cía, pues no sabemos, á haber caido Omon despiMS 
de SUS hazañas y de sus expediciones en una vejeií 
distante de la suerra y de los negocios de repáhltca, 
si habría llevado todavía una vida masmnelte y mas 
entregada á los placeres: porque era aficionado á be- 
ber, amiga de reuniones y censurado, ^mo hemos 
dicho, en punto á mugeres; ylostriun&s y feli-^ 
ees sucesos ii asi en lo político como en. la guerra 

Eocurando otros placeres^ no dejan lugar á losma-* 
s deseos , ni siquiera dejan que nazca la idea ea 
los que son por carácter emprendedores y ambicio- 
sos: por. tanto si Luculo hubiera continuado hasta 
la muerte conbatiendo y mandando ejércitos, me 
parece que ni el mas severo y rígido censor habia 
de haber encontrado que reprender en él. Esto por 
lo que toca al tenor oe vida de ambos. 

£n las acciones de guerra es indudable que uno 
y otro se acreditaron por mar y por tierra de exce-^ 
lentes caudillos ; mas asi como entre los atletas los 
que en un solo día y en una sola contienda alcanzan 
todas las coronas , por una loable costumbre lleVan 
el nombre de peri(5dico*vencedores , de la misma ma- 
nera Cimon, habiendo coronado á la Grecia en un 
solo día por un combate de tierra y otro de mar , es 
justo que tenga cierto lugar preferente entre losGe* 
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i2erales. Y á Luculo fue la patria quien le dio el 
mando; Cimon á la patria;. aquel teniendo esta el 
jnando para con los aliados , dominó á los enemigos; 
y Cimon habiéndose encargado del mando cuando 
sa patria seguia el imperio ageno , hizo que á un 
tiempo se sobrepusiera á los aliados y á los enemi- 
gos : obligando a los Persas con haberlos vencido á 
separarse del mar, y persuadiendo á los Laqedemo- 
nios que volunfariameñte se desistieran del imperio 
de él. r si la obra mayor de ün General es .ganarse 
las voluntades con la benevolencia. Luculb fue des- 
preciado de sus propias tropas ; y Cimon venerado y 
aplaudido de los aliados r aquel se vio abandonado 
de los suyos; y á este se le unieron los extraños: el 
uno salió mandando , y volvió solo y desamparado; 
y el otro regresó dando .órdenes, á aquellos mismos- 
con quienes al ser enviado obedecía lo que se leman« 
daba: habiendo alcanzado i un mismo tiempo para 
su ciudad las tres cosas mas difíciles , con los ene- 
migos la paz , sobre los aliados el imperio , y de los 
Lacedemónios. el reconocimiento voluntarlo de supe- 
rioridad. Habiendo tomado por su cuenta uno y otro 
acabar con estados de gran poder, y trastornar toda 
el Asia y no pudieron venir al cabo de sus empresas; 
pero el uno. solo tuvo contra sí la fortuna , habien- 
do muerto en el ejército 9 cuando tpdo le sucedia 
prósperamente ; y al otro nadi^ podría eximirle en- 
teramente de culpa, bien ignorase las disensiones y 
quejas del ejército ; ó bien no acertase á coiftarlas an- 
tes de que llegasen á una abierta rebelión; ¿ó quizá 
alcanzó también algo de esto i Cimon? porque los 
ciudadanos le suscitaron causas, y por fin le dester-^' 
jaron por medio.del ostracismo, para no oir en diez 
años su voz, según expresión de Platón; y es que 
los de carácter aristocrático aonfojrman poco con la 
muchedumbre , y no saben el modo de agradarla ; si-: 
no que mas bien, usando de ri^rpara corregi(,;Spn; 
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Paes qne nos parece qae no vamos fiíera de uh 
son en comparar con Nicias á Craso » y las derrotas 
causadas por los Partos con las sucedidas en la Si- 
cilia , juzgamos oportuno rc^ar y amonesar á los 
que lean estas iridás , no sospechen qup en la narra<« 
clon de los hechos relativx^.á ellas , en la que Tiicí«»^ 
dides excediéndose i sí mismo en la vehemencia , en 
la enercíá y en la elegancia » se hizo verdaderamente 
ittimitahle » hemos de incurrir en el mismo defecta 
que Timeo ; el cual, lisong^sindose de superar á Tn*^ 
cidides en la facundia., y de hacer ver que Filisto era 
cansado, y. vulgar, se mete con su historia por media 
de los combates de tierra y de mar y por las aren- 
gas , en cuya descripción aquellos sobresalieron , na 
siquiera 

A pie corriendo cabe el Lidio carro , 
como se explica Píndaro; sino mostrándose del todo 
molesto, pueril, y según expresión de Difílo, tor^ 
pe y obeso, engordado en la grasa Siciliana, y por 
lo mas arrimándose al modo de decir de Jenarco. 
Como cuando dice qne debieron tener los Atenien- 
ses á mal agSero el que el General que tomaba su 
nombre de la victoria', repugnara aquella expedición; 
que en la mutilación de las estatuas de Mercurio les 
significaron los Dioses que les vendrian muchos ma- 
les en aquella guerra de parte de Hermocrates hi- 
jo de Hermon ; y también que era natural por una 
parte que Hércules diera auxilio á los Siracusanos 
por respeto á Proserpina , que le entregó el Cerbe* 
ro ; y que por otra mirara con odio á los Atenien- 
ses por haber salvado á los Egesteos, descendientes 
de los Troyanos , cuando él ofendido por Laome«* 

I Ni«)c» en griego significa la victoria $ j de este 
nombre se deriva el jde Nicias* 
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doote asoló sa ciudad Mas quizá era propio de la 
elocuencia de este escritor, como el decir tales sande^ 
ees , querer mejorar la dicción de Filisto , é insultar 
i Platón y á Aristóteles. En cuanto á mí la contien- 
da y emoliicion coa otros acerca del estilo en gene-r 
ral me parece insulsa y repugnante ; pero si es en co- 
sas que no pueden imitarse, tingóla por la última 
necedad. Los hechos pues referidos por Tucidides 
y Filisto , ya >que no es posible pasarlos del todo 
jen silencio , -especialmente los que dan á conocer la 
conducta y disposición de este hombre ilustre , es- 
condidas entre sus muchas y grandes adversidades, 
los tocaré ligeramente y en solp lo preciso; pero los 
que por lo común no son conocidos , á causa de ha- 
oer sido separadamente notados por diferentes auto- 
res 9 ó bien por haberse de tomar de presentallas y 
resoluciones antiguas , estos los recogeré con esmero, 
para no tejer una historia inútil , sino tal que presen- 
te bien la índole y las costumbres. 

De Nicias lo primero que se ofrece decir es lo 
qíie escribió Aristóteles , á saber , que eran tres los que 
sobresalían entre los ciudadanos, y tenían benevo- 
lencia y amor jpatrio para con el pueblo , Nicias el 
de Nicerato , Tucidides el de Milesio , y Teramenes 
el de Agnon ,-en menor grado este que los otros : pues 
que en cuanto á línage le motejaron de extrangero 
oriundo de Ceo; y en cuanto á gobierno, por no 
haberse mantenido firme en un partido, sino andar 
. continuamente variando , fue llamado Coturno* De 
estos era Tucidides el de mas edad , y puesto al fren- 
te de los mejorejs y iKias ptincipales ciudadanos , con- 
tradijo en muchas cosas á. Feríeles , que afectaba po-' 
pularidad. El mas joven era Nicias ; pero aun en vi- 
da de Feríeles fue ya tenido en aprecio , hasta llegar 
á ser General con él , y tener por sí solo mando mu- 
chas veces. Muerto Feríeles , al punto fue llamado á 
ocupar el primer lugar, principalmente por los ricos 

TOMO III. • N 
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y los nobles y qae lo contraponían á la insolencia y 
osadía deCleon; y ann tuvo el favor del pueble^ 
que también contribuyó á su adelantamiento : por* 
que si bien Cleon alcanzo grande autoridad con darse 
aire de anciano , y repartir algún dinero ; aun de los 
mismos á quienes favorecia , al ver su codicia ^ -wí 
orgullo y su temeridad , los mas se ponian de parta 
de Nicias; por cuanto , aunque tenia gravedad, no 
era esta severa y enfadosa , sino mezclada con cierta 
modestia que atraia á los mas, por lo mismo que 
mostraba timidez ; y es que siendo por naturaleza 
irresoluto y desconfiado , en la guerra su buena soer-^ 
te ocultó su miedo , habiendo salido siempre vence* 
dor en sus expediciones; mas para el gobietno su pu- 
silanimidad y su temor á los calumniadores llegaban 
á parecer populares , y le ganaban el afecto de la pie* 
be 9 que recela de los que hacen poca cuenta de ella^ 
y adelanta á los q^ue la temen : porque en general 
para la muchedunibre el mayor honor de parte de 
los mas poderosos es el que no la desprecien. 

Mientras Feríeles manejó la ciudad , estando do^ 
tado de una virtud verdadera y de una poderosa elo- 
cuencia I no tuvo necesidad de otros amaños ni de 
ningún otro prestigio ; pero Nicias , que no tenia aque- 
llas prendas y abundando en bienes de fortuna , con* 
ellos ganaba popularidad ; y ya que le faltaba disposi- 
ción para rivalizar con la flexibilidad y las lisonjas 
de Cleon; con los coros, con los espectáculos y 
con otros medios de esta especie logró atraerse el 
favor del pueblo,- aventajándose en mágnificeütia y 
gusto á todos los de su tiempo > y aun á cuantos le 
nabian precedido. Subsisten todavía de las ofrendas 
que hizo, el paladión del alcázaír -, habiendo perdido 
el dorado; y el templete que se conserva en el teiñ^ 
plo de Baco entre los trípodes ofrecidos en iguales 
ocasiones : porque conduciendo coros , venció muchas 
y en ninguna fue vencido. Dícese que en uno 
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de estos coros comparedó representando en ei ador- 
no á Baco un esclavo '^uyo de herinos;a disposición 
Y figura , todavía imberbe; y que habiéndose agrada^ 
aa los Atenienses de su presencia, y aplaudido y pal* 
meteado por largo rato, levantándose Nicias, habia 
expresado que tenia á sacrilegio estuviese en la escla^ 
vitud un cuerpo celebrado por su semejanza con el 
Dios , y habia dado la libertad á aquel mozo. Tam- 
bién se conservan en la memoria, como brillantes y 
dignos de tan alto objeto , los festejos que hizo en 
X)elos; porque lo regular era que los coros enviados 
por las ciudades á cantar las alabanzas de Apolo , du-¿ 
rante la navegación fuesen como á cada uno le cogia^ 
y que acudiendo mucha gente á la llegada de la nave^ 
se les hiciera cantar sin ningún orden saltando en 
tierra en confusión , y tomando las coronas y los tra- 
ges de la misma- manera; mas él cuando coadujo la 
teoría , aportó á Rene con el coro , con ias^ víctimas 
y todas las prevenciones, y llevando desde Atenas 
on puente construido con las dimensiobes convenien- 
tes, y adornado magníficamente con úrsidos, con 
colores, con coronas y alfombras, por. la' noche le 
echó sobre el espacio que media eiitre Rene y Délos, 
que no es grande. Al dia siguiente al amanecer 'Con- 
dujo la procesión que sé hacia al Dios,. y el coro 
adornado primorosamepte y cantando ,'y los paso por 
el puente. Después- del sacrifiíclo, delcombate y del 
festín presentó al Dios en ofrenda iiíia: pa;hna de 
bronce, y-habiendo ¿omprado un^rveiro; eñ diez 
mil dracmas, se IdrconsÜ^ró condestiiibáquede sus 
rentas tomaran It>s * de 'Délos lo oiecesaxio -paf'a sa- 
crificar y dar un b^n^et¿v-'>^gando ¿io&dio^s por 
la prosperidad ds Ñicias«£otque asi lo bidrescribir 
en la columna quedeió»'ffii'lDelos como '^norinmento 
de esta • dádiva ;• y 'la ^palma , quebrantada^ de los 
vientos, vino á cae¿is0bre4a estatua grande de lois 
de Najos, y la hísso j&daaos. 
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En estas cosas snele haber macho de osteotaciob 
y vanagloria , como es bien sabido ; pero atendiendo 
el carácter y las costumbres de Nicias para todo lo 
demás ^ podía no sin violencia colegirse que aquel es* 
mero 7 toda aquella pompa era consecuencia de su 
religiosidad ; porque le hacian demasiada impresión 
las cosas superiores^ y era dado á la superstición, se* 
gun nos lo dejó escrito Tucidides. Asi se dice en 
uno de los diálogos de Fosifonte , que todos los dias 
ofrecía sacrificios á los dioses , y que teniendo eh 
casa un agorero 1 fingia consultarle sobre las cosas pú- 
blicas , cuando regularmente no era sino sobre ias^n?- 
y as propias , especialmente sobre sus minas de plata: 
porque poseia minas de este metal en Laurio^ que le 
ciaban grandes utilidades , aunque el trabajo de ellas 
no carecía de peligro* Mantenía alli gran número de 
esclavos > y en esto consistía la mayor parte de sü ha- 
cienda ; por lo cual tenia siempre al rededor de sí 
muchos ^ue le pedían, y á quienes socorría: pues 
no era menos dadivoso con los que podían hacer mal^ 
que con los que eran dignos.de sus liberalidades; en 
una.palabra, con éi era una. renta para los malos sii 
miedo, y para los buenos su beneficencia. Dan de esto 
testhnonio dos poetas cómicos: porque Teleclideses«* 
cdbia asi contra un calumniador: . < 

Ni una mina partida por.. el. medio 
Le dio Caricles , porque le tapase 
Que entre los hijos qué su inadre tuvo 
£1 fue el primero que. salidodel saco* 
Nicias de Nicerato dióleouatto ; 
Mas aunque de este icioú yo s¿ la causa » 
NoJa diré, '^ue Niciasxs.mi amigo, •, 
Y. obnt á mi luicioaGOnno^able acuerdos 
y aquel á auien zahiere Siipolides^en su comedia ior 
titulada maricas sacando ú -ja escena á uno de los 



holgazases: . y mendigos ^iseesplicá asi^ 
¿Cuanto ha que visteri^i^ioias? 
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Nnnca le había visto; mas ahora-* '"/ 

fia -poco que le vi estar en la plaza^-r. 

Notad que este confiesa claramente . 

' Oué en la plaza con Nicias se ha encontrado; 

Y si de traición no, ¿quí tratarían? 
: .:::f.No ois , camáradas ,' como Nicias ' 
'::. Fue en el delito mismo sorprendido? 

Andad, menguados: no es para vosotros 
'En -mal caso coger á hombre tan bueno: 
y él-Cleon de Aristófanes en tono de amenaza dice» 

■^ .El cuello apretaré á los oradores, 
.'• Y á Nicias. causaré miedo y espanto. 
También Frinico da idea de lo cobarde y espanta- 
dizo que era ecr los siguientes versos : 
,t;^::'.'ÉnL buen ciudadano, lo sé cierto, 
' r. ¥/ no al modo de Nicias lo verian ^ 

i* Andar siempre con aire asustadizo* 

Viviendo siempre con este temor de los calum* 
niadores , no cenaba con ninguno de los ciudadanos, 
sii trataba con ellos , ni asistía á sus ordinarias re- 
cteaciones: en niía palabra no gustaba de semejantes 
pasaticímpos ; sino que cnando era Arconte perma<* 
oéda en el consistorio hasta la noche ; y del Senado 
aalia el ultimo ^hebieindo entrado el primero ; y cuan- 
jdo: no -tenia negocio público alguno, no se dejaba 
;irer ni' admitía á nadie , quieto siempre y encerrado 
en casa* Sus amigos recibían á los que concurrían á 
hablarle , y les pédian que le disculparan , porque es- 
taba ocupado en negocios públicos de grande urgen- 
cia, é importancia* £1 que principalmente represen** 
taba esta farsa , y se desvivía para concillarle auto- 
ridad y opinic^i era Hieron , que se haUa criado ea 
;tu casa , y á quien el mismo Nicias habla ejercitado 
en las letras y en la música. Dába$e por hijo de Dio-» 
pisio , á quien apellidaron Calco , y de quien se con<« 
servan todavía algunas poesías; y enviado de coman-* 
dante de una colonia mandada i Italia» fundd Ui 
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ciudad de Turios. Este pues trataba con los agore- 
ros de jiarre de Nicias en la interpretación de los 
prodigios y los arcanos , y hacia correr en el pueblo 
la voz de que Nicias llevaba, por solo el bien de la 
república, una vida infeliz y trabajosa, piies:'ni en 
el baño ni en la mesa dejaban de ocurririe asuntos 
graves, teniendo abandonados sus intereses por cui- 
dar de los del pueblo; tantn que nunca se acostaba 
sino cuando los demás habían dormido el primer 
sneño. De donde provenia estar también su salud 
quebrantada , y no tener custo ni humor para con- 
versar con sus amigos, habiendo llegado á perderlos 
por los negocios públicos juntamente con su hacien- 
da; cuando los demás ganando amigos y enrique- 
ciéndose con las magistraiuras, lo pasan muy bien, 
y se divierten en el gobierno. Y en realidad de ver- 
dad lal venia á ser ht vida de Nicias ; por lo que £1 
mismo se aplicó aquel epifonema de Agamenoit: 

La mag estad preside á nuestra' vida; : ' ''is! 
Mas de la multitud somos esclavos. :■ íri' 

Observando que el pueblo se valia á veces de la 
prudencia y experiencia de los insignes oradores y 
sobresalientes políticos ; pero que siempre se recelaba 
y resguardaba de su habilidad, oponiéndose á su 
esplendor y su gloria, como se vela bien claro en' la 
condenación dePericles, en el destierro de Damon, 
en la desconfianza que manifestó la miichedumbra 
de Antifon Ramnusio, y sobre todo en !o ocurrido 
con Paquetes el que tomó á Lesbos, que al dar las 
cuentas de su expedición, sacando en el mismo tri- 
bunal la espada, alli se quitó la vida; procuraba 
huir de las expediciones arduas y dificiics; y cuan- 
do iba de General consultaba mucho á la seguridad, 
con lo que- lograba vencer como era natural; mas 
con todo no referia estos sucesos ni á su inteligencia, 
ni í su poder, ni á su valor; sino que los airibuia 
á la fortuua, y se acogía á los dioses, subirayéndose 
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Laconia » y veodendo á los Lacedemonios que se lé 
opusieron , tomo á Turea guarnecida por los Egine-^ 
tas, 7 á estos los trajo cautivos á Atenas* 

Como Demóstenes hubiese fortificado á Pilos, al 
punto acudieron por tierra y por mar los Laceden^ 
monios 9 y trabadla batalla » hubieron de dejar de los 
sayos en ia isla Esfacterla hasta cuatrocientos hom* 
bres. Parecíales á los Atenienses cosa imports(nt^, 
como lo era en realidad, apoderarse de ellos; pero 
el cerco se presentaba difícil y trabajoso en un país 
que carecia de agua , y para el que el acopio de pro- 
visiones aun en verano tenia que hacerse con un ro- 
deo muy largo , hallándose por lo mismo en el in- 
vierno enteramente falto de todo: teníalos esto dis- 
Í gustados, y estaban pesarosos de haber despedido la 
pación que los Lacedemonios les hablan enviado 
para tratar de paz. Habíanla despedido á instigación 
de Cleon, principalmente con la mira de mortificar 
i Nielas , porque era su enemigo ; y viendo que sé 
había puesto de parte de los Lacedemonios , esto bas- 
to para que inclinase al pud>Io á votar contra el* tra- 
tado. Yendo pues largo el dtio , y recibiéndose noti- 
cias de que el ejército padecía una escasez suma, se 
mostraban muy enconados contra Cleon , el cual se 
volvía contra Nicids, echándole la culpa, y acusán- 
dole de que por sus temores y su flojedad dejaba alti 
aquellos hombres, cuya rendítcion no habría costa-r 
do tanto tiempo á haoer él tenido el mando. Ofre*- 
cidseles al punto á los Atenienses decirle:» ¿ puei^por 
fique no te embarcas y marchas contra ellos?** Le^ 
vantose también Nicia'^jy abdico .en él elmandd so^ 
bre Pilos , proponiéndole que tomase la fuerza que 
quisiese, y no anduviera echando baladronadas sóoré 
iseguro, en lugar de hacer cosa que fuera de impor- 
tancia. El al principio calló turbado con tan inespe- 
rada salida ; pero como insistiesen todavía los Ate- 
nienses , y Nicias esforzase la voz , acalorado y pi-* 
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j ai dar la vela puso el término de veinte dias ^ di^ 
cieodo que dentro de ellos ó babia de acabar alli-toit 
los Lac^emónios , 6 los habia de traer vivos i Ate- 
nas; de laque los Atenienses se rieron mucho, bien 
lejos de creerla: porque ya estaban acostumblradós á 
tomar á diversión y risa sus jactancias y sus sahde^ 
ees. Poes^ se cuenta que teniéndose un día junta pú-^ 
Mica; el pueblo sentado estuVo esperando largo raíto^ 
y ya bien tarde se presentó en la plaza con collona 
sobré las sienes, y pidió que la junta se dilatase hasta 
el diá siguiente : n porque hoy , dijo , estoy ocupado 
» tenseodo i: cenar á unos forasteros, después que 
9f he hecho á los dioses sacrificio ;*' y que ios Ate-" 
nienses se levantaron y disolvieron la junta* 

Favorecióle entonces la fortuna; y habiéndose 
manejado bien en la expedición al lado de Deiñóste- 
ües , dentro del término que prefijó , á cuantos £spar« 
ciatas no murieron en el combate los trajo esclavos; 
habiéndosele rendido á discreción. Volvióse esto en 
gran descrédito de Nícías, pareciendo una cosa mas 
torpe y fea todavía que arrojar el escudo et aban-: 
donar por miedo espontáneamente el mando , y des-^ 
pojándose á sí mismo de la autoridad proporcionar 
al enemigo la ocasión de tan brillante tnunK^«Mote-* 
jóle < de nuevo con este motivo Aristófanes en su co- 
media titulada las ^x;^^, diciendo: 

■ Puesino, no es tiempo de dormhrnos este; ' 
Ni de dar largas imitando á Nicias. 

Y en la de los Labradous dice asimismo : 

Quiero labrar mis campos. ¿ Quién te estorba? 
Vosotros , y mil dracmas os prometo 
' Si exento me dejais de todo mando* 
Las aceptamos: pues dos mil tendremos 
Con las que ya de Nicias recibimos. 

Y en verdad que hizo notable daño á la ciudad , de- 
jando que adquiriera Cleon tanto crédito y poder: 
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con eiriliie tomando nuevo arrojo y nná osadía in- 
aguantóle, entre otrdaioalés que acarreó á la re- 

Í)óblica> de los que no le cupo á Nielas poca parte> 
^ hizo el de destruir el decoro de la tribuna ,. sien- 
do el primero qué en las arengas gritó descompa- 
sadamente s se dejó' abierto el manto, se golpeó los 
muslos j 6 introdujo el dar carperas estando hablando; 
con: lo qi^ engendró en los que después de él maneja- 
ron los negocios un absoluto olvido y desprecio de to- 
da dignidad: causa principalísima del tsastornó ycon- 
fusión que de alli á. poco . sobrevino á' lá república. 
Empezaba ya entonces á mostrara en Atenas 
Aldbiades , otro orador no tan descompuesto ^ pero 
de quien podía decirse lo que de la tierra de Egipto: 
pues como esta por su gran fertilidad poduce 

Muchas útiles plantas , y'á su laoa 

Otras muchas nocivas y funestas ^ 
de la misma manera la índole de Alcibiades, propen- 
da igualmente al bien que al mal 3 dio ocasión á gran- 
des innovaciones. Por tanto aunque Nicias llegó á verse 
desembarazado de Cleon-, no tuvo tiempo de tran- 
quilizar y afianzar del todo la repábltca; sinaque 
habiendo conseguido llevarla por el buen cam'no^ 
le apartó de, él la violencia y fogosidad de Alcibia- 
des, impeliéndole otra vez a la guerra, lo que suce^ 
dio de esta manera. Los que principalmente se opo- 
nían á la paz de la Grecia eran Cleon y Brasidas, 
aquel porque en la guerra no se descubría tanto su 
maldad, y este porque en ella resplandecía mas su 
virtud : como que al uno le dio ocasión' para gran- 
des ifijusticUs , y al otro para gloriosos triunfos. Mas 
como ambos hubiesen muerto en la misma batalla, 
que fue la deAnfipolis, hallando Nicias á los Espar- 
ciatas deseosos muy de antemano de la paz y Y á los 
Atenienses con poca confianza de sacar partido de 
la guerra, y á unps y á otros fatigados y en dispo- 
siciones de deponer con el mayor gusto las anuas» 
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tfabajó poQ v:«r cámo CQncUÚHr.amistad entre' la^ ciu<-> 
4ades ^ y aliviar y dar reposo á los.deinos Gjri^os de 
los males :que suímn» haciendo para en adelanté 
segaro: y estable eLjsih'roso nombíe de feU^idad. Y 
io.qvcLes, á.lo^ ancianos:, i Jlos cieos .;)r i IÍ19. gentes 
del campo desde luego los encontró con dispois!ci6«7 
De3 -pacificas: en cuanto á los demás hablando :á ca- 
da uno en particular /y procurando convenoerlos» 
Ipgi^. también retraerlos tle la guerra; y cuando ati 
lo'htrhoiejecutadof. dando ya esperanzas 4 I0& Es^ 

rirciatás:,: los excitó y. movió á queae pre^marao 
pedir la paz. Fiáronse de él, ya por su conocida 
probidad , y ya tiimbien fiorque á los cautivos y i los 
rendido^ de Filos, cuidándolos y visitándolos coa 
humanidad y les hacia.maslleyadera sudesgracia* Har 
bian ya antes ajusudo treguas por un afio , durante 
las cuales, reuniéndose arios <:on otros^ y gustando 
otra vea de sosiego y desóanso y del trato con W 
propios, y- con los extrangeros, se les babia elic^ndi^ 
00 un. vivo deseo de aquella, tida eiCenta de inquie- 
tudes,. y de. riesgos: atí'oito.con gusto. á los' coros 
cuando cantaban : 

' Quédate , 6 lanza ^ i ser deípojo inútil , , 
Donde enreden su tela las arañas^ 
Erales también sabroso traer arla memoria aquel -gra* 
^oso dicho de que á los que en la paz toman el sue- 
ño ao. lo^ despiertan las trompetas , sino los gi^Uos. 
iAbomihandó pues y maldiciendo á los que suponían 
tener.eMiado dispuesto que aquella guerra se lidiará 
por-^resiMSGes nueve años, trataron y conferenciaron 
entre 'sí .é hicieron la paz* Focmóse entonces general- 
-meo te Jk .'idea de que aquella reconciliación era esta- 
hlc^ y todos tenian siempre á)Nic¡as en los labios di- 
ciendo, que eta un hombte ainado de los dioses, á 
quien su buen Genio babia concedido por su piedad 
que del. mayor y mas apreciable bien entre todos 
hubiera tomado el nombren aporque realmente asi 
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Cfeian obra Suya la |>az, como de Péneles la goeríra: 
pareciéndoles que este por muy pequeños motivóa 
Aabia-arrojado a los Griegos en grandes calamidadesi 
y qod aitJbeMes había hecho olvidar los mutuos agra- 
vios , .volviéndolos amigos. Por tanto esta par hasta 
el dia de hoy se llama Nicea. 

Convínose por los tratados en que se restf tirrias 
reciprocamente las tierras y las ciudades y los cau- 
tivos que tuviesen , sorteándose sobre quienes habían 
de serlos primeros á restituir: y Niciascbmpro con 
sn dinero .reservadam^ite la suerte para' que fueren 
ios prímefiós los Lacedemonios: á lo menos asi lo 
lefiere Teofrasto. Viendo- que los Corintios y Beo- 
gíos opbnian dificultades^ y que con diferentes acha- 
ques y quejas procuraban .encender otra vez Ja guerra, 
r^rsuadió Nidas á los Atenienses y Lacedemonios 
qoe-á Ia;pac añadieran ia alianza, como un refuer* 
zo yi nuevo vínculo con el que se hicieran mas temi-* 
bles4í los disidentes , y se estrecharan mas entre sí* 
Verificado esto, Áldoiades, que no tenia genio de 
estarse -quieto, y que se hállate resentido de -los La- 
cedemonios, porque no haciendo cuenta -de él, jr 
mirándole con desden , se manifestaban adictos á Ni- 
elas, desde luego se propuso- minar la pa2; y aun- 
2ue poriefntónces nada podo adelantar , como de alK 
poCd no semostrasen y a los Lacedemoniei tan com- 
pladentes con los Atenienses , y antes pareciese que 
empezaban á hacerles agravios en haber ' formado 
alianza con losBeociqs', y no haber entregada en píe 
las ciudades de Panacto^y Añfípoles , afefvrándose ta 
estas causas, procuraba acalorar al pqebió haciéndose- 
las presentes á toda hora** Finalmente habiendo hecho 
venir una leaacion den Argos para entablar alianza 
con los Atenienses , trabajaba para que lo coasi^fese. 
Vinieron en esto embajadores de los Laced^onios 
K:on plenos poderes, y como presentándose al Senado 
hubiesen dado idea de admitir toda condición justa 



MldAS. dO$ 

y moderada , temerosa Alcibiades de ^ué coa sus pro* 
posiciones ganarao.. también, al pueblo^ desconcertó 
DOS planes, con unaiper6dia> ofreciéndoles bajo jura- 
mento qoé hallariaorenél auxilio para cuanto quisie- 
ae^i, con :cal queno dijecan>iii convinieran en que ve- 
nían plenamente autorizados: porque asi saldrían 
mejor con su intentó. Habiéndole- dado crédito y 
tmídose á él, abandonando á Nicias, los hisio com- 
parecer ante el pueblo,. y les presunto si habian ve-^ 
nido con plenos poderes '{^ara todo ; y como dijesen 
que no, mudado repentinamente contra todo loque 
podian esperar, llamó la atención, del Senado sobre 
K> que acababan de decir, y excitó al pueblo á que 
no diera oidos ni crédito, i unos hombres que ta<n abier- 
tamente mentían , y que ahora decian una cosa y iue- 
^o la contraria. Quedaron tan palmados como se de- 
ja conocer ; y no teniendo el mismo Nielas nada 
que decir de sorprendido y disgust^uio^ al punto se 
oecidió el pueblo á llamar y hacer venir a los de 
Argps para concluir la alianza ; pero se puso de par- 
tt de Nielas un terremoto que en esto sobrevino, 
siendo causa de que se disolviese la junta. Congre- 
gada otra vez al dia siguiente^ ora con discursos y 
ora con ruegos, lo único que pudo alcanzar, y aun 
esto con dificultad, fue contener la negociación de 
los Argivos, y que á. él se le enviase en legación á 
los Lacedemonios , con esperanza que dio de que 
todo se transigiría á satisfacción. Pasando pues á Es- 
parta , en todo lo demás le honraron como corres* 
pondia á un liombre de probidad y su apasionado; 
pero no habiendo podido concluir nada , suplanta- 
oo por los del partido de los Beocios, hubo de vol- 
verse , no solo desairado y con descrédito , sino tam- 
bién temeroso de -lo que determinarían los Atenien- 
ses , disgustados y enfadados de que á su persuasión 
hubiesen. tenido que restituir unos c9Ut¡vo$ 4c tanta 
cklidadj: porque los traídos de Filos eran de las prirr 
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merds casas de Esparta , y teúian amigos y pacientes 
entre los de mayor poder.. No tomaron sin embargo 
en medio de su enojo resoladqn ninguna violenta 
contra él ; sino que nombraron General á Alcibiadei; 
hicieron alianza al mismo tímpo «que con los Ar-* 
^vos con los de Mantinea y los de Élea , que se ha- 
&an rd^lado á los Lacedemonios , y enviaron pira- 
tas á Pilos para molestar la Laoonia; con lo que vol^ 
vieron otra vez á ponerse eo^* guerra* 

Estaban Nicias y Alcibiades en, lo mas inerte de 
so discordia cuando hubo de tratarse de desterrar 
por el ostracismo, según costumbre recibida de que 
á cierto tiempo hiciera el pueblo mudar de pais por 
diez aüos á uno de los que le fuesen sospechosos ,- 6 
que le causaran envidia por su gran crédito ó por su 
riqueza. Estaban ambos en ^nde agitación y ¡peli- 
gro , como que no podia dejar de ser el que el uno 
ú el otro sufrtetu el destierro. Porque en Alcibiades 
vituperaban su abandonada conducta y temían -de 
su arrojo; y en Nicias, ademas de mirarle con envi- 
dia por su riqueza , culpaban aquel aire poco afable 
y popular, ó mas bien intratable y oligárquico, que 
le hacia parecer de otra especie; y como repugnaba 
muchas veces ¿los deseos del pueblo, contradicien- 
do su modo de pensar,- y violentándole en cierta 
manera hacia lo que creía conveniente , habia venido 
á hacérseles odioso. En una palabra la contienda era 
de los jóvenes y amigos de la guerra con ios ah^ia^ 
nos y amantes de la paz f queriendo los unos qtídla 
concha cayera sobre este , y los mos sobre aquel. 
Mas si por dos sobre un honor se alterca. 
No es nuevo que recaiga en •tin; perverso : 
como eh está ocasión , dividido él pueblo centre los 
dos , dio motivo á que se presentaran en la palestra 
los hombres mas desvergonzados- y corrompidos ) de 
cuyo ñámero era Hipérbolo Peritoide, nombre á 
quien no' fue el poder el que le dio atrevimiento; si- 
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no que de ser atrevido paso á tener poder , y de 
haber adquirido fama en la cindad á ser su afrenta 
y su. infamia. Este pues ^ considerándose entonces 
muy distante del castigo de las- conchas; cuando lo 
que verdaderamente le correspondía era un potro^' 
esperaba que cayendo cualquiera de aquellos dosj 
él iba á ser el rival det que quedase : asi se veía bien 
á las claras que se alegraba de su división , y abier^ 
tamente acaloraba al pueblo contra ambos. £ntera- 
dos Nidas y Álcibiaaes de esta maldad , se pusie^- 
ron secretamente de acuerdo , y juntando en uno 
los dos partidos, lograron que el ostracismo no re- 
cayese sobr& inínguno de los dos, sino sobre Hipér** 
bolo. Al principio fue este cambio materia de diver- 
sión y risa para el pueblo J pero después ya lo sin-r 
tieron^ pareciéndoles que aquel recurso se había des- 
honrado 9 empleándose en: un hombre indigno t te- 
niendo al ostracismo por una pena que honraba ; y 
juzgando, que si bien era castigo para Tucidides^ 
Aristides y otros semejantes, para Hipérbolo em 
una honra y motivo de jactancia el que fuese tratá-f 
do por sil maldad como lo hablan sido los varones 
mas excelentes; según que ya 16 dijo Platón el có- 
mico, hablando de él en estos versos: 
Por sus maldades mereció esta pena ; 
Mas por su calidad de ellaeta indigno: 
Porque no se inventó seguramente 
Para tan ruin canalla el ostracismo* 
Asi es que después de Hipérbolo ya nadie sufrió es-* 
ta forma de destierro , sino que él fue el último; ha^ 
hiendo sido el primero Hiparqo Colarqueo , parien-* 
te del Tirano. {Mas cuán:cterto es que la fortuna 
está muy fuera del alcance del joicio humano , y que 
respecto de ella nada sirven nuiestros raciocinio»! 
pues si NiciaS,' habiendo hecho caer sobre Alcibia-t 
des el peligro de las conchas*, "hubiera salido vence» 
dor, arrojando á este de laciodad, habria quedada 
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en ella con toda tranquilidad ^ y en caso de haber 
sido vencido, ¿1 habria tenido que salir antes de 
los.ttltimos infortunios que. le oprimieron^ conser- 
vando la opinión del mejor General. No se me ocul- 
ta haber dicho Teofrasto que cuando salió dester- 
rado Hip¿rbolo era Feaoo y • no Nicias eLque en- 
caba en disputa con Alcibiades y pero los mas lo re- 
fieren de aquella manera. 

Vinieron en esto le^ulos de los Segestanos y 
Leontinos ^n la pretensión de que los Atenienses 
enviaran una expedición contra la Sicilia; mas sin 
embargo 'de que Nicias lo contradecid, aun antes 
de que sobre este objeto se celebrase junta publica, 
fue ya arrollado p6r las sugestiones, y sobre todo 
por la ambición de Alcibiades, el cual con esperan- 
zas habia ganado á la. muchedumbre, y con sus dis- 
cursos la habia alucinado : hasta tal punta que los 
jóvenes en las palestras , y los ancianos sentados en 
$iis. talleres ó en sus reuniones diseñaban el plan de 
la Sicilia^ describían, el mar que la rodea, y los 
puertos y sitios por donde mas se avecina al Áfri- 
ca. Porque no se contentaban con ganar la Sicilia 
en aquella guerra , sirio que la miraban como escala 
para entrar desde alU en lid con los Cartagineses , y 
dominar en el África, y en todo aquel mar. hasta 
las columnas de Hércules. Viéndolos pues con se- 
mejantes proyectos , hizo esfuerzos Nicia s por di- 
suadirlos; pero halló muy pocos hombr es oe poder 
¿influjo que se pusieran á.su lado; porque la gente 
acomodada, por no dar idea de que huian de ser- 
vir,; y de contribuir para el armamento de las ga- 
leras, nada hicieron^ ó dijeron. Con todo no desistió 
ó se dio por vencido; sino. que aun después de re- 
suelta la guerra, y de. haber sido nombrado General 
juntamente con Alcibiades y Lamaco, todavía en 
otra junta habló y p^rpcuio hacer revocar el.decre<r 
to, poniéndoles a kyista.los inconvenientes; y aun 
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ekcitd sospechas contra! Alcibiades, indicando qué 
ccm miras de ambStíóií y rfé su utilidad particular 
trataba dé' envolver á' lá repáblica eiá liha ffúsrra dl- 
flctl' yi ultramarina j pero estuvo tan lejoi ^ adelan- 
tad' riada 9. que antes; teniéndole con esto por' mas á 
propiísito á causa de su inteligencia, y.* dé sd. nimia 
previsión , que cotítrastairián muy bien- con. li ósa-^ 
día dé Alcibiadé^ y U |>róntitud de Lamacoy'^die* 
róñ i su^ elección máyoír firmeza: porqué levantan- 
tlose-Démóstrato, que era el orador que mas Infla- 
maba á los Atenienses para aquella expedición , dijo 
que ¿í haría callar -li Niciás; y escribiéndie>^ un de* 
<Mt6, pbr el que áé daban á^losgeneralés"i>renas fa- 
cultades para resolver y qecutar acá -y- allá cuanto 
le0 pareciera 9 hizo'qóe el poeblo lo sandonase^ 
- ■ Oieese que porparte de los Sacerdote^ se'pro- 
ptftíef Olí también mtiohá9<!6Sasque con^^édán' aque- 
lla jorWidá; pero téffiétid5^lAlca>itdé&%!ttdts aceros, 
presénfcS «de ciertos ^orácuTos antiguos iiñó^y en ^ue* se 
oeciar que les vendría áJos Atenienses ^ande esplen- 
dor de- parte de la Sicilia ; y ademas le vinieron cier- 
tas adivinos de Jupitét- Amonio, tray¿n¿&(étín orácur 
tó/pór «élque se promeHaqtíé los Atemenses'^é ápo-^ 
dek^rian dé^ todos los -Siracusanos; pero los que lee 
eiran contrarios los 'ocultaban , por témoü* dé que $e 
tbmasen á mal agüero; Lo que no era mucho , icuan<^ 
dó'tió'los contenían -lái'séfiales mas visibles y maní- 
iilsfiíiVcétaio la mutilé^bioii de los Hetihe^/qÉei to- 
^'¿Q una noche ieifbéróh cortadas4ás pyifles'pn>« 
ttlídétites del rostro , á excepción de uñé 8b!o41ama- 
db de Andocides, ofrenda de la tribu Egeide, y 
Kftfé estaba junto á la cia^a en que Andocides habita- 
ra énton¿es; y conio 1á atrocidad egeéutáda^énel ara 
4Je k>s doce Dioses , la duáT consistió en que tín hom-^ 
bre se subió repentinamente sobre ella , y abriendo 
las piernas ^ con liiia piedra se <:ortó las partes ^ni- 
tales. En Delfos habia una estatua de oro de la Dio- 
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sa Palas p colocada sobr^qi^a palqfifi de bronce i offenr 
da de. Atenas: de los despojo^ toqiados á tos-Mis^; 
á esta pues^ larpicoteama.por. varios dias. iiaps cuerr 
TOS que Vlpieron volango^ y el fruto de la.paim^) 
que era 4€iOjfft,Jo arranqar;qQ-á¿ picotazos y jo ecba* 
ron al suelo»; .pero ellos deci^n^^ue esto era inyisiiT- 
cion dé los de Delfos, ganados por los ^3Ui9casÁQo¿ 
Prescrlbl€6e]e;en aquella misma sazón por unorácu-* 
lo qu¿ tra]eraa 4^ Clazomeóe la Sacerdotisa.de. Mir 
neryq ; ^y^enviáodola á buspajT^ se halló que.suinpiil^ 
bre erg fitc/ü^uia , que sígpifi?§ quietud ; y ^n 9$^ 
parece, que;. .«1 buen Genio. de Atenas acpnse¿al3%,4 
aquellos ciudadanos que por entonces se ^stuyi^seh 
quietos. Bien fuera por temor de>estos prodigios,, ó 
bien ppmne ló alcanzara poc ^ciencia , el. ststrologo 
Meton, aqui€^ se habia dadp.^fntonces^ieriío^iiian- 
doi AQgi^,:daQ. fuego i sa oa^^'qpmo que.^stabk.loT 
co: aunque ptjros dicen que rn<>;Íingió tal Ipoora.j^sino 
que habiendá -incendiado' s^jC^sa por la^jaocb^-s^ 
prese&td teaLi^ plaza muy i^^ígido ^.y pidi3 á.Jp&jCÍMt^ 
dadi^no^ que en atención 4, taii., grande -d^v!<e^t)ljj¡i 
exin^^ran de ^tg expedición á. su h^o , que estaba: nqoír 
brado Capitán de galera. para pa^r á Sicilia ÁiSór 
cratés el sabipi le anuncio su .Gtnio » por los mediáis 
guejtcnií'de cohumbre.Ti..qfte-.a^ucl^ exp€dicipft.,f> ^ 
C5mÍPHb|í,«ttj|iina de |a ciudad^^o que regrípriá.íííjs 
am¡gps-jr chupados , habiendo; ic^rrido eDKA^mHí:lwfc 
esta especie, .J^^ra no pocgjs;erWiíaínbieq mpyyxí-cte 
inquietud <lQ&::djas en que fS^á^la armadg^i pQrqite 
celeb¿ibaal§%^ugeresl^, fiesta^ de Adoni$t»:j&:pfir 
todaf p^yrii&S'S$;<jiFeian tendidos, por las caUe$. sjls sib 
mula^A^vy: junto á ellos, ^xequtjas y llantos .dé.niwfY 
géres.;,.pQX lo. cual los que.dan^ importancia á iCs^ai 
cosas se mostraban disgustados^ y temían np .fi^ei^ 
qué aquél aparato y aquella, .fuerza que sas ¡ostentar* 
han entonces tan br>lUnt^& ^ W^cient^s^-se.ii^ajCn 
chitasen bien en breve. - j • 
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• ■ El que Nid^s^e opusiese á la: erxpedicion pro-^ 
yectada » sin dejarse seaucir de Itsongeras esperanzas^ 

Íque no mudare de dictamen desiumbrado con la 
ríllantez de radn ilustre mando, no puede menos de 
merecerle la alabanza de hombre .recto y prudente; 
pero después ctiando'iiabiéndolo intentado , no pu<^ 
do opartar al pueblo de la guerra , ni lograr que lo 
exonerase de^sa -encargo ; sino que mas bien este, co- 
mo que le cogió de 4a mano y por fuerza, le puso 
al frente de aquellas tropas ; entonces ya no era tiem- 
po de detenciones ¿ irresoluciones ; indisponiendo á 
ms- coleas, y malogrando el .objeto con volver co«» 
Ino un úiño los ojos atrás desde la nave, y quejarse 
continuamente de' i^e sus discursos tío hubiesen sido 
atendidos; sino que lo que cohvenia era apresurar*^» 
le y cardar prontamente sobria los enemigos á pro-^ 
bar la $uerte de los combates* Mas ¿I lo que hizo 
fbe contradecir al dictamen de Lamáco, que que- 
Ha sé mafchara directamente á Siracüsa , y que en 
nuf inmediaciones se diera una batalla; y también 
aldé Alcibiades,- que tenia por lo mejor hacer que 
hs ciudades abandonaran el partido de losSiracu- 
saoos; y logrado esto; encaminarse contra ellos; con 
lo qpe, y c'on dar labrden de que recorriendo con 
• las llaves la isla se hiciera ostensión <}e las tropas 
y del número de galeras , y se volviesen después í, 
Atenas, dejando un^)>equeña guarnicicm á los Se-¿ 
géstanos, <l^sc6ncertádescle un principio losproyec^ 
tós^deientrámíbbs generales, y les infundió grande 
desaliento. Llamaron de alli á poco los Atenienses á 
Alciblades .pai^a ser juagado; y entonces, aunque fue 
de^gñado segundo: General , en^l poder quedó de 
primero, y siempre continuó ó estándose quieto , 6 
teniendo en tñovimletito las naves, ó juntando con- 
sejos, dando lugar á que -en su ejército se debilitase 
la esperanza, y'losr enemigos sacndiesen el asombro 
y terror que les causó la primera vista de tan pode^ 

02 
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rosas fuerzas. Cuando, se hallaba allí todavía Alcibia- 
des bien se dirigieron con sesenta naves contra Stra*-* 
casa; pero contmrieron el mayor número de eHas, 
formándolas fuera á la yisu del puerto ^ y solo con 
diez penetraron adentro con el objeto de hacer tm 
reconocimiento ; y mientras por tnedto de on heral- 
do llamaban para que volviesen á su casaá los Leoo^ 
tinos, cogieron una nave enemiga que conduciaunas 
tablas , en las que los Siracusanos se habían inscrito 
á sí mismos cada uno en su tribu ; y puestas lejos 
de la ciudad en el templo de Jépiter 04tmpio , en-- 
tonces las hablan enviado á bi»car para hacer el re«r 
cuento de los que se hallaban en cxlad de hacer el 
servicio militar. Cogidas que fueron , las presen^ron 
i los Generales, y al ver aquel inmenso número de 
nombres, se sc^recogieron los adivinos, temieado 
no fuese aquello lo significado por el oráculo cuando 
decía: » Los Atenienses se apoderarán de todos los 
91 Siracusanos:*' aunque otros dicen que este orácufo 
habia tenido ya pleno cumplimiento en otro tteiúpo,* 
cuando Caliüo ef Ateniense , dandb muerte á Dion, 
se apoderó de Siracnsa. .> . 

jDespues que Alcibiades regresó de la Sidlia^con 
unos pocos , toda la.autoridad fue ya de Nielas ; pne¿ 
aunque Lamaco era hombre de valor y justificaoton, • 
y en las batallas peleaba denodadamente, se hallaba 
tan pobre y miserable , que en cada expedición s6 
velan precisados los Atenienses, á admitirle ea las 
cuentas una pequeña cantidad para sa vestida y^cal» 
zado ; y asi Nicias, ya por otéis causas y ya taní^^iea 
por su riqueza y lH>r la gloria, que hábm adquirido^ 
era grande la preferencia que se daba. Cuéntase por 
tanto que* celebrando en una ocasión consejo de 
guerra, dio orden al poeta Sófocles para que como 
el mas anciano de los Generales diera el primero su 
dictamen ; y este le respondió , yo bien soy el mas 
viejo; pero tú erea el mas andano. De esta manera 
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t«iüendo bajo de sí á Lamaco, sin embargo de ser 
mejor General que él, y no usando de sus ftierzas 
ano con una nimia reserva y cuidado , primero con 
recorrer la Sicilia lejos siempre de los enemigos di5 
á- estos mucho aliento ; y después con haber acome- 
tido á Hibla i aldea despreciable , y haberse retirado 
sin tomarla, incurrió en el mayoir desprecio* Final- 
mente se retiré á Galana , sin haber hecho otra cosa 
3oe asolar á -Hicara', aldea habitada por bárbaros, 
onde se dice haber caido cautiva k céld>re ramera 
Ldis todavía mocitff , y qoe vendida con los demás 
éK:Iavos fue llevada al reloponeso. 
: . Al fin del veranó como entendiese que los Sira- 
eusanos, muy alentados ya , estaban resueltos á aco- 
meter los primeros, y la caballería se acercase con 
insolencia á sü^campamento, preguntando si habían 
venido á aumentar los habitantes de Catana , 6 á resti- 
tuir á sus casas á los Leontinos/ determinóse Nidas 
no 1 sin repugnanbia á marchar á Siracusa. Quería 
sentar con segnridad y sosiego su campamente ; y 

Íata ello envié cautelosamente desde Catana un hóm- 
re que avisara á los Siracusanos de que si querían 
encontrar desierto el campo de los Atenienses ^:y to«* 
mark con cuanto contenia , acudieran con todas sus 
• tropas á. Catana el día que les prefijó; pues ^ue nd 
«aliebdo poflo regular los Atenienses de la ci.údad, 
fenian pensado los amigos de lois Siracusanos, cuan* 
da^ieran- que ellos venían , apoderarse de las puertas^* 
yt^at Biismo tiempo poner fuego i la escuadran sienw 
do<^mochó5:los que estaban enello, no aguardando 
mas que su llegada. Este fue et^olpe de maestro que 
Niciasdió en Sicilia: porque ^sacando con esta estra- 
tagema todas las tropas de lá jñxiéiA^y Af¡\ixí¿climak 
qerta manera vacia-, pudo marchar dé Catana » apo^ 
diefarsé de los puestos , y estaUscer el campo en sitio 
donde los enemigos «io le incomodaran con, aquello 
en que les era in&rior, j desde donde esperaba ha-. 
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oerles libremehl» la guerra cod lo que le tdaba Ventar-. 
}9$i Después cuando al volver los Simcaisanos deCa-^ 
tena se formaroii delante de la ciudad i los acometió 
Subitáneamente Nietas con sus fiíerxast' y los venció; 
mas no se hizo gran.matanza en. Ioks enemigos ^por-^ 

Ee la caballería impidió que se les siguiera el alcaaée.' 
unjpia entonces Nicias y derribólos puentes; lo 
que hizo decir á Hbrmócrates. para dar ánimo álos; 
Siracusanos: n ¡ridiculo General es é9^ Nicias, que^ 
I» busca medios para 'no pelear^ como sino hubiera 
«sido enviada a. pelear su expedición!*' Con teda 
fue tan grande la sorpresa y el miedo' que causo i 
los Siracusanos, que ea lugar de los quince Generales 
que entonces tenían, eligieron tres, asegurándoles el 
pueblo con juramentó. que les dejaria obrar pon las 
mas plenas facultades.. Hallábase ;oerca<l. templo de 
Júpiter Olimpio; y los Atenienses pensaban en to* 
marte, por haber en. él mu¿:has y muy ricas ofren* 
das de oro y plata; pero Nicias de itttento la fue. 
dilatando y dejando para otro día, no itnpidiendo que 
los Siracusanos introdujesen guarnicbn,. 'por pensar. 
que.sL' los soldados saqueaban aquellas preciosidades/ 
ningi(a provedio habiade resultar de ello á la repú-. 
hlica, y sobre él :vendr¡a á recaer Ir nota de impie-^- 
dad. Ningún partidp aaeó de una victoria tan cele«- 
btada; y pasadosrpooos.dias se retiró á'Najos, don* 
de "paso el inviernoviúciendo eaaorbitanles gastos pa-^ 
xa^mantener tannoniiroso ejército ^y-ejeeatando coñ-. 
saaoJe niuy potra.. elit^lad con, dgunos .Sicilianos ad» 
loisque habian'abra¿ad0::su paitiflo.:Con!estcl los Sí*^- 
lacüsaoos cobátroií .:Qrti» vez ániñía, y dih'giéndose í' 
Catana:, talatQfioeI.fiatE,:jé. incendiaron elcarapameñ«^ 
tadé.lo6Atemeil5C(;y icfe ésto fodos-pcoiianrlaciil^ 
paá. oficias , -porque-' .coxorifetendárf enjcnedítar y 
en precaverse >se ¿ejAk «1 tiestpo'. malogrando .las 
ocasiones; pues ib quedas sus' hecho» nadie los re- 
prendía: siendo -después. de determiokcse activa y* 



pronto ; pero para decidirse iríuy detenido y cobarde» 

* Luego que resolvió mover -de nuevo-txm sb ejer- 
cí tb para Siracusa^ lo dispuso con tanto acierto, y 
flie tátla prontitud'^ seguridad con que- secón Ju}oj 
que no se tuvo el menor iúdi'cio de babérsé'dingido' 
a Tapso coki la escuadra^ y haber alli saltado eá'tier- 
ra la tripnlacion ; ni t'ampoV^Ó dé que él mi$mp se hdbia 
adelantado hasta el puntó dé Epipolas, y lehábiá to-' 
itiádt) ^ en seguida de lo ciiál venció á Ú>'ínás és(!¡ogido 
de los atítiliares, cautivando-unos trdscieútdSi'y re-' 
chváó Uü caballería de los ennnigos , qué -étá',téhida 
pk>r invencible. Pero lo que mas que todo admjró a 
lo» Sirácusanos , y sb hi¿o increil3le á lor Griegos^ 
íue haber corrido en* muy poco tiempo, un .muro al 
i^ciáédor de Siracusá, ehidad de no iriebor extensión 
que Atiénas , y que'por la desigualdad de su terreno/ 
por au inmediación al mar , y por las lagona^'que hay 
en su contorno, oftfece mayores dificultadeiparájpo- 
der ser' circunvalada éóA'tan dilatada i!ñüráila.' Pues- 
con todo faltp muy poco para que se acabaste' ente- 
ramedte bajo el cuidado dé ufa caudillo, que estaba 
muy distante de gozar de fa ^alud corr^pondiente- 
á tantas fatigas, pitdeciendó un vióleilto doler de ri-' 
ñones falqué debe con raston átribüiilse queájnel tra- 
bajó^ 'ñp se hubiese eoüictüido. No puedo ^ms admi- 
rarme líaStante de Iárdi%éüa^ de tal éaudrllo^ y del 
valóf dé tales soldados'S tH>r las victorias' atíe^wnsí-: 
gkiieroii i puesto que feuripidjes , despojes ,<íe, sus der-' 
rotaáV de sutrágíco finyléS'hizo esté cbióediot 

'• ócíio victoritfylOs'qué áqni de^Kd^s^ ' ' 

* ' De los Siracusart&S alcaháaron , T • "'"' * * ' 

- Mientras plúgb 'á lósdióses de amboi lados 

- En igualdad i^effta* mantenerse. ; '- " ' 

Y no ochó victórias'^íoTif ^1 ^no mucKÍáámai^daavft 
st hallará haber sido las .^flé con^gmefróh delorSlfa-; 
cmsanos, antes que S como es cierto, sé htibtesc hecho 
por los dioses y-pot-U fortuna oposidcHi á los 'Ate- 
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niensé^f cuando habian llegado ¿I$r cumbre d«lp04^« 
Haciéndose pues vioIeocUi acudía Nicias á ci^ui- 
to se ofrecía; pero habiéndose ^agravado el jnalf tuyo 
que quedarse dentro del muro con aIgunos,asistemes; 
y en tanto mandando el ejercito Lamaco hada freo- 
te á los $iracusanos , que construían desde la .ciudad 
9tra muralla por delante de la de los Atenienses, pa- 
ra impedir Iqs efectos de su circunvalación* Por. lo 
mismo que los :Aten¡enses estaban victoriosojs , .wliaa 
desordenarse ai seguirles el alcance; y habiéndose 
uedi^o. en una ocasión casi ^lo Lamaco^. aguarda 
la .eabajleri&yde los Siraci^sanos que le cargaba. Em 
el primero.en ella Calicrates, buen militar y dem^- 
cho aliento; y como provocase á Lamaco, 6;esq; es- 
te para él, y pelearon en singular batalla ;.^n la que 
fue .primero herido Lamaco, y al herir después este 
á C^Iicrate^, cayo en el suelo ;y. y ambos murieron 
juntos. Apoderáronse de su cadáver y de su& armaa 
los Siracfis^nos , y en seguida dieron á correr -h4<^a el. 
muro de los Atenienses, en el que habia: quedado 
Nicias sin tener casi á nadie en su> ayuda. Sin embarr 

f^o , movido de la necesidad y de la presencia del pe^r? 
igro , Oiaí]49^ 4 ^^^ ^ue tenia ^cerca de sí que á cuan-: 
tos. nsíadexos se . hallacan ^^unidoS) para las máquinas; 
y á lasí máquinas mismas .1^^ . pegaraa"#iego. Siciáó' 
esto para cqntener á los Sifacusaqos, y salvó á Ni- 
cias con. k mpralla y los efectos que alli tenian gpar- 
djdos los' atenienses :.pcqrque: viendo los Siracusa^o» 
á la mit^ de fa distancia, aquel grande incendio , se.' 
retiraron, jp'e xesulta de estoS;¡ji|ucesos quedó Nicias 
único General , y se formar<>|9 crafides esperanzas : por- 
que Sj^,p9sab{ui,;á su partic^-^^ ciudades , y eran mu- 
chos los Barcos cargados, de provisiones que de to- 
das partes J|V^gaÍ>^n af cf^ippameátq;, acudiendo todof 
á aquel cvjrpS. negocios iban tan prósperamente ; d^ 
n^anera qigBf aun le habrán llegado de parte de :Ios 
Siracusaqo^ proposiciones; do pgaz, desconfiando- de 



poder sostener b cjud^rAst Gilt{)0.» quedeLacode-» 

itíoma\ venia en su «nxíUo^^ Juego qge en ¿i tutsú de 

911 navegación SíUpo.-cóñxo se hallaban .(cercados^ y lé 

escasez qqe padedaot^.conUnuó su viage.enilaintoe 

Iígen<;ui de que la^Sidlia estaba to;qáaa)'..y>.que no. 

le quedaba masque ha0er':$tnQ eooservar eo la alianziá 

i jos Italiaiios y, t¡á$ cijtidades , si. auo. pañí ésto Qe^' 

^baá .tjempQ., Porque las; voces quetiocriao eran de 

que tóiio e8taba.^a por los Ateiój^nsesj^-y/jquetéHi 

niaotim General lovelit^ible por su difkz y.sn ftvb^ 

(jc^qdiu El mismo .Nioias. pasó de • repente > con est# 

prosperidad á ser. ^confiado contra lo qOe^ llevaba- só 

natural j y teniendo por derto > 79 por su: demasiad 

do pQ^ y ventura,' y ya mas .pfind pálmente por> 

k^nvifios que seeréiiiittnte le llegaban de Siraousa , qlié 

para iser^suya Ja qiudad apenas le fáltaWaiat'que esrá 

tar hechas ías capitulauciones , ningún cuenta hizo de 

laDfenida de Gilipo» n\ puso las convenieotés guar*^* 

dia^para estar en observación: asi cob desatenderle 

y 4eiipreciarIe,.d¡!Ó lugar á que siO: lend^r^él Í9;jnenoir: 

spspeclia; aportase en una:Jañchari Ja Sdciliat donde> 

estabtociéndose lejos de^Skacüsa, recluta mudha gente: 

sin .que Jos Siracusatios lo supiesen 9 ni siquiera le: 

espesaseb^ Por tanto ya se liabia coj6VQcado..^ra jun«* 

ta ^htíca con elob]e<¡o deJrau£.:derJax:ap¡iulac¡oil> 

cod'Ntoias; y álguncfe'.sd'encaminabaaái^Iay pa-^.* 

reci^adoles que it^ia hacerse el ttatádb «XM que deE 

todoi fiíese cicconvalada la< ciudad :;:f)orque'.«ra. muy: 

poco lo, que quedaba por hacer 9'.3r:^«an. para esto^ 

estabaorf^'a arrimados- lodbs. los jnaterialea^ < ^ • < * 

- Qiaikdo se haUdban et^ este conflicto llega Goi^.» 

guiio de Corinto Gonjuna galera ; y <2omep()o todos! 

i'^l^i-.como era natural, les dijoqoéGiKpo- estaba: 

para llegar de ua:momentoá otrot.yáttñvenian timsi 

luerxas en su socorro. Todavía dbdabaa de esta re^í 

laclon de Googuilo*, cuando les llegó aviso de Gili«!z 

poy previniéndole^ q[ue marcharan <á unirse con él;^ 
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luts llegd GAÜptí-y^in detención marchó en étdtn de 
batalla oófitra 4d6-i^et¥ieflle«. Formó tambied.Nicias 
contraélbs, 7 entonces, bajando^ íGí tipo las' aiPiAa^^; 
envió im faeraldo'ilos AtenieiMes .¿¡oiéndoles'^'qué 
les daris^ ftt?ildso'-|»if a Tetirarse coff segairidiíd' -^ la 
Sicilia;^ to^d'-fii siai^rá se dicnó de oc^tesdar 
Nicias; pero -tflgnoos oé lo^ soldados , echátidio^ ár 
reir,'letJpreguptaron» f si pofhábeYs^ presentado útif 
capa y una vara'Lacónicas'Kabia de lépeme mejora^ 
do taúto^d-esn^At) de los Siracusanos, que pudiHraií 
despreciar á U^ AtenienserV^tic^á trescientos mif' va-¡ 
líentesque'Gilipo y con mas eftbeltera, ten&íadolos 
en prisiones, k¿ habían vuelto i- los LaeedemoniosT 
Tí meo reüeró que lós mism«is.Sci líanos iriirdrdhí'cot) 
el mayor desprecio* áGilipo:^- la postre, por^^ti- 
denar en ■é^sa codicia y su avafi^Sa* sórdida , y ctiafh- 
do al ])riflcipio se presentó, portjUe hácian'irrísk)^ 
dé su capa y de su eabellera.Dice ademas, que ape-^ 
ñas se-apbredó Giüipo yofardn' inufchos á élVft^omó 
cuando 66^ apárete ta lechuza ^ dispuestos á háC^ la 
^erra; lo qud'e^^mas'^iertd'qué 4óique' antes ^'Úé^' 
]a dicho ("poirque acudieroii en* gran níimérb f reco- 
nociendo .m aquella capa y en^ aquella vara la" iSdñat 
distintiva ^4a:dignidad de'Es^ria ; J^'esto fite' é^ra 4 
de solo GiHpo, ^mo lo jdÍce;Tuoidí3Q(s ,; y'támbiení 
FtlistOy natural deSiracusay^y t¿9ti]go ocutat' ¡de és- 
tos auoes&s. £n ■la- primerav^batal&t'qaedaron^iitenoe-* 
dores loa'jf^teaienises, babieudp 4dádo^»iuerte á'al^u-: 
nos SiracustfDOsV' y^-al Coruitío^ ©ongullo-; pero al' 
día- siguii^té bijstf.ver Giiipo cuanto puede ¿cúme- 
lleuda ^ pericia militar ; poique con las miomas: aV- 
nusT, oon'Ms misipos calxiUos^'-ea'.el mismo terreno, 
aunque ho" 'de la misma maneravr-sino variando* fai' 
fermacionv"veadó á' los Atenienses V -que en fugarse 
retiraron^ ¿su^' campamento; y 4iabiendo puesto 'i- 
tcábajar vá los* Siracusanbs , coiu hs |>iedras y materia*- 



fes']que"itq!ielIos habían allegado , 'contiílnéroií''Stí§ 
obra&comenzadas , coa ks^ue^eortaroaelinurallón 
de los Atenidnses*; de modo í^t aun Mcon» tencer na* 
da adelantarían. Alentados con esto extraotdilfória;^ 
mente los Siracusanos tripolaron sus gafarás; /y re^ 
corriendo ebpais con sti caibatlteríB'y la út los' alia^ 
dos f atrajeron; á mncbos; Dirigiéndose también Gx^ 
Hpo á las ciudades, movifS alborotos y sediciones ed 
todas éllas> xx^ntíguienáo que te obedeciesen* y-^At 
incorporasen. Sí icias enconoes volviendo á so 'priüner 
modo de pemar , y reconocietido la mudanza que los- 
ncsocios^nabian tenido ^ cay d* de animó ;i.y escribida 
á ios Atenienses pidiendo qué le enviarán otfo ejér- 
cito, ó retiraran aquel de la Sciiia; y én cuanto i 
sí rogo que le exoneraran dd masdo á causa de su 
enfermedad. . i-. • - • 

Aun antes de esto habían intentado los Ateniet)*^ 
ses enviar nuevas fuerzas á Sicilia; pero^rM^itf 
de la prosperidad con* que "la-'fortuna habla Üaita 
aquel punto lisongeado i Nidas ,:lo hablan ido di^ 
latando ; mas entonces se aipréiiñravon á ¿pandar* Iü9 
socorüDs. Estaba dispuesto 4ne-^t>asadO' el Slivierria 
marchara Demostenes con un poderoso ejército ; pe-^ 
ro entretanto en el rigor de* aquella estación dio la 
vela Eurumedonte, llevando caudales , y la ddsig^á* 
cion de los colegas de Nicips en ^1 mando'y tomados 
de los quealli hacian larguerra; los cuales erao En-' 
tndemo y Menandro. A ^te^mpo tedtó^NIciar 
repentinamente por mar y por tierra laáierte^W 
combates ;ly' aunque al. |>rincipiotqvo cb el>'knar at^-i 
gun descalabro y con todoreohazd y ech6 á'piqne 
muchas denlas naves enemigas; -pero por tierra,; no 
habiendo podido :por sí mismo "adelantar sus sooor- 
rosy cargó- precipitadamente Oiíipo , y toind á Pie- 
murió , donde hallándose los efectos de aYsenal y otra' 
infinidad de-: enseres, de todo < se apoderó, 4andd 
muerte á no pocos,. y badendo -áotros caiitivdft'; ^ 



VICIAS; 

SO Jo nmJát luiber quitado á Nidas lá propascion 
4(AíJ9fíQfiódt víveres: porgue este- era snmanieote 
segtf rQ y pronto por f lemorio , ecopándole. los Ate* 
Iumses^pero desposeídos de, ¿i i aaemasde ser difi- 
cU» no podSa hacerse ^no á fuerza de oontitiBOsxom- 
bates cQü los enemigos, ^jpc tenían surta allt aa ar- 
Qonda^ ^tin, la victoria co'dtr» esta no pareció haber* 
f^C0nse{;iddo de poder :á poder, sino por liáberse 
desordenado cuando j^eenta .el alcanoe :. ay ^volvieron 
ipres^nj^ilfie en:dotftBd.de.peIear ma^r^prepafrados 
^W^ADtj^»: pero Nielas no «quería aventoraár otro 
adóbate naval f diciendo que seria graníáecedád es* 
tando aguardando tan 4)rMlahtes tropas. de refresco, 
como eran .las que i' tSikla priesa coñdücia DemcSstt* 
ac^s^iqíwef.arrie^garae i^bna batalla con- fuerzas in- 
feriores y mal organizadas. Pero de Mfenáodro y 
EutndeníiQ^- que acababan de ^r elevados:aI maádoi 
i^ejiabía apoderadp-d^ia envidia 7 emulación con- 
tf^«j<>S: OMs dos génoráles: j. proponíiéndose ejecutar 
dgMivhethO'riocable.aoiss^ue llegase Demóstenes y 
^ufecer 41 podían á Nietas. El pretexto sin embar- 
go, era el aelo por lá gloria de la repiáblicaf la que 
dociap perecería y se anublaría del todo^ sí mosrra-^ 
^en. temería los Siracusaoós> que los provocaban á 
baulia .;. cdn. lo que ie-obligaron á combatir. Engaña- 
dos <con ^upa estratagema por- Aristón , piloto de Có- 
TügBlor.S^i destrozada: enteramente sul ala? izquierda» 
^igua-tséribe-Tucídides 9 eon p¿rd{da.de:itiucha)gente; 
iíLfii^se aobce manera Nielas con este< infortunio; 
pues si- mandando solo' ya había qmjpezado á caer,- 
Hfe?!^ los alegas lehábtan precipitado;.: 
r 7 I>ej^S(9 ver en ei^'Demostenes en el: puerto tan- 
briUtateicon la pompa desu magnífica escuadra , co- 
mo formidable á los.i8nemíeos, trayendo en setenta 
y tres galeras cinco mil infantes , y entre tiradores 
de armas arrojadizas, 'flecheros y honderos arriba de 
tres mil; JEl ornato :deiasjacmas,iat insignias de las 
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oÉves , y.hLmixdiedQtnbre de cantores y flftot!^ fre^ 
sentaba un aparato teatral, propio para infundir i 
aquellos terror. Volvieron por tanto los ^racosfíiiós 
á conosbir los mayores rezeloá, viendo qoe'Sns'tfa*^ 
bajos no teman termino ni alivio» y qué sé estaban 
consumiendo'y aniquilando en vano. No le duró de 
otra porte á'Nicias largo tiempo^^l placer déla teb- 
aida, de aquéllas fuerzas: pues apenas entrón con- 
ferencia con.Demóstenes» cuando le vid «resuelto á 
que til: punto se acometiera i ios enemigos ; y étti 
perder monuirto se pusiera todo al tablero-, 'para fo^ 
mar á Siracusa y volverse i. caiM; de lo Ijue conci-^ 
bkS gran temor; y maravillado dé aquella prontitud 
y temeridad, le rogaba que, nada se hiciera por 'dé^ 
sesperacion y sin maduro conseja; Decíale que la di- 
lación era toda contrarios enemigos, qbiS'Se bailaban 
gastados en sus bienes ¿ y nopodian contar con que 
k>s auxiliares se mantu vieran. a sú lado largo tiempo, 
y que si de nuevo sentraá los apuros de ta escasea 
y la hambre ) acudirían i él como antes con propon 
siciones de paz. Porque habiá no pocos en Siracusa 
que secretamente daban avisos á Nielas, y lé tncli« 
oaban i permanecer, á causa de que aquello^- habí-* 
tantes padecían mucho con la guerra, y no podian 
aguantar á Gilipo: y á poco que la miseria se au« 
mentase» enteramente, habían de dttmayar. Como 
muchas de. estas cosas no hacia Nidias masquatedi- 
carlas^no teniendo por conveniente decivlás á tas 
ckras , di6 motivo á ios- colegas para qué to trataran 
de irresoluto , diciéndole que yá volvía á sus precau- 
ciones, ásus dilaciones- y nimiedades, con las que 
dejó perder el primer calor del ejército , no marchan- 
do al punto contra los enemigos , sino psocfastinan- 
do y haciéndose despreciable ; y como con esto los 
otros se adhiriesen al dictamen de Demóstenes, al 
cabo convino también Nicias , aunque no sin gran 
violendia. Hecho este acuerdo, tomó consigo I>o- 
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niá^Hjajesp^r la -nocfaetel/uef zas terrestres!, y, inaN 
^aódp cdntra el piihtD .de Epipolas ¿. algunos de 
loi.eneiQig^) sorprencíi^odoles sin ser 'Sentido^ les 
díómuertei y á otros que. $e defendieron los:de$*¿ 
hfixMó:^ mas aunque le. tomó por este naediOy no se 
contuve y $í no que discnr rió adelante hasor que dio 
cpn lOs.iBeficios: porque -estos fueron "los primeros 
qH^.aoimándose unos a otros , y corriendo i los^Ate--^ 
0i(s0$$!9 con las lanstoenilstre, los rechazaron con 
glande grití^ría 9 dando inUerte á muchns' de! ellos/ 
Conésto se-introd'ajo'gran confusioa> y terror en to« 
d0'.>elej^rct(O| llenandade él el que huia^aLque to- 
day&i estaba vencedor ^ y dando la pane que avan- 
zaba y aÓQD^etia en la que se: rettraDa .despavorida, 
trubafon uoos C09 otros,. xreyendo que los que huian 
tPM perseguidores, y tratando á los amigos como 
enemigos. Jiorque en.-aquella 4<ssordénada confnúon,; 
^compUnada de miedo lyide la falta de conocimiento;, 
y én la ins^uridad de la vista en una noche q«e ni 
era .abfiplutamente oscnra^ ni tenia una luz cierta, 
QOWQ tt.B. preciso estando ya para ponerse la luna, 
y movidndose entre su luz muchos cuerpos y armas, 
sin que pudieran reconocerse los semblantes, con 
«lieoo deJrenemigo htstael propio se hacia sospecho^ 
so.,«,cay^do los Atenienses en la situación y perple-^ 
^diul'mafi terrible. Avínoles también el. que teniaa 
ht b^a^iorrlfl espalda>3CQn lo que enviando sus som- 
bras :delante de si, ocultaban el número y brillo de 
sus armas ; cuando en >lo¿ contrarios el resplandor de 
la luna qu& daba en te escudos , hacia jque parecie-^ 
rancA. mayor numero y xon ventaja. Finalmente 
cayéñdoasobre ellos pdr todas partes tos enemigo» 
luego que- cedieron, uqós- fueron muertos. por estos 
en la fuga ^ otros perecieron á manos de sus ^ ¿ama* 
radas, y otros se precipitaron por los derrumbade-* 
ros. A los que se dispersaron y perdieron etxraminoy 
venido el dia, los acabo la caballería iJiábiendo. sido 
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4^.:mil los^ que -mütkton j^ y de los qUe -Mí r|>i^e«eim 
i;fM!Q9 «ri.ej.,c4oi]^nii^)iip) jnuy poco&jsc^ sialVacoivcoii 

,.. -.'Habiendo ri$'d$¡do.J^ic!as.e$ie g<^lpe.i9uy.conti1tt 
sy esperanza 9 se quitjabá.cje la jp^ecípitaolbotti^- De-? 
W4íí^a^i y este^.'d^lglw d§i babgrjp??e^ndi4o exciw 
«WíiÍP^: jde i»rí?4r ^!^;^debia!P.m}fí»ísft^^ 
janíej ^ pii^s que/.y>a no. habían. ;de^¡xei3¡iil©5:.0Mev«s 
&er2aS|i ni.coaaqncllaa porfjaa yqnQer.ii IfiUbéeeiñw 
gos; yiatm cuando los vencieran ^ sieippre;^Iiabia;do 
ser^{>reciso abandonai; aj^il^ll terrenQ^jCoBtrar^'o y eorr 
kf^^ ^n tpdQLtfeiD^i ^gVBTselfft informaba, pt*^ 
r^WftjévnpamentO'ii.y .«fUpnces míttiífejrpj ííqiboIo 
estabaa. viendo: pdrque.$^ hallabfiiiiáiJb finteada de} 
otoño 9 tenían muchos ejsfermos^ y'lodos jetaban abatí 
tidois^ -insistíase NicUs^ 1r prbpue&iaydela.fetirada 
y-dei eeibarque^ 0Qjp*6m!5:n<> teín}es¿l4 í<>^-Síractí-« 
sanos, :sÍQo porque it^pii^ mas á Ip^jAj^ko^s, suá 
juicios. 'y sus catiímcúas: porque aq«i,^;añadí(5^ na 
tapeto nada de muy ad^rsó ; y auQ.tuandpsucedien 
ra > :qtí¡i^ó mas recibir Urniuerte. .d^^los «njemigo^ 
que i\Q dp mi5 cóí\cí «cíftíftpos : al-fioiitr^irio^de cpm<> 
peosd^ioas adelante. Leda Bizantino^ qtíe.aijo á losí 
Ijijyos^; 9ias quiero mof ir de vuestra mafnQ,..^ue coa 
TOisotro^. En cilaqLtQ'vai^^ontp y país .adonde tras-^ 
lídarjflA^l cam^ift^Qi^ dijo q»^;.yí^:deliberariaa 
coa maa sosiego. Dicho -^^^o^ P^mpstj^Q^ft'y gomo- le 
babía.^ído tan JOíoJr s^ ^piti^iiet dictamen •^¡licf insistió 
fraijíiilílque propoitíftiJiy: to«ptro?(íolega&> pare- 
ci[énd«Iéí que Nife¡aj5rf>ot-^perar y itOfj&K^.en los 
áfii adeiyxQ resistía .^L en^h^rque pop, taQto tesón , con-* 
vinierp9 al íin en .su .piarecer. Mas como hubiesen re-^ 
f;|bido losSiracusaaQSroti^refuerzos j'.y se ^pcruele-* 
ci^se. I$(:enfermedi9d: j¿o>Jp^}A^tetíieQ^S|- entonces aun 
Nkláft^ndescejidid en:7U c^ñrada 1 y fdÍ9 orden á loa 
soldado! de queestúvieftaA prontos, para embarparsev 
.:^ Cuando todo e$ taba* <á.fmnto,: sin qu9i^!f)guaodQ 



tos enemigos lo observase , comO' qUe tampoco lo es- 
peraban, en aquella misma noche se eclipsó' la Itina; 
cosa de gran terror para Nicias, y para iodos aque- 
llos que' por ignorancia y superstición se asusta» 
con tales Beontecimicnlosí porqae en cuanto á oscu- 
recerse el sol hacia el día trigésimo, ya casi todoi 
saben que aquel oscurecimiento lo causa la luna ; perA 1 
en cuanto á esta , que es !o que se le opone , y cotáT 
hallándose en su lleno de repente pierde su lur-:j 
camfcia diferentes colores , esto no era tacii de ceW 
prender; sino que lo tenían por cosa muy extrsoi^l 
dinaria y por anuncio que hacia la Diosa de grantHlJ 
calamidades: pues el primero que conmasseguridiAj 
y contianza habla puesto por escrito sus ¡deas^ceMlj 
del creciente y menguante de ,1a luna había sidA'l 
Anaxagoras ; y este no era antiguo , n¡ su escrito *«*■* 
nía celelM'idad ; sino que no se había divulgado , y sOí 
lo corría entre pocos con reserva y cautela. Porque 
todavía no eran bien recibidos lus físicos y los lla- 
mados especuladores de los meteoros, achacándoseles 
que las cosas divinas las atnbuianá causas destituida s 
de razón, á potencias ¡ncompTensibles, y á fuerzas 
que no pueden resistirse. Asi es que Protagota^ fuQ 
desterrado; Anaxagoras fUe puesto en prisión > de la 
que le costó mucho á Feríeles sacarle salvo j y Só- 
crates , que no se metió en ninguna de estas cosas , siii 
embargo pereció por la lilosof ía. Yá mas adelante reg 
plandeció la fama de Platón ; y tanto con su aoodifl 
ta, como con haber subordinado las fueraas fís¡caS|| 
principios divinos y superiores, desvanecíanlas ( 
jumnias que corrían contra estos estudios'; '-y' 
abríóá todos camino para la instrucción. AsI^iü am^ 
go Dion, aunque en ei mismo punto en que estat 
para dar la vela desde Zacinio contra Dionisio, se 
orcvino un eclipse de luoi, no pcfr eso se iUquiet<í 
ni dejó de partir, y apoderándose de Siracusa, ex- 
pelió al Tirano. Hizo adeinaa la casualidad qiK''Ni- 
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tíá$mo taviese á su lado un adivino diestro; porque 
Estilbides , su gran confidente , y aue procuraba des- 
impresionarle de la superstición , nabia muerto poco 
antes. Y en verdad que aquella señal , como obser- 
va f ilocoro 9 para los que querian huir no era ad- 
versa j sino muy favorable : porque las cosas que se 
hacen por mieoo necesitan de reserva , y la luz les 
es contraria; y fuera de esto asi en los eclipses de 
sol como en los de luna se estaba en observación 
por tres dias, como en sus comentarios lo expuso 
Anticlides; y Nielas les persuadió que esperaran 
otro período de luna, como sino la hubiera visto al 
punto clara y limpia de manchas luego que salió de 
la oscuridad con que la tierra impedia su luz» 

Olvidado casi de todo lo demás , se ocupaba en 
hacer sacrificios, hasta que vinieron sobre ellos, los 
enemigos 9 sitiando con sus tropas de tierra la mu-, 
iralla y el campamento» y cercando enrededor el 
puerto con sus naves; y no solo ellos , sino hasta los 
muchachos, conducidos en barquichuelos y en lan- 
chas^ provocaban é insultaban á los Atenienses, Uno 
de estos, hijo de padres distinguidos» llamado He- 
ráclides, que $e había adelantado con subarquichuelo^ 
fiíe cogido por una nave Ática , que salió en su perse^ 
^ cucion; y como temiese por él rolico su tio, cor*- 
rió para librarle con diez galeras que mandaba; y 
los demás 9 temiendo por Polico, movieron iguaí^ 
xnente. Trabóse una reñida batalla , en la que vencie4 
ron los Siracusanos con muerte de Eurumedonte y 
otros muchos* No pudieron ya aguantar mas los 
Atenienses, y empezaron á gritar contra los Gene-* 
ral^, clamando porque dispusieran la retirada por 
tierra ; pues por otra p^rte los Siracusanos, luego que 
hubieron alcanzado la victoria , custodiaron y cerra** 
ron la salida del puerto. Rehusaba Nicias venir en 
semejante resolución, porque le parecía cosa terrible 
abandonar un grandísimo número de transportes y 
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muy pocas menos de doscientas galeras : embarcjiído 
pues lo mas escogido de la infantería y los mas ro- 
bustos entre los tiradores , ocupó con ellos ciento y. 
diez galeras ; porque las restantes estaban desprovis- 
tas de remos. Xa demás tropa la situó á la orilla det 
mar , abandonando el gran campamento y la mura- 
lla que remataba en el templo de Hércules : de ma- 
nera que no habiendo ofrecido los Siracusanos al Dios 
tiempo había los acostumbrados sacrificios, entonces 
saltando en tierra cumplieron con este acto religioso 
los sacerdotes y los generales. 

Cuando yt estaban listas las naves anunciaron 
los agoreros á los Siracusanos que las víctimas les pro* 
metían prosperidad y victoria , sino eran los prime- 
ros á empezar el combate , y solamente se defendían; 
pues Hércules alcanzó todas sus victorias, poniéndo- 
se en defensa cuando se veía amenazado ; y con esto 
movieron del puerto. En este combate naval , uno de 
los mas empeñados y terribles , y que no causo me-^ 
ñores inquietudes y agitaciones en los espectadores 
que en los combatientes , por la vista de un encuen- 
tro que en breve tuvo muchas y muy inesperadas 
mudanzas y no vino menos daño á los ^Atenienses de 
w espado y disposición que de mano de los enemi- 

Sos«: Porque peleaban con naves estrechamente uni- 
as y cargadas, contra otras que estando vacías y li- 
geras, con facilidad discurriaq por todas partes; sien* 
do ademas ofendidos con piedras, que donde quie- 
ra que cayesen hacían gran daño^* cuando ellos no 
latizaban sino dardos y saetas , que con el oleage no 
tenían golpe seguro, ni siempre podían herir de pun- 
ta. Esta fue lección que dio á los Siracusanos Aris- 
tón, el piloto de Corinto, el cual habiendo peleado 
alentadamente en aquel comiste, murió en él cuan^ 
do ya habian vencido los Siracusanos. Habiendo si- 
do grande la ruina y destrozo de los Atenienses , se 
l^s cortó toda esperanza de poder huir por mar; y 
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LO viesen también muy diñcil el poderse salvar 
portterra, ni estorbaron á los enemigos que remot* 
casen .sus naves , no obstante estarlo presenciando^ 
ni pidieron que se les permitiera recoger los muerr 
tos: teniendo todavía por mas triste y miserable el 
abandono que se veian precisados á hacer de los en^» 
fermos y heridos; y considerándose á sí mismos en 
un estado aun mas lastimoso , porque habían de llegar 
al- ntismo fio por «ntre mayores males, .. 

Intentaban evadirse aquella noche; y Gilipo^ 
viendo á los Siracusanos entregados á sacrificios y 
banquetes en celebridad de la victoria 'y de la fiesta^ 
desconfió de poder moverlos, ni con .persuasiones ni 
con esfuerzo alguno ^lá que persiguieran á los ene*^ 
migos, que no -dudaba iban a retirarse'; p6ro Herr 
.mocrates por movimiento propio excogitó contra Ni^ 
cias un engaño 9 enviando algunos dei sus aínigos que 
le dijesen venir de parte de aquéllos mismos que an«» 
tes acostumbraban hablarle reservadameoxe, siendo 
su objeto avisarle' que no marchara aqueUa ñoche^ 

Grqne los Siracusanos les tenían armadas celadas ^ y 
hablan tomado, los. pasos. Burlado Nielas con es* 
te engaño y padeció después con verdad de parte de 
los enemigos lo que entonce^ falsamente se le hizo 
temer : porque saliendo. á'Ja mañana siguiente al ama- 
necer, ocuparoa.ias. gargantas de los caminos , levan- 
taron cercas delante de los vados de los ríos, cortan 
ron los.puenteS| y eo.el terreno llano y. sin tropie- 
ooi sitaaron la capallerk »'para que por ninguna par-^ 
te píudieran pasar los lAtentenses sin tener un com- 
bate. Aguardaron éstoa todo aquel dia abasta la no- 
che^ en la que sfc pusieron en niarcb^^.no sin gran-^ 
de s^iccion y suspiros y como si salieran jde su pa-^ 
tfia y no de tierra enemiga, sintieiido lá. estrechen 
y miseria en que se veian, y el abandono de los ami^ 
gos y deudos ; y sin embargo estos males les^pdre-r 
cían mas ligeros que loj que le&agaardaba&t Pues con 
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todo de causar lástima el desconsuelo que reinaba en 
-el campamento ) ningún espectáculo era mas triste y 
miserable que el ver á Nicias, debilitado por sus* 
males, y reducido en medio de su dignidad á lomat 
preciso 9 sin poder usar de los alivios que por el mal 
estado de su salud le eran mas necesarios; y que 
con todo hacia y toleraba en aquella situación lo que 
no sufrían muchos de los que se hallaban sanos : echán- 
dose bien de ver que no por si mismo, ni por apego 
á la vida ' aguantaba aquellas penalidades y sino que 
era el amor á sus conciudadanos el que le hada no 
^ar por perdida toda esperanza. Asi cuando los de- 
mas prorumpian en lágrimas y sollozos por el mie- 
do y el dolor, si alguna vez se veia forzado á dar 
por el mismo término muestras de su aflicción, se 
advertía que era á causa de comparar la afrenta é ig-^ 
nominia de su ejército con la erandeza y gloria de 
los triunfos que hablan esperado conseguir. Aun sin 
tenerle á la vista, con solo recordar sus discursos y 
las exhortacipnes que habia hecho para impedir la 
expedición^ te les ofrecía que muy sin causa sufría 
ajiudlas calamidades; tanto-que hasta su esperanza 
en los dioses llegó á xiebilitarse^ en gran manera, al 
considerar que un hombre tanipiadoso y en las cosas 
de la religión tan puntual, y ^nagnífíco, no era mejor 
tratado de la fortuna que tos mas- perversos y ruines 

del Ejército. 'i '• -r::r.:.: .: 

Esforzábase Nicias á monrarse en la voz , enxl sem« 
blante, y en el modo de saludar kiperiór á tanta de^ 

Íracia; y en los 'ocho dia's de matcha, acometido y 
erído por los eóeniigos , conservó invencibles las fuer* 
zas que teniaconsigo , hasta que que4<5 cavtivo Deon^ 
tenes con su división junto á la quinta Hamada Pólice* 
le, peleando y siendo cercado de los enemigos. DeseQ«> 
vainó entonces Demóstenes su espada, y se hirió á sí 
mismo , aunque no acabó de quitarse la vida^ porque 
se arrojaron sobr&él los enemigos , y le echaron mano; 
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Agcttfktiroiise linos cuantos Siracosatios^ i enterar i 
Nícias del suceso; y habiendo mandado*: algunos de. 
los'Suyós de á caballo » cuando se cerciora de la pér- 
dida; de aquellos , maxüfesto deseo de tratar con Gi« 
lipo para que dejaran partir á los Atenienses de ]m 
Sicilia 9 recibiendo rehenes sobre que serian indem* 
pizados los Siracusanos de todos los gastos que hu^ 
biesen hecho en aquella guerra ; mas ellos no le die«« 
ron oidoS) sino que tratándole con vilipendio, y ha» 
déndole amenazas é insultos , le lanzaron tiros , no 
obstante que le velan reducido al áltlmo extremo de 
miseria. Con todo aun aguantó aquella noche , y al 
dia siguiente continuo su marcha, acosado por los 
enemigos hasta el rio Asiniarob AUi estos alcanzaron 
á algunos , y los arrojaron á la corriente ; otros habian 
llegado antes» y compelidos de la sed' se habiao 
echado de bruces á beber ; y fue grande el estrago 
y crueldad cootifa los que á un mismo tiénipo bebían 
y reoibian la muerte:, hasta que. Nielas ^.echándose 
a los pies deGilipo te hizo este ruego; i» Hallen, 
j» compasión » 6 Gilipo , en vosotros los vencedcM'és, 
^no yó9 que de nadie la deseo, debiendo bastarme 
f^eliilombre y la gloria que me dan tamañas desgra* 
«»<int» sino los demás Atenienses y haciéndoos carg6 
«i de que son comunes los infortunios de la guerra^ 
j»y qñe en ellos se hubieron con vosotros benigna-» 
«• mente ios Atenienses , cuando les fue favorable 1« 
it fortuna." Al proferir Nielas estas palabras , con ellas 
y con su vista no dejó de conmoverse Gilipo; pues 
aabia que los Lacedemonios habian sido d^ él favo- 
r^dos en el último tratado ; y ademas echaba Cuen* 
la deque importaría mucho para su. gloria el con* 
4wit prisioneros á los dos generales eni^migos* Por 
tanto tomando de la mano á Nielas , proQuró alen-* 
jtarle, y dio orden para que á los demás los hiciesen 
prisioneros; pero habiéndose tardado. al^o en hacer 
^ correr esta orden , fueron menos que los muertos los 
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que se salvirm; de los cuales los soldados ttiBM)b^ 
ron y robaron iñQcbos. Reunido que hubieron*' todói 
los.prisiooaerosf que se manifestaron, suspendieron íde 
Jos mas altosy liermosos arboles de la orilla *del rio 
las armas ocopadas á los enemigos; pusieroiT' coro- 
nas sobre sus sienas, y enjaezando vistosamente sos 
caballos , y cortando las clines á los de los enemigos^ 
se dirigieron á la ciudad después de haber terminado 
k mas celebrada contienda que griegos contra grie* 
gos tuvieron jamas 9 y de haber alcanzado la victo-* 
ria mas cOlnpleta con grande poder y tesón, y ^con 
las mayores muestrfts cíe resolución y de virtud. 

Celebróse junta general de los Sir'acusanos y los 
aliados, &i la que el orador Eurácles propuso pri- 
mero que el diaenque habían hecho prisicmero á 
Nicias seria^ sagrado y dedicado á hacer sacrificios, 
absteniéndose oe todo trabajo; que esta festividad se 
llamaría Asinaria del nombre del rio: el dia fne el 
veinte y siete del mes Carneo , al que los Atenienses 
dicen Metagitnion^ que los esclavos de los Atenien- 
ses serian vendidos, y también sus aliados; pero los 
Atenien^s mismos y los de la Sicilia hallados con 
ellos serian puestos en custodia, destinándolos- á los 
trabajos de las minas, á excepción de los generales; 
y que á estos se les daria muerte. Habiendo apláu^ 
dido los Siracusános esta propuesta , quiso Ifei-md- 
erates hacerles entender^ que mas glorioso que ef 
vencer es saber usar con moderación de la victoria; 
pero se vi6 sumamente expuesto ; y como Gilipo 
hubiese pejtlido que se le entregasen ios generales de 
los Atenienses^ ^ara conducirlos a Esparta , ensober- 
becidos los Siracusános con la prosperidad , le respon* 
dieron d^ísíÉddamente ; y smesto fuera de la guerra 
llevaban muy mal stt aspereza y su modo de man- 
dar verdaderamente Lacónico; y según dice Tímeoí 
repugnaban y condenaban su mezquindad y su avari- 
cia : enfermedad heredada, por la que su padre Clean* 
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dr^es^n causa de soborno fue desterrado; y él mU^, 
mo y habiendo sustraído treinta talentos de los que 
Lisandro envió i Esparta, y escondídolos en el ten» 
jado de su casa , como hubiese sido denunciado f tiH 
' vo qne huir con la mayor vergüenza; pero de esto 
hemos hablado con mas detención en la vida de Li« 
Sandro. Tlmeo no dice que Dem6stene& y Nielas bu* 
biesen muerto apedreaclos como lo escriben FiUst^ 
y TucídideS) sino que habiéndoles avisado Hermó* 
crates cuando todavía duraba la: junta por medio de 
tino de la guardia que alli se hallaba , ellos mismos 
se quitaron la vida ; y que los cadáveres se expusie-* 
ron públicamente á la. puerta, para qu^ pudieran 
?erlos cuantos quisiefsen* Se me na intormado qee 
todavía se muestra en Siracusa un escudo fijado eá 
el templo, que se dice haber sido el de Nicias, y 
cuya cubierta es un tejido de oro y púrpura primo* 
liosamente entremezclados. . ' 

De los Atenienses Ips mas fallecieron en las mi- 
nas de enfermedad, y de mal alimentados, porque 
no se les daba pordia mas quedos cotilas* deceoo^ 
da y una de aeda. No pocos fueron vencidos i ó po]^«i 
que hablan sido 'dé los robados, ó porque no se les 
tQvo por ciudadanos Atenienses.; sino que pasaron 
por esclavos t .y como tales los vendían imprimién- 
doles en la frente nn caballo : teniendo que sufrir es* 
ta miseria más sobre la esclavitud. Fueron para estos 
de gran socorro su vergüenza y su educación ^ por-* 
qtie ó alcanzaron luego la libertad , 6 permanecieron 
siendo tratados con distinción en casa de sus amos. 
Debieron otros su salud á Eurípides; porque eran 
los Sicilianos , según parece , entre tos Griegos de afue« 
xa los que mas gustaban de su poesía ; y aprendiaii 
de memoria los muestras , y digámoslo asi , los bo-* 

I La cotila griega hacía medio cuartillo y onza y 
medía de la medida de líquidos de Gistilla. 




e$aos que les traían los que ambábao de todás^r- 
aeS) comunicándoselos unos á otros* Dicese pues que 
de los que por fin pudieron volver salvos á sus casas 
nmchos visitaron con el mayor reconocimiento á Eu- 
rípides; 7 le manifestaron, unos que hallándose es- 
clavos hablan conseguido libertad enseñando los 
fragmentos de sus poesías , que tenían de memoria; 

Í' otros que dispersos y errantes después de la batalla 
abian ganado el alimento cantando sus versos; lo 
3ae no es de admirar, cuando se refere que refugia- 
o á uno de aqnelloa puertos un l>arco de la ciudad 
de Cauno perseguido de piratas > al principio no lo 
recibieron , sino que le hacian salir ; y que después 
preguntando á los marineros si sabian los coros de 
Kirípides^ y respondiendo ellos quesí, con soloes-i- 
Ip cedieron y les dieron puerto. 

La noticia de aquella desgracia se dice habérse- 
les hecho increíble á los Atenienses , por la persona 
y el modo en que fue anunciada : pues á lo que pa-* 
jrece arribó un forastero al Pireo, y entrando en lá 
tienda de un barbero , comenzó á hablar de lo suce- 
dido , como de cosa que ya delná saberse en Atenasé 
Oido que fue por el barbero, subió corriendo á la 
dudad , antes que ninguno otro pudiera tener conoci- 
miento; y dirigiéndose á los Arcontes, al punto les 
dio en la misma plata parte de lo que le hablan conta- 
do. Siguióse la consternación é inquietud que era ñata- 
ral ; y convocando los Arcontes á junta, le hicieron 
presentarse en ella ; y como preguntado por quién Id 
sabia , no hubiese podido decir cosa que satisfaciese, 
teniéndole por un forjador de embostes, que trataba 
de afligir la ciudad, le ataron á una rueda, en la qué 
fue atormentado por largo tiempo, hasta que llega-^ 
ron personas que refirieron toda aquella tragedia co^ 
mo había pasado. ¡ Tanto fue lo que les costó creer 
que á Nielas le habían sobrevenido Jos infortunios 
que tantas veces les habla pronostieado I 



' . • MAKCO. CRASO. 

"Marco Craso, cuyo padre había sido Censor , y 
habia merecido los honores del triunfo 1 se . crió sm 
embargo en uña casita reducida con otros dos berma- 
nos. Estaban estos casados cuando vivían aun los pa-^ 
dres , y todos comian á una misma mesa; lo que parece 
pudo contribuir no poco á que fuese frugal y modera» 
do en el comer y beber. Muerto uno de los herma- 
nos^ tomo en matrimonio á su muger , y de ella tu- 
vo hijos; habiendo sido en esta materia tan arregla-* 
do como el que mas de los ^Romanos; y con todo 
cuando ya se hallaba adelantado en edad fue acusa** 
do de haber tratado inhonestamente con Licinia , una 
de las vírgenes Vestales. Licinia ñie absuelta de aquel 
cargo, habidado sido su acusador un tal Plotino. Te- 
nia esta una quinta deliciosa, y deseaba Craso ad- 
quirirla por un corto precio; para lo cual la visita- 
ba y obsequiaba con grandísima frecuencia ; y de 
aqui tuvo origen la indicada sospecha ; . la que en 
cierta manera desvaneció con su codicia, habiendo 
sido también absuelto por los jueces; pero de* la in- 
timidad con Licinia no se retiró hasta haberse hecho 
dueño de la posesión. 

Dicen los Romanos que á las muchas virtudes de 
Craso solo an vicio hacia sombra, que era la. codicia; 
pero á lo que parece no era solo, sino que siendo 
muy dominante, hacia que no apareciesen los de- 
más* Las pruebas mas evidentes oe su codicia son el 
modo con que se hizo rico , y lo excesivo de su cau-* 
dal ; porque no teniendo al principio sobre trescien-> 
tos talentos , después cuando ya fue admitido al go-^ 
bierno ofreció á Hércules lá décima, dio banquetes 
al pueblo, y á cada uno de los Romanos le acudió 
de su dinero con trigo para tres meses; y sin embar- 

So habiendo hecho pata su conocimiento el avance 
e su hacienda antes óq partir á la expedición con- 
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tra los Partos , hallo que ascendía á la suma iit siete 
mil y dea talentos; y si aunque sea en oprobio su- 
ya &mos de decir la verdad , la mayor parte la ad- 
quirió del fuego y de la guerra: siendo para él lai 
miserias públicas de grandísimo producto. Porque 
cuando Sila » después de haber tomado la ciudad> puso 
en venta las haciendas de )los que había proscritO| 
reputándolas y llamándolas sus despojos ; y quiso 
que Ja nota de esta rapacidad sé extendiese á ios mas 

?ue fuese posible y á los mas poderosos , na se vio que 
¡raso rehusase ninguna donación , ni ninguna subasta 
Ademas de esto , teniéndose por continuas y oonnatu-* 
rales pestes de Roma los incendios y hundimientos por 
el peso y el apiñamiento de los edificios, compró es- 
clavos arquitectos y maestros de obras ; y luego que 
los tuvo, habiendo llegado á ser hasta quinientos, pro- 
curó hacerse con los edificios quemados y los conti«- 
guos á ellos, dándoselos los dueños, por elmiedoy 
la incertidumbre de las^ cosas, en muy poco dinero; 
por cuyo medio la mayor parte de Koma vino i ser 
suya* X sin embargo de poseer tantos artistas, nada 
edificó para sí , sino la casa de su habitación ; porque 
décia^ que los amigos de obras ellos se arruinaban 
á si mismos sin necesidad de otros enemigos. Eran 
muchas las minas de plata que tenia , posesiones de 
gran precio en sí, y por las muchas manos que lai 
cultivaban ; y á pesar de eso , todo era nada en com* 
paracion del valor de sus esclavos ; ¡ tantos y tales 
eran los que tenia! lectores, amanuenses^ plateros, 
administradores y mayordomos , y él era como el 
ayo de los que algo aprendían , cuidando de ellois 
y enseñándoles; porque llevaba la regla de que al 
amo era á quien te estaba mejor la vigilancia sobre 
los esclavos, como órganos animados del gobierno 
de la casa. ¡ Excelente pensamiento ! si Craso juzga- 
ba , como lo decia , que las demás cosas debian ad-» 
ministrarse por los esclavos , y él gobernar á estos: 
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pb^Qc^rsinos que la ecéno^ía en tas rokas inanima- 
da» nor^asá de Incroaa v/j «a los hombres tiene que 
pirticifar de la política. dSn io qu^ no. tuvo razón 
rae en decir que no/jd|i>ia sertenido por rico el que 
no pudiera ínantener á^ sus expensas un:e}éroito : por- 
que la guerra no se mantiene con lo tasado y se^uñ 
Arqnidamo ; sino que ía riqueza respecto de la guerra 
y- los guerreros tiene que ser ^ indefinida i muy- distan^ 
te de la sentencia de Mario; porque co^no habiendo 
-distribuido catorce vugadas' de tierra- á'cada soV^ 
dado le hubiesen informado que todavía codiciaban 
mas; oío quiera Dios, dijo» que ningún ^omam> 
tenga por poca la tierra que basta-4 tA¿itenerl6^ 
- Picábase sin embargo Graso ^de «^er ble» á los 
•forasteros , estando abierta su casa á < tMos ellos » y 
i los' amigos les daba prestada sin iñtereí'; pero veh*^ 
cído el piaao exigía con «antorigor el pago>^que la 

Cimera graeia venia á h&cerse mas inaguat)table qtít 
bríán sido las usuras. Para franquear 'Su* mesa erft 
bastante generoso y popular; y aunque esta no era 
espléndida , el aseo y la^amablhdad' la hacia mas ape^ 
tecible, que hubiera podido hacerla el sérnías esquié 
sita y costosa. En cuanto á instrucción ^ se ejercitó en 
la elocuencia , especialmente en la parte oratoria , que 
es.de mayor y mas extensa utilidad; y habiendo 
licuado ^ sobresalir en esta arte entre- los mas aven* 
tajados de Roma , en el trabajo y en el ^elo excedi6 
«un á les mas facundos; porque ningpna cansa tuvo 
por tan pequeña y «despreciable que no fuese pre- 
parado j>ara hablar en ella; y muchas veces repug* 
nando Fompeyo y Cesar , y aun el mismo Cicerón^ 
levantarse y tomar la palabra , él concluía la defen- 
sa; con lo que se ganó el afecto , como patrono so- 
lícito y diligente. Ganosele también con su hnmani*^ 
dad y popularidad para con las gentes , pues nunca 
Craso saludado de un ciudadano Romano, por ini«> 
serable y oscuro que fuese 9 dejó de corresponderle 
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por su nombre. Dícese que fue muy ÍDstniid<>.en 'H 
olstoria , y aun algo dado í I9 filosofía , adopcaodalás 
opioioRes de Aristóteles í- en las que tuvo por maestro 
á Alejandro 9 Taron dulce y apacible » como se ve en 
el modo^n qué permaneció al lado de Craso ;'puef 
que no es fácil demostrar ^si. afamas pobre antes;:xie 
ir á ,$n ik^mpañia , ó después de .estar en ella ; y sien« 
do el único entre sus amigos que le acompañaba en 
los viagesi para el camieo se le daba una. capa t b 
que sé le recogía á la vuelta. |£sta sí queés pacien- 
cia! y se ve que este infelie no solo no tenia por 
mala» iíiaa:m::ajin por indifecente la pobireasa^ peto 
de esto, hablaremos mas adelante. • u .: 

Desde luego que Ciña y Mario quedaron Ven- 
cedores se edió de ver que ihad. á entrar en.^ la cin-i- 
dad, no para; bien de. la patria ^ sino al contnúrib 
para destrucción y ruina de los buenos ciüdadaír 
nos; y por decontado cuantos: pudieron haber á'fan 
manos todos perecieron^ de puyo número fuetoa 
el padre de Craso y su hermano- El mismo Cnrsof 
que, todavía.era muy ¡oven , evito el primer peligro; 
pero habiendo entendido que por todas partes le per-«- 
seguian y andaban solícitos para cazarle los tiranos» 
acompañado de dos. amigos y de diez criados^ huy¿ 
con estraordinaria celeridad a España , donde en otro 
tiempo liabia estado con su padre en ocasión de ser 
este Pretor f y habia granjeado amigos ; pero babien* 
do observado que todos estaban llenos de rezelo tem* 
blando de la crueldad de MariOj como si lo tuvieran 
ya encima 9 no se atrevió á presentarse á ninguno; 
ano que dirigiéndose á unos campos que en la in- 
mediación del mar tenia Vibio Pacieco, donde :hftr- 
bia una gran cueva , alli se ocultó. A Vibio envió 
uno de sus esclavos para que le tanteara; y mas que 
ya empezaban á faltarle las provisiones. Alegróse 
Vibio de saber por la relación de este que se habia 
salvado ; 6 informado de cuantos eran los que tenia 
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oodugQ^y del sitia, aunque no pasó á verle, Uam6 
al punto al administrador de aquella hacienda, y le 
dio orden de que haciendo todos los dias aderezar 
una comida , la llevara j pusiera delante de la pie* 
dra, retirándose calladamente^ sin meterse á exami- 
tár ni .'inquirir lo que faabia; y le anunció que el 
aer curioso le costaría la vida; 7 el desempeñar fiel- 
mente lo que se le mandaba , le valdría la libertad. 
La cueva está no lejos del mar ; y las rocas que la 
eircondan envían una aiira delgada y apacible á los 
que se hallan dentro : si se quiere pasar adelante , apa- 
rece una elevación maravillosa, y en el fondo tiene 
diferentes senos de gran capacidad , que se comuni« 
can unos con otros. No carece de agua ni de luz^ 
sino due al lado dé las rocas mana. una fuente de 
abundante y delicioso caudal ; y unas hendeduras 
naturales de las peñas, por donde entre sí se juntan, 
reciben de afuera la luz ; de manera que el sitio está 
alumbrado por el dia; El que se halla dentro se 
conserva limpio v enjuto,. porque el eraqde espesor 
de Ja piedra no aa .paso á .la humedad y á Jos va« 
pores , haciéndoles dirigirse hacia la fuente. 
- Mientras alii se mantenía Craso , el administra- 
dor les llevaba todos los dias el alimento , Sin que los 
viese ni conociese ;.ma&. ellos le veían., sabedores de 
todo^ y esperando que mudaran los tiempos;. y la 
<H>mida con que se les asistía no sej.limitaba a lo 
jbrtctso^ sino que era abundante y regftl^^ Porque 
^bío' sabia agasajar! Craso coa toda delicadeza: 
tanto que hasta sus pocos años le oóurxieron;, y vien- 
do, que era muy joven, quiso obsequiarle con los pía- 
cenes que pide tal edad : pues ceñirse á lo puramente 
necesario, mas es de quien solo tira á cumplir*, que 
de quien sirve con voluntad. Encaminándose pues á 
la ribera con dos esclavas bien parecidas , luego que 
llegó cerca del sitio , mostrando á estas la puerta de 
la cueva, les dio orden de que entrasea en ella sin 
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rezeio. Craso y los que con ¿I estaban al Ter ipe illa 
se dirigían, empezaron á temer no fuese que se hu^ 
biera descubierto, ó que Se hubiera denunciado su 
retiro: preguntáronles pues qu¿ querían, y quiéoer 
eran; mas luego que respondieron , cómo se les habi» 
prevenido, que buscaban á su amo que se hallaba alli 
refugiado , comprendiendo Graso la finura y iesmeroc 
de vibio para con él, dio entrada á las esclavas; laa 
cuales permanecieron en su compañía por todo el tiem* 
po restante, dando parte á- Vitno de lo que les hacía 
falta¿ Dícese que Fenestela alcanzó á ver á una d^ 
ellas ya muy anciana, y que muchas veces la oyó 
referir y traer á la memoria estas cosas con smho 
placer. 

Pasó alK- Craso escondido. ocho meses, y deján- 
dose ver desde el puntó en que se supo la muerte de 
Ciña , como acudiesen i ¿1 muchos de los. naturales, 
reclutando unos dos mil y quinientos, recorrió con 
ellos las ciudades ; de las cuales solo saqueó á Miltin 
ga según opinión de muchos; pero se dice que él lo 
negabt, y qué impugnó á^aquellos escriMres* Reco- 
gió después de esto akünas embarcaciones, y pasan^ 
do al Afri^ se dirigió á Mételo Pió , varón degtan- 
de autoridad 9 y que había* jumado un ejército respes 
table; pero ron ' todo nO'pecmaneció largo tiempo 
á sn laoo, sino que' habiéndose vindispuesto con^élj 
partió en btRsca de 8ila,qae le admitió y trató eoo 
la mayor distindofi.' Regresó: Stla á Italia de áUi á 
poco, yiquerierido tener en 4icrividad á todos los 
jóvenes que con éi servían^ lesiue dando dif^emef 
encargos; y como enviase á Craso al pais de los Mar^ 
sos á reclntar gente, este le pidió escolta , porque 4e^ 
nia que pasar entre los enemigos ; pero diciéndoie 
Sila con cólera: ¡y tanto! pues te doy en escolta á 
tu padre, tu hermano , tus amigos y tus parientes^ 
de cuyos injustos matadores voy á tomar venganza; 
corrido é inflamado con semejante expresión , partió 
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singocti^nerse \ atravesó resueltamente por entre los 
enemigos ; reunió considerables fuerzas , y en los com- 
bates dio pruebas á Sila de su valor. Desde este tiem-» 
po y estos sucesos se dice que comenzó su emulación 
y contienda de gloria con Fompeyo ; porque con 
ser este de menor edad^ é hijo de un padre infamado 
en Roma^y y aborrecido con el mas implacable odio 
*dc sus coiK:iudadanos 9 brilló extraordinariamente , y 
compareció grande en estos reencuentros ; tanto que 
Sila cuando entraba Pompeyo se levantaba , se des- 
cubría la cabeza , y le saludaba con el dictado deemr^ 
perador : distinciones de que no solía usar ni con va« 
roñes mas ancianos que ¿1 , ni con sus colegas. Que- 
mábase é irritábase Craso con estas cosas , sin embar« 
go de que esa justamente; postergado , porque le fal-^ 
taba pericia, y quitaban el valor á sus hazañas las 
ingénitas pestes que le acompañaban siempre,! saber^ 
su ansia de adquirir y su sórdida codicia: asi es que 
habiendo tomado en la Umbría la ciudad de Tbder, 
se creyó que se habia apropiado la mayor parte del 
botin 9 y de ello fue acusado ante Sila. Luego en la 
batalla de -Roma ^ que fue la mas encarnizada yde-^ 
cisiva, $ila fue vencido, habiendo sido rechazado y 
deshechos no pocos de los que estaban á su lado^ mas 
Craso , que mandaba el ala derecha , venció á los ene--^ 
migosy y habiéndolos perseguido hasta entrada la 
noche > envió á pedir á Sila cena para sus isoldádos^ 
y le anunció la victoria; pero en las proscripción 
oes -y subastas volvió á desacreditarse, comprando 
grandes rentas á precio muy bajo , y pidiendo dádi^^ 
vas. En la Calabria se dice que proscribió áuno^ no 
de orden de Sila, sino por codicia; por lo que re- 
probando este su conducta, no volvió á valerse de él 
para ningún negocio público. Tenia la partida de ser 
tan diestro para ganarse las gentes con la adulación, 
como sujeto á que con la adulación se le llevaran.de 
calles* Era otra de sus propiedades, según se dice^ 
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el que siendo el mas codicioso de los h(m\bvs^ 
aborrecia y censuraba á los que adolecían del mismo 
vicio« 

Mortificábale la felicidad y buena suerte de Pom- 
peyó en sus empresas ; el que hubiese triunfado aa<v 
tes de ser Senador 1 y el que los ciudadanos le ape* 
llidaran MagM f ^ue quiere decir^grande ; y como 
en una ocasión dijese uno, ahí viene Pompeyo el' 
grande , sonriéndose le preguntó , < como qué es de 
grande ? Desconfiando pues de poder igualarle por la 
milicia f recurrió á las artes del gobierno , llegando 
á conseguir con su zelo , sus defensas , sus emprésti- 
tos 5 y con dar pareceres , y auxiliar en cuanto le pe- 
dían á los que tenían negocios públicos, un poder 
Y una gloria que competían con los que habían gran- 
jeado a Pompeyo sus muchas y grandes victorias. 
Sucedíales una cosa singular ; y era que el nombre y 
la autoridad de Pompeyo en la ciudad eran mayores, 
cuando estaba ausente , á causa de sus prósperos suce- 
sos en la guerra ; y presente quedaba muchas veces 
inferior á Graso por su entonamiento v por su método 
de vida , huyendo de la muchedumore , retirándose 
de la plaza pública , y no tomando bajo su amparo , y 
aun esto no con gran empeño, sino á pocos de los 
que i él acudian : á fin de conservar mas vigente su 
autoridad , cuando para sí mismo la hubiera menes- 
ter. Mas Craso, que^conocia la importancia de ser 
¿til álos demás, y que no se hacia desear, ni esca- 
seaba su trato, sino que siempre estaba pronto para 
toda suerte de negocios, con hacerse popular y ha«f 
mano triunfaba de aquel ceño y magestad. ror lo 
que hace á la nobleza de la persona , á la facundia 
en el decir, y á la gracia en el semblante,.. es fama 
que uno y otro tenian bastante atractivo. Ni aquella 
emulación deque hemos hablado producia en Crasa ' 
enemistad ó malquerencia, sino que sintiendo ver que 
Pompeyo y Cesar le eran antepuestos en los honores . 
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so^r eso acompañaban á ^ste ajamiento de su amor 
propio^ ni mal humor ni enemiga; y sin embargo 
de esto César i cuando en el Asia fue cautivado y pues« 
to en custodia por los piratas : n ¡ con cuanto gozo, 
9» exclamó , recibirás j o Craso , la noticia de mi cau- 
» tividadl** Ello es quemas adelante contrajeron en- 
tre sí cierta amistad ; y teniendo en una ocasión Cel- 
lar que pasar de Pretor á España, como le faltasen 
fondos , y ios banqueros le incomodasen , habiendo 
llegado hasta embargarle las prevenciones de la ex- 
pedición , Craso no se hizo el desentendido , sino que 
le sacó del apuro, constituyéndose su fiador por 
ochocientos y treinta talentos. Finalmente, dividida 
Roma en tres partidos , el de Pompeyo , el de César 
y el de Craso ( porque en Catón era mas la gloria 
que la autoridad , y mas bien era admirado que te-^ 
pido por poderoso); la parte juiciosa y sensata de la 
república cultivaba la amistad de Pompeyo ; y la 
gente ínq^iieta y fácil de mover se iba tras las espe- 
ranzas de César. Craso puesto entre ambos ya saca- 
ba ventajas de una parte y ya de otra; y siguiendo 
las vicisitudes del gobierno, que se sucejílian coa 
frecuencia'» pi «ra amigo seguro , ni enemigo irrecon- 
dtiable , sino que con facilidad cedia en la gracia y 
en el odio según la utilidad lo exigia , siendo muchas 
* »veces en- poco tiempo defensor é impugnador de los 
piismos hoqibres y de las mismas leyes. Contribuían 
á darle poder el favor y el miedo ; pero este mas to- 
davía : a^i es que Sicinio , que tanto dio en que en- 
tender á tQ4os los Madstrados y hombres públicos 
de su tiempo, preguntándole uno por qué causa coa 
solo Craso no se pieria, sino que le dejaba en paz, 
«este, le re8p9ndiió, tiene heno en el cuerno," alu- 
diendo 4 ta ^o^turobre que tenian los Romanos , cuan- 
do babia un buey bravo , de ponerle un poco de he- 
no en el cuerno , para que se guardasen los que le 
vieran. - 
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La sedición de los gladiatores , y la devastaron 
de la Italia ^ á la que muchos dan el nombre de goer-- 
ra Espartacense 6 de Espartaco , tuvo entonces orí-« 
gen, con el motivo siguiente: un cierto Lentulo Ba- 
ciato mantenía en Capua gladiatores, de los cuales 
muchos eran Galos y Traces ; y como para el obje- 
to de combatir , no porque hubiesen hecho nada ma- 
lo 9 sino por pura injusticia de su dueño , se les tuviese 
en un encierro , se confabularon hasta unos doscientos 

f>ara fugarse: hubo quien los denunciara ; mas con todo 
os que llegaron á traslucirlo y pudieron anticiparseí 
que eran hasta setenta y ocho , tomando en una cocina 
cuchi Ibs y asadores, lograron escaparse. Casualmente 
en el camino encontraron, unos carros que condudan 
á otra ciudad armas de las que son propias de los gla- 
diatores; robáronlos, y ya mejor armado» tomando 
un sitio naturalmente tuerte , eligieron tres caudillos, 
de los cuales era el primero Espartaco , natural de 
Tracia, de un pueblo nómade; peronosolóde gran 
talento y extraordinarias fuerzas , sino auá en el jui- 
cio y en la dulzura muy superior á su^erte; y mas 
propiamente Griego que de semejante nación. Se 
cuenta que cuando fue la primera vez traído á Ro- 
ma para ponerle en venta , estando en' utía ocasión 
dormido , se halló que un dragón se le habia enros- 
cado eii el rostro ; y su muger , que era de su misn(ia 
gente, dada á los agüeros e iniciada en Tos^ misterios 
orgicos de Baco , manifestó ique aquello era señal 
para él de un poder grahde y terrible i que habia dé 
venir á un término feliz. Hallábase también entonces 
en su compañía, y huyó con él. 

La primera ventaja que alcanzaron -fíje rechazad 
í los que contra ellos salieron de GapUa; y tornan^ 
doles gran copia de armas de guerra ,- hicieron <:ánH 
bio con -extraordinario placer , arrojando las otnb 
armas bárbaras y afrentosas de los gladlák>rés. Vino 
después de Roma en su persecución el Pretor Clodió 
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ooh tfef%il hombres , y cercándolos en nn monte 
que no tenia sino una sola subida muy agria y dificil^ 
estableció en ella las convenientes defensas. Por to- 
das las demás partes, el sitio no tenia mas que rocas 
cortadas y grandes despeñaderos ; pero como en la 
Cima hubiese parrales nacidos espontáneamente , cor* 
taron ios que se hallaban cercados y los sarmientos mas 
fuertes y robustos , y formando con ellos escalas con* 
sistentes y de gránele extensión , tanto que suspendió 
das por arriba de las puntas de las rocas tocaban 
por el otro extremo en el suelo ^ bajaron por ellas 
todos con seguridad y í excepción de uno solo 1 que 
fue preciso se quedara á causa de las armas. Mas este 
las descolgó luego que los otros bajaron f y después 
también él se puso en salvo. De nada de esto tuvie-* 
ron ni el menor indicio: los Romanos; y al hallarse 
tan repentinamente envueltos > sobresaltados con este 
incidente , dieron á huir , y aquellos les tomaron ei 
campamento. Reuniéronseles alli muchos vaqueros y 
otros pastores de aquella comarca, gente dé expedi- 
tas manos y de ligeros pies: asi armaron i- iinoSi y 
i otros los destinaron. á comunicar avisos, ó á las 
tropas ligeras. El segundo Bretor enviado contra ellos, 
fue PubliQ Voreno ; y en primer lugar derrotaron 
*á so legado Turío , que lo^ acobetió con dos mil hom- 
bres que mandaba. Después, habiendo Espartaco so- 
brecogido bañándose j^iñto á Salenas al consultor y 
eoléga de aquel, Cosinio ,- enviado con qias fiíerzas, 
estuvo en muy poco que no le echase n»no; fítiyd 
al fin , aunque no sin gran dificultad .y peligro: pe-* 
ro Espartaco le tonu5 el ba^age, y persiguiéndola 
sio reposo, causándole gran pérdida^; se .hizo dueño 
también del campamento; y por áltimoicayó en 
aquella refriega el mísmoCorimo. Vencíó'igiiaimen- 
te al Pretor en persona en diferentes* encuentros; y 
habiéndose apoderado de sus lictores.y de su propio 
caballo, con esto adquirió ya gran fama-, y se hizo 
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temible* Con todo echó como hombre piradSiQte sus 
cuentas , }c conociendo serle imposible superar todo 
el poder de Roma, condujo su ejército á los Alpes» 
pareciéndole que debian ponerse al otro lado , y en«- 
caminarse todos á sus casas , unos á la Tracia y otros 
á la Galia ; mas ellos fuertes con el número y llenos 
de arrogancia, no le dieron oidos, sino que se en^ 
tregaron á talar la Italia. En este estado no fue solo 
la humillación y la vergüenza de aquella rebelión la 
que irritó al Senado, sino que por temor y por con- 
sideración al peligro , como á una de las guerras mas 
arriesgadas y difíciles , hizo salir á aquella i los dos 
Cónsules. De estos Gelio, á las gentes de Germania» 
que por orgullo y soberbia se habian separado de 
las de Espartaco , cayendo sobre ellas repentinamen- 
te, del todo las deshizo y desbarató. Propúsose Len- 
tulo envolver á Espartaoo con grandes divisiones; 
pero él se decidió á hacerle frente, y dándole bata^ 
lia, vencida sus legados, y se apoderó de todo el 
bagage.. Retirado á los Alpes, Tue en su busca Casio, 
Pretor de la Galia Cispadana , con diez mil hombres 
que tenia; pero trabada battlú, fue igualmente venr 
cido, perdiendo mucha gente^ y salvándose él mis- 
mo con gran dificultad. 

Cuándo el Senado lo supo , mandó con enfado á« 
los Cónsules que nada empreiuiíesen » y se nombró 
á Craso General para aquella guerra; al cuál poc 
amistad y por su grande opioioa acudieron muciios 
de los jóvenes -mas. principales para militar bajo sus 
órdenes^ Entendió ¿raso ioue debía situarse en ja re* 

fion Piceña , y esperar- á Espartaoo , que por ^li.haf 
ia de pasar ; pero envid.ptra observarlo á su legUf- 
do Mmniacon dos legiones » dándole orden de que 
puestoii su espalda sitiera á losienemigos^ sin que 
de ningún modo viniera á las manos con ellos ^ ni 
aun hiciera la guerra de avanzadas; pero él, apenas 
pudo concebir alguna esperanza, cuando tcab<í.com* 
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fMtf^ 3r ibe vencido; habiendo perecido muchos, y 
habiéndose otros machos salvado, arrojando las ar- 
mas en la fuga. Craso recibió á Mumio con la ma- 
yor aspereza; y armando de nuevo, á los soldados, 
les hizo dar fianzas de que conservarían mejor aque* 
Has armas. A quinientos , los primeros «n huir y los 
mas cobardes, los repardo en cincuenta décadas, y 
Ik cada una de ellas hizo quitar la vida á uno , i 
quien cupo por suerte, restableciendo este castigo 
antiguo He los soldados interrumpido tiempo había; 
>el'cual,lademas de ir acompañado de infamia, tie- 
ne no sé qué de terrible y ae triste, por ejecutarse 
i la vista de todo el ejército. Después de dado este 
ejemplo de severidad guió contra los enemigos ; mas 
en tanto Espartaco se encaminaba por la Lucania ha- 
tía ^1 mar; y encontrándose en el puerto con unos 
piratas Ciiicianos intentó pasar á la Sicilia, é in- 
troducir dos mil hombres en aquella isla, con lo que 
Uabria vuelto á encender en ella la guerra servil , po* 
co antes apagada ^ y que con pequeño cebo hubiera 
tenido bastante. Convinieron con él los de Cilicia , y 
recibieron algunas dádivas; pero al cabo lo engaña- 
ron, haciéndose sin él á la vela. Movió otra vez del 
mlu*, y sentó sus reales *en la península de Regio; 
ftdonde acudió al punto Craso , y hecho cargo de la 
naturaleza del sitio que estaba indicando lo que ha- 
fcia de hacerse , se propuso correr una muralla por 
el istmo, sacando con esto del ocio á los soldados, 
y quitando la subsistencia al enemigo* La obra era 

Erande y difícil ; pero contra toda esperanza la aca- 
ó y completó en muy poco tiempo , abriendo de 
mar á mar por medio del estrecho un foso , que te- 
nia de largo trescientos estadios , y de ancho y pro- 
fiíndo quince pies; y sobre el foso construyó un mu- 
ra de maravillosa altura y espesor. Espartaco al prin- 
cipio no hacia caso , y aun se burlaba de estos tra- 
bajos ;, pero llegando á faltarle el botín , y querieq- 
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do stUr> .entonces echo de ver que estaba eercadi^; y 
como de aqaella estrecha península nada pudiese re* 
coger f aguardando á que viniera una noche de nieve 
y ventisca y cegó una pequeña parte del foso coa 
tierra , con leños y con ramage^ y por alli pudó pa* 
sar el tercio de su ejército*. 

Temió: Craso no fuera que Espartaco concibiert 
el designio de marchar sobre Roma ; mas luego si 
tranquilizó , habiendo cabido que muchos le mibián 
abandonado por discordias que con ¿1 tuvieron, y 
formando qercito aparte se habian acampado ¡un-- 
to al lago Lucano ; del que se cuenta que por ttem-^ 
pos se muda I teniendo unas veces el agua dulce ^ y 
otras salada i en términos de no poderse beber* Mar- 
chando Craso contra estos> los retiró de la J^na; 
pero le impidió que los destrosase y persígpiese el 
haberse aparecido de pronto Espartaco cod disposi- 
ciones de retirarse precipitadamente. Tedia escrito 
al Senado que era preciso hacer venir á Luculo de. la 
Tracia , y á Pompeyo de la España; mas arrepenti- 
do entonces, se apresuró á dar concluida la guerra 
antes que aquellos llegasen; conociendo que la vicr 
toria se atribuiria al recien venido que nabia* dado 
socorros. Resolvió por tanto acometer primero á. los 
que se habian separado de Espartaco » y que hacían 
campo á parte, siendo ^us caudillos Cayo Canicio 
y Casto ; y para ello envió á iinos seis mil hombres 
con orden de que hicieran lo posible por tomar con 
el mayor recato cierta altura ; pero aunque ellos pro- 
curaron evitar que los sintiesen , enramando los mor- 
riones f al cabo fueron vistos de dos mugeres que es* 
taban haciendo s.'^cnfícios por la prosperidad de los 
enemigos; y hubie^^ran corrido gran peligro, á no 
haber sobrevenido con la mayor celeridad Craso y 
empeñado una de las nías recias batallas ; en la que 
habiendo sido muertos doce mil y trescientos hom- 
bres , se halló que dos solos estaban heridos por la 
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es|¿Iday habiendo perecido los demás en sns mismos 

ÍuestoSi guardándolos y peleando con los Romanos. 
Letirábase Espartaco después de I9 derrota de estos 
hacia los montes Petelinos ; y Quinto y Escrofa^, lc« 
gado el uno y cuestor el otro de Craso , le perse« 

?|uian muy de cerca; mas volviendo contra elbs, 
ue grande la fuga de los Romanos , que con dificul-* 
tad pudieron salvar mal herido al cuestor ; y justad- 
mente este pequeño triunfo fue el que perdió á Es- 
partaco, porque inspiró osadía á sus fugitivos; los 
cuales ya se desdeñaban de batirse en retirada , y no 
querían obedecer á los eefes y sino que poniéndoles 
lías armas al pecho cuando ya estaban en camino, ios 
obligaron á volver atrás y á conducirlos por la Lu- 
cania contra los Romanos » obrando en esto muy á 
medida de los deseos de Craso $ porque ya había no«* 
ticias de que se acercaba Pompeyo, y no pocos ha- 
cían correr en los Comicios la voz^ de que aquella 
victoria le estaba reservada ; pues lo mismo seria lle- 
gar que dar una batalla » y poner fin á aquella guer- 
ra. Dándose por tiento priesa á combatir y á situar- 
se para ello al lado de los enemigos , hizo abrir un 
foso y el que vinieron á asaltar los esclavos para pe- 
lear con los trabajadores ; y como de una y otra par- 
te acudiesen muchos i la defensa » viéndose Esparta- 
co en tan preciso trance ^ puso en orden todo su ejér- 
cito. Habiéndole traído el caballo , lo primero que 
hizo fue desenvainar la espada , y diciendo si ven- 
cierCí tendi'é muchois y hermosos caballos .de los ene- 
inigoS) mas si fuer^ vencido no lo habré menester , 
lo pasó con ella. Dirigióse en seguida contra el mis- 
mo Craso por entre muchas armas y heridas; y aun- 
que no penetró hasta él, quitó la vida á dos cen- 
turiones que se opusieron á su paso. Finalmente dan- 
do á huir los que consigo tenia ^ él permaneció in- 
moble ; y cercado de muchos , se defendió hasta que 
lo hicieron pedazos* Tuvo Craso de su parte á la for- 
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tuna : llenó todos los deberes de un buen Genefiíl, 

2' no dejó de poner á riesgo su persona; y sin em- 
argo aun sirvió esta victoria para aumentar las gIo>^' 
rías de Pompeyo ; porque los que de aquel huían 
dierOA en las manos de este , y los deshizo. Asi es 
que esicribiendo al Senado le dijo, que Craso en 
batalla campal habia vencido á los fugitivos ; pero« 
él habia arrancado la raiz de la guerra. A Fom-» 
peyó se le decretó un magnífico triunfo por la guer« 
ra de Sertorio y de la España ; pero Craso lo que 
es el triunfo solemne ni siquiera se atrevió i pedirlo^ 
mas ni aun el menos solemne i á que llaman ovación, 

Íarecia propio y digno por una guerra de esclavos. 
In que se diferencie este del otro , y de donde le 
venga el nombre , lo tenemos ya declarado en la vida 
de Marcelo. 

Naturalmente parecía después de esto ser llaman- 
do al Consulado Pompeyo ; y aunque Craso tenía 
alguna esperanza de ser elegido con él , ^ resolvió 
íio obstante á pedirle su intercesión. Tom<^ este con 
gusto el encargo , porque deseaba ocasión de dejar 
obligado con algún faVor á Craso : asi trabajó con 
eficacia, y por último llegó á decir en la junta pu- 
blica que no seria menor su gratitud por el colega 
que por la dignidad misma. Mas una vez alcanzada 
esta, no se mantuvieron en los mismos sentimientos 
de unión y concordia , sino que antes oponiéndole 
como quien dice en todos los nesoctos el uno al otro^ 
y estando en continua pugna , hicieron infructuoso 

Í' casi nulo su consulado; sin otra cosa notable que 
aber hecho Craso un gran sacrificio á Hércules, dan- 
do con ocasión de él un banquete al pueblo en diez 
mil mesas, y repartiendo trigo para tres meses á los 
ciudadanos. Estando ya en el último 'término su 
magistratura celebraban junta pública; y un hom- 
bre poco visible, aunque del orden ecuestre, oscuro 
y retirado en su método de vida, llamado Onacio 
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Adrelio, subiendo á la tribuna, y llamando la aten-^ 
cion, se puso á explicar este sueño que habia~ tenido: 
ft porque Júpiter, dijo, se me ha aparecido, y me ha 
•» mandado os diga en público, que no deis lugar á 
n que los Cónsules dejen el mando antes de hiS>ersé 
«hecho amigos." Dicho esto» clamó el pueblo que 
•debían reconciliarse ; á lo que Pompeyo se estuvo 
quedo; pero Craso le alargó el primero la mano,dI« 
ciendo, no rae parece, ó ciudadanos, que hago nA^ 
da que me degrade , ó que pueda tenerse por indig-i> 
no de mí si me adelanto á dar este paso de bene- 
volencia y amistad con Pompeyo , á quien vosotros 
llamasteis ¿ronde cuando apenas tenia bozo, y í 
quien decretasteis el triunfo antes de ser admitido 
en el Senado. 

Hemos dicho lo que el consulado de Craso ofre* 
ció digno de alguna atención : pues la censura toda-^ 
vía fue mas oscura 6 inactiva ; porque ni hizo inves*. 
tígacion del Senado , ni pasó revista á los caballeros^ 
ni impuso nota á ninguno de los ciudadanos , sin em^ 
bargo de que tuyo por colega á Luctacio Catulo , v*» 
ron el mas dulce y apacible entre los Romanos. Hu 
quedado memoria de que intentando Craso reducir 
el Egipto á la obediencia del pueblo Romano por na 
medio iniciío y violento, se le opuso Catulo con el 
mayor esfuerzo ; y que habi<índose ocasionado entit 
ambos con este motivo una fuerte discordia, espon- 
táneamente abdicaron aquella dignidad. £n las gran« 
des agitaciones causadas por Catilina , que estuvo ea 
n^uy poco no trastornasen del todo la república , fau* 
bo contra Craso alguna sospecha; y aun uno de los 
conjurados pronunció en público su nombre ; pero 
nadie le dio crédito. Con todo Cicerón en una ora- 
eion claramente echó la culpa de aquel atentado á 
Craso y á César: bien es que este escrito no salió 
á luz hasta después de la muerte de ambos. El mis- 
mo Cicerón en la oración del Consulado dice que 
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Craso fué á so casa por la noche , y le presento una 
carta en que se hablaba de Catilina » y con la que se 
confirmaba la sospechada conjuración. Lo cierto jes 
que Craso mir6 siempre con odio á éiceron con es-? 
te motivo; y si manifiestamente no se vengo , fue 
precisamente por su hijo Publio ; el cual , siendo muy 
jdado i las buenas letras y á la filosofía, estaba siem-»« 
f>re al lado de Qceron: de inanera que coando se 
vio su causa, mudó con ¿1 de vestidura, é hizo que 
ejecutaran otro tanto los demás jóvenes; y al cabo 
recabó del padre que- sé le hiciera amico. 

César luego que regresó de la provincia, se dis* 

r>nia para pedir el consulado; pero viendo otra vez 
Craso y á Pompeyo indispuestos entre si , ni que* 
ria, valiéndose del favor del uno, ganarse por ene- 
migo al otro , ni tampoco esperaba salir con su in- 
tento sin el auxilio ele uno ae los dos. Trató pues 
de reconciliarlos, no dejándolos de la-mano, y ha^ 
piéndoles ver que con sus discordias fomentaban á los 
Cicerones, á los Catulos y Catones, de quienes na- 
die haria cuenta, si teniendo ellos á unos mismos pot 
amigos y por enemigos gobernaban' la república con 
ttna sola fuerza y un solo espíritu. Convenciólos, y 
logró unirlos; con lo que formando y^iconstituyen* 
do de los tres un poder irresistible , que. fue la ruina 
del Senado y la aisolucion del pueblo, no tanto hi- 
zo mayores ¿ los otros ^ cuanto por medio de ellos 
mismos consiguió quedarles superior ;. pues que á vir- 
tud de los estuerzós de ambos fue al punto elegido 
Cónsul con el mayor aplauso. Durante su gobierno, 
en el que se conducia perfectamente, hicieron que 
ae le decretase el mando de los ejércitos ; y ponien- 
do en sus manos la Galia , lo colocaron como en un 
alcázar, creidos deque todo lo deroas se lo reparti- 
rían á su gusto entre si con mantenerle á aquel firme 
Í' estable la provincia que le habiax:abido en suerte» 
restábase á todo esto Pompeyo por su ilimitada 



Atnbicíon; pero.tn Craso su eofefm^ad antigua, 
la avaricia » excitó, un nuevo deseo y una nueva emu«r 
lacion con motivo de los trofeos y triunfos de César, 
eh los que 'no llevaba á.bien ser inferior , cuando so-* 
bresaiia en todo lo demás : de manera que no para 
ni sosegó hasta causar á la patria las. mayores calit^* 
midades , y precipitarse él mismo en una afrentosa 

Crdiciqh. Habiendo pues bajado César de. la Galia 
sta la ciudad de Luca, acudieron allá muchos des-r 
de Roma; y pasando también reservadamente Ponr*- 
peyó y Craso, acordaron apoderarse de lleno de to^ 
dos los negocios 9 y hacerse exclusivamente dueños 
fie todo mando , manteniéndose oon c^ta:mira César 
«obrejas armas >. y rcpartiéndoscrPompeyo y Craso 
otras provincias y ejércitos. Para esto no. había mas 
que un camino , queeia otra petición del Consulado; 
y> presentándose estos por candidatos-, debia pres** 
tarles ayuda César, escribiendo á sus amigos y en-r 
viando á muchos de sus soldados para asistir á los 
comicios. 

Vueltos á Roma Portfipeyo y Craso después de 
este tratado, al punto se levanto coQtra ellos lasos««> 
pecha , y corrió de boca en boca la voz de que su en- 
trevista no había sido para cosa buena* En el mismo 
Senado preguntaron Marcelino y Domició á Pompe-^ 
yo , i si pedirla el consulado ? á lo que respondió, 
que quizá lo pedirla, y quizá no; y preguntado de 
nuevo , contentó que lo pediría para ciudadanos hom-r 
bres de bien , mas no para ciudádiuios injustos^ Pa-¥ . 
reclendo nacidas de arrogancia y de soberbia estas 
respuestas, Craso contesto con mas moderación , di-f 
ciendo.que si había de ser para bien de la república 
pediría el consulado, y si no se abstendrían ; por lo 
Cual algunos se resolvieron á pr^esentarse también can«» 
dídatos, y entibe ellos Dómicio. Mas como al tietn- 
po de las súplicas se mostrasen ya descubiertamente, 
todos los demás desistieron de la pretensión ; pero 
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Catón sostuvo i Domício, que era su deudo, y lo 
alentó á que tuviera esperanza, y entrara en con- 
tienda por las liliercades públicas -. porque no era al 
consulado á lo que aspiraban Pompeyo y Craso, si- 
no á la tiranía ; ni aquello era petición de una ma- 
gistratura, sino rapiña de las provincias y de los 
ejércitos. Como de este modo se explícase y pensa- 
se Caion , casi no le faltó mas que llevar á empujo- 
nes á Domicio hasta la plaza , siendo por otra parte 
muchos los que se pusieron á su lado. Preguntábanse 
unos á otros con no pequeña admiración, ¿para qué 
querrían estos un segundo consulado ? ; por qué otra 
vez juntos? ¿y por que no con otros? pues tenemos, 
decían, muchos hombres que pueden muy bien ser 
colegas de Craso y de Pompeyo. Cobraron miedo 
los del partido de este con tales voces, y no hubo 
vileza ni violencia á que no se propasasen ; sino que 
armando asechanzas , sobre todo á Domicio , que to- 
davía de noche bajaba á la plaza con otros, dieron 
muerte al criado que le precedía con el hacha , é hirie- 
ron á varios, entre ellos á Catón. Ahuyentando pues 
i. estos y encerrándolos en casa , se hicieron declarar 
Cónsules ; y de allí á poco tiempo , rodeando de ar- 
mas el Senado , echando á Catón de la plaita, y dan- 
do muerte á algunos que les hicieron oposición , pro- 
rogaron á César su mando por otros cinco años, y 
para sí mismos se decretaron !a Siria, y una y otra 
España : después echadas suertes , tocó i Craso la Si- 
ria, y las Españas á Pompeyo. 

Había salido la suerte puede decirse que á gusto 
de lodos: porque había muchos que no querían que 
Pompeyo se alejase á gran distancia de la ciudad; 
y este, que amaba con exceso á su mnger, se veía 
que se detendría cuanto pudiese. A Craso desde el 
punto en que cayó la suerte se le conoció la gran 
satisfacción que le produjo , y que lo tuvo por la ma- 
yor dicha que pudiera sobrevenirle: de manera que 
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;(^na8 pedia contenerse aun ante los extraños y la 
muchedumbre; pero lo que es con sus amigos no ha- 
blaba de otra cos^^ profiriendo expresiones puerileá 
y vacias de seotido^ coutra lo que pedían su edad 
y su carácter 9 que. nunca habia sido hueco y jactan- 
cioso; mas entoficesf acalorado y fuera de tino, no 
ponía por término á su ventura la Siria ó los Partos; 
sino que mirando cómo niñería los sucesos de Lucu- 
lo con Tigranes , y los de Pompeyo con Mitridates^ 
pasaba con sus esperanzas hasta la Bactriana, la Iü'^. 
dia y el mar exterior. Nada en verdad se decia de 
guerra Pártica en el decreto que se sancionó ; pero 
todo el mundo sabia que esto era lo que ansiaba Cra- 
so ; y César le escribió desde las Galias ceiebraudo 
su designio , y dándole priesa para partir á la guerrtii 
Mas luego se vio que el tribuno de la plebe Ate» 
yo iBá á oponérsele al. tiempo de la salida , tenien- 
do de su parte á muchos que no entraban bien en qujOt 
se fuese á hacer la guefr^ á unos hombres que en na^ 
da habían faltado, y con quienes intercedían trata«»^ 
dos de paz; de miedo de lo cual rogó á Pompeyo 
que se pusiera á su lado y le acompañara. Era cier- 
tamente grande la autoridad de Pompeyo para coa 
el pueblo; y aunque ;habia muchos que estaban dis-: 
puestos á impedir la marcha y levantar alboroto, loa 
contuvo verle al lado de aquel con semblante risuer' 
ño: de manera que sin el menor obstáculo . los deja^' 
xon pasar. Ateyo* con todo se les puso delante » )r 
primero le dio en voz, tomando testigos, laprdea 
de. que no partiese., y después mando al ministra 
que le echara mano y lo detuviera. Impidiéronlo 
los otros Tribunos : asi el ministro no, llegó á asir i 
Craso; pero Ateyo corrió á la puerta, y puso en ella 
una escalfeta con lumbre; y cuando llegó Craso, 
echando aromas j, y haciendo libaciones, prorunvfH^' 
en las imprecaciones mas horrendas y. espantosas, in? 
vocando y Uamaado por sus nombres á unos dio^ 
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9et terribles también y extraños. Diceü los Romandk 
que estas imprecaciones detestables y antiguas , tie- . 
nen tal poder , que no puede evitarlas ninguno de los 
Comprendidos en ellas , y que alcanzan para mal aun 
al mismo.que las emplea: por lo que ni son muchos 
los que las profieren , ni por ligeros motivos. Asi en* 
tonces reconvenían á Ateyo de que hubiese atraido. . 
sobre la república, por cuya<músa se había manifes- 
tado contrario á Craso, semejantes maldiciones » y 
semejante ira de los dioses. 

- Marchó pues Craso » y llegó á Brindis ; y sin tm^ 
batgo de que el mar estaba todavía agitado de tor-. 
menta , no se detuvo , sino que se hizo á la vela , per- 
diendo algunos buques. Recogió las fuerzas que le' 
habían quedado , y por tierra sigtiió su viage atra- 
vesando la Galacia. AUi vio al Rey Deyotaro, que 
siendo ya de edad avanzada , estaba fundando una 
dudad nueva; sobre lo que se chanceó conél didén- 
déle ¿cómo es esto , ó Rey, después de las doce del 
dia empiezas á edificar? y el Calata sonriéndose, ola 
pues, le repuso^ tá tampoco, ó Emperador, has 
madrugado mucho para invadir á los Partos: porquef 
Craso había ya pasado de los sesenta años^ y á la , 
vista aun parecía mas viejo de lo que era. AI princi-^' 
pió los negocioissé le presentaron muy según sus es- 
peranzas , porque pasó con mucha facilidad el EuFra-» 
tes ; condujo sin tropiezo el ejército, y entró en mu- 
chas dudades de la Mesopotamia , que voluntariamen- 
te se le entregaron. En una de días, de que era ti-* 
rano uno llamado Apolonio , le iliataron cien solda-^ 
dos, y marchando contra ella ^n- su ejército, la 
j^iidió , la entregó al saqueo , y vendió los habitantes: 
los Griegos llamaban, á esta ciudad Zenodocia. De 
resultas de haberla tomado, admitió el que el ejér- 
dto le saludase Emperador ; incurriendo en gran 
vergüenza, y aparedendo muy pequeño y de pecho 
muy angosto, pues que de tan insignificante triunfo 
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se4>agab8. Foso de guarnición en las ciudades rendi- 
das hasta siete mil hombres de infantería y mil ca- 
ballos , y se retiró á la Siria á tomar cuarteles de 
invierno. Estando alli llegó el hijo que iba de Ist 
Galia de parte de César, mostrándose ensalanado 
con premios, y llevándole mil soldados de á caballo^ 
escogidos. Y cíe los grandes yerros cometidos pof ' 
'Craso en esta expedición, fuera de la expedicióh 
misma, parece que este fue d primero: á saber, éi 

3ue cuando era menester obrar con celeridad y apo-^ 
erarse de Babilonia y Seleucia^ ciudades mal ayenP 
das siempre con los rartós, hubiese dado tiempo & 
los enemigos para prepararse. Reprendíanle asimismo^ 
de que su detención en la Siria hubiese sido mas bien 
pecuniaria que militar, pues ni investigó el número' 
de las armas , ni reunió las tropas para ejeifcitarlasv' 
y solo se entretuvo en hacer el cálculo de lásrentas,: 
habiendo gastado muchos dias eñ poner en pesos y 
balanzas la riqueza de la Diosa que se veneraba ttí 
Hierapolis. Escribía á los pueblos y á las autorida«^ 
des , señalándoles el número de soldados que habían* 
de presentar ; y como luego los relevase por dinero, 
incurrió en descrédito y etv^ desprecio. La primertf 
mala señal que tuvo , fue de parte de aquella Diosa,- 
la cual piensan unos que fue v enus , otros Juno ^ y 
otros la causa y naturaleza que de lo húmedo saca 
ios principióla y semillas de todas- las cosas , y mos-' 
tro á los nombres el origen de todos los bienes: püéír 
saliendo del templo , primero tropezó y cayó en Isir 
puerta Craso el joven, y después el padre cayó enf 
pos de él. 

Cuando ya estaba para moveir las tropas de toa 
cuarteles de mvierno le llegaron embajadores del Réy^ 
Arsaces, trayéndole un mensage 'miiy breve , porqué 
k dijeron: que si aquel ejército era enviado por 
los Romanos , la guerra seria perpetua é irreconcilis-^ 
ble ; pero que si Craso habla llevado contra ellos laa 
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armas y Ocupado sus ciudades sin el permiso deja 
patria y por sus intereses particulares ^ que era lo 
que se les habia informado , Arsaces tstúxL dispues- 
to á usar de moderación, compadeciéndose de la an- 
cianidad de Craso; y que le restituirla los soldados, 
que mas bien se hallaban en custodia que en guar- 
nición. Díjoles Craso con altanería que en Seleucia 
les daria la respuesta ; y el mas anciano de los em-> *' 
bajadores llamado Vagises, echándose á reir , y mos- 
trando la palma de la mano : aqui , ó Craso » le dijo, 
nacerá pelo antes que tú veas á Seleucia. Retiráron- 
se pues cerca de su Rey Hirodes, anunciándole ser 
inevitable la guerra. Th las ciudades de Mesopota- 
mia que guarnecían los Romanos pudieron escapar 
algunos contra toda esperanza, y trajeron nuevas 
propias para inspirar cuidado , habiendo sido testi- 
;os oculares del gran nómeros.de los enemigos, y de 
os combates que hablan sostenido en las ciudades ; y 
^Oío suele suceder , todo lo pintaban del modo mas 
terrible: que eran. hombres, de quienes si persegoian, 
no habia como librarse, y si huían, no habia como 
alcanzarlos ; que sus saetas eran voladoras y mas pron^ 
tas que la vista, y el que las lanzaba antes de ser ob- 
servado habia penetrado por do quiera; y fínalmen-? 
ú Que de las armas de los coraceros , las ofensivas 
cs^an fabricadas de manera que todo lo pasaban , y 
las defensivas á^ todo resistían sin abollarse. Los sol- 
dados al oir esta relación cayeron de ánimo: pues 
guando creían que los Partos seriaá como los Arme- 
nios y Capadocios , á los que Luculo lleinS como qui- 
so hasta cansarse, y que lo mas dificil de aquella 
guerra seria lo mucho que habria que andar en per- 
secución de unos Ilombres que nunca venían á las ma« 
nos , se encontraban contra lo que jse habían prome- 
tido^ con que los esperaban grandes combates y pcr 
liaros : asi es que au|i algunos de los primeros del 
ejército creyeron .qiiK Cra^o d$bia:iCOntenerse, y de* 
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libarar de nuevo sobre el partido qoe convendría to- 
mar, de cuyo número era el cuestor Casio. Anun- 
ciábanle también reservadamente los agoreros que las 
víctimas le daban siempre funestas y repugnantes se- 
ñales; mas ni á estos quiso dar oidos, ni á ninguno 
que no le hablase de ir adelante. 

Vino en esto á confirmarle maravillosamente en 
su propósito ArtábaceSi Rey de Armenia, porque 
pasó á SU campo con seis mil soldados de á caballo^ 
que dijo constituían su guardia y su defensa, pro- 
metiendo<)trosdiez milarmados de corazas , y trein- 
ta mil infantes que mantendría á- su costa. Aconseja- 
ba á Craso que se dirigiera por la Armenia á la Par- 
tía , pues no solo tendría su ejército abundantemen- 
te provisto por su cuidado , sino que caminaría con 
toda seguridad , haciendo la marcha por montes y 
collados continuos, y por sitios ásperos, inaccesi- 
bles á la caballería, que era toda la fuerza de los 
Partos. Apreció mucho su buena voluntad y sus cuan- 
tiosos socorros ; mas di jóle que.. le era preciso mar- 
char por la Mesopotamia, donde habia dejado mu- 
chos y buenos soldados Romanos ; y el Armenio á 
esto cedió , y se retiró. Cuando Craso conduda su 
ejército cerca de Zeugma se desgajaron frecuentes y 
terribles truenos , y se fulminaron muchos rayos en- 
frente del ejército ; y un huracán violento con nu- 
' bes y torbellino , hiriendo en el pontón que prepara- 
ba , derribó y destrozó la mayor parte. Fue tam- 
bién dos veces tocado del rayo el lugar adonde iba 
á establecer su campamento. El caballo de uno de 
los gefes, vistosamente enjaezado, derribó al 'gine- 
te^ y arrojándose al rio ,se sumergió, y desapareció. 
Dícese que levantada para marchar la primera águi- 
la 9 por sí misma se volvió lo de adelante atrás. Qui- 
so también la casualidad que al repartir á los solda- 
dos sus raciones después de haber pasado el rio, lo 
primero que se les dio fueron lentejas y sal , cosas 
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que soQ entre los Romanos de luto , y se ponee á 
los muertos. Habló Craso á las tropas» y en el dts*^ 
curso se dejó caer ana expresión, que en gran ma- 
ulera disgustó al ejército : porque dijo que rompería 
el puente para que ninguno pudiese volver; y cuan- 
do convenía , luego que conoció el mal efecto que ha- 
bla producido , recogerla y alentar á los tímidos , se 
desdeñó de hacerlo por orgullo. Finalmente hacien-^ 
do la acostumbrada expiación del ejército , y presen* 
tándole el agorero las entrañas de la victima, se le 
cayeron de las manos , con lo que se mostraron in- 
quietos los que se hallaban presentes ; mas él , son* 
riéndose, estas son cosas de la vejez $ les dijo; pero 
á bien que las armas no se rae caerán de la mano. 

Movió de alli por la orilla del rio, llevando sie* 
te legiones de infantería , cerca 4c cuatro mil caba- 
llos, ¿ igual número de tropas ligeras. En esto vi- 
nieron á darle parte, algunos de los exploradores de 
que eí pais estaba desierto de hombres; pero se ad- 
vertían huellas de gran número de caballos, que mu- 
dando de dirección, se hablan vuelto atrás;. con lo 
que se encendieron mas las esperanzas en Craso , y 
los soldados empezaron también á mirar con despre* 
cío á los Partos, como que no eran hombres para 
venir con dios á las manos; pero Casio volvió sin 
embargo á representar á Craso que seria bueno reco- 
ger las tropas y darles descanso en una ciudad for- 
tificada hasta tener noticias mas ciertas de los ene- 
migos; ó cuando no , marchar á Seleucia constan- 
temente por la margen del rio, pues con esto los 
transportes que no se apartarían nunca de la vista del. 
campamento , los surtirían abundantemente de pro- 
visiones; y sirviéndoles el rio mismo de defensa pa-» 
ra no ser cortados, podrían pelear siempre con ig^al 
ventaja contra los enemigos. 

Cuando Craso estaba reflexionando y consultan- 
do acerca de estas cosas sobrevino un príncipe Ara«t 
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bc4Iainadó Acbaro, hombre doloso y astuto, y que 
entonces fue para ellos el mayor y mas consumado 
mal de cuantos para su perdición amontonó, la for- 
tuna. Acordábanse algunos de los que hablan, servido 
coa Pompeyo de que había disfrutado, de su favor, 
y tenia concepto de ser amante de los Romanos, kt^ 
/imóse entonces á Craso por dictamen de^ los gene-í* 
rales del Rey , para que viera si acompañándolo po« 
dría llevarlo lejos del lío y de los barrancos V ín tro* 
duciéndolo jen una vasta llanura, donde pudiera ser 
envuelto; porque á todo se determinaban , menos á 
combatir de frente con los Romanos. Venido pues 
Acharo á la presencia de Craso , como elocuente que 
también era, empezó á celebrar. á Pompeyo qué 
había sido su bienhechor ; y dando á Craso el para- 
bien de mandar tales fuerzas , culpó su detención en 
examinar y tomar disposiciones , como si le* faltaran 
armas y manos, y no tuviera mas bien necesidad de 
pies Ugeros contra unos hombres , que lo que busca- 
ban tiempo habia era robar lo mas precioso que pu- 
dieran: en riquezas y en personas, y 'retirarse á la 
Escitia ó la Hircania;^ if y si vuestro ánimo , decía, 
ti es pelear , lo que conviene es usar de celeridad y 
» prontitud, antes que el Rey cobre aliento^ y re- 
tí una en on punto todas sus fuerzas; cuando ahora 
ftno tenemos contra. nosotros mas que á. Sureña y 
ftSUaces, que han tomado !á su cargo el. resistirnos; 
n Y aqpel no se sabe 'dón4e para.*' Todo: ¿sto. era fal- 
so, porque Hirodes habia hecho desde luego -dos di«- 
visiones de sus tropas ; y talando él la Armenia , pa» 
ra vengarse de Alcahaces, habia opuesto- á Sureña 
contra ios Romanos ;.no por desprecio , como han 
querido decir algunos , pues no podia desdeñarse de 
tener por antagonista á Crasa, varen muy principal 
entre los Romanos, é irse^-á pelear con Artabaoes^ 
haciendo correrías por el pai^ de los Armenios ; sino 
que lo que se conjetuxa es q-ue temeroso jdel peligro 
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se propuse estdr en zelada y esperar el éxito, 7 ^oe 
Sureña se adelantara á tentar la batalla y detener á 
los enemigos. Porque tampoco Sureña era un' hom* 
bre plebeyo , sino en riqueza , en Hnage y en opi- 
nión el segando después del Rey ; en valor y en pe- 
ricia el primero entre los Partos de su edad^ y ade- 
mas en la talla y belleza de cuerpo no babia nadi^ 
que le igualara. Marchaba siempre solo , llevando su 
equipage en mil' camellos , y en doscientos carros 
conduciasus concubinas , acompañándole mil solda- 
dos de á caballo armados , y de los no armados ma- 
cho mayor número , como que entre dependientes 
Í esclavos suyos podria reunir hasta unos diez mil. 
ocábale 0or derecho de familia ser quien pusiese la 
diadema al que era nombrado Rey de los Partos ; y 
él mismo hacia vuelto á colocar en el trono á Hiro» 
des , arrojado de él , y le había reconquistado á Se- 
leucia 9 siendo el primero que escaló el muro, y quien 
rechazócon su propia mano á los que se .le opusie- 
ron. No -tenia entonces todavía treinta años, y, con 
todo gozaba de una grande opinión de juicio y de 
prudencia: dotes que nó fueron las que contribuye* 
Ton menos á la ruina de Craso , mas expuesto á en- 
gaños que otro alguno ; primero , por su confianza y 
orgullo ^ y después por el íxitüc y por los mismos • 
infortunios que sobre él tíu-garonr. •. ** 

Luegoqüe Acharo le hi&oriseducido apartándole 
del rio, le llevó por medió de 1» llanura, al princi- 
pio por un Camino abierto y cdmcÁlo ; pero molesto 
después á causa efe los montones.de arena, y por ser 
el terí'eno escueto, falto de agua y y tal que no ofre^ 
cía término ninguno donde io$ ,' sentidos re|[)os8sen; 
de manera que no solo se fatigaban con la* sisd y la 
dificultad de la marcha, sino que lo desconsoladio de 
aquel aspecto causaba añiocion á unos hombres que 
no veian ni una planta , ni tm:arroyueb, ni la Íal4 
da de uñ monte, ni yei^jqxie empezase á brotar; 
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sln^ una vasta planicie, que á manera derk del mar. 
eavolvia al ejército entre drena, con lo que ya.em-. 
pezaron á sospechar del engaño. Fresentáxoii$& i este, 
tiempo mensageros* de ArtaVasdes , Rey de Armenia^ 
aviando que se veia oprimido de una víqIqou^ guer- 
ra, por haber caído sobre él Hirodes,.lo que le im-^ 
posibilitaba de enviarles auxilios ; pero aconsejaba i 
Craso que retrocediera , pues trasludándoise i la Ar^ 
menta combatirian juntos contra Hifode^;: mas que 
cuando á esto no se determinase, caminaraiCon cui--f 
dado y procurara acamparse retirándose de todo ter--' 
lemr á «proposito para dbrar la caballería, y buscan-. 
do siempre las montañas* Craso nada le contestó pot( 
escrito; pero de palabra respondió, que^por/entoQr^ 
ees no estaba para pensar en los Armenios ; pero que 
luego yolyeria á tomar venganza de 1¿ traición dé 
Artavasdes. Casio ^ auáque de nuevo s^ incomodabat 
con estas cosas , nada pxoponia ó advertía ya á Cra-' 
so por verle irritado; pero fuera de su vista llenaba 
<Je tnrpffoperios iAcbaro, á quien decia: >* ¿qué mal 
•ijeaio*, p él mas malvado de todos los hombres, e$ 
«el que te ha traído entre nosotros? ¿con qué yer- 
>f:baió^on qué hechizos pudiste mover á Craso i 
» que arrojara el ejército en una soledad vasta y pro^ 
ttfufida , haciéndole andar un camino mas propio de 
» tm nómade , capitán dé bandoleros , que de un Emn 
9» peraáor Romano ?*' El bárbaro que sabia plegarse 
á todo, con este usaba de .blandura, animándole y 
exortándole á que tuviera todavía un pioco de pacienr 
cia; pero á los soldados con quienes se juntaba como. 
para darles algún alivio, los insultaba , diciéndoles 
con risa y escarnio ; i pues qué creéis que esto es ca« 
minar por la Campania,.yechais menos sus fuentesi, 
sus arroyos, sus deliciosos sombríos , svsbañosy sus 
posadas? ¿no os acordáis de que nuestra marcha ea 
por los linderos de los Árabes y lo» Asirlos? De es^ 
ta mañera se burlaba de. los Romano^ aquel bárbaro;. 
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el cuál 4uiief qoe mas á las claras se conoclennel ém* 
gaño y se ausento , no sin noticia de Craso » á quien 
todavía hizo creer que ibt á introducir la confusión 
y el desorden en el ejército énemieo. 

Dícese que Craso no se vistió de ptirpuní aquel 
dUt, cotnaes coSttíitibre entre los Romanóte sino de 
una ropa negra f ta que mudó luego que se lo adyirn 
tieron. Corre asimismo que algunas de las insignias 
DO pudieron' ser movidas sino con gran dificultad 
por losquelasr llevaban, como si estuvieran clava- 
das, de tonque se rió Craso y avivó la marcha, ha- 
ciendo que lo^ infantes siguieran e) paso de i^ catMi-^ 
llería, hasta que vinieron algunos de los enviados en 
descubierta, anunciando que todos los demás habrían 
perecido á roanos de los enemigos , y ellos solos ha» 
bian podido huir, no sin gran trabajo; y que aque- 
llos en gran ntimero y con el roas decidido arrojo 
venian en disposición de dar bataUa; Turbáronse to- 
dos; y Craso, que también se sobrecogió enteramen- 
te , á toda prie^ y sin detenerse, puso en -orden el 
ejército: primero como lo deseaba Casio, que era 
formando muycUra la infantería para evitar , esten«^ 
diéndolá ló posible por el llano , el ser envneltóisi- 
y distribuyendo lá caballería en ambos flancos; per^ 
después mudó de propósito )- y apiñando las tropas, 
formó un cuadro oe igual' fondo por todas parte5, 
Componiéndose cada lado de doce cohortes , y 4 cada 
cohorte 4e agregó una partida pix>po)rcional ae caba- 
llería, pamque no hubiera parte que careciese de es« 
te auxilio, sino que por todos lados se presentara 
Raímente defendido. De las alas dio una á mandar 
i Casio, y la otra á Craso el joven , reservando para 
sí el centro. Caminando en este orden llegaron á un 
arroyo llamado Bdliso, no muy caudaloso y abundan* 
te ; cuy sí vista causó el mayor placer á los soldados fa- 
tigados , y abrasados de calor en una marcha tan tra^ 
bajosa y tan falta de refrigerio. Los mas de los gefei 
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erM de opinión que debían allí hacer alto y pasar lá 
noche, informándose en tanto del Jiúmero, calidad y 
orden de los enemigos , y al día siguiente al amanecer 
marchar contra ellos; mas Craso, envalentonado con 
que su hijo y los de caballería que tenia cerca de sí, le 
inclinaban á seguir adelante y trabar combate» di6 
orden de que los que quisiesen comieran y bebieran 
manteniéndose en Formación. Y aun antes que esto 
pudiera tener cumplidamente efecto , volvió á poner<« 
se en marcha , no poco á poco ni con la pausa que 
conviene cuando se va á dar batalla, sino con uti 
poso seguido y acelerado, hasta que impensadamen- 
te se descubrieron los enemigos , á la vista no en gran 
número ni en disposición de inspirar terror ; y es que 
Sureña habia cubierto la muchedumbre de ellos con 
k vanguardia, y habia ocultado el resplandor de las 
armas , haciendo que los soldados se pusieran sobre- 
lopas y zamarras; mas luego que estuvieron cerca, 
y el General di6 la señal, al punto se Heno aquel 
vasto campo dé un gran ruido y de una espantosa 
vocería. Porque los Partos no se incitan á la pelea 
oon ^trompas ó clarines-, sino que sobre unos basto- 
nes huecos de pieles ponen piezas sonoras de bronce 
oon las que mueven ruido ; y el que causan tiene no 
saqué de ronco y terrible, como si fuera una mez- 
da del rugido de las fieras y del estampido del true- 
no.: sabiendo bien que de todos los sentidos el oido 
es el que influye mas en el terror del ánimo, y que 
sus sensaciones son las que mas pronto conmueven y 
perturban la razón. 

' Cuando los Romanos estaban aterrados con aque- 
lla algazara, quitando repentinamente las sobreropas 
que cubrían las armas , aparecieron brillantes los ene- 
migos con yelmos y corazas de hierro margiano de 
un extraordinario resplandor , y guarnecidos los ca- 
ballos armados con jaeces de bronce y de acero* Apare* 
ció asimismo Sureña alto y hermoso sobre todos , aun- 
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que no correspondía lo femenil de su belleza á%la 
opinión que tenia de valor , por usar á estilo de los 
Medos de afeites para el rostro , y llevar arreglado 
el cabello; cuando los demás Partos para hacerse 
mas terribles dejan que este crezca á lo Escita des-^ 
ordenadamente. Su primera intención era acometer 
con las lanzas , y poner en desorden las primeras filas; ^ 
pero cuando vieron el fondo de la formación y la 
firmeza é inmovilidad de los soldados Romanos- re- 
trocedieron; y pareciendo que aquello era desban- 
darse y perder el orden, no se echó de ver que de 
lo que trataban era de envolver el cuadro. Asi Cra- 
so mandó á las tropas ligeras que corriesen en pos 
de ellos ; pero estas no fue mucho lo que se retira- 
ron , sino que acosadas y molestadas de las saetas, 
volvieron á ponerse bajo la protección de la infan- 
tería de línea, siendo las primeras que causaron al- 
guna conmoción y miedo en los que ya habían visto 
el temple y fuerza de unas saetas que destrozaban 
las armas , y que pasaban todas las defensas , por mas 
resistencia que tuviesen. Los Partos-, separándose al-, 
gun tanto ^ empezaron á tirarles por todas partes sin. 
cuidadosa puntería, porque la unión y apiñamiento 
de los Romanos no les dejaban errar, aun cuando, 
quisiesen , causando heridas graves y profundas ; co-^ 
mo que aquellos tiros partían de arcos grandes y 
fuertes, que por lo vuelto de su curvatura despediaa' 
la saeta con la mayor fuerza. Era por tanto terrible > 
la suerte de los Romanos, pues si permanecían en: 
aquella formación , recibían crueles heridas, y si in«> 
tentaban moverse unidos , perdían el poder hacer lo 
que hacían en su defensa, y padecíanlo mismo: por 
cuanto los Bartos se retiraban delante de ellos, tí-' 
rando siempre;^ lo que después de los Escitas ejecu-* 
tan con suma :de9treza. Y en esto obran con la ma-*- 
^ór sabiduría, pues que con defender su vida huyen- ' 
do, quitan i la- fuga lo que tiene de vergonzosa. j 
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• Mientras esperaron que agotadas las saetas^desis*'. 
tifian de aquel modo de pelear , 6 vendrían á las mag- 
nos, tuvieron constancia; pero cuando supieron que 
habia infinidad de camellos cargados de ellas, í los 
que corrían ios que estaban mas cerca , y las tpmabán' 
para repartir , entonces Craso, no viendo el término 
«de aquel triste estado, llegó á acobardarse; y eü-^ 
yiando ayudantes á su hi)o , le dio orden de que viera' 
cómo precisar á los enemigos á entrar en combate 
antes de ser envuelto ; porque una de las- partidaisf 
enemigas ■ pcincipalmente cargaba sobre este/, y le 
ándala al rededor, como para ponérsele álá espal- 
da. Tomando pues aquél joveb mil y trescientos ca- 
ballos , de los cuales los mil eran los de César, qui- 
nientos arqueros y ocho cohortes de infatitería d^ las 
que tenia mas á la maño, acometió impetuosamente 
con estas fuerzas. Los Partos que mas se hablan ade- 
lantado, ó porque los hubiesen alcanzado estas tro- 
pas como dicen algunos , ó porque quisiesen llevar 
con maña al joven Craso lejos del padre, volvieron 
grupa, y dieron á huir« Entonces alzando aquel -et 
grito exclamó : ios enemigos huyen , y aceleró d -paso 
y con el Censorino y Megabaoo^, sobrecaliente este 
en grandeza de ánimo y en fuerzas corporales , y • 
adornado aquel con la dignidad' senatoria y eon el 
dote de la elocuencia, amigos ambos de Craso y de 
su misma edad. Comorhubiesen pues movido en la 
forma didia los de á caballo, resplandedó también 
en la infantería la decisión y gozo de la esperanza; 
porque creian haber vencido, y que ibain en perse-- 
cncion de los enemigos; hasta que á pocó& pasos sa--- 
lieron de su engaño, por haber dado la vuelta los 
que pareció antes que nuian, y con ellos mudio ma- 

I ' Aqui conocidamente hay yerro , porque este nom- 
bre no es Romano; pero ie ignora cual fuese el de este 
jevem ■•^. • ^ 
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yor ndmero qOé se les había reunido. Entonces «e 
pararon creyendo que los. enemigos les acometerian^ 
9I ver que eran tan pocos; pero estos lo que hicie- 
ron fue foronar al frente de los Romanos á los cora- 
ceros; y corriendo con. la demás caballería al rede- 
dor de ellos moviendo grande alboroto, revolvieron 
los montones de arena , y levantaron una densa pol- « 
varedaí .de manera que los Romanos no podían verse 
t)i anicular palabra; y encerrados en estrecho recin- 
to» apiñadois unos sobre otros» recibían crudas he- 
ridas y una muerte no suave y pronta, sino entre 
convulsiones y acerbo» dolores, revolcándose con 
las. saetas , y encrudeciendo, las heridas , ó despeda- 
zándose y destruyéndose á sí mismos , ú querian sa- 
car las puntas con anzuelo , q[ue habían dilacerado 
las venas y los nervios. Recibiendo muchos de : esta 
manera la muerte, ann los que quedaban pon vida, 
estaban sin acción para nada t asi es qne, animÍMdo^ 
ío$ Públio para que acometiesen á los coraceros , le 
mostraron fas manos pegadas á los escudos y los píes 
clavados en .tierra,, en términos que estaban del to- 
do ísiposibilitados , taAtó paraíiuir como para defen- 
derse*^ jEntonces dirigiéndose, á los de caballería , aco« 
n^tj^ conyigor y trabo pelea con los enemigos ; mas 
císta era desigual en el herir y ,en el protegerse , hi- 
riendo con ^azconas^ -cortil y débiles, en. corazas de 
Eíel y de hierro; y siendo heridos con lanzas ro^ 
astas los Cuerpos ligeros y desnudos dcj tos Galos, 
f orqtie en estos confiaba principalmente^ ycon ellos ' 
obro maravillas; pues agarraban con las. manos los 
astiles, de las lanzas y trabánjio de los ginetes , los 
arrojaban de los caballos, dejándolos, por ló pesa-^ 
do de la armadura, sin poden moverse* Muchos sal- 
tan4o de sus caballos se metían debajo de !os caba- 
llos enemigos , y los atravesaban por los ijares! ti- 
raban estos botes en fuerza del dolor, y pisoteando, 
á un tiempo á los ginetes y á sus contrarios, unos 
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y^tros morían juntos cubiertos de tierra y ée basa- 
ra. Lo que principalmente qud>rantó á los Galos fue 
el calor y la sed , í que no estaban acostumbrados; 
y ademas habían perdido la mayor parte de los ca-p 
callos, á causa de- que ellos mismos se metian por 
las lanzas enemigas. Viéronse por tanto en la preci- 
• sion de haber de acogerse í> la infantería , teniendo 
ya á Publto por sus nouchas heridas en el mas deplo*^ 
rabie estado ; y como advirtiesen cercg un alto mon<-r 
ton de arena, corrieron á él, colocaron, en medio los 
caballos j y cubriéndose con los escudos coino en una 
trinchera, creyeron que podrían asi ofenderse me* 
jorde los bárbaros ; mas sucedióles lo oostrario. Por- 
que en el terreno llano ,: los primeros protegen á loa 
¡ue están á la espalda ; pero alli por 'h. desigualdad 
A sitio los unos estaban mas altos que los otros , y 
quedando todos al descubierto , no jpodian evitar los 
tiros, sino que á todos ^ dirigían del misino piodo, 
lamentándose de uña muerte sin gloria. V sin desqui- 
te alguno. Hallábanse con Püblio dos óriegoiri esta- 
blecidos en aquel país en la ciudad de Carras, lia* 
mados Geronico y Nieomaeo: persuadíanle que se 
retirara con ellos y huyera á lena , ciudad que seguía 
el partido de los Komanos , y estaba de allí á corta 
distancia ; mas respondiéndoles que ninguna muerte 
por mas cruel que fuese podría hacer que Publio 
abandonara á los que morían por él , les rogó que se 
salvaran, y alargándoles la diestra, los despidió. 
Entonces no pudiendo valerse de su propia mano, 
porque la tenia atravesada con una flecha, mandó á 
su escudero que lo pasara con la espada, presentán- 
dole el costado. Dicese que Censormo murió de la 
misma manera ; pero Megabaco se dio á sí mismo la 
muerte , y otro tanto ejecutaron los mas principales 
y esforzados. A los demás que quedaron , subiendo 
los Partos al terreno , los pasaron en pelea con las 
lanzas : no habiendo tomaoo vivos ,. s^;un wfi dice» 
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arriba de qnioientos. Girtáronte á Publio la cft* 

beza y ^ marcharon al punto en busca de Craso. 

£1 estado de este era el siguiente. Luego que. dio 

al hijo la orden de acometer a los Partos , como al- 

Eno le anunciase que estos iban en derrota , y que sei 
perseguía con tesón,, y viese que los que contra 
ai tenia no obraban como antes , porque lá mayoór « 
porte habia marchado con los que huyeron ,' se aienn< 
tó algún tanto, y reuniendo sus tropas^ las situó en 
puestos ventajosos , esperando alli que el hijovolvie- 
ae de s^nir el alcance. Publio luego qae se vi6 'éa 
peligro eovio quien avisase al padre; pero los pri» 
meros mensi^eros perecieron. De los últimos algu- 
nos que condifícuftad escaparon j le trajeron la nue-^ 
va de que Publio era perdido sino se le daba pronto 
y grande socorro. Combatieron á un tiempo muchos 
afectos' el corazón de Craso: asi ya no jobró en él la 
razón ^ é impelido ora del miedo , ora del deseo del 
hijo para* darle el socorro que pedia, se resolvió por 
fin i mover el ejército. En esto -aparecieron los ene- 
migos mucho mas terrible en su gritería y en sus 
cantos j aturdiendo otra vez con el ruido de sus tím- 
panos á los Romanos ^ que esperaron con esto el prin- 
cipio de otra batalla. Los que trman la cabeza de- 
Publio clavada en la punta de una pica, acercándose 
mas ^ue los otros, la mostraban preguntando con 
escarnio por sus padres y m linage; pues no pareda 
posible que Craso, hombre el mas cobarde .y el mas 
perverso j fuera padre de un joven tan valiente y dé 
tan acendrada virtud. Este espectáculo fue el que mas 
que cuantos males habian pasado quebrantó y des- 
concertó los ánimos dé los Romanos, concibiendo 
todos, no ira y deseo de venganza, que era lo que 
el caso pedia, »no un indecible terror y espanto. 
Dicese que entonces Craso, en medio de tan vehe- 
mente dolor , se mostró muy superior á sí mismos por* 
que corriendo las filas habló de este modo á los sol-p 
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dados : n este luto , ó Romanos , es privadameote mió; 
9>pero la eminente fortuna y gloria de Roma intac- 
j» ta é ilesa permanece en vosotros , á quienes veo sal- 
n vos. Si alguna compasión tenéis de mí por la pér- 
s» dida de mi virtuoso hijo , manifestadla en vuestro 
9> enojo contra los enemigos. Arrel;)atadles de las ma- 
znaos ese gozo, vengeos de su crueldad. No os aba- 
•»ta ío sucedido: porque no puede ser que dejen de 
n tenjer que sufrir y padecer los que acometen gran- 
i» des empresas. I^i Luculo derrotó sin sangre á Ti- 
f» granes ,.ni Escipioiiá Antioco. Nuestros antepast* 
ndos perdieron. en Sicilia mil naves, y en la Italia 
f» muchos Emperadores y Pretores ; pero no impi- 
s9 dieron las derrotas de estos, que al cabo triunfa- 
19 sen de los vencedores : pues que la brillante pros-* 
Mperidad de Roma no ha llegado á tanta altura por 
» su buena suerte , sino, por la constancia y virtud 
n de los Que no rehü$aroji los peligros.'* 

Este fue el lenguage que les tuvo Craso , y de es- 
te modo procuró alentarlos; pero, vio que pocos le 
escuchaban con bueq semblante; y habiéndoles man«* 
dado dar el grito .<)e guerra, se desengañó aun mas 
acerca de su abatimiento : porque aquel fue débil, 
apocado y desigual ; cuando el de los bárbaros fue 
claro y esforzado. Venidos á la contienda , la caba* 
Hería de estos , haciendo un movimiento oblicuo , co^ 
menzó á lanzar saetas; y los coraceros, i2.sando de 
ias lanzas, redujeron á los KoniaiK>Lá. un recinto es-r 
trecho, á excepción: de aquellos que por huir de la 
muerte que los líro^; cansaban ^ prefirieron arrojara 
desesperadamente s<^e estos , haciendo á , la verdad 
poco daño ; pero encontrando una mqerte pronta por 
medio de heridas grandes y profundas ,, dadas por 
hombres que con el emipuje de sus robustos astiles, 
pasaban con el hierro á los que se les ponían delante, 

?aun muchas veces atravesaban á dos de un golpe* 
deando de esta manera sobrevino la noche^ y. se 
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de quienes no se debía hacer ninguna cuenta. Cregó 
pues haber perdido el blanco principal de su victo-- 
ría ; mas dudoso todavia , y deseando informarse de 
lo cierto para sitiar á Craso si allí estaba , 6 perse- 
guirle en otro caso sin detenerse con los de Cártras, 
envió á esta ciudad uno de los que estaban con él 
que sabia ambos idiomas , dándole orden de que en 
lengua romana llamara al mismo Craso 6 á Casio, * 
manifestando que Sureña venia á tratar con ellos. 
Di}olo este como se le habia mandado , y luego que 
se dl(5 parte á Craso » aceptó la convocación* Al ca- 
bo de poco vinieron asimismo de parte de los bár- 
baros unos Árabes , que conocían de vista á Craso 
y í Casio y por haber estado con ellos en el campa- 
mento antes de la batalla ; y estos viendo á Casio 
sobre la muralla , le dijeron que Sureña estaba dis- 
puesto á tratar de paz, y les concedia ir salvos, coa 
tal que admitieran ja amistad del Rey y abandona- 
ran la Mesopotamia ; porque consideraba que esto 
era lo aue á unos y á otros convenia mas que llegar 
á los últimos extremos* Admitiendo la proposición 
Casio, y diciéndoles que deseaba se determinara el 
lugar y tiempo en que Craso y Sureña tendrian su en- 
trevista , prometieron que dsi lo harian y y marcharon. 
.Contento Sureña con tenerlos sujetos á un sitio, 
al dia siguiente condujo alia sus tropas, las que des- 
mandándose en injurias contra los Romanos , llega- 
ron á proponerles que si querían alcanzar capitula- 
ción les habian de entregar atados á Craso y á Ca- 
sio. Indignáronse de verse asi engañados, y diciendo 
á Craso que era necesario dar de mano á las vanas y 
largas esperanzas de los Armenios , se decidieron por 
la fuga. Era muy importante que ninguno de los' 
córrenos lo supiese antes de tiempo; pero justamente 
lo supo Andromaco , hombre entre todos el mas inikl 
y desleal , á quien Craso confió est^ secreto ,- vallen^ 
dose de él para que los guiase. Asi. nada ignoraron 
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losl^artosv porque Andromaco se lo refirió todopuo;- 
to por punto. Mas como sus costumbres patrias se 
opusiesen á que pelearan de noche , ni esto ademas 
les fuese fácil, habiendo de partir Craso de noche, 
para que aquellos no se atrasaran mucho en su per-* 
secación, discurrid Andromaco la traza de tomar 
ahora un camino y luego otro, hasta que por últir- 
ino los- condujo a un terreno pantanoso y cortado 
con frecuentes acequias ^ que hacían la marcha pe» 
nosa y tarda para los que aun se dejaban guiar de él: 
pues nubo algunos que conociendo que Andromaco 
no podia hacerles dar aquellos rodeos y vueltas coa 
buen fin, no quisieron seguirle; sino que Casio se 
volvió otra vez á Carras , y diciéndole sus guias , que 
eran unos Árabes , ser conveniente esperar á que la 
luna pasara del escorpión: pues yo, les respondió, 
mas temo al sagitario; y se encaminó á la Siria coa 
unos quinientos caballos^ Otros , que también tuvie- 
ron fíeles conductores , arribaron á las montañas llama- 
das Sinacas , y se pusieron en seguridad antes del dia. 
Eran estos cerca de cinco mil , y estaba al frente de 
ellos Octavio , varón de singular probidad* A Craso 
le cogió el dia engañado todavía de Andromaco y 
detenido entre acequias y pantanos. Tenia consigo 
cuatro cohortes de legionarios, muy pocos caballos 
y cinco lictores; con los cuales salió al fía con mil 
trabajos til buen camino cuando ya tenia encima á 
los enemigos. Faltábanle solo doce estadios para unir- 
se con las tropas de Octavio ; pero tuvaqué refugiar- 
se á otro móntecillo no tan inaccesible á la caballe- 
ría ni tan seguro, aunque enlazado, con la$ mismas 
montañas Sinacas, de las que solo le dividía una se- 
rie de collados^ que desde la JMura se entendían 
hasta aquellas: asi las tropas de Octavio podian muy 
bien observar el peligro en que se hallaba. Octavio 
^fue el primero que bajó, con UQ0& pooon á darle aq- 
xilio: después partáerox^ los disipas alrejrgonzados de 

TOMO III. ' $ 



274 MARCO CRASO. 

SU detención; y cargando á los enemigos, los redha- 
zaron del montecilio. Cogieron luego en medio i 
Craso y y protegiéndole con sus escudos , dijeron 
con firmeza y resolución que no tendrían los Par- 
tos saeta ninguna que penetrase hasta su Emperador, 
sin que primero murieran todos peleando pordefeor» 
derle. • 

Viendo pues Sureña que los Partos se batian ya 
con menos ardor, jrque si venia la noche y los Ro-* 
mnnos se metían mas en los montes, le seria impo-^ 
sible darles alcance, armó á Craso otro enguiño. De- 
jó ir libres á algunos cautivos , ante quienes hizo de 
intento que unos bárbaros se dijeran á otros en el cam- 
pamento que el Rey no queria que la guerra con 
los Romanos fuese perpetua ; y daria pruebas de es- 
tar pronto á restablecer la amistad con el obsequio 
de tratar humanamente á Craso. Abstuviéronse por 
tanto los Partos de combatir , y marchando $osega<-> 
damente Sureña hacia el collado con los principales 
de su ejército j quitó la cuerda al arpo y alargó la 
diestra , llamando á Craso á conferenciar con él , y 
diciendo en alta voz que el Rey habia hecho mues- 
tra muy contra su voluntad de su valor y su po- 
der ; pero que deseando manifestarles también su dul- 
zura y benevolencia , les dejarla ir libres y salvos « 
por medio de un tratado. Al decir esto Sureña, los 
demás le escucharon muy placenteros, y se mostra- 
ban sumamente contentos; pero Craso, que no ha- 
bía habido nada en que no hubiese sido engañado, 
y que extrañaba mucho tan repentina mudanza , no 
se prestó á esta invitación , sino que se paró á irefle-» 
xionar. Mas como los ^Idados empezasen á> gritar 
y á decirle que fuese , y después pasasen á insultarle 
y echarle en cara que á ellos los ponia á pelear con 
Qnos hombt^ con quienes ni aun. desarmados queria 
tener una conferencia, tent;^ pHmero el medio del 
ruego ^ diciéndoles ^ue aguamaran lo que restaba del 
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día» y por la noche podrían libremente marchar por 
aquellas montañas y aquellas asperezas, mostrándo- 
les el camino^^ y .exhortándolos á que no perdieran 
la esperanza de una salud que tenían tan cerca ; pe-> 
ro viendo que todavia se le oponían , y que blandien- 
do las armas le amenazaban , por miedo hubo de 
partir sin decir mas que estas palabras: t» vosotros 
M Octavio, Petronio y todos los caudillos Romanos 
wque estáis presentes, sois testigos de la necesidad 
9» de esta partida, y sabéis por qué cosas tan vio- 
n lentas y afrentosas se me hace pasar ; mas con to-^ 
M do^ si llegáis á salvaros , decid ante todos los hom«* 
9»bres que Craso pereció engañado de los enemigoS| 
i»no entregada á la muerte por sus ciudadanos." 

1^0 pudo contenerse, Octavio , sino que ba)ó del 
collado con Craso; quien despidió á los lictores que 
también le seguían; De los bárbaros los primeros que 
salieron á recibirle fueron dos Griegos mestizos , que 
le- hicieron acatamiento apeándose de los caballos; y 
saludándole en lengua Griega , le propusieron que 
enviara personas que vieran como ISurena y los que 
traia consigo venían sin armas de ninguna especie; 
mas Craso \s¡x respondió que si tuviera -en algo la 
vida, no.babria venido -¿ponerse en sus itianos. Con 
todo envió á dos hermanes llamado$ Roscios i in-^ 
formarse de cuántos eran los que venián,' y con qu¿ 
objeto. Sureña al punto les echó mano y lo¿ detüVo^ 
siguiendo á caballo con los principales 'd^ los suyosj 
y. jicamo es esto, gritó, un Emperador dé^ los Ro^ 
Ríanos 'viené i pie y nosotros montado5^ ntjandandó 
qué sin dilación le trajesen un caballo* Contestándo- 
le. Craso que üí uno ni otro faltaiben, (ocurriendo 
cada uiio según la^lcostumbre de su pátfiá ,' dijo en<^ 
tonccs Sureña que ya estaba hecho el tratado y li 
paz entre el Rey Hirodes y los Riomaiio$;'perd ijüé 
habían de escribirse las condiciofles, IteginKlo paríl 
eUoddasttilel4do;])Qrqi2e vosotros íds Roíannos j dijo, 

s 2 
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np soléis acordaros de los convemos;y le alargd^9 
mano. Mandó entonces Craso, que le trajeran un ca* 
bailo; á lo que repuso: no es tñenester) porque el 
Rey te da este; y al mismo tiempo le presenta- 
ron un caballo con jaez de oro , en ei que co^én-. 
dolé en volandas , le pusieron los palafreneros , y em«^ 
pezaron á dar latigazos al caballo para hacerle mar-^ 
char precipitadamente. Octavio fue el primero que 
asió del freno , y después de él Petronio , uno de los 
Tribunos j cercándole ^n seguid^ los demás y procu- 
rando todos contener el caballo > y retirar á los que 
por uno y otro lado querían á fuerza llevarse á Cra- 
so. Suscitándose con esto confusión y alboroto» ví- 
nose al fin í los golpes, y desenvainando Octavio su 
espada I atravesó á uno aeaquellos'paIafreneros;:.ba- 
ciendo otro tanto con Octavio uno de ellos que se 
hallaba á su espalda. Petronio no se encontró coíaar* 
roas ; y habiendo recibido un golpe que no pasó de 
la coraza, saltó ileso del caballo. A Craso leiquitd 
la vida un Parto llamado I^omaxitres; aunque algu- 
nos dicen haber sido otro el jque le mató , y que es- 
tefue el gue después de c^ido le. cortó la cabeza y 
la mano derecha;. cosas que pueden muy bien. con- 
jeturarse, pero Qo saberse de cierto, jporque de los 
?ue se hiillaron presentes y pelearon en defensa de 
^ ¡raso , los uno$ murieron alii , y los otros á toda prie* 
sa se retirsúron ^1 collado. Pasaron allá los Partos^ y 
diciendooueCrajSoya habia sufrido su castigo ; pero 
respecto a^ los demás manifestaba Sureña que podían 
bajar cpn seglaridad: unos bajaron efectivamente y 
se entregaron ; y otros se dispersaron por k hecha; 
(;}e los ct^ale^ fperoD muy. pocos losqiie se salvaron, 
yi los restaotes ^salieron á cazarlos los Árabes , y 
glcanzándoljfís i -les dieron muerte. De todas aqúellaf 
tropas veinte. mU hombres seí dice? que/ murieron, y; 
que diez mil: fueron tomados cautivos» «-^ ,•- . ' 

Sureña :eayió ti Rey Hirodesj^^uess. JuálaBaiiir 
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lajltmeñíav la cabeza y la mano de Grasó ; y hacien- 
do correr en Seleucia la voz por medio de mensa- 
geros de que coiiducía vivo á Craso , dispuso una 
pompa ridicula^ i la que di6 él nombre de triunfo. 
Porque al mas parecido a Craso de los cautivos , que 
era Gayo Paciano ^ le hizo vestir como aquellos bár- 
baros , y habiendo ensayado el que respondiese cuan- 
*do le llamaran Craso o Emperador; de este modo 
le llevaban á caballo, precediéndole trompeteros y 
lictores montados en camellos. De las varas pendían 
ceñidores, y entre las hachas se veían cabezas de 
Aoraanos recién cortadas. Seguían después rameras 
Seleucienses entonando canciones insultantes y ridi- 
culas contra la cobardía y afeminación de Craso , y 
de este espectáculo gozaron todos. Mas reuniendo ei 
Senado de los Seleucienses , les presento los libros obs- 
cenos de Arístides llamados Milesiacos; y esto yanó 
fue inventado, porque se encontraron realmente en 
el equipage de Roscio, y dieron ocasión á Sureña pa- 
ra motejar é in^^ar á los Romanos de que ni en 
la guerra podían estar sin entretenerse con tales ob- 
jetos y tal leyenda* Mas el concepto que los Seleu- 
cienses formaron fue que Esopo habia sido un sa- 
bio : viendo que Sureña presentaba por delante el ca- 
bo de alforja en que se contenían las disoluciones 
Milesiacas, cuando en pos de sí traía una Sibaris 
Partica en tanto número de concubinas como la^ que 
conducía en sus carros ; siendo su ejército al parecer 
como las víboras y las escítalas, porque las partes 
anteriores y que primero aparecían eran feroces y 
terribles, estando cercadas de lanzas, de arcos y de 
caballos ; y luego la cola remataba en ramera?, en 
crótalos, en cantos y en nocturnas disoluciones con 
infames mugercillas. No merecía ciertamente discul- 
pa Roscib; pero no estababien-árJos Partos vituperar 
en los Romanos la pasión por los libros Milesiacos; 
cuando muchos de los Arsacidas que reinaban sobre 
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ellos , hftbiati uéó descendientes de rtméras'de k Jp^ 
nía y de Mileto. 

Entre tanto que esto pasd» » Hbodes había ya 
hecho la paz con el Rey de Armenia Artavasdes, y 
habia convenido en tomar la hermana de este para 
muger de su hi)o Pacoro. Con este motivo eran* fre- 
cuentes los recíprocos banquetes y festines de nno.á 
otro f y se entretenían con las representaciones tea*»* 
tírales de la Grecia; porque Hirodes no icnordsa ni 
la lengua ni las letras griegas: y Artavasdes coropo- 
oia tragedia$y y había escrito oraciones é historias^ 
xle las cuales algunas todavía se conservan. Cuando 
la cabeza de Craso fue conducida á las puertas del 
palacio I no se habían levantado las mesas » y un re-* 

Sresentante de tragedias, llamado Jason, natural de 
'ralUs f estaba cantando el pasage de Agave de la 
tragedia de Eurípides las Bacantes* En medio de 
•los aplausos que se le daban , se presentó Sí laces an- 
te el Rey, y adorándole, arrojo en medio la cabe- 
xa de Craso* Grande fue con esto la algazara de los 
Pactos, su alegría y su júbilo ; y habiendo hecho los 
•sirvientes tomar asiento á Silaces de orden del Rey, , 
Jason dio las ropas y ornato de Penteo á uno de los 
del coro,- y tomando ¿I la cabeza de Craso en lama* 
no , se puso á hacer el bacante , y recito con entusias<« 
mo y con canto aquellos versos: 

Del monte á nuestro techo 

Esta dichosa caza 

Traemos ahora mismo 
. De flecha traspasada* 
£sto fue de diversión para todos ; pero cantándose 
en seguida los otros versos alternados con el coro: 
' . I Quién le tiró primero ? 
;, Mío, mío es el premio: 
entonces levantándose Pomaxitres , que también asis- 
tía á la cena , echó mano á la cabeza , diciendo que 
aquello mas le tocaba á ¿1 que al actor ; lo que ca* 
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yó^muy ea gracia al Rey; y habiéndole remunera- 
do según la costumbre patria, di¿ á Jason un talen- 
to. Esté terminóse dice haber tenido la expedición 
de Craso, acabando verdaderamente como una tra- 
gedia. Hirodés y Sureña experimentaron al fin cas-^ 
tigos dignos I el uno de su crueldad y el otro de sa 
perjurio: porque á Sureña de alli a poco le quito la 
*v!da Hírodes envidioso de su gloria ; y á este después 
de haber perdido á Pacoro, muerto en una batalla en 
que fue vencido de los Romanos, en ocasión de ha- 
llarse doliente de una enfermedad que declinaba en 
hidropesía, su otro hijo Fraates , atentando contra su 
vida , le dio acónito *r mas como la enfermedad re* 
cibiese bien el veneno , de manera que con ¿1 termi- 
nó, habiéndose quedado Hirodes enteramente enju^ 
to, tomó aquel el camino mas corto ^ y entrando 
en su cuarto, le ahogó. 



\; 
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Viniendo á la comparación , la riqueza de Nt-« 
cias puesta en paraleló con la de Craso tiene una 
adquisición y tin origen menos culpable: pues aun* 
que nadie tenga por irreprensible la que procede det 
beneficio de las minas, que en eran parte se hace por 
medio de hombres criminales o de]>árbaros, de los* 
cuales algunos están alli aprisionados, y otros falle- 
cen en aquellos lugares perniciosos é insalubres: con 
todo es mas tolerable que la que se grangeó con las 
confiscaciones de Sila, y con Io6 destrozos del fue- 
go: porque de estos dos medios se valió Craso, co- 
mo pudiera haberse valido de cultivar el campo 6 
de egercer el cambio. Por decontado de los graves 
cargos que á este se hacian , aunque ¿1 los negaba^ 
de que por dinero defendía causas en el Senado , de 
que era injusto con los aliados, deque adulaba á 
mugercillas, y finalmente de que era encubridor de 
gente mala, ninguno ni aun con falsedad se hizo ja- 
mas á Nicias. Burlábanse sí de él , porque malgasta- 
ba su dinero , dándolo por miedo a los calumniado-* 
res ; pero en esto hacia una cosa que quizá no ha- 
bría estado bien á Feríeles y á Arístides ; pero que 
en él era necesaria , por no tener carácter para sos- 
tenerse con firmeza; sobre loque posteriormente ha- 
bló á las claras al pueblo Licurgo el orador en cau- 
sa que se le hizo sobre haber ganado con dinero á 
uno de los calumniadores : pues se refiere haber usado 
de estas palabras : n me alegro de que habiendo teni- 
99 do por tanto tiempo parte en vuestro gobierno , se 
» me acuse de haber dado, y no de que he recibi- 
»do." En sus gastos fue mas ceñido Nicias, em- 
pleando su caudal en ofrendas, en dar espectáculos 
y en instruir coros; cuando todo lo que Nicias tuvo 
lue muy pequeña parte de lo que impendió Craso en 
dar un banquete á tantos millares de hombres » y en 
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alystecerlos después ^ mas esto no debe parecer ex^ 
traád, cuando nadie ignora f{ue el vicio es una ano- 
malía y desarreglo tn las costumbres : y asi se ve que 
los que allegan ]^or! malos medios y suelen después in<i» 
vertii^o en buenosiBsos ; y por lo que hace a; la ri^ 
quee» de ambos baste la <lkho. 

En cuanto á gc^ieráo nada se advirtió en Nicxat 
'qtie lio fuese senciHo^^ nada injusto, nada violento 6 
a^rrehftiadaí sino que; mas bien fue engañado pbr Al- 
cibiades ; y con el pueblo se condujo siempre con ^1 
maJrbr.mimmientoi'Cióando á Craso en sd& continuos 
tráns¡jb6s del odiodr.amor.se-ié acusa de falta de leaU 
tad 7 .hombría deíhien; na negando él mismo que 
por la fuerza se abrió el camino al .Consulado, asa-* 
lariahdo hombres' qué se atrevieran á poner las ma«^ 
n'Qs.^n Catón y en 'Domicio. En la distribución de 
lai provincias fueron heridos muchos de la plebe , y 
muertois cuatro; y él mismo, lo que se nos olvidó 
advertir en el discurso de la vida , expelió de la pla- 
za bañado en sangre al senador Lucio Anaiio, que se 
le< opuso,' dándole unaouñada en el rostro. Mas asi 
como cuesta parte es furaso motejado de ser violen-^ 
tp y tiránico, en igual grado es digna en Nielas de 
reprensión su Irresolución y atamiento en el gobier- 
no, «y su <:ondescendencia con los malos. Y Craso 
fue ,dé grande y elevado ánimo j no en contraposi- 
cioii con los Cleones ó los Hipérboles, no á fe mia^ 
sino con la gran nombradia de Cesar y con los trlun** 
fos de Fompeyo; no cediendo sin embargo, sino 
compitiendo con uno y otro en poder , y aun ex-« 
cediendo á. Fompeyo en la 4igni¿^ dé ia?magistra- 
tura censoria : porque en las grandes cosas no se ha 
de atender á que hacen envidiosos, sinó^á la gloria 
que acarrean, anublando la envidia. Y> si sobre todo 
te hallas bien con la seguridad y el reposo , y temes 
¿ Alcibiades en. la tribuna ^ en Filos á los I^c^emo^ 
mos y en la Tracia á Perdic^, lá' ciudad deja uq 
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ancho campo á la vacadon de toda negocio ^ en mt- 
dio del cual te puedes sentar, y tejer para m frente 
la corona de la imperturbabilidad , como se explican 
algnnos sofistas. Porque el amor de la paz es verda- 
deramente dhrino , y el hacer cesar la guerra d ma*- 
yor servicio que podía hacerse^' lá éreda: asi ea 
este puntó no podría con Niciás oompeth digna-^ 
inente Craso, aunque hubiera pa^to al mar Caspip 
ó al Océano Indico por término de lá dontroatíon 
Romana. • : -• 

£1 que mandaba en una cíodad que tenia ideas 
de virtud, y era el primero en poder, no'dd>i¡5 dar 
lugar á los malos, ni poner la autoridad en manos 
no ejercitadas, ni confiar en quien no mereda con«¿ 
fianza, que fue lo que Nicias ejecntó, colocando él 
mismo al frente del ejército á Cleon , qne ffaera de 
su gritería y desvergüenza en la tribuna , por lo de- 
mas en nacía era tenido en la ciudad. No alabo ett 
Craso el que en la guerra de Esf^prtaco hubiese xx>n^ 
sultado mas á la prontitud que i la seguridad - para 
dar la batalla; sin embargo de que interesaba su am«- 
bicion en que no llegara Pompeyo y le arrebatara su 
gloria , como Mumio quitó a Mételo de las manos 
á Corinto ; pero lo que hemos dicho de Nicias fue 
del todo extraño é indisculpable. Porque no cedi(í 
al enemigo una ambición y ttn mando rodeados de 
esperanzas y de facilidad ; sino que viendo el gran 
peligro de aquella expedidon, por ponerse á sí mi&- 
mo en segundad , miró con abandono los intereses 
de la república. No asi Temístocles, que para que 
en la guerra Médica no mándase un hombre ruin y 
sin talentos y perdiese la dudad , á costa de sn di* 
ñero le hizo^desistir de la empresa; ni Catón, que 
previendo que el tribunado de lá plebe habia de dar 
mucho en qne entender y acarrear peligros , por • lo 
Jiiismo, en servicio de la república, se presentó á 
pedirlo. Mas Nicias | conservando el Generalato 
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mfentnis^. se traté de Minoa» de, Citera y de lo$ ióf- 
felioes Melios; cuando tuyo rezelo de haber dé coa-* 
tender <x)a los Lacedemontos , desnudándose de la 
púrpura, y entregando á la impericia y temeridad 
jde Cleon las naves, el ejército « las armas y un man-^ 
do que reaueria una consumada inteligencia , no fue 
^de su gloria de lo que hizo< entrega, sino déla segu«* 
ridad y salud de la patria* Por lo mismo ^;:uando 
dcspoes se lé preciso i hacer guerra á los Siracusanos 
contra toda su voluntad y sus deseos , pareció que 
quería privar á la ciudad de la adquisición de laSi- 
ciUa.; no por reflexión de lo. que conve^iia y debiá 
hacer$e,'SÍno por desidia y. flojedad suya. Lo que 
en ¿1 arguye mucha rectitud es el que nunca dejasen 
de nombrarle General como el mas inteli&ente y mas 
capaz , á pesar de la oposición y resistencia que opo- 
nía ; cuando Craso que siempre se andaba presentando 
para aspirar al Generalato, no tuvo la dicha de al- 
canzarle sino para la guerra servil ; y eso por ne- 
cesidad , á causa de estar ausentes Pompey o , Mételo 
y los dos Luculos: sin embargo de que aquella era 
la ¿poca de su mayor autoridad y poder : y es que, 
según parece , aun sus mas apasionados le reputaban 
según el cómico. 

Hombre útil y apto para todo 

Fuera del ejercicio de las armas : 
cosa que no les estuvo bien á los Romanos, á quienes 
hicieron violencia su avaricia y su ambición. Porque 
los Atenienses enviaron á la guerra contra su volun« 
rtad á Nielas ; y Craso llevó rorzados á los Romanos; 
viniendo por este la república á grandes infortuníoS| 
y por lajrep^lica aquel* 

Mas acerca de estos sucesos , si Sien Nicias mere-^ 
ce alabanzas, no hay razón para reprender á Craso: 
porque aquel j haciendo uso de su experiencia , y acre* 
dítándose de General prudente , no se dejó seducir 
de las esperanzas de sus ciudadúios , sino que cono- 



284 GOfirPARACION DS NlCIilS Y DE 

do isL Imposibilidad , 7 -desconfió de que se tbmára. 
la SiciHa ; y este padeció equivocación en tomar so^ 
bresí, como una cosa fácil) la guerra Páfifica; pero 
sus miras eran grandes; y habiendo Cesan su jetado 
las naciones de Occidente , los Galos j los Germanos 
y la Bretaña , él concibió el proyecto de encaniinarse 
al Oriente y al mar de la India y sojuzgar el Asia;^ 
en lo que yá había puesto mano Pompeyo y y había 
trabajado Luculo, nombres para todos apreciables 
y de gran juicio ^ sin embargo de que habiaü inten- 
tado! lo mismo que Craso, y se iiabian propuesto 
los mismos fines. Y sin embargo de que dado el man* 
do á Pompeyo, el Senado ío repugnó; y de que 
habiendo Cesar derrotado á trescientos mil Germa- 
nos , fue Catón de dictamen de que aquel fuera en- 
tregado á los vencidos para que recayera sobre él 
la ira del cielo por el quebrantamiento de la paz , el 
pueblo no haciendo cuenta de Catón , ofreció sacrifi- 
cios de victoria por quince días seguidos , y se mos-« 
tro muy contento. ¿Pues qué habría hecho, y por 
cuántos días habría sacrificado , si Craso hubiera es- 
crito desde Babilonia que era vencedor , y yendo dé 
alli mas a'delante^ hubiera puesto la Medía, la Per- 
side, la Hircania, áSusa y á Bactra en el número 
de las provincias Romanas? Porque si , según Eurí- 
pides, tienen que ser injustos los que no pueden es- 
tarse quietos , ni saben gozar de lo presente , no ha 
de ser para arrasar á Escandía ó á Mendes , ni para 
cazar á los Eginetas, que como las aves abandonan 
su territorio , y se refugian en otro pais ; sino que 
se ha de tener en naucho el ser injustos^ y no con li-' 
gero motivo se ha de faltar á la justicia como si fue*- 
ra una cosa pequeña y despreciable ; y /los que cele- 
bran la espedicion de Alejandro, y reprenden la de 
Craso , juzgan desacertadamente , mirando solo al 
éxito que tuvieron» 

En las espediciüoes mismas hubo de Nidias haza* 
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fiá^ y rasgos muy generosos: porque en muchas ba- 
tallas venció á los enemigos , y estuvo en muy poco 
el que tomase á Siracusa; y si hubo faltas, no. fue- 
ron suyas , sino que provinieron de su enfermedad: 
y de los enemigos que en Atenas tenia ; siendo asi 
que Cr^so por el gran número de sus yerros ni .si- 
•quiera dio lugar á que pudiera mostrarse jen sa Tavor 
la fortuna ; de manera que es preciso admirarse de 
que; fuese tal su torpeza i qiie ella sola venciera la bue- 
ip^ suertq de Roma , y no el poder de los Partov En 
ordign 4 qye no despreciando el uno nada de cuanto 
pertenece i la adivUiacioD» y mirándolo todo el otro 
con indiferencia» ambos sinembargo hubiesen tenido 
desgraciado fin , en esto el juicio es aventurado y di-« 
ficíl: bien que merece mas disculpa el qué peca por 
s^jbfa.de precaución:» siguiendo, la costumbre. y la 
ppiníon recibida » que no 'el que por temeridad se 
aparta de la. ley. En el inodó dé acabar^ sus dias hay 
menos que vituperar en Craso » que no se entrego» 
no sufrió prisiones ni afrentas ; sino que se resignó 
con los ^ruegos -de los .suyos» y fue víctima de la 
traición de ios enemigos; cluiodo Nielas con la es- 
pérgula d^ qna salud torpe. y vergonzosa jsufrió caer 
en' manos de los enenúgos» haciendo asi mas ígno* 
minióla su muerte* . 
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SERTOUTO* • 

I 

No es maravilla quizá qne en un tiempo inde- 
terminado ,- inclinándose ora á una parte y ora á 
otra la fortuna, los acontecimientos vuelvan á repe^; 
tirse muchas veces con las mismas circunstancias, Por*^ 
que ii no hay una muchedumbre determinada de ac-'« 
cidentes, la fortuna tiene un poderoso artifiícé de k 
semejanza de los sucesos en lo indefinido de k ma** 
teria; y- si los acontecimiencos están contraidos i ua 
número prefijado i es necesario también aue mochas' 
veces los mismos efectos sean produdoDs por las" 
mismas cauaai.' Hay algunos por tanto que compla- 
ciéndose en cotejar los que hatf feidoú óidó de éSta 
clase de accidentes, forman tina colección de los que' 
parecen hechos* de intento y con meditado discurso: 
como por ejemplo, que habiendo habido dos Atis,* 
personases ilustres, el uno Siró y el otro A^cáde, 
ambos lueron muertos por jabalíes. Be^doi Acteó-* 
nes, el uno fue despedazado por sus pineros, y el 
otro por sus amadores. De doSEscipionés', por el 
uno fueron primero vencidos los Cartagineses ^ y poi' 
el otro fueron después arruinados del todo. Troya 
fue tomada por Hérerulesr á c&íSá de los caballos de 
Laomedonte ; por Agamenón mediante^ elcifballo lla- 
mado de madera; y tercera vez por Caridemo, á 
causa del accidente de haberse caído un caballo en 
las puertas, y no haber podido los Troyanos cer- 
rarlas prontamente. De dos ciudades que tienen nom- 
bres de dos plantas de suavísimo olor , los y Esmir- 
na , en la una se dice haber nacido el poeta Homero, 
y haber mruerto en la otra. £a pues , añadamos á 
estos acasos el que entre los grandes generales , los 
mas guerreros, y que mas grandes cosas acabaron por. 
la astucia y la sagacidad , todos fueron tuertos , r i- 
lípo , Antigono , Aníbal , y este de quien ahora es- 
cribimos, Sertorio; el cual se hallará haber sido mas 
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Contenido que Filipo en el trato con mqgeres; mas 
fiel que Antigono con sus amigos ; más humano que 
Aníbal con los contrarios ; y que no habiendo sido 
inferior á ninguno en la prudencia , fuemüy; infe<¿ 
rior á todos en la fortuna , la que siempre le fiíe mas 
adversa que sus mas poderosos enemigos; y sin em-^ 
« bargo desterrado y extrangero y nombrado caudillo de 
unos bárbaros y fue digno competidor de -ia^ pericia 
de Mételo 9 de la osadía de Pompeyo» de la fortuna 
de Sila y de todo el poder de los Romanos. A este 
el que encontramos mas semejante entre los Griegos 
es el Cardiano Eumenes: porque ambos eran naci« 
dos para niandar ejércitos ; ambos eran^ fecundos en 
estratagemas; ambos, arrojados de su pais, fiíeroA 
caudillos de gentes extrañas; y á ambos finalmente 
fue en su muerte muy dura y violenta la fortunas 
porque perecieron traidoramente á maños de aque-* 
líos mismos con quienes habían vencido á los ene- 
migos. , , : 

Nació Quinto Sertorio en la ciudad de Nurcifli 
pais de los Sabinos, de oscuro lináge. Criado con 
esmero por su madre viuda, habiendo quedado huér- 
fano de padre , parece que fue con extremo amante 
de aquella 'y de la cual se dice haber tenido por nom* 
bre el de Rea. Egercitose en las causas con bastante 
aplauso, y siendo aun joven, llegg, según es fa-* 
ma, á adquirir cierto poder en Roma por su elegan* 
cia en el decir; pero su.sobreBaUenten»íritay sus bat 
eañas en la milicia llamaron 'hacia esta parte sa am- 
bición. .... 

£n primer lugar cuando los Cimbros y losTeU'* 
tones invadieron la Galia , militó con Gepion; y ha-> 
biendo los Róibanos pieleado débilmente,* y. entrega-* 
I dose á la fuga , no obstante haber perdido su caba- 
llo y hallarse herido^j pasó el Ródano á nado^ cos«* 
tindole mucho el vencer, «embarazado coii lacoraEá 
y. el escudo , la contraria corriente: ] tan fuerie y 
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i^osto era sa cuerpo, y tan sufridor del trabajo 
fuerza del egercicio! En segundo lugar, calando 
aquellos con numerosísimo ejército y teriíbles ame- 
nazas , de manera qne se reputaba por cosa extraor- 
dinaria que un Romano se mantuviera en formación 
y obedeciera al General , Mario guiaba tranquilo, y 
Sertorlo se quedó en observación de los enemigos. • 
Vistióse el tragede los Gatos , y aprendiendo lo mas 
común del idioma para poder contestar oportuna- 
mente, se metió entre los bárbaros; de donde, ha- 
biendo visto .por sí unas cosas, y preguntado otras 
á los que tenia á mano , r^resóal campamento. Con- 
cediósele entonces el prez del valor ; y habiendo da- 
do durante toda la expedición muchas pruebas de 
prudencia y de arrojo , adquirió fama , y se ganó la 
confianza del General* Después ^e esta guerra de los 
Cimbros y Teutones fiíe enviado á España de Tri- 
buno con el Pretor Didio, y seliallaba en cuarteles 
de invierno en Cazlona, ciudad de los Celtíberos. 
Sucedió que insolentes los soldados con la abundan- 
cia , y dados á la embriaguez , incurrieron en el des- 
f recio de los bárbaros ; los cuales enviaron á llamar 
sus vecinos de Orlsia; y estos yendo de casa en 
casa, acabaron con ellos: pudo sin embargo Sertorio 
evadirse con unos pocos, y recogiendo á otros que 
también huian , dio la vuelta en rededor á la ciudad, 

Í hallando abierta la puerta por donde los bárbaros 
abian entrado . secretamente , no cayó en el error 
de estos, sino que poniendo guardias , y tomando to- 
das las avenidas , dio muerte á todos los que estaban 
en edad' de llevar armas. Ejecutado esto, mandó á 
todo9 los soldados qué dejaran sus propias armas: y 
vestidos, y. adornándose con los de l6s bárbaros, le 
siguieran á ia otra ciudad , de donde salieron Ipsqne 
en la noche los habian sorprendido. Con la vista de 
las armaé logró que estos otros se engañaran , y ba- 
ilando abierta la puerta v ^ ^ vinieron- á las manos 
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rán número de habitaotes que creían salir á recibir 
sus amigos y conciudadanos , qne volvian después 
de conseguido so intento : asi fue que muchos recibie- 
ron la muerte en la misma puerta , y otros que se 
entregaron , fueron vendidos por esclavos. 

Hízose con esto Sertorio mny celebrado en Hs* 
4)aña; y apenas volvió á Roma, fue nombrado Cues- 
tor de la Galla Cispadanai en ocasión de urgencia, 
porque amenazando la guerra Mársica se le dio el 
encargo de levantar tropas y de reunir armas; y co- 
mo hubiese puesto mano á la obra con una diligen- 
cia y prontitud' muy diferente de la .pesadez y deli- 
cadeza de los demás jóvenes , adquirió fama de hom- 
bre activo y eficaz. Mais no por haber sido promovi- 
da á la dignidad de caudillo aflojó en el denuedo 
militar; sino que ejecutando brillantes hazañas, y ar- 
rojándose sin tener cuenta de su persona á los pe- 
ligros I quedó privado del un ojo , habiéndosele saca- 

/ do en un encuentro. De esta pérdida hizo después 
vanidad toda la vida : porque decía que los demás 
90 llevaban siempre consigo el testimonio de los pre- 
mios alcanzados , siéndoles forzoso dejar los collares, 
las lanzas y las coronas, cuando él tenia siempre 
consigo las señales de su valor; y los que eren espec- 

• tadores de so infortunio , lo eran al mismo tiempo 
de so virtud. Tributóle también el pueblo el honor 
qoe le era debido: porque al verle entrar en el tea- 
tro le recibieron con aplausos y con expresiones de 
ebgio: distinción de que con dificultad gozaban aun 
los mas provectos en edad y mas recomendados por 
sos méritos. Pidió el Tribunado de la plebe ; pero 
oponiéndosele la facción de Sila , quedó desairado; 

Kr lo qoe parece foe desde entonces enemigo de este; 
ispoes coando Mario, vencido por Sila, tovo que 
búir , y este se ausentó para hacer la guerra á Mitri- 
dates, como el uno de los Cónsules, Octavio, man- 
tuviese el partido de Sila; y Ciña,, que aspiraba á 

TOMO Ilf. T 
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cosas nuevas , tratase de suscitar la facción renciija 
de Mario, arrimóse á este Sertorio; y mas viendo 
que el mismo Octavio estaba fluctaante, y solo no se 
atrevía á ñarse de los amigos de Mario. Trabóse nna 
acción reñida en la plaza entre ambos GSnsules» en 
la que quedó vencedor Octavio, y Ciña y Sertorio, 
que habían perdido poco menos de diez mil hom-^ 
ores, huyeron; pero como hubiesen podido reunir 
con sus persuasiones la mayor parte de las tropas es- 
parcidas por la Italia , volvieron muy pronto en es- 
tado de poder medir las armas con Octavio. 

Habiendo regresado Mario del África , y puesto* 
se á las órdenes de Ciña , como correspondía lo hi- 
ciese un particular respecto de un Cónsul , los de- 
mas eran de opinión de que convenia recibirle ; pero 
Sertorio se opuso ^ bien fuera por creer qce Ciña le 
atenderla menos luego que tuviese cerca de sí á un 
militar de mas nombre , ó bien por la dureza de Ma- 
' rio , no fuera que lo echara todo á perder , abando- 
nándose á una ira que pasaba todos los términos de lo 
justo cuando quedabasuperior. Decia pues que era muy 
poco lo que les quedaba que hacer hallándose ya ven- 
cedores ; y que si recibían á Mario , este se abrogarla 
toda la gloria y todo el poder , siendo hombre des- 
abrido y muy poco de fiar para la comunión de man- * 
do. Respondióle Ciña, que discurría con acierto; 
pero que él estaba entre avergonzado y dudoso para 
alejar á Mario, á quien él mismo había llamado á 
tener parte en la empresa ; á lo que le repuso.Serto- 
río , pues yo en el concepto de que Mario habia ve- 
nido á Italia por impulso propio, reflexionaba sobre 
el partido que convendría tomar; pero tú no has 
debido conferenciar sobre este negocib , cuando llega 
el que tú deseabas que viniese, sino admitirle y va- 
lerte de ¿1 , pues que la palabra empeñada no debe 
dejar lugar á reflexiones. Resolvióse por tanto Ciña 
á llamar á Mario; y habiendo repartido las tropas 
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en tres divisiones^ las mandaron tosi tces; Terminóse 
h guerra ; y entregados Ciña y^MariO'á^.toda crueU 
dad é injusticia 9 tanto que á los lt.on^nos' les parer 
cian ya oro íos males de la gu$iFtft^jj$ei4i<?e que sola 
Sertorio no quitó á riadie la vü^^^pofi enemiga;, nj 
se ensoberbeció con la victorb; >:9Íqq] que antes se 
ftiostró irritado de la.conducta de.M^arjo; y hablan-;» 
doá solas á Ciña ¿ intercediendo' con' eii; logró ablanr 
darlo* Finalmente, como a los ^cljivos que tuvo Ma- 
rio por camáradas^n la guerra,' Y..4íSl})9ienes se valió 
después como ministros de tiranía.,, les hubiese dado, 
este mas soltura y poder de lo que convenia, con-r 
cediéndoles ó mandándoles unas. cosas,' y propasan-* 
dose ellos á. otras con la mayor injusticia, dando 
muerte á sus amos , solicitanclo i:sus amas , y usanr» 
do de toda violencia con lo$ hijo$*^.no pudo Sertor 
rio llevarlo en paciencia; y hallááijio^e .reunidos en 
un mismo campamento , los hizo asaetar á todos , que 
na bajaban dé cuatro mil. , . , 

Falleció luego Mario; Ciña fue muerto de alli á 
poco , y Mario el joven se abrogó contra la volun-* 
tad de Sertorio , y con quebra]ltaaiient<) de las leyes, 
el Consulado f los Carbones ,. 1q$ Norbanos y los 
£sci piones hacían tibiamente la guerra Ji Sila,. que 
* llegaba; perdíanse unas cosas por. cobardía y desi-^ 
dia de los generales, y otras por trjaicion se malo-* 
graban. En este estack) era inútil, su presencia para 
unos negocios enteramente desesperados , por el po- 
co tino de. los que tenían en sus manos el poder. 
Por colmo de : desorden Sila , que tedia* su campo 
al frente del de Escipion , y hacia correr la voz de 
qñe se gozarla ^e jpaz , corrompió- el. ejército^, y 
aunque Sertorio sé lo 'previno y adyijFtió á Escijpíoni 
no. pudo hacérselo entender. Entonces pues oaiícb 
por enteramentei perdida la ciudad -^.partió páraEs*^ 
paña con la mira de anticiparse á ocupar en elja el 
niafido y la autoridad, y preparar elli^ un refugio^ 

T 2 
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los amigos dei^racikdos. Sobrecogiéronle malos tem« 
porales en países montañosos, y tuvo que comprar 
de ios bárbaras, á- costa de subsidios y exacciones, 
que le dejaran continuar el camino* Incomodábanse 
los suyos, y le decian no ser digno de un Pro-Cón- 
sul Romanó pangar tributo á unos bárbaros despre- 
ciables; mas el y no poniendo la atención en lo qué 
á estos les parecía una vergüenza, lo qu^ compro, 
les respondió í es la ocasión, que es lo quemas sue- 
le escasear á los que intentan cosas grandes: asi con-» 
tinuó ganando á los bárbaros con dadivas ; y apre-» 
surándose , ocupó la España. Halló en ella una ju- 
ventud floreciente en el número y en la edad ; pero 
como la viese mal dispuesta á sujetarse á toda espe- 
cie de mando , á causa de la codicia y malos trata** 
mientes de los Pretores que les habian cabido, con 
la afabilidad se atrajo á los mas principales ; y con 
el alivio de los tributos á la muchedumbre; pero 
con lo que principalmente se hizo estimar fue oon 
librarlos de las molestias de los alojamientos* Por- 
que obligó á los soldados á armarse barracas en* los 
arrabales de los pueblos , siendo él el primero que 
se hospedaba en ellas. Mas sin embargo no se debió 
todo á la benevolencia de los bárbaros ; sino que ha- 
biendo armado de los Romanos alli domiciliados i * 
los que estaban ^n edad de tomar tas armas, y ha«* 
hiendo construido naves y máquinas de todas espe- 
cies , de este modo tuvo sujetas á las ciudades ; sien-^ 
do benigno cuando se disfrutaba de paz , y apare- 
ciendo temible á tos enemigos con sus prevenciones de 
guerra. 

" Habiéndole llegado noticia de que Sila dominaba 
en Roma, y la facción de^ Mario y Carix>n liabia 
sido arruinada , al punto rezeló que el ejército ven- 
cedor il)a á venir contra él con alguno de los caudi- 
llos , y se propuso cerrar el paso de^ los montes Piri- 
neo^ por medio de JuHo Salinator , que mandaba 
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seis mil infaatd$. Fue con efie^to entUclo ele allí i 
poco por SiU Cayo Anio, el cual- viendo que. la 

Eosicion de JoUo eca inexpugnable, se quedo en 1« 
ilda sin saber .qué hacerse ; .^rp. habiendo m^er-< 
to á traición á Julio un taLC^lpurnio, dicho ppr 
sobrenomblc'e Lanarip , y abandooandp . los soldados 
las cumbres del Pirineo» segaiasu marcha Anipcon 
agrandes fuerzas^ jarfoUando tos^obstácolps. Conside- 
rábase Sertorio muy desigu$frl^,y Jretirándpse con tres 
mil hombrea á Cartagena, alH,.se embarcó, /y atra*r 
vesando el Mediterráneo aportpr ni África por la par-i 
t^ de la Mauritania, Sorprendieron los bárbaros a sus 
soldados, mientras, sin haber .pnesto centinel^^, se 
proveían de agua; y habiendP:p^rdidQ;bastante g^nt^» 
se dirigia otrja vez á España;-, pero fue apartadp de 
ella por haber tenido la desgracia dq dar con unos 
piiratas deCilicia, y arribo á la isla Fitiusa, don^ 
desembarcó., babieinlo desalojado- la guarnición que 
alli tenia Anio* Acudió este bien pronto con, gran 
iiiámero de naves y cinco mil hombres de infantería; 
y Sertorio se preparaba á pelear c6n él en cpQ)|^a^ 
naval , siniembargo de que sus buqujes eran de.ppj^ 
resistencia, dispuestos mas bien para la ligere^sa qu^ 

Eira la fuerza ; pero alborot^o el mat con un yiett 
nto zéfiro, perdió la mayór^parte de ellos, le^t^fb 
liados en las rocas por su falta de peso; y con^.solo 
üfios pocos, arrojacio del mar por latempestfid^ y 4^ 
la tierra p0r. Ips enemigos^ anduvo fluctuando -por 
espació de diez dias ; y luchando contra las olas y 
contra tan deshecha borrasca , se vio en mil aporr- 
jros para nó perecer. 

Habiendo por fin cedido el : vijcn to , aportó á nn^s 
AsIas entre sí muy próximas, desprovistas de agua, 
de las qqe hubo de partir ; y pasando por el estrecho 
Gaditano, doblando á la derecha, tocó en la pfirt^ 
exterior de España , poco mas arriba de la emboca- 
dura del B<rtis, que desagua en el mar Atlántico, 
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¿ando fiombWi la parte que bafiá dtf'Mta regidji. 
Diéyonle alli noticia* unos tnarioer^ éon'quienes ha-? 
bló,de ciertas islas <áel Atlántico^ dél¿ qoe entona 
ces' nenian. fist%S sóñdos, separadas 'por bn breve es-¿ 
trecho , las cnále^ distan del Africadi^z mil esudios^ 
y lie llaman Aíbrtunadas. Las lluvias eñ ellos son mb-^ 
deradas y rarafs ;' peré los vientos apacibles, y pro^ 
vistos de rocíe proporcionan que aquella tierra mue«r* 
He y crasa /M Sólo se preste al larado-y *á las plan-¿ 
raciones , -sino que espontáneanicnte produzca frutos, 
que por su abundahcm'jrbuen salx>r ba^én á alimen^ 
faf sin trabajo y afán á aquel pueblo -descansado. 
Un aire ^no , por ét'qú6 las estaciones casi se confun« 
den ytín que haya ^blibles mudanzas , es el qiie rei- 
tHá &n aquellas islas:: porque los cierzos, y solanos 
qué soplan de \a parte de tierra , difundiéndose por 
la distancia dé donde vienen en uñ vasto espacio, 
van decayendo: y pierden su fuerza ; y los de mar, 
el ábrego y el ¿éra'o, siendo portadores de lluvias 
suaves y escasas, fk>r lo común con ena-serenidad 
hmíiectante es con la que refrigeran , y con la que 
nmnítieñen las plantas r de manera que bsista enti^ 
ftíji^ellós bárbaros es opinión , que corre muy válida, 
honestado alK iofi campos Elíseos , aquella mánsloii 
de loi bienaventurados que tanto celebró Homero» 
-'* 'Eí^ndró esta reladon en Sertorio un vivo deseo 
ét habitar aquellas isla^^ y vivit* don Sosiego, libre 
<8e la tiranía y de tdda guerra; pero habiéndolo en^ 
tendido los de la CSüda, que ninguna codicia té^ 
niktf dé- paz y de qniettid ,^sino de riqueza y de des- 

Sojos , le dejaron con sus deseos, y se dirigieron al 
ftlcít para restituir á Ascalis, hijo delfta, al trono 
dé'lá'Mauritania. No pudo tampoco contenerse Sert(^ 
no ,' sino que resolvió ir en auxilio de los que pelea*- 
hat contra Ascalis , para que sus tropas^ concibien-^ 
db n^ievas esperanzas, y teniendo ocasión de nuevas 
hazañas, no se le desbandasen por la falta de recu^^ 
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SQ3* Habiendo sido su llegada de gran placer para 
los Mauritanos I puso mano á la obra; y vencido 
Ascalis I le puso sitio^ Sila en tanto envió en socorro- 
de este á Paciano con las correspondientes fuerzas; 
mas habiendo venido Sertorio á batalla con él , le; 
dio muerte^ y quedando vencedor, agregó á las su-> 
^yas estas tropas , poniendo después cerco á la ciu- 
dad de Tingis, adonde Ascalis se babia. retirado con 
sus hermanos. Dicen los Tindtanos que está allien-^ 
terrado Anteo; y Sertorio nizo abrir su sepulcro, 
no queriendo dar créditq á aquellos bárbaros , á cau-^ 
sa de su desmedida grandeza ; pero visto el cadáver 
que tenia de largo sesenta codos,, se quedó pasmado, 
y sacrificando víctimas volvió á^cerrar la sepultura^ 
habiéndole dado con esto mayor honor y fama* Aña^ 
den los Tingitanos á esta fábula, que muerto Anteo, 
su muger Tingis se ayuntó con Hércules ; y habien- 
do tenido en hijo á Sofazes, reinó este en el pais, 
y puso á la ciudad el nombre' de la madre ; y que de 
este Sofazes fue hijo Diodoro , á quien obedecieron 
m^uchas gentes del África , por tener á sus órdenes* 
an ejército Griego , compuesto de los que fueron aiti 
trasladados por Hércules de Olbia y de Micenas. Mas: 
todo eisto sea dicho en honor de Juba , el mejor his- 
toriador entre los reyes , por cuanto se dice que sa 
linage traía origen de Diodoro y Sofazes. Sertorio, 
aunque logró triunfar de todos, en nada ofendió á 
los que le suplícrron y se pusieron en sus manos; 
sino que les restituyó los bienes, las ciudades y el 
Gobierno, recibiendo solo loque buenamente habia 
menester, y aun esto por pura dádiva. 

Meditaba adonde se dirigiría desde allí, cuando 
le llamaron los Lusitanos, brindándole, por medio 
de Embajadores^ con el mando; pues hallándose fal- 
tos de un General de opinión y de experiencia , que 
pudieran oponer al temor que los Romanos les ins- 
jHraban, en este solo tenían confianza, por haber 
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sabido de los que le habian tratado, cual eirá su ín- 
dole : pues se dice que Sertorio no se dejaba donii-. 
nar ni del deleite ni del miedo , siendo por natura-, 
leza inalterable en los peligros , y moderado en la 
prosperidad; que trabado el combate, no fue infe-^ 
rior en arrojo a ninguno de los generales de su tiem- 
po ; y que cuando en la guerra se trataba de mero- ^ 
dear y nacer presas, de ocupar puestos ventajosos, 6 
de meterse por entre los enemigos , necesitándose pa- 
ra ello de dolos y de engaños , era en tales casos de 
los mas sagaces y astutos. En premiar los servicios 
usaba de largueza y magnificencia, siendo benigno 
en castigar las faltas: sin embargo lo ejecutado cruel 
y sañudamente con los rehenes hacia el fin de sus 
dias parece aue descubre que su carácter no era el 
de la manseaumbre ; sino que por reflexión lo sabia 
comprimir , cediendo á la necesidad. Por lo que ha-* 
ce á mi nunca creeré que una virtud decidida y bien 
cimentada en -la razón pueda por ningún caso de 
fortuna degenerar en el vicio opuesto ; mas con to- 
do no considero imposible que los mejores propósi- 
tos, y los caracteres mas formados á la virtud, ba- 
san mudanza en sus costumbres por desgracias y ca- 
kmidades injustamente padecidas ; y esto es ío que 
me parece le sucedió á Sertorio ; que cuando se vio 
abandonado de la fortuna, irritado por los mismos 
acontecimientos , se hizo cruel contra los que le ofen- 
dían. 

Como le llamasen pues los Lusitanos^ movió dd: 
África, y poniéndose al frente de ellos, constituido 
su General con absoluto imperio, sujetó á su obe- 
diencia aquella parte de la España , uniéndosele los 
mas voluntariamente, á causa en la mayor parte de 
su dulzura y actividad: aunque también usó de ar- 
tificios para engañarlos y embaucarlos : siendo el mas 
señalado entre todos el de la cierva , que fue de es- 
ta manera. Uoo de aquellos naturales^ llamado Espa- 
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oa, que vivía en el camüay se encontró con una cier*^ 
va recien parida que huía de los cazadores; y á esta 
la dejó ir ; pero á la cervatilla , roatavillado de su 
color 9 porque era toda blanca^ la persiguió y la al-^ 
canzó. Hallábase casualmente Sertorio acampado en 
tas inmediaciones; y como recibiese con arabilidad 
ji los que le llevaban algún presente , bien fuese de 
caza, ode los frutos del «ampo, recompensando coa 
largueza i los que asi le hacian obsequio, se le pre- 
sentó: también este para regalarle la cervatillá. Ad-» 
ñutióla; y al principio no fue grande el placer ^que 
manifestó; pero con el tiempo , habiéndose hecho 
taü mansa y dócil, que acudia cuando la llamaba, y 
le seguiaá do quiera que iba, sin espantarse del tren 
peí y ruido militar, poco á poco la fue divinizando^ 
digámoslo asi, haciendo creer que aquella cierva ha- 
bía sido un presente de Diana ; y esparciendo la vo2í 
de queje revelaba las cosas ocultas; por saber que 
los bárbaros son naturalmente muy inclinados á la. 
superstición. Para acreditarlo mas se valia de este: 
niedio. : ..ixiando reservada y secretanieqte llegaba á¿ 
entender que los enemigos iban á invadir su territo*- 
rior, ó trataban de reparar de su obedencia á una ciu-< 
dad , fíngia que la cierva le había hablado en las ho* 
ras del sueño , previniéndole que tuviera las tropas 
á punto. Por otra parte si ise le daba aviso de que al- 
guno de sus generales había alcanzado una victoria, 
ocultaba al qud'lo habia traído, y presentaba á la 
cierva coronada como anunciadora de buenas nuevas» 
excitándolos á mostrarse aleeres, y'á sacrificar á los 
Dioses , porque en breve había de llegar una fausta 
aoticia. 

Después que los hubo hecho tan dóciles, los te-' 
Qia. dispuestos para todo , estando persuadidos de. 
que no eran mandados por el discurso de un hom-. 
bre extrangero , sino por un Dios : dando ademas los 
hechos mismos testimonio de que su poder se habia 
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aumentado fuera de lo qae podía pensarse; porqae 
con solo haber reunido cuatro mil broqueleros j se-> 
tecientos caballos de los Lusitanos con dos mil y- 
seiscientos, á quienes llamaba Romanos , y con unos 
fietecientos Africanos que se le habían agregado , si-* 
guiéndole desde aquella región', bada la guerra á 
cuatro Generales Romanos, que tenian á sosrórdé^. 
nes ciento veinte mil infantes, seis mil hombres de 
caballería, dos mil entre arqueros- 7 honderos,. j^.uh 
grandísimo número de ciudades ; cuando ¿lul'prínw 
cipio no tuvo entre todas mas de veinte ; y sin emi^ 
bargo de haber empezado con tan escasas 7 apbcc-* 
das fuerzas, no solo sujetó á numerosos pueblos^ y 
tomó muchas ciudades, sino que de los generales 
contranos , á Cota lo venció en combate naval cerca 
del puerto de l^elaria, y á Abfídio, Gobernador de 
la Bética, lo derrotó á las orillas del Bétis,. tñatáH"- 
dolé doscientos Romanos. Venció asimismo por me- 
dio de su Cuestor á Domicio, y áLucio, iPirocon-s^ 
sul que era de la otra España; y dio muerte'á Td- 
ranio, otro de los generales que Mételo había en^i¿ 
do con fuerzas contra él ; y aun al mismo Meteldi 
varón de los primeros y mas acreditados de ni ed^cí^^ 
habiéndose aprovechado de los ño pequeños yerras 
que este cometió, le puso en tanto aprieto, que* fue 
preciso que Lucio Lolio viniera desde la Galia Nar- 
Dónense en su socorro, y que de Roma misma fuera, 
enviado Pompeyo Magno con considerables fuerza?» 
Porque Mételo no sabia que hacerse con un hombre^ 
arrojado ^ qué huía de toda batalla campal , y usaba 
de todo» gétíerq de estratagemas por la prontitud y 
ligereza de la tropa Española; cuando él no estaba 
ejercitado sino en combates reglados y en riguroso 
Orden, y Sólo sabia mandar tropas apiñadas, que 
combatiendo á pie firme , estaban acostumbradas i 
i^chazar y destrozar á los enemigos que venian coa*- 
ellas á las manos; pero no á trepar por los montea 
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siguiendo el alcance en sus incanUbles fugase unos 
hombres veloces pomo el viento , ni á tolerar como 
ellos el hambre , y un género de vida , én la que pa^ 
xa nada ¿chabah menos; el fue^o ni las tiendas. : 

Ademas de esto Mételo ^ que era ya hombre de 
bastante edad I- después de muchos y peli^osos com- 
bates , liabia empezado á tratarse con mas delicade-» 
*za y regalo que antes; y tas hábia con Sertorio, lle- 
no de vígOT y Tobustez , y que tenia muy ejercita- 
das Jas íuerKis, la ligereza y la frugalidad. Porqué 
ni aun enél^mayor ocio se di<í jamas al viúo^ y sé 
habia acostumbrado á tolerar grandes fatigas, largas 
marchas y frecuentes vigilias , bastándole para todo 
esto escasos y groseros aiiment^tt. Entretejíase siem- 
pre cuando esiaba desocu|>ado'- ^ andar por el cam- 
po y en cazar ) haciendo como que se libertaba . con 
la fuga , y como que envolvía al -enemigo siguiendo 
un alcance; yasinabia adquirido conocimiento de 
los lucres inaccesibles , :y dé los que daban franco 
paso, ror tanto , sucediendo por lo conwin que el 
que quiere^ evitar batalla' padece lo mismo que el que 
es vencido; para este el nuir era como sii-él persi* 
guiese aporque cortaba á los que iban á tomar agua; 
interceptaba los- víveres; si el enemigo quería mar- 
char, le impedia el paso; cuándo iba á acamparse no 
le dejaba sosiego ; y cuando quería sitiar , se apare- 
cía él, y "le sitiaba por- hambre, tanto que los sol- 
dados llegaron á aburrirse; y cómo Sertorio provo- 
case á Mételo á un desafio, empezaron á gritar, iti- 
citánddleá;que peleara General contra General, Ro- 
mano contra Romano; y Cuando vieron que no lo 
admitía, le insultaron ; pero éít se rió de ellos , tf hi- 
zo muy bien: pues como dice Teofastro, un Gene- 
ral dehb hacer muerte de^ General, "y no de un túise^ 
rabie soldado; Viendo pues Mételo que los de La- 
cobrígaestaban muy de parte de Sertorio , y que se* 
ria fácil tomólos poí la sed , á causa dé ^e dentro 
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de la, ciudad no habia mas que un solo pozo , y ep« 
traba en $U' proyecto apoderarse de las íuentes y ar- 
royos que habia de murallas afuera, marchó contrm 
este pueblo, persuadido de que el sitio seria cosa de 
dos dius, faltándoles el agua: asi á sus soldados les 
dio orden de que parí» sok>s cinco dia$ tomaran bas-^ 
timento. Mas Sertorio., acudiendo al punto en sn au- 
xilio f dispuso que se lltnztan de agua dos mil odres/ 
señalando por cada uno una gruesa cantidad de di- 
nero; y habiéndose presentado al efecto muchos es- 
pañoles y muchos mauritanos , escogió á los mas ro- 
bustos y mas ligeros, y los envió por la montaña, 
con ordeo de que coando entregaran los odres en la 
ciudad sacaran á la gente inútil, para que con aquel 
repuesto de agua tuvieran bastante los defensores. 
LlegQ. esta disposición á oídos de Mételo , y le fue 
de mucho desagrado, porque ya los .soldados casi 
hablan consumido los víveres, y tuvo que enviaf, 
para que hiciesen nuevo :ácopio , á Aquilio que man- 
daba seis mil hombres. Entiéndelo Sertorio , y ade- 
lantándose á tomar el camino , cuando ya Aauilio 
volvía , hace salir contra él tres mil hombres oe un 
barranco sombrío ; y acometiendo él n^ismo de fren« 
te, le derrota , y da muerte li unos, y toma.á otros 
cautivos. Mételo , cuando vio que Aquilio volvía sin 
armas y sin caballo , tuvo que retirarse ignominio- 
samente, escarnecido de los españoles. 

Por estas hazañas miraban á Sertorio con grande 
amor aquellos bárbaros; y también porque aóostum* 
brandólos á las armas, á la formación, y al orden 
de la milicia Romana, y quitando de sus incursio- 
nes el aire furioso y terrible ^ habia reducido sus fuer- 
zas á la forma de un ejército, de grandes cuadrillas 
de bsmdoleros que antes parecían. Ademas de esto, 
no perdonando gastos , les adornaba con oro 7 plata 
los morriones; les pintaba con distintos colores loi 
escudos ; isnseñábal^ i usar de mantos y tónicas bri- 
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Il&ntes; y fomentando por este medio su vanidad, 
se ganaba su afición. Mas lo que principalmente les 
cautivó la voluntad fue la dispo^^ion que tomó con 
los jóvenes: porque reuniendo en Huesca , ciudad 
grande y. populosa » á los hijos de los mas principa- 
les 6 ilustres entre aquellas gentes, y poniéndoles 
«maestros de todas las ciencias 7 profesiones Griegas 
y Romanas, en la realidad los tomaba en rehenes; 
pero en la apariencia los instruía para que en llegan* 
do á la edad varonil participasen del Gobierno y de 
lá Magistratura. Los padres en tanto estaban suma- 
mente contentos viendo á sus hijos ir á las escuelas 
muy engalanados y vestidos de púrpura , y que Ser- 
torio pagaba por ellos los honorarios ; los examina* 
bapor sí muchas veces, les distribuía premios, y 
les regalaba aquellos collares que los Romanos lla- 
man bulas* Siendo costumbre entre los Españoles que 
los que hadan formación aparte con el General, pe- 
recieran con él si venia á morir, á lo que aquellos 
bárbaros llamaban consagración: al lado de los de- 
mas generales solo sé ponian algunos de sus asisten- 
tes y de sus amigos; pero á Sertorio le seguían mu- 
chos millares de hombres, resueltos á hacer por él 
esta especie de consa^ación* Asi se refiere que. en 
ocasión de retirarse i una dudad , teniendo ya á los 
enemigos cerca, los Españoles, olvidados de sí mis- 
mos, salvaron á Sertocio, tomándolo sobre los hom- 
bros, y pasándolo asi' de uno á otro hasta ponerlo 
endma de los muros; y. luego que tuvieron en se- 

furidad i su general, cada uno de ellos se entregó 
la fuga* ' 

Ni eran solos los Españoles á queterle por so 
caudillo , sino que este mismo deseo tenían los sol- 
dados venidos de la Italia. Llegó pues también á Es- 
paña con grandes caudales y mucha gente Perpena 
Venton, del mismo partido que Sertorio, con áni-- 
mo de hacer de por si ia guerra á Mételo ;. pero los 
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soldados empezaron á indisponerse» y luciendo (r¿- 
coentemente convempion de Sertorío , pensaban ya 
en abandonar á Per|feeBa, de quien decían que esta- 
ba m-jy hinchado con su lin^ y sa riqueza: a¿ 
cuando ya se supo que Pompeyo pasaba los Pirineos, 
tomando los soldados las armas y las insignias de las 
legones» gritaron á Perpena para qne los condujese * 
al campo de Sertorio » amenazándole que de lo con* 
trario le dejarían por ir en busca de un hombre qoe 
podía salvarse y salvarlos ; y Perpena tuvo que con- 
descender con sus ruegos» y marchando al frente de 
ellos, juntó con las de Sertorio sus tropas j que con- 
sistían en cincuenta y tres cohortes. 

Abrazaban el partido de Sertorio todos los de la 
parte acá del Ebro; con lo cual en el número era 
poderoso» porque de todas partes acudían y se le 
presentaban gentes; pero mortificado con el desorden 
y la temeridad de aquella turba» que clamaba por 
venir á las manos con los enemigos» sin podersutrir 
la dilación ». trató de calmarla y sosegarla por medió 
de la reflexión y del discurso^ Mas cuando vio; que 
no cedían» sino que insistían tenazmente» no hizo 

r)r entonces caso de ellos» y los dejó- que fueran 
estrellarse con los enemigos » con la esperanza de 
que no siendo del todo deshechos, sino hasta cierta 

f>unto escarmentados» con esto los tendría en ade^ 
ante mas sujetos y obedientes. Sucedió lo que pen- 
saba; y mardiandfo entonces enisu socorro» los sos-' 
tuvo en la fuga» y los r^titnyó con seguridad al cam* 

E mentó. Queriendo luego, curarlos del desaliento^ 
; convocó á todos al cabo de pocos días á junta 
general » en la que hizo presentar dos caballos » el uno 
sumamente flaco y viejo » y el otro fuerte y lozano 
con una cola muy hermosa y muy poblada de cer«* 
das. Al lado del flaco se puso un nombre robusto y 
de mucha fuarza > y al lado del lozano otro hombre 
pequeño y de figura despreciable. A cierta señal el 
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hambre robusto. tiró con entrambas maños. de la cola 
del caballo como para arrancarla; y el otro pequeño 
una á una fue arrancando las cerdas del caballo brioso. 
Como al cabo de tiempo el uno se hubiese afanado 
mucho en vano, y hubiese sido ocasioade risa á los 
espectadores, teniendo que darse por veii^cido , mien- 
.tras que el otro mostró limpia la cola de cerdas en 
breve tiempo y sin trtibajo, levantándose Sertorio: 
f» Ved hay , les dijo , ó camaradas , como la paciencia 
» puede mas que la fuerza; y como cosas que no 
f> pueden acabarse juntas^ ceden y se acaban poco á 
npoco: porque nada resiste, á la continuación; con 
f»la que el tiempo en sü- curso destruye y consume 
Mtodo poder ^ siendo un excelente auxiliador de los 
n que saben aprovechar la: ocasión que les presenta^ 
9» é irreconciliable enemigo de los que fuera de sazoa 
M se. precipitan*" Inculcarlo continuamente Sertorio 
á los bárbaros estas exhortaciones , los alentaba y 
disponía para esperar la oportunidad. 

Entre sus acciones de guerra no fue lo que me-» 
nos admiración excitó lo ejecutado con los llamados 
Gáracitanos. Este es un pueblo situado mas alia del 
rio Tajo, que no se compone de casas como las ciu- 
dades ó aldeas, sino que en un monte de bastante 
extensión y altura hay muchas cuevas y cavidades 
de rocas que miran al norte. £1 pais que le circun^- 
da. produce un barro arcilloso, y una ■ tierra muy 
deleznable por su finura, incapaz de sostener á los 
que andan por ella , y que con tocarla ligeramente 
se deshace como la cal ó la ceniza. Era por tanto im* 
posible tomar por. fuerza ¿\estos bárbaros; porque 
cuando temian ser perseguidos., -se retiraban con las 
presas que habian hecho á sus cuevas , y de alli no se 
movían. En ocasión püe» en que Sertorio se retiraba 
de Mételo, y había establecido su campo .junto á 
aquel monte, le insultaron y despreciaron , mirán-r 
dolecomo vencido; y él bien fuese de cólera, ó biea 
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por no dar idea de que buia , al día sigDiente nmy 
de maaana movió con sus tropas, y fue á reconocer 
el sitio. Como por ninguna parte tenia subida , an- 
duvo dando vueltas ^ naciéndoles vanas amenazas; 
mas en esto advirtió que de aquella tierra se levan-> 
taba mucho polvo , y que por el viento era llevado 
á lo alto: porque, como hemos dicho, las cuevas^ 
estaban al norte , y el viento qne corre de aquella 
región , al que algunos llaman Cedas ^ es alli el que 
mas domina , y el mas impetuoso de todos , soplan- 
do de países húmedos ^ y ¿t montes cargados de nie-> 
ve* Estábase entonces en el rigor del verano , y íbr-- 
tificado el viento con el deshielo que en la parte se- 
tentrional se experimentaba, le tomaban con mucho * 
gusto aquellos naturales, porque en el dia los refri- 
geraba a ellos y á sus ganados. Habíalo discurrido 
asi Sertorio , y se lo había oido también á los del con- 
torno ; por lo cual dio orden á los soldados de que 
recogiendo aquella tierra suelta y cenicienta, la fue- 
ran acumulando en diferentes puntos delante del mon- 
te ; y como creyesen los bárbaros que el objeto era 
formar trincheras contra ellos , lo tomaron á burla* 
Trabajaron en esto los soldados hasta la noche , hora 
en que se retiraron ; pero por la mañana siguiente 
empezó desde luego a soplar una aura suave, qiíe 
levantó lo mas delgado de aquella tierra amontonada 
esparciéndola á manera de- humo ; y después , arre- 
ciándose el cecias con el sol, y poniéndose ya en 
movimiento los montones, los soldados que se nalla?^ 
ban presentes, los revolvían desde el suelo y ayu- 
daban á que se levantase la tierra. Algunos corrían 
con los caballos arriba y abajo y y contribuían tam- 
bién á que la tierra se remontase en el aire, y á que 
hecha un polvo todavía mas delgado fuese de aquel 
impelida á las casas de los bárbaros, que recibían ei 
cierzo por la puerta. Estos como las cuevas no tenían 
«^tro respiradero que aquel sobre el que se precipita- 
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bffeí viento 9 quedaron muy luego ciegos ^ y ademas 
empezaron á ahogarse, respirando un aire incómodo 
y cargado de polvo; por lo cual apenas pudieron 
aguantar dos dias , y al tercero se entregaron : áu« 
mentando , no tanto el -poder como k gloria de Ser- 
torio, por verse que -to que no eístabá- sujeto á lasar^ 
jnas, lo alcanzaba Con tá sabiduría y .el ingenio. - 
^^ Mientras que hizo liáguerraá Mételo parecía qud 
SQ buena suerte era én' gran parte Üebfda á la vefea 

Í. torpeza de este, que no podia '4»)iit«Óirestar á «h 
ombre osado, y caudillo masbidtf de tma tropa de 
bandoleros que de un ejército reglado ; pero cuando 
después de habefpasado Pompeyo ios Pirineos coii^ 
trapuso al de esté su* campo, y-diéfón'^uiio y ottO 
. diferentes prud^as de toda la habilidad y>perfcia.mt-^ 
litar, y se vio 'que sobresalía Sert<^ri<>'tf$i en acorné^ 
ter,' como en^abér guardarse, entonces enteramente 
fue declarado' aun en Roma mismo 4Como el maf 
diestro* para dirigir la* guerra entreoíos Generales áé 
su edad. Y eso que noera vulgar lú faina de Pó«ñ.^ 
peyo^ sino que estaba eátonces en la mas florido 
de «u gloria de resulta de sus hazañas en el partid 
do de Sila^ por las^^ que este le apellidó Magnefj 
que quiere deciv geande; y mereció' los txonores del 
triunfo aun antes de salirle la barba. Asi es que mit-* 
chas dé las ciudades sujetas á Sertorio , volviendo á 
aquel la vista, penaban en mudanzas; sino que re*^ 
cadieron después de. este propósito por el suceso de 
Laüron , que salió muy al revés de lo que se esperaba. 
Teníalos sitiados Sertorio , y fue Pompeyo en su so* 
corro con todas sus fuerzas. Habia un collado en la 
mejor situación contra la ciudad , y el^uno por to- 
marle, y por impddlfloel otro, movieron ambos de 
sus • campos. Adelantóse Sertorio ; y Pompeyo en- 
tonces, acudiendo con su ejército, lo tuvo á graa 
ventura, porque creyó que iba á coger á Sertorio 
en medio de la ciudad y de sus tropas; y avisando 

TOMO IIT. V 
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á los Lauronitas, les dijo que tuvieran buen áním», 
y salieran á las murallas á ver sitiado á Sertorio. 
Mas este cuando lo supo se echó á reír ; 7 ya le 
enseñaré yo 9 dijo, al discípulo de Sila» porque 
asi llamaba por burla á Pompeyo , que el General 
debe mirar mucho en derredor , y no precisamente 
delante de sí ; y en seguida hizo advertir á los sitiar» 
dos que habia dejado seis mil infantes en el primer 
campamento de donde habia salido para tomar el co- 
llado , á íin de que cuando Pompeyo le acometiese^ 
lo tomasen estos por la espalda. Echólo tarde de ver 
Pompeyo: asi ño se atrevió á combatir , temiendo 
ser cortado » bI tampoco se resolvió de vergüenza á 
retirarse y abandonar á los Lauronitas en aquel pe- 
ligro ; mas fuele preciso estar presente y ser testigo 
de su perdición : porque aquellos bárbaros desmaya» 
ron y y se entregaron á Sertorio. No tocó este á las 
personas: antes los dejó ir libres; pero lo que es la 
ciudad la abrasó ; no por cólera ó por crueldad ^ por- 
que entre todos los uenerales parece que fue este el 
que menos se dejó llevar de la ira ^ sino para afrenta 
y mengua de los que tanto admiraban á Pompeyo: 
pues correrla la voz entre los bárbaros de que con 
estar presente j y casi calentarse al fuego de una ciu* 
dad aliada » no le dio socorro. . 

Sufrió Sertorio bastantes derrotas , no obstante 
que en sí mismo y en los que con él peleaban se 
conservó siempre invicto, sino que fue quebrantado 
en otros Generales suyos ; pero aun era mas admira-» 
do por el modo de reparar estos descalabros , que 
sus contrarios por la victoria : como sucedió en la 
batalla del Jácar con Pompeyo , y en la del Turia 
con el mismo y con Mételo. De la del Jácar se dice 
haberse dado acometiendo Pompeyo , para que Mé- 
telo no tuviese parte en la victoria. Sertorio queria 
también combatir con Pompeyo antes que llegara 
Mételo; y reuniendo su gente , se presentó á la pe-* 
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yk entrada yá la tarde , reflexionando que las tinie- 
blas serian a los enemigos , extrangeros 6 ignorantes 
del terreno I un estorbo para huir, ó para seguir el 
alcance. Trabada la batalla, hizo la casualidad que 
00 estuviera él at principio opuesto á Pompey o , si- 
no áiAfranioj que 'mandaba la izquierda, hallándose 
«él colocado en su derecha ; pero habiendo entendi- 
do que los que contendían con Pompeyo aflojaban 
y eran vencidos , encargó la derecha á otros de su4 
Generales , y paso corriendo á la parte vencida. Re- 
unió y alentó á unos que ya se retiraban, y á otros 
?ue se mantenían en formación , y cargando de recio 
Pompeyo que perseguid á los primeros , le puso 
en:desorden^ y estuvo en muy poco que no pere-¿ 
ciese , habiendo salido herido , y salvádose prodigio- 
samente ; y fue que los Africanos que estaban al la- 
do de Sertorio , cuando cogieron el caballo de Pom- 
peyo engalanado, con oro, y adornado de preciosos 
arreos, al partirlos altercaron entre sí, y abando» 
naron el alcance. Afranio, desde el momento que 
Sertorio partió en socorro de la otra ala , rechazo á 
los que tenia al frente, y los llevó hasta el campa- 
mento, en el que se precipitó con ellos , y empezó 
á saquearlo. Era ya de noche , y no sabia que Pom- 
peyo habia sido puesto en fuga, ni podia contener 
a los suyos en el pillage. Vuelve en esto Sertorio, 
que por su parte había vencido, y sorprendiendo á 
los oe Afranio, que se aturdieron por hallarse des- 
ordenados , hizo en ellos gran matanza. A la maña- 
na temprano armó sus tropas , y bajó de nuevo á dar 
batalla ; pero noticioso de que Mételo estaba cerca, 
mudó de propósito , y se retiró al campamento , di- 
ciendo: á fe que al mozuelo este, si la vieja no hu- 
biera llegado, le habria yodado una zurra, y lo 
babria enviado á Roma. 

Andaba muy decaído de ánimo , á causa de que 
no parecía por ninguna parte la cierva , y se sentía 

V 2 
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falto de este artificio para con aqudlos bárbaros^ eft-^ 
tonces mas que nunca necesitados de consuelo. Poc 
casualidad unos que discurrían por el campo con otro 
motivo 9 dieron con ella; y conociéndola por el co« 
lor f la recogieron. Habiéndolo entendido Sertorio^ 
les prometió una crecida suma, con tal que á nadw 
lo dijesen ; y ocultando la cierva , pasados unos cuafty» 
tos días se encaminó al sitio de las juntas públicas con 
un rostro muy alegre » manifestando á los caudillos 
de los bárbaros que de parte de Dios se le había 
anunciado en sueños una señalada' ventura; y su- 
biendo después al tribunal se puso á dar audiencia 
á los que se presentaron. Dieron á este tiempo suel- 
ta á la cierva los que estaban encargados de su cus- 
todia I y ella que vio á Sertorio , echando á correr 
muy alegre hácii^ la tribuna , fue á poner la cabeza 
entre las rodillas de aquel, y con la boca le tocaba 
la diestra , como lentes solia ejecutarlo. ..Correspondió 
Sertorio con cariño á sus halagos >, y aun derramó 
alguna lágrima , lo que al principio causo admira- 
ción á los que se hallaban presentes ; pero después 
acompañaron con aplauso y regocijo hasta su habir 
tacion á Sertorio , teniéndole por un hombre extra** 
ordinario, y amado de los Dioses, y cobrando áni- 
mo concibieron faustas esperanzas. 

. En los campos Seguntinos había reducido á los 
enemigos á la última escasez ; y le fue preciso com-^ 
batir con ellos en ocasión que bajaban á merodear y 
hacer provisiones. Peleóse denodadamente por una 
y otra parte ; y Memio , el mejor caudillo de los que 
militaban bajo Pompeyp, murió en lo mas recio tic ^ 
la batalla. Vencia por tanto Sertorio , y con graa 
mortandad de los que se le oponian trataba de pe- 
netrar hasta Mételo, el cual sosteíiiéndose y pelean* 
do alentadamente, fuera de lo que permitía su edad, 
fue herido de un bote de lanza. Los Romanos, que 
vieron el hecho, ó llegaron á oírle, se cubrieroq de 
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v^rgiienza , de que pudiera decirse abandonaban á so 
General, y al mismo tiempo se encendieron en ira 
contra los enemigos. Protegiéronle pues con los es«> 
cudos , y combatiendo esforzadamente , no solo le 
retiraron, sino que rechazaron á los españoles. Mu-t 
dóse con esto la suerte de la victoria ; y Sertorío, 
^para proporcionar á los suyos una fuga segura, y 
dar tiempo á que le liegaran nuevas tropas , se reti-^ 
ré á una ciudad montuosa y bien fortificada, cuyos 
muros empezó á reparar , y á barrear sus puertas , sin 
embargo de que en todo pensaoa mas que en aguan- 
tar alli un sitió ^ Sino que asi engaño á ios enemigos* 
Porque atendiendo á éi solo , y esperando que sin 
dificultad se apoderarían de la ciudad , no pensaron 
en perseguir á los bárbaros en su fuga , ni hicieron 
easo de las fuerzas que de nuevo acudian á Sertorio. 
Reuníalas en tanto, enviando caudillos á las ciuda-* 
des que estaban por él, y dándoles orden de que 
cuando tuvieran bastante número , se lo avisaran por 
expreso. Cuando ya tuvo estos avisos , saliendo sin 
trabajo por medio de los enemigos, fue á unirse coii 
su gente; y presentándose otra vez coii respetables 
fuerzas, les interceptaba á aquellos los víveres; los 
que podian venirles por tierra, armándoles celadas,^ 
cortando sus partidas, y apareciéndose por todas 
partes, sin darse ni darles reposo; y los del mar, 
por medio de barcos corsarios , con los que era due*-" 
ño de la marina, en términos que precisados los. ge-' 
iieraies Romanos á separarse, Mételo se retiró á: la 
Gatia, y Pompeyp hubo de invernat i:con incoino- 
didad en los'Vaceos por falta; de fondos; escri*-' 
blendo al Señado , que regresaria ton el ejército^ si 
nó se ie enviaba dinero; porque: ya habia gastado 
todo su caudal^ peleando por la Italia; y en Ro- 
mano se ba%labaide otra cosa sino de que Serto^ 
rioi Uegaria antes á la Italia que Pompeyo: ¡áeste 
ponto trajo Is pericia y destreza. de Sertorio á los 
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primeros y mas hábiles generales jde aquel tiettnpp! 
Manifestó el mismo Mételo cnanto k imponía 
este insigne varón , y cuan ventajoso era el concepto 
que de tí tenia : porque hizo publicar por pregón que 
si algún Romano le quitaba la vida , ]á daria cien 
talentos dé plata y vemte mil yugadas de tierra; y 
si fuese algún desterrado » le concedetia la vuelta i 
Roma ; lo que era desesperar de poderlo conseguir* 
. en guerra abierta , poniéndolo en almoneda pata usa 
traición* Ademas , habiendo vencido en una ocasión 
á Seftorioi se envaneció tanto 9 y lo tuvo á tan gran« 
de dicha » que se hizo saludar Emperador » y las ció* 
dades por donde transitaba le recibian con sacrificios 
y con aras. Dícese que consintió le ciñeran las sie-^ 
nes con coronas^ y que se le dieran banquetes sun** 
jtuosos , en los que brindaba adornado Con ropa triun- 
fal. Teníanse dispuestas victorias con tal artificio» 
que por medio de resortes le presentaban trofeos y 
coronas de oro ; y habia coros de mOzos y dónoe* 
lias que le cantaban epiniquios ó himnos da victoria: 
haciéndose justamente ridículo con semejantes de- 
mostraciones » pues que tanto se vanagloriaba y y tal 
contento habia concebido de haber quedado vence-* 
dor (por haberse él retirado espontáneamente) res^ 
pecto de un hombre á quien llamaba el fugitivo de 
Sila, y el último resto oe la fuga de Carbón. De la 
grandeza de ánimo de Sertorio son manifiestas prue«Y 
Das I lo primero el haber dado el nombre de Senado 
á los que de este cuerpo habían huido de Roma , y 
se le habían unido^ y el elegir entré ellos los Cues-* 
tdres y Pretores , , procediendo en todas estas cosas 
según las leyes^atrias; y lo segundo, él que valién4 
dose de las armas, de. los bienes y, de: las ciudades de 
los españoles, ni en lo mas míaimo partía con ellos 
el sumo poder; y á los Romafios los establecía .pos 
sus generales y magistrados, como^qtieriendo jfein^ 
tegrar á estos en su libertad , y toó aumentar á aque^ 
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Ibs en perjaicló de los Romanos* Porqne era muy 
amante de la pkttía , y ardía en el deseo de la vuel- 
ta ; sino que vi¿r)dose maltratado , se mostraba hom- 
bre de valor; mas nnnca hizo contra los enemigos 
cosa que desdijese ; y después de la victoria enviaba 
á deeir á Mételo ya Pompeyo, que estaba pronto 
^á deponer las armas , y á vivir como particular, si 
alcanzaba la restitucfdn ; porque mas quería ser en 
Roma el último de los ciudadanos , que no que se 
le declarara Emperador de todos los demás, tenien-^ 
do que estar destel'radó de su patria. t)icese que era 
pran parte la madre para desear la vuelta , porque 
había sido criado por ella siendo hü¿rfalK> , y en to«^ 
do no^ tenia otra voluntad que la suya* Asi es que 
llamado ya por sus amigos al mando en España, 
cuando supo que su madre habia muerto, estuvo eft 
muy poco que no perdieise la vida de dolor; porqué 
siete diá& estuvo tendido en el suelo sin dar la señat 
i los soldados i' ni dejarse ver de niáguno de sus ami^ 
gos.; y con dificultad ios demás caudillos y otras, 
personas de autbridad , rodeándole en su tienda , pu- 
dieron precisarle á qtle ¡saliera y hablarai á los sol** 
dados $ y se cticargara de los negocios que iban prós- 
peramente; por lo cual muchos entiendenaue él era 
naturalmente de ¿óntlrcion benigna, ¿inclinado al 
reposo ; y que por accidentes que sobtevlnieron , tu- 
vo que recurrir cóíitrá su deseó á niándos militare^j 
'y no encontrando seguridad sino en ks armas, qiié 
sus enemigos le forsraron á tomat, léAie^preciso na- 
¿eir de la guerra un resguardo y defen^ de su per- 
sona."" * .•■■■ . ••■■ ' ■• •» ^■ 

Mostróse asiniismo su grandeza de ánimo en la 
conducta que tuto con Mitridatest porque cuando 
este Rey , rehaciéndose como para liñia'íegunda lu- 
cha del descalabro que sufrió con Sila , quiso de nue- 
vo acometer al Asia , era ya grande la* fiínia que dé 
Sertorio habia corrido por todas p^ú^ y y Iqí na- 
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vegantes como dé mercancías extrangeras hablaa 11^ 
nado ei Ponto de su nombre y .sus hazañas. Tenit 
resuelto enviarle embajadores , acalorado principal- 
mente con las exageraciones de los lisonjeros , qoe 
comparando á Sertorio con Anibal $ y á Mitridates 
con Pirro j decían que los Romanos , dividiendo sa 
atención á dos partes, no podrían resistir á tantt^ 
fuerza y destreza juntas , si el mas hábil General lle- 
gaba á unirse con el mayor de todos los Reyes. En- 
vía pues Mitridates embajadores á España con car- 
tas para Sertorio, y con el encargo de decirle. qué 
le daría fondos y naves para la guerra , sin solicitar 
mas de él .%in6 que le hiciera. segura la posesión- de 
toda aquella parte del Asia que había tenido qu^. ce- 
der á los Romanos conforme á los tratados ajusta- 
dos con Sila* Convocó Sertorio á consejo , al qUe qo- 
mo siempre llamó ^nado ; y siendo los demás de 
dictamen deque se accediera, á la- propuesta como 
muy adniisible, pues que no- pidiéndosele mas que 
nombres y letras vanas sobre objetos que no estaban 
en su facultad, iban en cambio á recibir ^osas posí«* 
tívas^ que les hacían gran falta; no yifH> en ello Ser-* 
torio, sino quedijo que no repugnaría el que M|-r. 
tridgtes ocupiase^.Ia Bitínía y li\;Qipadocia,.provÍQfr 
cías dpmín^d^ si^m.pre por el Rey , y que no per- 
tenecían ¿ los^Romanos ; peroren cuanto á una. pro- 
vincia que poseída por estos con el mejor título, Mir 
tridates . »$-¡ te Jiibia quitado y retenidp , . perdién4elir ' 
después,, priiñeirb, por haberla; reconquistado Fimv 
bria cpp las^t^iria^, y luego po^;h#jbeFÍa cedido aquel 
á Sila en el tratado, ño consentiría que volviera otr>i 
vez á ser ^yaj; porque mandando ilj^^ia tener au- 
mentos Ia:^mubUca> y no faaceí p4i:didas á .trueque 
de que mandase: ¡pues era propip del hombre 'vir*^ 
tupso el dpseaf :,yenper cotí, honara^, pisro con igno-v- 
míula ni siql^ífra salvar la vida* \' ¡ 

Oyó Mjftfidfljtes esta ^respuesta- con grande admi-: 
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sucioñ ; y: se dice hab^ exclamado ante sos «nigos: 
I qué mandará Sertorio sentado en el palacio 9 si aho- 
ra relegado al mar Atlántico, señala limites á mi rei- 
nó^ y porque tepgo miras sobre el Asia me amenaza 
Gon la guerra? Mas con todo hágase el tratado, y 
conir¿nggse con juramento en que Mitridates tendrá 
^ !a Capadocia y la Bitinia , enviándole Sertorio un 
General y soldados; y en que Sertorio percibirá de 
Mitridates. tres mil talentos y cuarenta naves. En 
consecuencia fue enviado d& General al Asia por 
Sertorio Marco Mario, uno de los Senadores fugiti- 
vos que hablan acudido á ¿1 ; y habiendo tomado 
Mitridates con su auxilio algunas ciudades en el Asia, 
entrando aquel en ellas con las fasces y las hachas, iba 
(\ en pos tomando vohiotariamenteel segundo Ingar, 
y habiendo como quien dice el papel de criado. Marco 
copoedió la libertad á algunas ciudades*, y á otras 
la exención de tributos., anunciándoles- que lo ejecu- 
taba en obsequio de Sertorio ; de manera qucí el Asia, 
molestada otra vez «por los. exactores, y agoviada 
pon las extorsiones é insokncias de los, alojados , se 
levantó á nuevas -esperanzas, y empezó á desear la 
mudaiiza de gobiernb que ya se entreveía^ 
! . En España los Senadores y personas" de autori-' 
ddd. que estaban con Sertorio, luego q^e entraron 
en alguna confianza de resistir, y se les desvaneció 
el. miedo, empezaron á tenérselos y necia emulación 
de -su poder. Incitábaids principalmeitte Perpen», á 
quien con loca vanidad liada aspirar al primer man- 
do ei'lustre de sff iinage, y dio principia por sem- 
JMrar insidiosamente entré sus confidentes estas espe-* 
cies sedido6as: ¿qué mal Genio es el que se ha apo« 
defado de nosotros 'para arrojarnos de mal en peor? 
Qosdesdeñábamos de ejecutar, sin salir de nuestra 
casa , las-órdenes- de^ Sita, que lo dominaba todo por 
níár ypor tierra; y por una extraña obcecación, 
querieoda vivir libíes ,' nos hemos ppesto ea una vo-^ 
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lentarU servidumbre , haciéndonos satélites del de»¿ 
tierro de Sertorio ; y aunque se nos llama Senado, 
nombre de que se burlan los que lo oyen , en leali* 
dad pasamos por insultos » por mandatos^y por tra- 
bajos en nada mas tolerables que los que sufren los 
Iberos y Lusitanos. Seducían á los mas estos discur- 
sos; y aunque no desobedecían abiertamente por» 
miedo de su poder, bajo mano desgraciaban los ne- 
gocios, y agraviaban á los bárbaros, tratándolos ás- 
peramente de obra y de palabra , como que era de 
orden de Sertorio; dé donde se originaban también 
rebeliones y alborotos en las ciudaces. Los que eran 
enviados para remediar y sosegar estos desórdenes, 
volvían habiendo suscitado mayores inquietudes » y 
habiendo aumentado las sediciones que ya existían: 
tanto que haciendo salir á Sertorio de su primera 
benignidad y mansedumbre, se encrueleció con los 
hijos de Jos Ibefos educados en Huesca , dando muer- 
te á unos^ y vendiendo á otros en almoneda. 

Teniendo ya Perpena. muchos conjurados para 
su proyecto , agregd ademas á él á Manió , uno de 
los caudilbs* Amaoa este á.im jovencito de d^na 
edad , y entre las caricias que le prodigaba le des-^ 
Cubrió la conspiración , encargándole que no hiciera 
caso de los demás amadores , y solo se aficionase á él» 

ue dentro dé breves dias ocuparla un gran puesto. 

11 joven descubre este secrtítp á Aufídio, otro desús 
andadores, á quien él aprecilibi- ihas. Quedóse' Aufí- 
dio suspenso, porque también él entraba en la con^» 
juracion contra. Sertorio ;p^ro ignoraba que Manii> 
tuviese en ella parte; y turbado después al ver qué 
aquel inozo le nombraba á Perpena, á Gradno y i 
otros que él sabia ser de los coajurados, >lo primero 
que hizo fue desvanecerle aquella Jdea , exhortándole 
á que despreciara á Manió , que no tenia masqueva-^ 
pidad y orsuUo ; y después se fue á Perpena , á quien 
manifestó el peligro y la necesidad que habia deapror 
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vchar cuanto antes la oportunidad , instándole á la 
emoción. Convinieron en dio; y disponiendo (jue 
uno se presentase con cartas para Sertorlo^ le con* 
dujeron ante él. £n las cartas se anunciaba uña vic- 
toria conseguida por uno de sus lugartenientes con 
gran mortandad de los enemigos; y como Ser torio 
^se hubiese niostrado muy contento , y hubiese hecho 
sacrificios por la buena nueva , Perpena le convido á 
tin banquete con los amigos que se hallaban presen- 
tes 9 que eran todos del númeto de los donjurados; 
y haciéndole grandes instancias » le sacó la palabra 
oe que asistiría. Siempre en los banquetes de Serto-« 
tío se -observaba grande ordeh y moderación , por* 
que no:.pod!a ni ver ni*c»r cosa indecente: y estaba 
acostumprado á que los demás que k ellos asistían^ 
en sus chistes y entretenimientos guardaran la mayor 
moderación y compostura. Entonces cuando se esta«« 
ba en media del festin, para buscar ocasión dé tt^ 
yerta, empezaron á usar- de expresiones del todo 
groseras; y fingiendo estar embriagados, se. propa- 
saron á otras insolencias parajrritarle. El entonces, 
6 porque le incomodase aquel asorden ó |>orque He* 
sase á colegir su intentó del precipitado modo de 
hablar, y de la poca cuenta que contra la costum-« 
bre se hacia de su persona^ mudó de postura, y se 
reclino en eV asiento , como que ño atendía ^ ni ma lo 
que pasaba; pero habiendo tomado Perpena ui^ tassa 
llena devino^ y dejádola caer de las manos en ei 
acto de e$tar bebiendo, se hieo gran t^iidO) que era 
la señal dada ; y entonces Antonio , que t estaba sen- 
tado al lado de Sertorio:, le hirió con un pufial. Vol«t 
vióse este al golpe , y se fue á levantar ; pero Anto- 
nio se arrojó sobre el y le cogió de ambas manos; 
con lo que hiriéndole muchos á un tiempo , murió 
sin haberse podido defender. 

La mayor parte de los Españoles al punto aban- 
donaron aquel partido, y se entregaron á í^ompeyo 



3l6 SERTORIO. 

y Mételo^ enviándoles ai efecto embajadores; y de 
ios que quedaron , se puso al frente Perpena con re- 
solución de tentar alguna empresa* Valióse de las 
disposiciones que Sertorio tenia tomadas; pero no 
fue mas que para desacreditarse , y hacer ver que 
no era para mandar ni para ser mandado; pues que 
habiendo acometido á Pompeyoy fue en el mo^^ 
mentó derrotado por este; y quedando prisione- 
ro., ni siquiera supo llevar el último infortunio co- 
mo á un General correspondía; sino que habiendo 
quedado dueño de la correspondencia de Sertorio» 
ofreció á Fompeyo mostrarle cartas originales de 
varones consulares y de otros persodages de gran 
poder en Roma , que Uamd^aQ á Ser torio i la Italia, 
con deseo de trastornar el orden existente, yjmidar 
el gobierno; pero Pompeyo se condujo en e^ta oca- 
sión, no como^un joven, sino Como un hombre de 
prudencia consumada > libertando á Roma de grandes 
sustos y calamidades. Porque recogiendo todas aque- 
llas cartas y escritos de Sertorio, los quemó todos, 
sin leerlos , ni dejar que otro los leyera; y á Per- 
pena le quitó al instante la .vida , por tembr de que no 
se esparcieran aquellos hombres entre • algunos , y se 
suscitaran sedicioneijr; alborotos* De los que conju- 
raron con Perpena, unos.&eJK)n traídos ante Pom- 
P^y^f y perdieron la. vida ^ y otros, habiendo buido 
al. África , fueron asaeteados^ por los Mauritanos. Nin-« 
guno escapo sioo: Aufidio j: el rival en amores de 
Manió; el cual , ó porque se escondió-, ó porque no 
se, jiizo cuenta de el, méndigo y odiado de; todos» 
llegó' á'hácorse viejo en ttt .aduar de los: báifbaros* 
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Dd padre de EunKsnes Cardiano dice Daris ha- 
ber sido rport so pobreza carretero en el. Quursoneso; 
sin embargo- de lo cual había recibido • el hijo ütia 
bonesta educación, asi éaMas letras, coma en' ios 

•eíercicios'de la palestra; y que siendo todavía mu- 
oiapho^J'ilipo, qneiba'de.'viage, y se detuvo al- 
guñ tiempo , concurrié* á'vdr los entretenimientos de 
losiniáoscardianos* y'lás:luchas de los mozos; y co- 
me^ filtre- estos sedistingúiese'Éumenes, dando mues- 
tra de ser:activo y v^iente 9. agradando^ de él , se 
le llevo. consigo. Parece no obstante estar' mas en lo 

. cierto los que atribuyen al hospedage y á la amis- 
tad con él padre aqudki demostradon de Filipo. 
Despueside la muerte de estela ninguno de cuanto» 
quedaron al kdo de Alejandro aparecía inferior ni 
en prudencia ni en lealtad ; y aunque no tenia otro 
título que el de Gefe de los amanuenses, estaba en 
igual honor que los mas amigos y allegados : tanto 
que fue enviado á la India con un ejército de único 
óeneral, y se le dio el mando de la caballería. que 
antes tenia Perdicas, cuando este, muerto Hefes- 
tion, ocupó su lugar y mando. Por lo mismo coan- 
do el escudero mayor Nedptolemo dijo después de 
la muerte de Alejandro, que él le seguía llevando el 
escudó y la lanza, y Eumenes llevando él punzón 
y las taoletas, se le burlaron los Macedonios^ por 
sabier que Eumenes , ademas de otras distinciones^ 
(labia merecido al Rey la de hacerle su deudo por 
nedio de un enlace, rorque habiendo sido 3arstne, 
hija de Artabazo , la primera á quien amo en el Asia, 

Lde la que tuvo un hijo llamado Hércules, de las 
rmanas de esta , á Atama la casó con Tolomeo, 
y á la otra Barsine con Eumenes, cuando hizo 
aquel reparto de las Persianas , y las colocó con sus 
aiñigos^ . 
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Con todo tuvo altercados en muchas ocasIonSs 
con Alejandro , y corrió peligro á causa de Hefes- 
tion. En primer logar repartid este á Ebio d flaatis* 
tfí una casa , de la que para Eumenei habito antes to- 
mado jposesion sus criados; é irritándose coa ^te 
motivo Eiunenes contra Alejandro, exclamó , llevan- 
do en SQ compa&ía á Mentor., .qpoe mas vaBa ^er flaii- ^ 
tista ó farsante , arrojando las armas de la^ mano ; de 
cesnlta.de lo cual Alejandro temó parte en d enfa- 
do de Eumenes i j reprendió i Hefestton. Mas ar- 
repintióse mu^ Ineeo , y ^^V^ ^ enojo contra Eq- 
lúenes , por parecerie que mas< bien que libre con He^ 
festion^habia andado descomedido con ^* Envió 
deanes á Nearco con una expedición al. mar exce- • 
ripr , para lo que pidió caudales á sus amigos, por 
nohaocrlosen el erario real. A Eumenes le ^dió 
trescientos talentos; pero cómo no le diese mas que 
ciento , y aun estos de mala gana » y diciendo one 
con trabajo los habia recordó de sus admínistraao- 
res, no se mostró ofendido, ni los recibió; pero re- 
servadamente dió orden á alcunos de su familia de 
que pusieran fuego á la tienda de Eumenes, con el 
designio de cogerlo en mentira al tiempo de hacer la 
trasucion. de su dinero* Ardió la tienda antes de 
tiempo, con sentimiento de Alejandro , por haberse 
quemado los escritos de secretaria ; pero el oro y 
plata fundido por el fuego se halló que pasaba de 
mil talentos. Tso tomó nada sin embargo ; y antes 
escribiendo á todos los Sátrapas y generales para* que 
le enviaran copias de los originales que se habían 
perdido, mandó á Eumenes que los recogiese. En 
otra ocasión tuvo con Hefestion contienda por cier" 
to presente, en la que dijo y oyó muchos denues- 
tos; y no por eso recibió entonces menos; pero ha- 
biendo muerto Hefestion de. alli á poco , el Rey^ 
que lo sintió mucho , se mostraba desabrido y gra- 
ve con todos aquellos que le parecía haber mirado 
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coQ envidia á Hefestioa mientras vrvidy y haoerse 
alegrado de sa muerte ; entre los cuales era de Ea-> 
menes de quien tenia mayores sospechas ^^ y muchas 
veces recordaba aquellas contiendas y reprensiones^ 
mas este, que era astuto y hábil , trató de -salvarse 
por aquel mismo lada por. dónde era ofendido t por** 
«que se acogíd al zelo y empeño con que Alejandro 
quería honrar á Hefestion., proponiendo aquellos 
honores que nías habían de ensalzar ai diñintcí, y 
gastando de su dinero eo )a construccioa del mo- 
namente con profusión y largueza. 

Muerto, Alejandro^ como l^s trojpas no quisiesen 
obedecer á sns validos, Euménes en su'immo^ favoM 
recia á estos; pero de palabra «e mostraba Indiferen^' 
te entre unos y otros ^ porque siendo ettrangerb n<> 
le correspondía mezclarse envhs disputas d^ los Ma-« 
cedoníos; mas luego cuandolos de^nas favoritos sa^ 
lieron de Babilonia , habiéndose él quedado en k 
ciudad^ aplaco á una gran parte de la infantería , }^ 
la hizo ma$^ dócil para la reconciliación. Avinieron^ 
se después entre si los generales, sosegadas que fue* 
ron aquellas primeras discordias; y repartiéndose 
las Satrapías y Comandancias, á Eumenes le toca- 
ron la Cápadocia , y la Paflagonia por donde con- 
fina con el mar Póntico: hasta Trapeznnte, que to--> 
davía no pertenecía á los Macedonios , reinando Aria-^ 
rates en aquella región: por tanto era necesario que 
Leonato y AntígoQo acompañasen á Eumenes con po- 
derosas nierzas para darle á reconocer por Sátrapa de 
ella. Como Antigono , que pensaba ya en bandearse 
por sí, y miraba con desprecio á los demás, no se 
prestase á ejecutar las órdenes de Perdicas , Leo- 
nato bajo con Eumenes á la Frigia , tomando á su 
cargo aquella expedición; pero habiéndose unido 
con él Hecateo , tirano de los Cardlanos , y rogán- 
dole que auxiliase con preferencia á Antipatro , y á 
los que se hallaban sitiados en Lamia, se decidió á 
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Qsta marcha, llamando á Eumenes, á quien reooi»- 
cilio con Hecateo : porque habia entre ellos- ckrtos 
rezelos, nacidos de disensiones políticas; y-Ennue* 
oes en muchas ocasiones habia. acusado abiertamente' 
la tiranía de Mecateo , excitando á Alejandro á que 
diera la libertad á los iGardianos. Por tanto repug- 
nan<k> Eümenes aquella expedición contra los GrK* « 

f;oSy y: confesando que .rezelaba de Antipatro, no 
uera que en obsequio de Hecateo, y aun por satis- 
facer su>odio propio, le quitara la vida , Leonato usdí 
con ¿Ide confianza, y nacía le ocultó de cuanto me- 
ditaba: revelándole, que^el auxilio aquel á que pa- 
recía prestarse 9 no era ínas que apariencia y pretex- 
to, siendo: su designio apoderarse inmediatamente 
que llegara de la Macedonia; y aun le mostró algu- 
nas cartas de Gleópatra que le llamaba á Pda, al 
parecer para: casarse oon él;. 'pero Eumoies, ó por 
temor de Antipatro, ó por desconfianza de -Leona- 
to^ que era arrebatado y se gobernaba por Ímpetus 
precipitados »' movió de noche el campo, llevándose 
cuanto le pertenecía, que eran trescientos hombres 
de caballería, doscientos jóvenes de los de sn. Emi- 
lia armados , y en oro reducido á la cuenta de la pla- 
ta hasta cinco mil talentos. De este modo biiyD en 
busca de Ferdicas , á quien participó los intentos de 
Leonato , y con quien gozó desde luego de mucho 

r>der , habiéndole este hecho de su consejo. De- alli 
poco volvió á marchar á la Capadocia con bastan* 
tes fuerzas , acompañándole el mismo Ferdicas v que 
en persona iba acaudillándolas; y habiendo sido.to-^ 
mado cautivo Ariarates , y rendídose toda la provin- 
cia , fue en ella reconocido por Sátrapa. Fuso pues 
las ciudades en manos de sus amigos ; estableció go«« 
bernadores en las. fortalezas, y nombró los jueces y> 
procuradores que le pareció, sin que Ferdicas se mez- 
clara en ninguno de estos negocios; hecho lo cual 
se restituyó en su compañía, ya por mostrársele 
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agradecido, y ya* también porque- no quería dejar 
la cortew 

Estaba confiado. Perdijsas en que podria por sí 
49ÍSB10 poner en ejecución sus planes ; pero enten- 
diendo que para tieaer guardadas las espaldas necesir 
taba de un centinela activo y de í^elidiid^ despa- 
éfihó de la Cilicia á Eutnene^ ) en la ^paciencia , a su 
satrapía; pero enr^alicW.para teñera raya á la Ar- 
iQienia:^ que coniiflAl;>á.con:su$ estados., y en ..la que 
andaba, promoviendo, sediciones NeoptolernaA este, 
aunque era de genio orgullpso y alia^ei^o , procuró 
atraerle EumenespQr n)édip de an^isto^Sr conferen- 
^4B¿ yjíSl en tantQ , .b^UiKJo inqnietd ¿ ln$olente á 
i% falange: MacedfKoia, dispuso prepacarle como rival 
Wa fiuütfza de caballería; para lo cual cqncfedid á los 
naturales que podían servif en est^ i|rraaiy;^s^ncioa 
de p^hps y tr^bato.SJ;:jy^'entre esH>sáftqy ellos de 
.quienes vio podrid, iúrsi^.4 Les repartió caballos que 
compró á su costa ; alentando sus ánimos qon hono- 
res y distinciones, y. haciendo sus;cuerpps al;traba« 
jo por medio del Jejefcicáo y las evpliKápnes: tanto 
jqúe.de k>s MaQedonf;o^ri)P.0s se quedarpi^asombrados 
y: Otros, pobraron ánimoj viendo qt^e en. tan corto 
,ti^mpQ había reunido bajo sus órdenes, una tropa 
de caballería , que no >b^'aría de seis mil trescientos 
Jiombres. 

. . MaS; adelante cuando. Cratero y Antipatro , des- 
pués de sojuzgados los Griegos, pasaron al Asia con 
designio de disipar el poder de Perdica^ , y se dijo 
que primero invadirían la Capadocia, Perdicas, que 
estaba haciendo la guerra á Tolomeo , nombró á £u- 
xpenes General en gefe d^ todas las tropas 4e la Ar- 
menia y la Capadocia ; y al mismo tiempo dirigió 
cartas , en que mandaba que Alquetas y N^optolemp 
estuvieran a las órdenes ae Eumenes, y que este se 
condujera en los negocios como viera que conventa; 
pero Alquetas desd^ luego se negó á concurrir p^r 

TOMO III. X 
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SU pdrtéi diciendo que los: Macddonios qiie tnilttt-» 
ban bajo su mando contra Antipatro , se avergonzaban 
de pelear ^y i Cratero aun estaban dispuestos á recibir- 
lo con la mejor voluntad. Por loque hace á Neoptole- 
nio no se le ocultó á Eumenes que ie estaba' fragQab<* 
do una traición: llamóle pne»^ y en lugar dé obe- 
decer se dispuso á combate. Entonces por lá primer»» 
vez sacó Eumenes fruto de su previsión y sus apres* 
tos : porque vencida ya su infantería , rechazo con 
la caballería á Neoptolemo, tomáíidole todo su ba* 
gage ; y cargando con fuerz^i sobre las tropas-enemi- 
gas, dispersas con motivo de seguir el alcance ^ las 
obligó á rendir las armas, y á que prestado nuevo 
juramentó, -sirvieran con'^K Neoptolemo pues reco- 
giendo de -la faga unos cuantos^ se fue a amparar 
de Cratero y Antipatro; de parte de los cuales se 
había ya enviado una embajada á Eumenes, propo- 
niéndole que se pasara á su partido , y recogería el 
fruto, na solo de conservan las Satrapías que ya te- 
nia, sino dei recibir ademas-de ellos mas estados y 
tropas, haciéndose amigóle Antipatro, de^nemigo 
que antes era, y no convirtiéndose de amigo en con- 
trario de Cratero. Oida la embajada , respondió Eu- 
menes, que siendo antiguo enemigó de Antipatro no 
se haria ahora su amigo; y inas cuando veia que él 
no hacia diferencia entre unos y otros; y eti cuanto 
á Cratero estaba pronto a reconciliarle con Perdicas^ 
y á que se avinieran á lo justo y equitativo; pero 

3ue SI empezaba á ofenderle;, estária por él agravia^ 
o mientras tuviese aliento, y antes perdería su per- 
sona y su vida que faltar á su lealtad. 

Recftida; por Antipatro esta respuesta , jmsiéron- 
se á deliberar sobre sus negocios muy despacio : y 
llegando á este tiempo Neoptolemo en consecuencia 
de su retirada, les dio cuenta de la batalla, requi- 
riéndolos, sobre que le diesen ayuda « con encareci- 
miento á entrambos; pero sobretodo á Cratero: di- 
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cSbdo^üe era muy deseado de los Macedonios.» y 
que con soto ver su sombrero ú oir su voz , corrien- 
do sé pasarían á él con las armas. Porque en verdad 
era grande la reputación de Cratero , y muchos jos 
que. anhelaban por él después de la muerte de Ale* 
jándroy trayenao á la memoria que repetidas v^ces 
íí causa de ellos habia* sufrido de este notables des- 
víos j oponiéndosele al verle inclinado á imitar el . 
&stoPers¡anO|. y defendiendo las costumbres patrias, 

3ue por el lujo y el.oi^ullo eran ya miradas coa 
esden. Entonces pues Cratero ^nvió á Antipatro á 
la Cilicia, y él tomando la mayor parte de las fuer- 
saS| marchp oon Neoptolemo contra Eümenes , cre- 
yendo cogerle desprevenido, en momentos en que 
sus tropas estarian entregadas al desorden y á la em- 
briaguez, acabando de conseguir una victoria^ £1 
que Eumenes hubiese previsto su venida , y se hubie- 
ra apercibido, podria decirse qué era mas bien efecto 
de un mando vigilante , que no de una pericial suma; 
pero el haber no solamente evitado que los enemigos 
entendieran que era en lo que él flaqueaba , sino, ha- 
ber hecho tomar las tilmas contra: Cratero á 16s,que 
con él militaban, sin saber contra quién contendían;, 
fii dejarles conocer quién era el General contrario; 
tal ardid parece que exclusivament& fue propia de 
este General, Hizo pues correr la voz de que votvia 
Neoptolemo^ .y con él Pigris , trayendo soldadoa de 
á caballo Capadocios y Paflagonios. Era su intento 
mover de noche; y en la que habia de ejecutarlo, 
co&iéndole el sueño, tuvo una visión extraña. Parer* 
ctole ver dos Alejandros que se disponían á hacerse 
mutuamente la;guerra, mandando cada uno un ejér^- 
cito ; y que después se aparecieron Minerva para au«^ 
idliar al uno, y Céres para aulfliar al otro. Trabdse 
un recio combate ; y habiendo sido vencido el favo^^ 
recido de Minerva, Céres cortando unas espigas , te*- 
gió una corona ai vencedor. Por aqni infirió que el 

X2 
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sueño se dirigía á ¿1 9 pues que peleaba por el mas ^ 
licioso pais , en el que se veia mucha espiga que apna» 
ttfba def cáliz: porque todo estaba sembrado ; y ofre- 
cía el aspecto propio de la paz^ estando de uaa y 
otra parte muy vistosos los campos con aquella ver** 
de cabellera* Aseguróle todavía lúas el saber que la 
seña de los enemigos era Minerva y Alejandro; y ¿I* 
di6 también por seña Céres y Alejandro , mandando 
que todos tomasen espigas, y con ellas cubriesen y 
coronasen las armas. Muchas veces estuvo para des- 
cubrir y anunciar á los demás Gefes y caudillos quien 
era aquel con quien iban á pelear , no siendo él solo 
depositario de un arcano que tanto convenia guardar 
y encubrir; pero al cabo se atuvo i su primer dis- 
curso, y no confió aquel peligro á otro juicio que el 
suyo. 

No puso al frente de Cratero á ninguno de loa 
'MadedonioSi sino dos cuerpos de caballería extran* 
igera mandados por Farsabazo hijo de Artabazo , y 
<por Fénix Tenedio , á quienes dio la orden de que 
en viendo á los enemigos les acometieran , y vinieran 
xon ellos i las manos con toda presteza, sin dbrics 
tiempo alguno, y sin adinitirles parlamentario: por* 
que temia en gran roan^ á los Macedpnios no rbese 

?ue conociendo á Cratero desertaran y se pasaraa 
él. Por su parte formando un escuadrón con los 
mas esforzados , también de caballería , en número de 
trescientos , y colocándose á la derecha , se dispuso 
¿combatir contra Neoptolemo. Ln^o que pasada 
una loma que habia en media, los descubrieron ^ co^ 
mo cargasen con mucha velocidad y extraorcÚhá-* 
tio ímpetu, sorprendido Cratero, se quejó amarga* 
snente con Neoptolemo por haberle engañado acer- 
ca de pasársele los Macedonios; y exhortando á los 
^caudilIos que le asistían á portarse con valor , acome- 
tió igualmente contra los enemigos. Habiendo sido 
sumamente violento este primer choque, y quebfá- 
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d^se las lanzan, con lo que se hubo de venir a las 
espadas, Cratero no hizo afrenta á la níemoria de 
Alejandro , sino que derribó á gran número de ene-* 
mígos , y rechazo muchas veces á los que se te opo- 
nían ; pero herido al fin por un Tracio , que le acó* 
metió de costado, cayó clel caballo. Estando en tier- 
.ra muchos pasaron de largo sin reparar en ¿I; p^ro 
Gorgias, nno de los caudillos de Eumenes, leco^o* 
ció , y apeándose , le puso guardia por verle muy 
mal parado y casi moribundo. En esto también Neop- 
tolemo trabo combate con Eumenes ; porque abor- 
reciéndose níátuamente de anticuo , y ardiendo en 
ira, en dos encuentros no se hablan visto; pero al 
tercero se conocieron, y se vinieron al punto el uno 
para el otro, metiendo mano á las espadas y alzando 
grande vocería. Habiéndose encontrado los caballos 
con la mayor violencia, al modo de galeras, dejaron 
caer ambos las riendas, y se asieron con las manos, 
quitándose los yelmos , y pugnando por desatar de 
los hombros las corazas. Mientras asi bregaban , huye- 
ron el cuerpo los dos caballos y ellos vinieron á tierra 
agarrados como estaban , y empezaron otra lucha; 
en la cual Eumenes partió a Neoptolemo una pierqa 
ttl irse á levantar eí primero , y se apresuró á ponerse 
en pie ; mas Neoptolemo , apoyándose en la una ro- 
dilla perdida la otra , se defendía valerosamente , hí« 
riendo, de abajo para arriba; pero sus golpes nó eran 
mortales , y berido en el cuello , cayó desfallecido. 
Eumenes, llevado dé la ira y de su anticuo odio, se 
puso a quitarle las armas y á decirle injurias, y él, 
que todavía tenia la espada en la mano , sin que aquel 
jk> percibiera le hirió por debajo de la coraza por la 
parte que -toca á la ingle; pero la herida mas fue 
^para asustar que para ofender á Eumenes , habiendo 
«ido nvjy levé por la falta de fuerza* Despojó pues 
el cadáver, y aunque se sintió en mal estado ppr 
sos heridas , teniendo pasados los muslos y los brá- 
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zos , monté sin embargo á caballo, y A16 á catrtui, 
la otra ala » creyendo qae todavía se sostenían los 
enemigos; mas enterado de la muerte de Cratero, 
pasó al sitio donde yacía , y hallándole con aliento 
j en sn acuerdo, echó pie a tierra, y prorumpiendo 
en lágrimas , dijo mil imprecaciones contra rfeop- 
tolemo , y se lamentó , tanto de la desgracia de Cra« ^ 
tero , como de la precisión en que á ¿1 se le habia 
puesto de tener que sufrir y ejecutar tales cosas con 
un amigo y compañero de su mayor amor y con<* 
fianza. 

Ganó esta batalla Eumenes unos diez días des* 
pues de la primera , resultándolé de ella la mayor 
gloria , al ver que en sus hazañas tenían igual parte 
Ja prudencia y el valor ; pero atrajóle al mismo tiem* 
po igual envidia y odio de parte de los aliados que 
áe parte de los enemigos , por cuanto un advenedi* 
zo y un extrangero con las manos y las armas de 
los mismos Macedonios los habia privado del prime^ 
ro y mas aventajado entre ellos. Y si Perdicas con 
noticia de la muerte de Cratero hubiera podido ade- 
lantarse , ninguno otro hubiera ocupado el lugar pre-» 
emitiente entre los Macedonios; pero ahora muerto 
Perdicas , con motivo de una sedición en el Egipto 
dos dias antes , habia llegado al campamento la nue- 
va de esta batalla ; é irritados con ella los Macedo- 
nios habían decretado la muerte de Eumenes , nom- 
brando en caudillo de la guerra contra él á Antígo^ 
no juntamente con Antipatro. En este tiempo, Ile<¿ 
cando Eumenes á las denesas donde pacían íos ca- 
ballos de Alejapdro, tomó los que había menester; 
y como cuidase de enviar recibo á los encargados, 
se cuenta que Antipatro se puso á reir^ diciendo ser 
admirable la previsión de Eumenes, que esperaba» ó 
darles á ellos cuenta de los intereses del Rey , ó ha^ 
ber de tomarla* Era el ánimo de Eumenes, siendo 
superior en caballería > darles batalla en l^s llanucas 
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ifi Sardio ,. mirandb ademas con comptaceifcia'poder 
hacer 9I mismo tiempo ante Cleopatra alarde oé sus 
fuerzas; pero á petición de esta^ que temi^ excitar 
sospechasen el ánimo de Antipatroj pasóá la Frigia 
superior 9 ¿invernó eo Celainas; donde queriendo 
competir con él sobre el mando Alcetas » Polemon y 
Docimo, esto es, les dijo,, lo del proverbio: con el 
fin nadie cuenta. Habiendo prometido á.Ios sóida** 
dos que dentro detresdias les daria el prest ^^ puso 
en venta las quintas y castillos de aquélU re^bn , lle- 
nos de gentes y ganados.. £1. General de Sviúon 6 
Comandante de tropa e^tjfangera que había sido com- 
prador de alguno, recibía de Eumeneslas máquinas 
y demás instrumentos. necesarios, y tomándolo por 
sitio , los soldados se repartían la presa en pago de 
lo que se les debia. Con esto volvió: Eumenes á ad-* 
quirir estimación ; y habiendo aparecido en el cam- 

I>amento diferentes bandos que hablan hecho arrojar 
os generales de los enemigos^ por los.cudles seofre* 
clan honores y cien talentos . ú que diera muerte á 
Eumenesy se indignaron terriblemente lós.Macedo-- 
nios , é hicieron acuerdo sobre que mil. de los. prln* 
cipales formaran su guardia , custodiándole siempre 
asi de dia como de noche^ Obedecíanle.pue&i y te- 
man placer en redbir.4e.:él ios mlsmos:nonore& qu^ 
de los Reyes: porque consideraban á Eumenes con 
facultad de regalarles sómbreseos de diversos colores 
y mantos de púrpura , que era el plísente, mas regio 
para tos Macedon¡o$« .. 

. La prosperidad binqha ^ y ensoberbece aun. á los 
de ánimo mas pequeño ¿'tanto que al ir^erlos en me- 
dio de ius faustos .s(y:esos. pare<;:e que realmente es« 
^n dotados de gra¿ieisa y gravedad ; pero el hom- 
bre verdaderamente iiagnánimo y fuerte donde se ve 
y resplandece principalmente es en. la adversidad, y 
en los reveses, como EmneAes i porque vencido ae 
Antígono por una traicioa en Otcinic» j}^ Qtpadocia^ 
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y siendo ét este perseguidcr, i^o dkS lagar i qué «I 
traidor se refugiara á los enemigos , sino que echando^ 
le mano , le ahorco ; y huyendo por el camiüo opues- 
to de los que le perseguían , le torció sin que estos: 
k> entendiesen; y dando un rodeo, llegado que fue 
al sitio donde se dio la batalla, acampó en ¿1-, re- 
cogió los cadáveres , y con las puertas de las casas 
de las aldeas vecinas que hizo traer , quemó con se- 
paración á los caudillos, y con separación á las tro* 
pas; y habiéndoles hecho sus cementerios, se retiró: 
de manera que habiendo ido después allá Antígono, 
no pudo menos de maravillarse de su arrojo y su se^ 
renidad. Cayó después sobre ^1 bagage de Antigono, 
y estando en su mano tomar muchas personas libres, 
muchos esclavos, y gran riqueza amontonada de tan- 
tas guerras y tan cuantiosos despojos , temió que sus 
soldados cargados con tanto botín y tanta: presa se 
hicieran demasiado pesados para la niga , y muy de- 
licados para llevar las continuas marchas, y aguantar 
la dilaaon y el tiempo, que era en el que princi- 
palmente ponía la esperanisa de aquella guerra, pen* 
sando en cansar y fatigar á Antigono. Mas conocien- 
do la-difítsultad de apartar á los Macedonios por me- 
dio de utía orden directa -de una riqueza que podían 
contar' por suya, mandó que tomaran ellos alimen- 
to y dieran pienso á los caballos , y en seguida mar-' 
charan contra los enemigos. En tanto envió secreta- 
mente quien á Menandro,'Gefe encargado del baga- 
ge de los enemigos, le advirtiese de su parte, como 
si se int«í?esdi^ por él convertido en su amigo y deu- 
do, de que estuviese apercibido y se retirara cuanto 
antes de-aquellas llanuras y lugares bajos á la falda 
de \ot montes vectnos iíSaCpesibles á la caballería , y 
poco propia f^ara las Sorpresas. Notó Menandro im- 
mediatámente el peligren, y partió de allí: y Eume- 
nes' entonces á presencia de todos envió descubrido^ 
res, daqdo^ ya la orden á los soldados de que se ar*« 
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maién y. pusieran los frenos á los caballos como pa- 
ra acometer inmediatamente á los enemigos; pero 
trayéndole los descubridores noticia de que Menan- 
dro se había puesto en plena seguridad con haberse 
retirado á lusares ásperos, fingiendo que se enfada- 
ba , marchó de alii con sus tropas. Díoese que dando 
luirte Menandro á Antígono de esta ocurrencia , co- 
mo los Macedonios alabasen á Eumenes, y se mos- 
trasen mas benienos con él , porque siéndole facit 
cautivar á sus hijos, y afrentar á sus mugeres , se ha-= 
bia ido á la mano , y teiíídoles consideradcm , re- 
plicó Antígono: ti No lo ha hecho por amor á noso- 
f> tros, ó simples; sino por temor de que estas rl- 
irquezas fuesen grillos para su faga.*' 

Andando pues Eumenes fugitivo y errante, per^ 
suadió á mucnos de sus soldados que se retirasen, 
bien fuera por compasión que les tuviese , ó bien pot 
que no quisiera llevar consigo -menos de los que erat| 
menester para pelear, y mas de los que convenían 
para no ser descubierto. Refugiándose pues á la for- 
taleza, de Nora, puesta en el confín de la Dcaonia 
jUí Gapadocia , con quinientos caballos y doscientos 
infantes, otra vez 'despidió <ie alli á aquellos de sus 
amigos que se lo habian rogado , por no poder su- 
frir la aspereza del pais y la escasez de víveres, sa- 
ludándolos á todos y tratándolos con ia mayor afa- 
bilidad. Sobrevino Antígono, y como le llamase á 
ana. conferencia antes de llegar al extremo de poner- 
le átio , respondió que Antígono tenia muchos aml- 
|(>s y muchos caudillos que le relevasen ; pero á él 
altaoa , no les quedaba nadie á los que habia toma-^ 
do bajo su amparo, proponiéndole que le enviara 
rehenes si tenia {>or conveniente el que conferencia*^ 
sen; y como insistiese Antígono en que fuera á ha- 
blarle por ser superior, repuso que éí no reconocía 
como superior á ninguno mientras fuera dueño de 
su espada. Con todo, habiéndole Antígono enviad<^ 



i 
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á Ta fortaleza i sa sobrino Tolómeo, como el mismo 
Eumenes lo había exigido , entonces bajó , y abra« 
zándose se saludaron con amor y cariño , obseqoiáo- 
dose entre sí ,' y. tratándose como amigos. Hablaron 
largamente ; y no habiendo Eumenes ni siquiera he«- 
cho mención de seguridad y de paz., y antes sí- pe-^ 
dido que se le sanearan sus satrs^ias , y se le hiciesen: 
presentes ; todos los que aUi se hallaban se quedaroa 
pasmados, no acertando á ponderar su resolución y 
osadía, Al mismo tiempo corrieron muchos de los 
Macedonios con el deseo de ver qué hombre era Eu- 
menes: porque después de la muerte de Cratero do 
ninguno se hablaba tanto en el ejército. Llegando 
pues Antígono á temer por él no se le hiciera al- 

Í;una violencia , primero hizo publicar que nadie se 
e acercase, y aun ahuyento con piedras á los que 
concurrían :, al fin cogió entre sus brazos á Eumenes, 
y haciendo que sus guardias retirasen á la muche- 
dumbre y con gran trabajo pudo ponerle en seguridad* 
Levantó en seguida ttincheras contra Nora , y 
dejando la fuerza correspondiente se retiró^ Sitiado 
Eumenes guardaba aquel recinto 9 :dentro del cual te^^ 
ai a trigo en abundancia, agua y sal; pero fuera de 
esto ningún otro comestible, 01 con que condimen- 
tarle. Mas á pesar de todo auá. hi¿o«alegre la vida i 
los que le acompañaban » teniéndolos por días á su 
mesa, y sazonando la comida con una conversación 

Í afabilidad llena de gracia. Su semblante era tam- 
ten dulce y en nada parecido al. dé tm guerrero aga<^ 
TÍado con las -armas, sino alegré y risueño; y en ña 
en todo su cuerpo se mostraba: je^ido y \alentad09 
pareciendo que con cierto arte, guardaban entré si 
una admirable simetría todos los miembros. No era 
elegante en el decir ; pero sí gracioso y persuasivo, 
como se puede colegir de sus cartas. Lo que mas 
mortificaba á los que tenia consigo era la angostura i 
que estaban rjeducidos , siéndoles preciso vivir api^ 
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nados en casas muy pequeñas, y en un recinto qae 
ño tenia mas qtiedos estadios de circunferencia, y 
tomar el alimento sin ningún égercicio , mantenien*^ 
do también ociosos á los caballos. Queriendo pues 
no solo librarlos del fastidio que en la inacción los 
consumía , sino- tenerlos ejercitados para^ la fuga , si 
fcaso libaba eltiempo ,• á los hombres les señala p»- 
fa paseo el edificio mas capaz de todo aquel terreno, 

![ne sin embargo no tenia mas que catorce codos de 
argo , encargándoles que fueran por grados aligeran- 
do el paso. A los caballos los hizo atar al techo con 
recias sogas que pasando por- el arranque del ctíelló 
los teman en el aire , levantándolos mas 6 menos por 
medio de una polea: púsolos pues de modo quecoh 
los pies traseros se apoyaban en el suelo ; pero con 
los delanteros cuanto tocaban enr 41 con la puntita 
del casco. Soliviados en esta disposición , los mozos 
de cuadra los hostigaban con gritos y lati^^os; con 
lo que llenos de ardor y de ira , se levantaban y agi- 
taban sobre loS pies ; y para sentar en firme las ma- 
nos y pisar el pavimento tenían que poner en con* 
torsión todo el cuerpo, costándoles semejante esfuer- 
zo mucho sudor y no pocos bufidos ; y sirviéndoles 
este ejercicio de gran provecho, asi para la agilidad 
como para la fuerza y lozanía* Echábanles la cebada 
majada, para que la mascaran mas fácilmente ,' y la 
cocieran mejor. 

Prolongábase demasiado el sitio ; y como tuviese 
noticia Antígono de haber muerto Antipatré en Ma« 
cedonia, y de estar todo revuelto á causa de las d^i^ 
-aensiones de Casandro y Polipercon, no limitó ya 
á poco sus esperanzas , sino que en so ánimo se pro- 
f>uso aspirar i la universalidad dd mando, bien qué 
contando con tener á Eumenes por amigo -V por au- 
xiliador de sus empresas. Para ello envió á Ger<Sni- 
-iño á tratar' con Eumenes, remitiendo extendida ia 
formula 4et juramento ; pero estelacorcigió, y dejo 
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al arbitrio de losMacedonio&qoe le cateaban el ^¡at 
declarasen cuál era mas. justan rorque Antigono ha-» 
cia al principio algiuia mención de los reyes por 
cumplimiento 9 y por lo demás refería á si mismo 
todo el juramento; y Eumenes puso en primer lu- 
gar á Olíntpiada con los reyes; y después juré qne 
abrazarla los mismos intereses y tendría á los mismoi 
por amigos y por enemigos , no respecto de Ántigo* 
410 solamente y sino respecto también de Olimpiada 
y de los reyes. Túvose esto por lo mas justo » y ha- 
ciendo los Macedonios que bajo esta fórmula jurase 
EumeneS) levantaron el sitio, y enviaron mensage-^ 
ros á Antigono para que prestara igual juramentóla 
Eumenes. Luego que ^ste se vio libre >- restituyó los 
rehenes de los Capadocios que tenia en Nora, reci- 
biendo de los que se entregaban de ellos , cabal los» 
acémilas y tiendas. Reunió al mismo tiempo de sus 
antiguos soldados á cuantos habiéndose dispersado 
en la fuga andaban errantes por el pais: tanto que 
llegó á (untar poco mepos de mil hombres de á ca« 
bailo, con los cuales desapareció y huyó, temiendo 
con razón á Antigono: porque no solo dio orden de 
que volvieran á sitiarle , restableciendo las trinche- 
ras , sino que contestó ásperamente á los Macedonios 
por haber admitido la corrección del juramento. 

Mientras asi andaba fugitivo Eumenes, le llega- 
ron cartas de los que en Macedonia temían los ade- 
lantamientos de Antigono: de Olimpiada , que le lla- 
maba para que tomara bajo su amparo, y educara 
al hijo de Alejandro, á quien se armaban acechan- 
.zas ; y dé Poliporcon y el Rey Filipo , que confi- 
riéndole el mando del ejército de Capadocia, le da- 
ban orden de hacer la euerra á Antigono y de to* 
mar del tesoro de Cindos quinientos talentos para 
restablecer su fortuna , y para la guerra cuanto hu- 
biera menester; y sobre estos mismos objetos escri- 
bieron también . a Antigenes y Teutamo ^ caudillos 
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de* los Argiraspidas; Como estos , leídas lasomasi 
en la apariencia recibiesen cop agrado i Eumenesi 
pero en realidad se viese qoe estaban devorado» de 
envidia y emulación ; desdefiindose de ser sos segun- 
dos: á la envidia ocurrid Eumenes con no* recibir la 
cantidad desíanada, como que niula le hacia falta; 
y á la emulación y ambición de mando de unos hom«* 
bres que ni valian para mandar , ni querían obedecer^ 
opuso la superstiaon. Porque les refirió habérsele 
aparecido Alejandro entre sueños, y haberle mos^ 
trado un pabellón magnificamente adornado >-éñ: el 
que h^iá un trono real; y qiie después le dijo ^ que 
cuando, se reunieran á.. despachar en aquel sitio ^ él 
estaría en medio de ellos, y tomaría partéenlo 
consejo y en toda empresa que se comenzara ba^o 
tus auspicios* Fácilmente hizo entrar en .esta idea á 
Antigenes y Teutamo , que no querían concurrir á su 
tx>sada; asi como ¿1 se desdeñaoa de que se le Viera 
llamaren puerta agena. Armando pues un pabellón real 
y un trono destinado para Alejandro , alli se reunian 
á tratar los negocios de importancia. Diríjanse á las 

Írovincias superiores ; y Peucestas , que eraamigo ,' se 
í agregó en el camino con todos los demás Sátrapas. 
Juntaron en uno todas las tropas ; y lo que es coa 
el gran número de arma$ y la brillantez de los pre- 
parativos dieron gran fuerza i? los Macedonios ; pero 
habiéndose hecho indóciles' por sus riqueezas, y deli- 
cados, por el regalo después de la muerte de Alejan- 
dro; y teniendo ademas' pervertidos sus ánimbs y 
dispuestos á la tiranía con las insolencias de los bár- 
baros, entre sí no podían ni avenirse ni aguantarse; 
y por otra parte con lisonjear sin tasa í- los Mace- 
donios ^ gastando con ellosen' banquetes y sacrificios, 
en breve tiempo convirtieron el campamento en un 
sneson de pública destemplanza , é infundieron ideas 
demagi^cas á los soldados sobre la elección de Ge-^ 
nerales^ óomo en .las democracias* Observando Eu- 
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oieaes .qné anb^ i otros se miraban con ' desprecfo^ 
y ^06 á él le temiao y trataban de quitark de en 
medio I síseles presentida ocasión , fingió hallarse 
falto dio fondos 9 y tomó, á rédito machos talentos 
de los.cpie mas le aborrecían;. para qué confiaran de 
^ly y se abstnvieraadefu mal propósito jxxrd cui- 
dado deno perder sa dineró:'de manera que la riqoe-^ 
za asjená vino á conv^ertifse en? defensa de su persona; 
y asi como otros dan para que los dejen en sosi^o, 
tn él solo se verificó que al recibir debiese su se* 
guridadk 

. Es verdad que los Macedonios en el tiempo de 
serenidad se dejaban corromper por lostque los aga- 
sajaban, qne frecuentaban . las puertas de estos , y les 
faadánla guardia comorá SUS' caudillos; pero coando 
Antísono vino á acamparse inmediato á eÜDéscon^gran* 
des vafíxtQ&y.y lois negocios les arrancaron la confe^ 
sioñ ingenua 4e que necesitaban un verdadero Gene« 
ral I no solamente los soldados se sometieron á En-* 
menes,. sino que cada udo de aquellos, que en la paz 
y el regalo se ostentaban grandes , cedió entonces , y 
se presuS: á ponerse sin chistar en el lugar que se a^ 
señaló; y en el rio Pasitigris como Antígono inten- 
tase pasarle ^ los demás que hablan sido: aposmdos 
en diferentes pontos ^ ni siquiera le sintieron, y. solo 
se le opnso Eumenes ; el coal, trabando con él batallai 
hizo en sus tropas gran destrozo , llenando de cadá- 
veres la corriente 9 y le tomó cuatro mil cautivos.. 
Mas habiéndole sobrevenido una enfermedad , enton- 
ces fue cuándo principalmente se vio que si los Ma** 
cedonios acariciaban á los ottos por sus brillantes 
banquetes^ y fiestas , para mandar \y hacer ia guerra,^ 
en él solo tenían confianza. Porque habiéndoles da<i* 
do ona espléndida comida Peucestas , repartiendo á 
víctima por cabeza para el sacrificio, esperó por este 
medio hacerse el primero ; pero al cabo de pccoa 
dias snoedió lo siguiente. Estaban los soldados en 
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iñflrdia contra los enemigos , y fue. preciso que a Ea<^ 
jnenes ^ que había enfermado gravemente , s6 le con- 
dujese en litera á cierta distancia 4el campamento 
Er la falta de sueña: á poco que habían andado se 
.aparecieron repentinamente los enemigos, qu« 
vencidos unos collados descendian á Ja llanura, ^ 
lu^o que desde las cumbres resplandeció con el sol 
el brillo xie las armas de oro de una tropas qué cami-*- 
naba en orden, 7 vieron las torres de ilos elefantes 
y:las ropas de púrpura, que era el adorno de que 
usaban cuando se presentaban á batalla > parándose 
ios que iban los primeros en la marcha y empezaron 
á gritar que se llamara á Eumenes^ porque no man-* 
dando ¿1 no pasaban adelante ; y fijando las armaa 
en él suelo, se daban unos á otros la voz de hacer 
mito, .y á los gefes la de que también- se detuvieran^ 
y sinEumenes no se peleara ni se aventurara acción 
cbn los enemigos* Habiéndolo entendido Eumenes» 
vínose á ellos con celeridad, dando priesa i>lo6 que 
le conducían, y descorriendo de uno y otro lado 
las cortinas de la litera, les alargaba la mano con el 
semblante mas pracentero. Ellos por su parte luego 
que le vieron, lé saludaron en lengua macedónica, 
levantaron en alto los escudos , y haciendo ruido con 
las azconas, provocaron con algazara á los enemigos, 
snanifestando que ya habia llegado su ' General. 

Noticioso Antigono pbr los cautivos de queEu'i» 
suenes se hallaba doliente, y que pov suni^l estado 
era 'preciso le llevaran en litera, creyó- que no seria 
degran trabajo derrotar á'los demás durante su en- 
fermedad: así se apresuró á darles batalla; Mas cuan-- 
dd al estar cerca ae los enemigos, que ya se hallaban 
prestos, observó su formación y su admirable orden, 
se quedó parado por un rato. Vióse luego la litera, 
que era conducida dé la una ala á la otra; y>enton^ 
áxs, echándose á reír Antígono ¿ carcajadas , como 
solía, dijo á sus amigos: aquella litera según se vé, 
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es la que no^ hace la guerra ; y al punto retrocedió 
con sus fuerzas, y se volvió ai campamento. Los del 
otro partido apenas respiraron un poco perdieron 
de nuevo la subordinación, y dándose al regalo, i 
ejemplo de los gefes, ocuparon para invernar caá 
toda la región de los Cábenos: de manera que ios 
últimos tenían sos tiendas á cerca de mil estadios de 
distancia de ios* primeros. Luego que lo supo Anti-* 
gono , marchó otra vez contra ellos de sorpresa por 
un camino áspero y desprovisto de agua*, pero corto, 
y por el que se atajaba mucha tierra , esperando que 
^i los sobrecogía tan desparramados en sus cuarteles 
de invierno, ni siquiera les había de ser fácil á Jos 
caudillos el reunirlos. Mientras aisi caminaban por 
un terreno inhabitado , sobrevinieron hnracanes.fuer^ 
tes y crudos hielos, que estorbaron la rapidez de la 
^larcha , molestando y fatigando al ejército : fiie jnies 
recurso, preciso el encender muchas hogueras. De 
aquí micio el ser descubiertos por los enemigos: por^ 
que aquellos bárbaros , que apacentaban sus ganados 
en los montes que miraban hacia el desierto', admLr 
rados de ver tantos fuegos, despacharon mensageros 
en dromedarios para dar aviso á Feucestas* Luego 
que recibió esta noticia con el temor salió, ibera dé 
sí , y viendo á los demás en igual disposición , de* 
terminó huir , llevándose tras sí á los soldados que 
encontraba al paso; pero Eumenes desvaneció su tur- 
bación y su miedo, ofreciéndoles que contendría 
la celeridad de. los enemigos, de manera que llegir 
rian tres dias mas tarde de lo que se esperaba* Dié« 
ronle asenso, y al mismo tiempo que envió órdenes 
para que todas las tropas se reunieran sin dilación 
desde sus respectivos cuarteles., montó á caballo cofi 
los demás caudillos, y escogiendo en las cuimbres ua 
luear que estuviera bien, á la vista de los que caitit^ 
naban por el desierto , midió en él las distancias, 
y mandó quede úteho en trecho encendieran. fuegos 
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úeí mismo modo que si hubiera un campamento. Hi- 
-zose asi , y descubii^rtas las hogueras por Antígono 
4e$de los montes ^ le sobrevino gran pesar y desalien- 
to:, por parecerie que muy de antemano lo habian 
tebido los eaemigoS'V y marchaban en su busca. Para 
üo' verse puesen ia precisión de haber de pelear can- 
tado y fatigado del camino contra tfopas prevenidas 
y descansadas ) abandonando et^ajo hizo la marcha 
fox las aldeaÉs ^ ciudades, para reponer de estama- 
•fiéra su ejérdtd.-^mo no encontrase ningún estof- 
liode ios qixese ^cuentran siempre cuando los ene- 
migos se hallan cerca , y los paiisanós le dijesen que 
no se habia visto ningún ejército ,^ y si todo aquel 
«itio lleno de hogueras , conoció qtiehabia sido bur- 
lado por Eumenes; y mortificado sobremanera con- 
^tlnaó con ánimo de que la contienda se decidiese 
en formal batallar 

... .En esto, reunida la mayor parte de la tropa del 
ejército de Epmenes , celebrando su gran talento , re- 
solvió que éi solo tuviera el mando. Disgustados y 
fetentidos de ello los caudillos de los Argiraspidas, 
Antigenes y Teutamo, empezaron á pensar en los 
medios de perderle, y teniendo una junta con los 
mas de los otros Sátrapas y caudillos, trataron de 
cómo y cuándo habian de acabar con Eumenes* Co^ 
'mo conviniesen todos en que para la' batalla se val- 
itrian de él , y terminada le quitarían del medio, Eu- 
damo, conductor de los elefantes, y Faidimo die- 
ron secretamente parte á Eumenes de lo determina- 
do; no por amistad ó inclinación , sino por el enlo- 
dado de no perder el dinero que le tenian dado á lo- 
gro. Mostróseles agradecido Eumenes; retiróse á su 
tienda ; y diciendo á sus amigos que estaba rodeado 
de una caterva de fieras, ordenó su testamento. Ras- 
gó después y rompió las cartas y escritos que con- 
servaba , no queriendo que después de su muerte se 
suscitaran pleitos y calumnias contra sus autores. Ar- 

TOMO III. Y 
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regladas estas cosas , estuvo perplejo «entre poneréis 
victoria en manos de los enemigos, y huir por ia 
Media y Armenia para meterse en la Óipadocia ; pe^ 
ro á nada se resolvió cercado de los amisos ; sino 
que impelido su ánimo por el mismo conflicto á mil 
diversos pensamientos» por fin ordenó el ejército» 
exhortanao á los Griegos y á los bárbaros ; y siendb 
á su vez alentada por la falange y los Argiraspid^ 
con la voz de que no los esperarían los enemieos. 
Eran estos los soldados veteranos del. tiempo de ri* 
lipo y de Alejandro » atletas nunca vencidos en la 
guerra» y que habian llegado hasta esta época» te-¿ 
niendo los mas de ellos setenta años» y no bajando 
ninguno de sesenta. Por esta causa al acercarse á los 
soldados de Antigono les gritaron : f> ¿'contra vuestros 
ff padres hacéis armas» malas cabezas?**» y cargando 
con furia » en un momepto destrozaron toda su &«- 
lange , no haciéndoles nadie resistencia » y perecien* 
do casi todos á sus manos : asi en esta parte fue An* 
tígono enteramente derrotado; pero con la Caballé- 
ría quedó vencedor ; y como Peucestas hubiese pe- 
leado ñoja y cobardemente, tomó todo el bagage, ya 
porque en el peligro obró con el mayor cuidado y 
vigilancia » y ya también por favorecerle el terreno: 
porque este era una llanura vasta» no. profunda» ni • 
dura y firme » sino arenosa y llena de un salitre seco 
y enjuto» que pisoteado por tantos caballos y tan* 
tos hombres todo el tiempo que duró la acción » le« 
vantaba un polvo parecido á la cal viva » que em«- 
blanquecia el aire » y quitaba la vista ; con lo que pn^- 
do mas fácilmente Antigono sin ser visto apoderarse 
de los equipages de los enemigos. 

No bien se hubo terminado la batalla cuando 
Teutamo y los de su facción enviaron embajadores 
en reclamación del bagage ; y habiéndoles Antigono 
ofrecido la restitución de este , y que en todo los com- 
placerla con tal que consiguiese tener eñ sus manos 
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i^Camenes; tomaron los Argiraspidas uAa resplucion 
dura y terrible» que fíiQ la de entregar á Eumenes 
vivo enmanos.de sus eaemigos. Empezaroapor pre-* 
sentársele sin causar sospecha, para tenerla ^ü en ob« 
servación , y con este oojeto qnos se lamentaban de 
la pérdida dé los equipages; otros le daban, ánimo^ 

?»ues que había quedado, vencedor ; y otros culpabaa 
;los demás caudillos; pero después, arrojándose so?? 
bre él, le quitaron la espada, y con su ml9f9P cer- 
nidor le ataron las manos á ú espalda^ Con;io yinie- 
^ iae^o Nicanor , enviado por Anttgono para entre- 
garse de él, pidió que pasándole por entre los Ma-> 
cedonios, se le permitiera -hablar, no para interpo- 
ner ruegos ó disculpas , sino para advertirles de Iq 
ue les convenia. Habiéndic>8e impuesto silencio su* 
í<S. á un sitio un poco éle^o , y tendiendo las ma- 
nos atadas', <»podriaai por sueño, exclamó, 6 los 
9 mas malvados de los Macedonios , levantar contra 
wiiosotros Antigono un trofeo como el que levan- 
ir tais vosotros contra, vosotros mismo$, entregando 
't» cautivo á vuestro General? ¿puede darse cosa mas 
«vergonzosa que el que siendo vosotros vencedores, 
fi os confeséis vencidos á causa del bagage , como si 
fiel vencer pendiera de las riquezas y no d^ las ar- 
«imas, y aun entreguéis á vuestro General, por res- 
ncate de unos equipages? Yo por mi sufro esta vior 
niencia invicto, porque he vencido á los ^enemigos, 
ny mi ruina me viene de mis propios altados; mal 
» vosotros , por Tápiter poderoso , y por los Dioses 
«I que presiden á los juramentos , dadme aqui la muer- 
fi.te en obsequio de ellos* Si aqui me quitáis la vida, 
Mine reconozco hechura vuestra; y no temáis las 

■ 

I Justino dice que anies de hablar se le hablan aflo» 
jado las ataduras; j solo habiéndosele ligado dé otro ma* 
do pudo tenderlas á los Macedonios. Plutarco en la nar« 
rabión suele ser demasiado rápido y conciso. , . 

y 2 
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f» quejas de Antígono , porque como quiere á Etfi¿^ 
f» menes es muerto , no vivo. Sino queréis emplear- 
n vuestras manos , una de las mias desatada bastará po-- 
f9ra cumplir la obra; y %\ desconfiáis de poner eti' 
>9mi mano una espada, arrojadme atado á las fieras: 
M que ^i asi lo hacéis , yo os doy por libres de toda 
9> venganza , considerándoos como ios hombres mas* 
f» piadosos y justos que haya habido jamas para oon 
ft su General." 

Al hablarles asi Eumenes , las tropas se mostra* 
ban oprimidas de dolor,, y prorumpieroh en llanto; 
pero los Ai*giraspidas gritaron: «qué marcharan coa 
nél, y no. se diera oidós á aquellas chocheces, pues 
»fno debia atenderse á las quejas de un miserable 
f9 Quersonesita , que en mil garras habia dejado des- 
f> nudos á los Macedonios; sino á que los primeros 
»f entre los soldados de Alejandro y de Filipo des«- 
n.pues de tantos trabajos nó quedaran privados del 
fi premio en su vejez , teniendo que recibir el susten- 
>« to de otros , y siendo ya tres las noches en que sus 
n mugeres eran afrentadas por los enemigos;*' y al 
mismo tiempo se le llevaron i toda priesa. Antígo* 
no I temiendo á la muchedumbre que acudía , porque 
no habia quedado nadie en el campamento, envió 
diez de los mas valientes elefantes , y gran número 
de lanceros Medos y Partos, para oponerse al tro- 
pel. Por su parte no pudo resolverse á ver á Eume- 
nes, á causa de su antiguo trato y amistad; y ha- 
biéndole preguntado los que se habian encargado de 
su persona cómo le guardarían , como á un elefan- 
te, les respondió, ó como á un león. Túvole después 
alguna lástima, y dio orden de que se le quitaran 
las prisiones pesadas , y se le consintiera tener á su 
lado un^fotren de su confianza para ungirse: permi- 
tiendo ademas que de sus amigos le visitasen los que 
quisieran , y le proveyesen de lo que hubiera me- 
' nester. Como huoiese estado muchos dias pensando 
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qñé harU de él, escucho los ruegos y las ofertas que 
en su favor hacían Nearco Cretense , y su hijo De- 
metrio, que aspiraban á salvar á Eumenes, cuando 
todos los demás se oponían y le instaban pa,ra que 
se deshiciera de él. Refiérese haber preguntado £u- 
menes á Onomarco, encargado de su custodia, por 
•que Antígono, teniendo en su mano á un hombre que 
era su enemigo v su contrarío, 6 no le quitaba la 
vida cuanto antes , ó no le dejaba libre usando de 
generosIdiEKÍ ; y que habiéndole Onomarco respondi- 
do con desden , qqe no era entonces cuando habia de 
mostrar arrogancia y desprecio de la muerte , sino 
en h batalla, le replicd Rúmenes, por Júpiter que 
tambien^ entonces le tuve: pregunta sino á los que 
han veoido conmigo á Us manos; porque no he en- 
contrado ninguno que me baga ventaja; á lo que 
habia repuesto Onomarco: pues ya. que ahora le 
has encongado, ¿por qué no aguardar su dispo- 
sición? 

Cuando ya Antígono se resolvió á que se acaba- 
ra con Eumenes , mandó que se le quitara el, alimen- 
to; y por dos ó tres dias se le tuvo sin comer para 
que asi fotleciese; pero habiendo sídp preciso levan- 
tar repentinamente el .campo , introdujerpa un hom- 
bre que le quitó la vida* El jcadaver lo .entregó An- 
tígono á sus amigos , pqrn^itiéfidoles quemarlo , y 
que re<:ogieran en upa urna de plata sus despojos» 
para ponerla. en ma.nos4^ su muger y de sus hijos. 
Habiendo sido de este. Q)04p., asesinado:. Eumenes, la 
divinidad per s( no>jdíó ca$tjgo . alguno á l^s. -demás 
caudíHos y soldadoifi que fueik>n traidores contra él; 
pero el mismo .An]tigQno , habiendo echado lejos de 
sí á los ArgiraspidaS'; <x>mo impíos y feroces ^ los en- 
tregó á Iburcíor C^rc^ma^pr de Aragosi^, con orden 
de que por todos medios Tos atormentara y destru- 
yera^ para que ai nguno'd^- ellos volviera :á..poner 
d pie en la Ma^doai^V. ni á vejr el mac de Grecia. 
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COMPARACIÓN DE SERTORIO T EUMEÍTES. 

Hemos referido lo que en cuanto á Eumenes y 
Sertorio hemos podido recoger digno de memoria ; y 
viniendo i la comparación , es común á entrambos 
el que siendo extranjeros , advenedizos y dester- 
rados , hubiesen llegado á ser y se hubiesen mante«« 
nido generales de naciones diversas^ de tropas aguer- 
ridas y de poderosos ejércitos. Tuvieron de particu- 
cular ; Sertorio el haber egerctdo un mando que le 
fue conferido por sus aliados, á cansa de su grande 
reputación ; y Eumenes , el que contendiendo ma- 
chos con él por el mando , á sus hazañas debió la 
primacía : al uno le siguieron voluntariamente los qoe 

Suerian ser mandados en justicia ; y al otn> le obe- 
ecieron por su propia conveniencia los que eran 
incapaces de mandar. Porque el uDo siendo Romano 
mando á ios Iberos y Lusitanos ; y el otro , siendo det 
Quersoneso , mandó á los Macedonios ; de los cuales 
aquellos hacia tiempo que' servían á los Romanos , y 
estos traían entonces sujetos á todos los hombres. Al 
generalato ascendieron/ Sertorio siendo admirado 
en el Senado y en el ejército; y Eumenes siendo des* 
preciado á causa de no. ser tnas que un escribiente: 
asi Eumenes no solo tuvo menos proporciones para 
el mando, sino ^ue tovb táti^bten mayores obstácu- 
los para sus adelantatifiiéntos ; porque hubo muchosl 
que abierf atñente se le opusieronf , y muchos que so^ 
lapadamente learmafon aisechaínz»s^; no como el otro^ 
á qu¡en<^lf*las clatas nadie j' y áipMiUimo Solo unos 
pocos d^ SUS Cráíederados béultafnente se le subleva-^ 
ron. Por tatito para eliiné era el fin de todo peligrd 
el vencer á tos enemigos^ y para el otro el mismos 
vencer era un peligro de* parte cSr los que tenia envi- 
diosos. ' ;' - . ' ; í ■' > 
Los hechos-de guerra'fiíWroñ parecidos y seme-, 
jantes rpeiro' en diverso'inodo y siendo Eun^enes pof 
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c^cter belicoso y pendenciero , y Sertorio aman- 
te de la paz y del reposo. Poique aquel, habiendo 
podido vivir en seguridad , disfru lando grandes ho- 
nores j si hubiera amado ei retiro , estuvo en perpe- 
tua contienda y peligro con los principales ; y á es- 
te que huia de los negocios , para la seguridad de su 
^persona, le fue preciso estaren guerra con los que no 
le dejaban vivir en paz: pues Antígono de buena vo- 
luntad se habria avenido con Eumenes , si abstenién* 
dose de contender por la primacía , se hubiera con<* 
tentado con el segundo lugar después de él ; y á Ser- 
torio ni siquiera queria permitirle Pompeyo el vivir 
apartado de todo negocio. Por tanto el uno volun- 
tariamente se arrojó á la guerra y al mando ; y el 
otro tomo este contra su voluntad , porque le hacían 
la guerra. Era pues apasionado de esta el que tenia 
en mas la ambición que la seguridad ; y guerrero so- 
lamente el que con la guerra adquiria su salud. La 
muerte al uno le cogió enteramente desprevenido ; y 
al otro cuando ya esperaba su^fin; por lo que en el 
nno hubo candidez , pues parece se fió de unos ami- 
gos ; y en el otro debilidad , porque habiendo que- 
rido huir, dio sin embargo lugar á que le echaran 
mano. La muerte del uno no afrentó su vida i habien- 
do sufrido de mano de unos amigos lo que ninguno 
de los enemigos pudo ejecutar jamás ; y el otro no 
habiéndose resuelto á huir antes de sbr cautivo , y 
queriendo vivir después de la cautividad , ni evitó ni 
sufrió la muerte con la grandeza de ánimo que con- 
▼etiia; sino que con humillarse y suplicar al que 

Earecia que solo dominaba su cuerpo y lo hizo tam- 
ien dueño de su espíritu. ^ 
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AGESILAO. ^ 

Arquidamo, hijo de 2^ux¡damO) después de ha- 
ber reinado con gran crédito en Esparta, deLampi- 
to, muger apreclable por su conducta» dejó un hijo 
llamado Agís ; y otro mas joven de Eupolia la de 
Melisipides , llamado Agesilao. Como por la ley cor- 
respondía el reino á Agis, Agesilao que habia de* 
vivir como particular , se sujeto á la educación reci- 
bida en Lacedemonia , que era dura y trabajosa ea 
cuanto al tenor de vida; pero muy propia para en- 
señar á los jóvenes á ser bien mandados. Por esto se 
dice que Simonides llamaba á Esparta domadora de 
hombres , á causa de que con el auxilio de las cos- 
tumbres hacia dóciles á los ciudadanos, y sumisos á 
las leyes, como potros domados bien desde el prin- 
cipio; de cuyo rigor libertaba la ley á los jóvenes: 
que se educaban para el trono. Asi hasta esto tuvo 
en su favor Agesilao, entrar á mandar no ignorando*; 
cómo se debia obedecer ; por lo cual fue entre los re-, 
yes el que en su genio se avino y acomodó mas con. 
los subditos , juntando con la gravedad y elevación 
de ánimo propias de un Rey , la popularidad y hu- 
manidad que le inspiró la educación. . 

En las llamadas greyes de los jóvenes que se edu-^ 
caban juntos, tuvo por amador á Lisandro, prenda- 
do principalmente de su carácter modesto : pues aun- ^ 
que muy sensible á los estímulos de la emulación , y 
el de genio mas pronto entre los de, su edad, por lo 
que en todo aspiraba á ser el primero, y se mostraba 
irreducible é inflexible eii la vehemencia de lo que 
emprendía, era por otra parte de aquellos coi) quie-. 
nes pueden mas ia persuasión y la dulzura que el 
miedo, y de los que por pundonor ejecutan cuanto 
se les manda; siéndoles de mas mortificación las re- 
prensiones , que de cansancio los trabajos. El defecto 
de una de sus piernas lo encubrió en la flor de su 
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e4ac[ la belleza dé su halagüeño semblante; y ellle-^ 
vario cpn facilidad y alegría, asando de chistes 7 
burlas contra si mismo y lo diamulaba , y Como que 
lo desvanecía en gran parte ; y aun por el sobresalía 
y brillaba mas su emulación, pues que ningún tra- 
bajo ni fatiga le acobardaba no obstante su cojera^ 
^No tenemos su retrato, porque no lo permitió, y 
antes al morir encargó que no se hiciera ningún va- 
ciado , ni ninguna especie de imagen jque represen^^ 
tara su persona. La memoria que ha quedado es que 
fue pequeño y de figura poco recomendable; pera 
su festividad y su alegre y buen humor en todo tiem-* 
po, sin manifestar nunca enfadó ni cólera, ni en la 
voz ni en el semblante, le hizo hasta la vqez mas 
amable que los de la mas gallarda disposición^ Refie- 
re sin embargo Teofrasto , que los Eforos impusíe^ 
ron una multa á Arquidamo por haberse casado con 
una muger pequeña: porque no nos dará reyes, de- 
cían , sino reyezuelos. 

Reinando Agis vino Alcitñades de Sicilia á La- 
cedemonia en calidad de desterrado , y á poco de 
residir en la ciudad se le culpó de tener trato me- 
nos decente con Timea, muger del -Rey ; y el niño 
que de ella nació no quiso Agi« reconocerlo , di-^ 
ciendo que lo habia tenido de Alcibiadés; de lo 
que escribe Duris no haber tenido gran pesar Timea; 
sino que antes bien al oido con las criadas le daba 
al niño el nombre de Alcibiadés , y no el de Leoti¿4 
quidas. De Alcibiadés se refiere también haber dicho, 
que si habla tenido aquel trato con Timea, no habia 
sido por hacer afrenta í nadie , sino por la vanidad 
de que descendientes suyos reinaran sobre los Espár^ 
ciatas. Mas al cabo por esta causa salió Alcibiadés 
de Lacedemonia , temiendo á Agis^ £1 niño causó 
siempre sospecha á este, y no le miró nunca como 
legítimo ; pero hallándose enfermo se arrojó á sus 
pies con lagrimas, :.y alcanzo quje le declarara por 



hijo delante ¿t muchas perdonas. Mas sin embargo 
después de la muerte de Agis, Lisandro, que ya ha- 
bía vencido á los Atenienses en el combate naval , y 
gozaba del mayor poder en Esparta , colocó á Age- 
silao en el trono, por no corresponder á Leotuqui- 
das, que era bastardo; y ademas otros mnchos ciu- 
dadanos que tenian en mucho la virtud de Agesilao, 
y el haberse criado ¡untos , participando de ia mis- 
ma educación, estuvieron d*! su parte también con 
el mayor empeño. Mas había en F.sparia un hombre 
dado á la adivinación, llamado Diopeites, el cual 
tenia en la memoria muchos oráculos autjguos, y 
pasaba por muy sabio y profundo en las cosas divi- 
nas. Dijo pues que era cosa impía el que un co¡o 
fuera Rey de Lacedemonia ; acerca de lo cual en el 
juicio recitó este oráculo: 

Por mas, ó Esparta, que andes orguüosa 

Y sana de tus píes, yo te prevengo 
Que de un reinado cojo te precavas: 
Pues te vendrán inesperados males, 

Y de devastadora y larga guerra 
Seras con fuertes olas combatida. 

A esto contestó iJsandro , que si los Esparciatas da- 
ban valor al oráculo, de quien se hablan de guardar 
era de Leotuquídas : porque al Dios le era indiferen- 
te el que reinara uno á quien le ¡laqueasen los pies; 
pero que si reinaba quien no fuese ni legítimo, ni 
Heraclida, esto era estar cojo el reino; á loque aña- 
dió Agesilao, que Neptuno habia testificado la ilegi- 
timidad de Leotuquídas , haciendo á Agis saltar del 
lecho conyugal con un terremoto, desde el cual se 
habían pasado mas de diez meses hasta el nacimiento 
de Leotuquídas. 

Declarado Rey de este modo y por estas causas 
Agesilao I al punto heredó también la hacienda de 
Agis, excluyendo como bastardos Leotuquídas; pt- 
ro viendo que les parientes de aquel por parte do 
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nladre , siendo hombres de mucha probidad , se ha^ ^ 
liaban sumamente pobres, les repartió la tnitad de 
los bienes , granjeándose de esta manera benevolen- 
cia' y fama , en lugar de envidia y ojeriza con moti- 
vo de esta herencia. Lo que dice Genofonte , que 
obedeciendo á la patria llegó á lo sumo del poder, 
*tanto que hacia lo que quería , se ha de entender de 
esta manera. La mayor autoridad de la república 
íesidia entonces en los Eforos y en los Ancianos, 
de los cuales aquellos ejercen la suya un año solo, 
y los Ancianos disfrutan este honor por toda la vi- 
da : siendo esto asi dispuesto , á fin de que los re- 
yes no se creyeran con facultad para todo, có- 
mo isn la vida de Licurgo lo declaramos. Por esta 
Causa solian ya de antiguo los reyes estar con aque- 
llos en una especie de heredada disensión y contien- 
da; pefo Agesilao tomó el camino opuesto, y de- 
jándose de altercar y disputar con ellos, les tenia 
Cófisidéracion , procedienao con su aprobación á to- 
da empresa. Si le llamaban, se apresuraba á acudir, 
y cuantas veces süéedia que estando sentado para 
despachar én él regio trono pasasen los Eforos , les 
h&cía el honor de levantarse. Cuando habia elección 
dé Ancianos^ para el Seriado , á cada uno le enviaba 
como muestra dé parabién una sobrevesta y un buey. 
Con estos obsequios parecía que honraba y ensalza- 
ba' la autoridad de aquellos magistrados, y no se 
echaba de ver que acrecentaba la suya , dando au- 
mento; y grandeza á la prerogativa real con el amor 
y Gond^fscendencia que asi se granjeaba* 

Én su trato con los demás ciudadanos habia me- 
llón que culpar eñ él considerado como eneníigo, qué 
como amigo : porque injustamente no ofendía á los 
€toémígos; y á los amigos los favorecía aun en cosas 
ínjústais. Si los enemigos se distinguían con alguna 
singlar hazaña, se avergonzaba de no tributarles el 
honor debido; y á los amigos no solamente no los 



5^4^ AOESILAO* 

reprendía , cuando en algo fallaban , sino que se coA- 
placia en ayudarles ven faltar con ellos: porcjae 
creía que no podía haber nada vituperable en los 
obsequios de la amistad. Siendo el primero á com- 
padecerse de los de otro partido si algo les sucedía, 
y favoreciéndolos con empeño si acudían á ¿i, se 
ganaba la opinión y voluntad de todos. Viendo pues* 
los Eforos esta conducta suya , y temiíndo su poder, 
le multaron; dando por causa, que á los ciudadanos 
que debían ser de! común , los hacía suyos. Porque 
asi como, los físicos piensan que si de la universalidad 
de los seres se quitara la contrariedad y contienda, 
se pararían los cuerpos celestes, y cesarían la genera- 
ción y movimienlo de todas las cosas por la misma 
armonia que habria entre todas ellas: de la misma 
manera le pareció conveniente al legislador Lacede- 
monio mantener en su gobierno un fomento de emu- 
lación y rencilla como incentivo de la virtud: que- 
riendo que los buenos estuviesen siei-ipre en choqiie 
y disputa entre s! ; y teniendo por cierto que la unión 
y amistad, que parece forruita y sin elección j y es 
ociosa y no disputada, no merece llamarse concor- 
dia. Y esto mismo piensan algunos haberlo también 
Conocido Homero; porque no preseniariaá Agame- 
nón alegre y contento por los acalorados dicterios 
Conque se zahieren é insultan Ulises y Aquiles, á 
no haber creido que para el bien común era muy con- 
veniente aquella emulación de ambos , y aquella 
disensión entre los mas aventajados. Bien- que no 
falcará quien no apruebe asi generalmente este modo 
de pensar; porque el exceso en tales contiendas es 
periudicial á las ciudades, y acarrea grandes pe- 
ligros. 

A poco de haberse encargado del reino Ajiesüao, 
vinieron algunos del Asia, anunciando que el Rey de 
Persia preparaba grandes fuerzas para excluir a los 
Lacedemonios del mar. Deseaba Lisandro ser eiivia- 
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d# Otra vez al Asia, y dar auxilio i aquellos de sus 
amigos que habia dejado por Gobernadores y tiranos^ 
de las ciudades, y que por haberse conducidoí despó-^ 
tica y violentamente, habían sido expelidos 6 muer- 
tos por los ciudadanos. Persuadió pues á Agesilao que 
se pusiera al frente del ejército , y que pasando á na- 
>cer la guerra lejos de la Orecia , ^ anticipara á k>s> 
preparativos del bárbaro* Al mismo tiempadió aví-w' 
so á sus amigos del Asia ipaya que enviaran-á Lacede*»* 
monia á pedir por General á Agesilao. Presentándose 
este ante la muchedumbre ytomó á su cargo la guerra^', 
si' le concedían treinta entre generales y consejeros 
Esparciatas , dos mil ciudadanos nuevos escogidos de 
los Hilotas, y de ios aliados una- ftierzade seis mil 
hombres. Con el auxilio de Lisandro sé decretó tódq 
prontamente, y enviaron al punto i* Agpsilao , dán- 
dole los treinta Esparciatas', de los cuaíes £ík desde 
lue^ Lisandro el primero^ no solo .por su opinión 

Lsu influjo , sino también por la amistad de^Agesi-' 
} , á quien le paredó que en proporcioi^aide esta 
expedición le había hecho mayor favor qoelen faa-r 
berle sentado en el trono. Reuniéronse las- fuerzas en 
Gerasto, y él pasó con sus amigos á Aulide, donde 
hizo noche ; y le pareció que entre sueños le decía 
una voz: n Bien sabes , ó Key de Ids Lacedemonios, 
» que ninguno ha sido General de toda Grecia , si-^ 
«no antes Agamenón, y tú ahora después de éh 
a>en consideración pues oe que mandas/á los mismos 
9 que él mandó ; que haces a los mismos- ía guerra, 
«y*que partes á ella de los mismos lugares , es puesto 
ften razón que hagas á la Diosa el sacrificio que él 
99 hizo aquí al dar la vela ;*' é inmediatamente se pre- 
sentó á la imaginación de Agesilao la muerte de 
la doncella que el padre degolló á persuasión de los 
adivinos. Mas no le asombró esta aparición , sino que 
levantándose y refiriéndola á los amigos, dijo que 
honraría á la Diosa con aquellos sacrificios que por 



lo mismo de ser Diosa 1l' liubian de ser mas asrad»- 
bles, y en ninguna manera imiíatia la Inieiisibilidad 
de aquel General ; y coronando una cierva, dio or- 
den de que la inmolara su adivino, y no el que so* 
lia ejecutarlo , desiinado al efecto por los Beodos. 
Habiéndolo sabido los Beoiarcas , eucendldos en ira, 
enviaron heraldos, que denunciasen Á Agesüao no. 
hiciera sacrificios contra las leyes y costumbres pa- 
ttias de la Beoda; y habiéndole hedió estos !a 
intúnacion , arrojaron del ara las piernas de la vícti- 
ma. Fue de sumo disgusto á Agesilao este suceso , y 
se hizo al mar irritado contra losTebanos, y decaí- 
do de sus esperanzas , á causa del agüero , parecie'n- 
dole que no llevarla á cabo sus empresas , ni su ex- 
pedición lendria el éxito conteniente. 

Llegados á Efeso desde luego fue grande la dig- 
nidad de Lisandro, y su poder se hizo odioso y 
molesto, acudiendo en tropel las gentes en su busca, 
y siguiéndole y obsequiándole todos ; de manera que 
Agesilao, tenia el nombre y el aparato de General 
por la. ley; pero en el hecho Lisandro era eí arbitro 
y el que todo lo podía y ejecutaba. Porque de cuan- 
tos Generales hablan sido enviados al Asia , ninguno 
tiabia habido n! mas capaz , ni mas terrible que él; 
ni hombre ninguno habla favorecido mas á sus ami- 
gos, ni había hecho á sus enemigos mayores males. 
Como aquellos habitantes se acordaban de estas cosas, 
que eran muy recientes, y por otra parte veian que 
Agesilao era modesto , sencillo y popular en su trato, 
y que aquel conservaba sin alteración su dureza, su 
irritabilidad y sus pocas palabras , á él acudían to- 
dos, y él solóse llevaba las atenciones. En conse- 
cuencia de esto desde el príndpío se mostraban dis- 
gustados los demás Esparciatas, teniéndose mas por 
asistentes de Lisandro, que por consejeros del Rey; 
y después el mismo Agesilao , aunque no tenia nada 
de envidioso, ni se incomodaba de que se honrase i 
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^ dt^Cos i como nó le faltasen ni ambición ^ ni carácter, 
temió no fuera que si ocurrían sucesos prósperos se 
atribuyesen á Lisan^ro por su fama. Manejóse pues 
de esta manera: primeramente en las deliberaciones 
se oponia.á.su dictamen , y si lo veia empeñado 
€n que se hiciese una cosa, dejándole á nn lado, y 

••desentendiéndose de ella, hacia otra muy diferente* 

En segundo lugar si acudían con algún negocio losque 

' sabia eran mas de la devoción :de Lisandro , en nada 

los atendía. Finalmente aun en los juicios si veia 

que Lisandro se ponia contra algunos , éstos eran los 

Sue hablan de salir mejor ; y por el contrario aqne*^ 
os á quienes manifiestamente: favprecia podian te- 
nerse por bien librados, si sobre perder el pleito no 
se le^ multaba. Con estos hechos ^ que se • veia no ser 
e&suales, sino sostenidos con igualdad y constancia^ 
llegó Lisandro á comprepder.cuál era íacausa, y no 
la ocultó á sus amigos ; antes les dijo que por él su- 
frían aquellos desaires, y los exhortó á que hicieran 
*la corte al Rey , y á k>s querpodian masque ¿1. 
/ Echábase de ver que. con esta conducta y éstas 

expresiones procuraba excitar odio contra Agesilao; 

Íeste para humillarle mas lé nombró repartidor de 
i c^rne ; y según se dice , al anunciar el nombra- 
miento añadió delante de muchos: ¡qué vayan ahora 
estos á hacer la corte á mi carnicero ! Mortificado 
pues Lisandro se presentó y le dijo : sabes muy bienj 
6 Agesilao, humillar á tus amigos; y este le respon-*» 
dio : si , á los que aspiran á poder mas que yo ; y Li* 
Sandro entonces : quizá es mas lo que tú has querido 
decir que lo que yo he ejecutado j mas señálame 
puesto y lugar donde sin incomodarte pueda serte 
útil. De resulta de esto , enviado al Helesponto , tra- 
jo á presentar á Agesilao al persa Espitridates , de 
la provincia de Farnabazo , con ricos despojos y dos- 
cientos hombres de á caballo ; pero no se le pasó el 
enojo ; sino que llevándole siempre en su ánimo, pei^« 
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SO eo el modo de quitar el derecho al refoo i las dfts 
casas» y hacerlo común para todos los Esparciatas; 
y es probable que habrian resultado grandes noveda- 
des de esta disensión, á no haber muerto antes ha- 
ciendo la. guerra contra la Beoda. De este modo los 
caracteres lambiciosos, que no saben en la república 
guardar un justo medio , hacen mas daño que pro-- 
Techo: pues si Lisandro era insolente/ como lo era 
en verdad , no guardando modo ni tiempo en su am- 
bicion-y no dejaba Agesílao de saber que podía haber 
otra corrección mas llevadera que la que uso con un 
hombre distinguido y acreditado que se olvidaba de 
su deber;; sino que arrebatados ambos del mismo 
efecto I el uno parece haber desconocido la autoridad 
del General^ y el otro no haber podido sufrir los 
yerros de un amiso; ' * • 

Sqcedió que Tisa&mes,. temiendo al principio á 
Agesilao, capituló con él, ^concediéndole que las 
ciudades griesas se gobernasen por sus leyes con in- 
dependencia del Rey ; pero pareciéndole despides que 
tenia bastantes fuerzas , se decidió por la guerra; y 
Agésilao admitió gustoso la provocación' : porque con- 
fiabamucbo en el ejército, y tenia á menos que los 
diez mil mandados por Genofonte hubiesen llegado 
hasta el mar, venciendo al Rey cuantas veces qui- 
sieron ; y que él , al frente de los Lacedemonios , que 
daban la ley por mar y por tierra, no presentara á 
los Griegos ningún hecho digno de conservarse en la 
memoria. Pagando pues á Tisafernes su perjurio con 
un justo engaño, dio á entender que se dirigía á la 
Caria, y cuando el bárbaro tuvo reunidas alli sus 
fuerzas, levó anclas, é invadió la Frigia. Tomó mu- 
chas ciudades, y se apoderó de inmensas riqueza s, 
manifestando á sus amigos que quebrantar injusta- 
mente la fe de los tratados es insultar á los Dioses; 
pero que en usar de estratagemas que induzcan en 
error á los enemigos | no solo no hay injusticia, si- 
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aa acrecentamiento de gloria » acomj^ñada dé placer 
y provecho. Era inferior eu soldados de á caballo, 
y al hígado de nna víctima se halló faltarle uno de 
los. lóbulos; retiróse pues á Efeso , y juntó pronta* 
mente caballería por el medio de proponer á los hom- 
bres acomodados que. si no querian servir en la mi* 
Jicia y dieran cada uno im caballo y uñ hombre ; y 
como estos fuesen muchos, en Breve tiempo tuvo 
Agesilao muchos y valientes soldados de á caballo 
en lugar de inútiles infantes. Porque los que no que- 
rían servir , pagabaa jornal á los que á ello se pres- 
taban ;' y los que no querian cabalgar, á los que te« 
nian gusto en ello: pues también de Agamenón se 
dice haber obrado muy cuerdamente en recibir una 
excelente yegua por librar de la milicia á un hom-r 
bre cobarde y rico^ Ocurrió animismo que los en- 
cargados del despacho del botín pusieron de sn or-t- 
den en venta los cautivos, despojándolos del vestido; 
y como de las ropas hubiese muchos compradores, 
pero de las personas , viendo sus cuerpos blancos y 
débiles del todo, á causa de haberse criado siempre 
á la sombra, hiciesen irrisión, teniéndolos por in- 
litiles y de ningún valor; Agesilao, que se hallaba 
presente : estos son , dijo , contra quienes peleáis , y 
estas las cosas por que peleáis. 

Cuando fue tiempo de volver otra vez á la guer- 
ra^ anunció que se dirigía á la Lidia, no ya con áni- 
mo de engañar á Tisaferñes, sino que él mismo $e 
engañó , no queriendo dar crédito á Agesilao , á cau- 
sa del pasado error: pensó por tanto que su marcha 
seria á ia Caria , por ser terreno poco á propósito 
para la caballería , en la que estaba escaso» Mas cuan- 
do Agesilao se encamino, como lo habia dicho al 
Írincipio, á los campos 'de Sardis, le fue preciso á 
isafernes correr á aquella parte; y moviendo con la 
caballería, acabó al paso con muchos de los Griegos 
que andalxin desordenados asolando el pais. Rene- 

TOMO III. 2 
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xionandó pues Agesiiao que no podía llegar tan 
to la infantería de los enemigos , cuando i ék nada 
le faltaba de sus fuerzas , se dio priesa á venir ácom* 
bate ; é interpolando con la caMllería algunas tro^ 
pas ligeras , les dio orden de que acometieran xápL* 
damente á los contrarios ; y él cargo también al pan«^ 
to con la infantería. Pusíéivnse en fuga losbárbaroo^ 
y yendo en su persecución los Griegos, les tomaron 
«el campamento , é hicieron en ellos gran matanza. 
De resultas de esta batalla no solo se Dallaron en dis^ 
posición de correr y talar i su arbitrio toda aqudla 
provincia del imperio del Rey , sino también de pre- 
senciar el castigo de Tisafernes, hombre malo» y en&<- 
anigo implacable de la nación Griega ; porque el Rey 
envió sin dilación contra él á Titraustes, quien ie 
cortó la cabeza; y con deseo de que Agesiiao^ ha- 
ciendo la paz y se retirara á su país;, envió quien se 
lo propusiera, ofreciéndole grandes intereses; pero 
este dijo que la paz dependía solo de la repubtica; y 
por su parte mas se alegraba de que se enriquecieran 
sus soldados, que de enriquecerse él mismo ; y que 
ademas los Griegos tenían por mas glorioso que el 
recibir presentes, tomar despojos de los enemigos. 
Con todo, queriendo manifestar algún reconocimien* 
to á Títraustes por haber c^stigaoo al enemigo oo*- 
mun de los Griegos Tisaferjies, condujo el ejército 
á la Frigia, recibiendo de aquél en calidad de- viá*'- 
tico treinta talentos. Estando en marcha, le fneentre^ 
^ado un decreto de los que ejercían la autoridad su- 
prema en Esparta , por el que se le daba tainbien;el 
mando de la armada naval : distinción de que solo 
gozó Agesiiao, el cual erasin disputa el mayor y 
mas ilustre de cuantos vivieron en su tiempo , como 
lo dijo también Teopompo ; pues que mas qúeria ser 
apreciado por su virtud, que por sus dignidades y 
mandos. Sin embargo entonces, habiendo hecho Ge¿ 
'^^ U armada á Pisandro, pareció apartarse de estos 
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pTincTpiós: porque.no obstanterfaafaer' otros ihas-an^^ 
tiguos y de; mas capacidad, :sui:flténdei^al biéa co-« 
mun, y dejándose llevar del parentesco. y del itíflu-^ 
jode.5u mugepy de la que era hemumo Pisandro,»pú«^ 
so á este al frente.de la armada* < .; * . -r^' ; 

Situando Agesilao su campo -en Ja proyiixcia- sn^* 
•jeta á Farothazov no solo le mantuvo en la mayor 
abundancia , sino que recogió imponderable riqueoaí 
y adelantándose hasta la Paflagonia*, atrajo á su wb^%^ 
tad/ al Rey¿ de los Paflagonios Cotis, deseoso, de 
ella por su virtud y sñ 'fidelidad. Espitridates,- desde 
que revelándose á Farnabazo se* pasó al partido':de 
Agesilao^ marchaba siempre y se acampaba cón.réi^ 
llevando enr su compañía á un hijo muy hermoso quf^ 
tenia llamado Megabates (del que siendo todavíii 
muy niño, se prendó con la mayor pasión Agesilao^ 
y á una hija doncella, también hermosa, en édadade 
casarse. Persuadió Agesilao á Cótts que* sé casase jcoq 
ella ; y recibiendo de él mil caballos y dos mil hom^* 
bres de tropa ligera ,' se retiróatra vez á la Fr^giHy 
donde corria y talaba- la provincia dé Farnábazó^ 
que nunca le esperaba ni fiaba en sus fortalezas;' si- 
no que conduciendo siempre consigo la mayor parte 
de sus presas y tesoros , andaba huyendo de una.par^ 
te á otra , mudando continuamente de támt>amti^t06t 
hasta que puesto en su observación Espitriaates^ que 
llevaba consigo* al Esparciata Heripidas^ le tomó^l 
campamento,' y se apoderó de toda su riiqueza« l>e 
aquí nació que siendo Heripidas úá denunciador rí^ 
gido^ lo que se habia tomado^ j como obligase á los 
bárbaros á presentarlo , registrándolo é inspeccio* 
nándolo él todo, irritó de tal melera á Espitridates, 
que lé obligó á marcharse á SaSrdÍ8;6oii los 'Paflagd- 
nios.: suceso que se dice haber sida á, -A-gesilao so^ 
mámente desagradable.' Porque 'ademar de sentir b 
pérdida de un hombre de valor ooinaEspitridates , y 
de la fuerza, que consigo tenis[,. que^Áa era' despiw^ 

z 2 
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dable, le ctnsaba nibor k nota que le resoltaba éb 
avaricia y mezquindad; la qoe no solo quería alqar 
de sí mismo, uno mantener de ella pora i sa repá— 
blica. Fuera de estas causas manifiestas, pnnasánalc 
también no ligeramente el amor que tenia impicao 
del ¡oven ; sin embargo de que aun estando presente^ 
poniendo en acción su carácter firme, piignd fesoel*- 
tamente para resistir á todo deseo qne.de»ijese» Asi 
es qoe en una ocasión , acercindose i d M^abatet 
para saludarle con ósculo, se retiró; y como este 
avergonzado se contuviese £ hiciese en adelante siis 
salutaciones desde lejos , pesaroso á so vez y arrepen-* 
tido-Agesilao de haberse hurtado al beso, hizo como 
que se admiraba de la causa que podia haber habido 
para que Megabates no presentase ya fai boca al sa-^ 
ludafle: á lo que , tú tienes la culpa , le contestaron sik 
amigos , no aguardando , sino antes bien precavién-i' 
dote y temiendo el beso de aquel mozo ; pero si tiíi 

Suieres, él vendrá y te le dará, bajo la condicioo 
e que no has de temerle segunda vez. Detúvose al- 
5 un tiempo Agesilao, pensando entre sí y guardan- 
o silencio; y después dijo: paréceme que no hzy 
necesidad ninguna de que le persuadáis , porque mas 
gusto he tenido en sostener por segunda vez esta mis^ 
ma pelea del beso, que en que se me convirtiera en 
oro cuanto t^go á la vista. Asi se manejó con Me-^ 
gabates mientras estuvo presente; pero después qoe 
marchó, al ver hasta qué punto se- inflamó, es difi- 
cil asegurar que si hubiese regresado y presentádose?* 
le, hubiera podido hacer igual resistencia á dejarse 
besar. 

A este tiempo quiso Famabazo tener una entre-* 
vista con él , y Apoló&nes de Cicico , que era hués- 
ped de ambos, loi reunió. El primero que concur- 
rió con sus amigos al sitio aplazado fue Agesilao, y 
"^ una sombra: encima de la yerba, que estaba muy 
ida , se tendió i esperar a Farnabazo ; llegado el 
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anal, aunque se le pusieron alfombras dfc dlferemés 
eólores y pieles muy suaves 9 avergonzado de ver asi 
tendido á Agestlao» se reclina también en el «suelo 
sobre la yerba; 'sin embargo de que llevaba un ves*^ 
tido rico y sobresaliente por lu delgadez y sus coló* 
res; Saludáronse mutuamente 9 T i f arnabazo no le 
«Rutaron justas razones para que|arse de que habien?^ 
da sido muy: útil éá diferentes ocasiones á los Láce« 
demonios darante la guerra con los Atenienses, abof 
ntaquellós-'mismos le talaban su pais; pero Agesil^o^ 
ñn-embargo de ver que los Es{¡|3iciatas que le habiaín 
aooinpañaao,. de vergüenza tenkn los o|Os bajos ^sm 
saber qué decirse , porque rodmente consideraban ser 
Famabazo tratado con injusticiaiMi nosotros , ó Far-^ 
itnabazo, le :drjd, siendo antes amigos. del Rey.>'eo^ 

• liábamos -amistosamente parteen sos negocios; :y 

• idiora, que somos ^ enemigos, nos habernos tíon m 
f»iiostrlmente¿ -Viendo pues qué tú quieres ser uno 
I» de los bienes y propiedades del iley , con ra^on lé 
ñjofendemos en tí f pero desde el dia en que quieras 
timas ser amigo y aliado de los Griegos , que esclava 
•I del Rey, ten entendido que estas tropas, nuestras 
•» armas, nuestras naves y todos ndsotros seremos 
•» defeinsores y guardas de tus bienes y de tu liber**' 
99 tad ; sin la cual nada hay para los hombres ni ho^ 
finesto ni apetecible.*' NÍanifestóle en consecuencia 
de esto Farnabazo su modo de pensar , diciéndole: 
I» si el Rey encargase el mando a otro que á mí , esi- 
p taré con vosotros ; pero si á mi me le confia , no 
ft omitiré medio ni diligencia alguna para defender- 
t» me y ofenderos por su servicio." Ño pudo menoa 
Agesiiaode óirbcon placer: tomóle la diestra; y le- 
vantándose, ¡ojaU, o Farnabazo, le (fijo, teniendo 
tales prendas^ fueras mas bien mi amigo que mi 
enemigo! . 

Al retirarse Farnabazo con sus amigos se detuvo 
su hijo, y corriendo hacia Agesilao ^ le dijo con son* 
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fkat-yóte fiago, iS^JLgesilao, míhdemd-; j 
4o.enIamaiio un dardo, se te presento: fomóle Ag&« 
silaD, y causándole placer so aspecto /jr;sn obsequio^ 
miró si entre los qi|e ie rodeaban ténaria alguno co-' 
sa con que pudiera uremonerar á aquel grados» y 
aóbie joven ; y. Tiendo, que el ciAallo de sa secreta^ 
rio Adeo tenia preciosos jaeces, se losonito, 6 ^^^^r^ 
á:4iquel con ellos un re^o. Eñ adelante m tmro sien— 
prcj en memoria'; y^ como pasado algún lüempo fm^ 
fO*piñvado de.su casa, y arrojado 'por los hermanos . 
al-.relóponeso ,.le jámparo con el maTOÍr zelo ; y ania 
Cfi: ciertos amoral le 'prestó su auxilios Porque se luu» 
bia prendado de un ■ nbcíto atleta de Atenas ; y úat^ 
do ya grande^ como- fuese dé mala- condición, ycst 
temiese que iba £ «ser ^expelido de . ibis - juegos OÍim** 




erque en todo io demás era prolijo y ajustado i 
j Y pero en los nejgocios de los amigos creia que d 
quisrer parecer nimiamente justo no solia ser jnaa 
que una excusa: Corre pues en prueba. .*de esto tín» 
carta suya á Hidrieo de Caria en que le decia : á Ni«» 
cías , si no ha delinquido , absuélvde ; si ha delinquid 
do, absuérveleipof mí; y de todas maneras absuéN 
vele. Esta solía ser en general la conducta de Agesi« 
lao en las cosas de sus- amigos. Con todo en ocasio- 
nes obraba siegun lo que el tiempo pedia:, sin atender 
mas que á lo. que era conveniente: como se vio cuan«« 
do habiendo tenido, que levantar él campo con pre*- 
cipitacioh, se dejó ch&rmo á un joven que amabar 
•porque rogindoié este y llamándole al tiempo de 
marchar ,. volvió' la 'cabeza y le dijo: cosa difícil es 
tener> á- un. tiempo juicio y compasión : según que 
asi nos lo ha trasmitido Gerónimo el filósofo. * 

Pasado ya' el segundo año de su expedición , era 
mucho lo que en la corte del Rey sie hablaba de Age* 



sNao'^ -y grande la fama de su modevaoToii , de suf 
sobriedad y de su modestia. Porque armaba para sL 
soto su ^beilon en los templos de mayor veDerac¡on,r 
á fia (de'4:ener á los Dioses por espectadoces y testi-^ 
gos de aquellas cosas que no solemos hacer en prer 
senciátlé los hombrdsvy entre tantos miliares de soU 
. ^ados no seria fáoH que se viese lechovniíüguno mas 
desacomodado 6 mas pobre que el de Agi^MIao* Goit 
respecto al calor y al frío sé liabia acostumbrado de 
manetá'iqfue parecib formado exprofe90;.piura las es-r 
tfteio&e^ tale$ cuaks : jior los dioses eran ordenadas; 
y evtf 'para los Gri^s-qne habitaban en d Asia, el 
tfsp^^á^lo mas agradabkCTer á los gobernadores .y' 
generales, qiie antes érati molestos é< insufribles , y quo 
esttban corrompidos "por iá riqueza y :el regalo , te^ 
ítíer'y Hsonjear á un" hombre que se. .presentaba coa 
uDff 'pobre tónica; y hacer esfuerzos por .mudarse y 
«rasfermarse á una sola: expresión breve y lacónica; 
á& manera que á muchos les venia á la memoria aquel 
dicho de TinfK>te()í-'- í • 

"»' Titano es el Dícft-*Marte; mas á Grectst ♦ 

El ?)ft> corruptor no la intimida**. 
6}off movida ya el Asia , y dispuesta: en^muchos pun4 
to^i-hi sublevadon,' arreglo aquellas ciudades; y 
pónádndó en su gobierno ' el correspondiente . orden 
sin muertes ni destierros^ resolvió ir. mas. adelante; 
y marchar trasladando la guerra del msa. de .Grecia^ 
á'^acéf que el Rey- conib^iese port la seguridad dé 
su propia personay por- las comodidades de Ed>ata-4 
na y S^sa; y á saear4e r^nte todas :¿osas del ocia y 
del regalo , para que ya no fuese desde su. escaño el 
arbitró de las guerras de los Griegos ^ ni corrompiese 
á los demagogos. Mas coahdo iba á poner por obra es* 

' I' ;C6mo no Tta' de 'set tirano quieil- obliga á tales muf 
danzas ^ lo demás es bien claror Este Timoteo fue poeta 
ditirámbico. 
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tos pensamientos , vino en su busca e! Esparciata Epit- 
coJidas, anunciándole que Esparta tenia sobre sí una 
formidable guerra de pane de los Griegos, y los 
Eforos le llamaban pata que acudiese i socorrer la 
propia casa. 

i O mengua ! y como en vuestra ruina , 6 Griegos, 
Sois de bárbaros males inventores. ' ^ 

¿porque que otro nombre podrá darse á aquella en- 
vidia , y á aquella conjuración y reunión de ¡os Grie- 
gos unos conira otros, por la cual renuaciaron á I3 
fortuna, que á otra parte los llamaba, y trajeron 
otra vez soljre sí mismos aquellas armas que estaban 
vueltas contra los bárbaros, y la guerra que podia 
mirarse como desterrada de la Grecia? Pues yo no 
puedo conformarme con Demarato de Corinto, que 
decía haber carecido del mayor placer los Griegos 
que no habían visto á Alejandro sentado en el tro- 
no de Darío; sino que mas bien creo que deberían 
los que le vieron haber llorado, reflexionando que 
dejaron para Alejandro y los Mecedonios aquellos 
triunfos los que en Leuctras , en Coronea , en Corinto 
y en la Arcadia vencieron y acabaron á los generales 
Griegos. En cuanto á Agesilao ninguna acción hu- 
bo en su vida mas ilustre ó mas grande que esta re- 
tirada; ní jamas se díó un ejemplo mas glorioso de 
obediencia y de justicia. Pues si Aníbal, cuando ya 
estaba en decadencia y casi se vela arrojado de la 
Italia, con gran diñculiad obedeció á los que le lla- 
maban á sostener la guerra en casa; y si Alejandro 
aun lomó á burla la noticia que se le dio de la bata- 
lla de Antipatro contra Agis, diciendo: parece, ó 
soldados, que mientras nosotros vencíamos aquí i 
Darío, ha habido en Arcadia una guerra de ratones; 
( cómo podremos dejar de dar el parabién á Esparta 
por el honor con que la trató Agesilao , y por su 

I Es un verso de Eurípides ea las Troyanas. 
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ti^lpeto y snmisioni^ las leves? el caalv apenas re- 
cibió 3a^ordeti, abandonando y arrojando oe las ma- 
nos la -singlar fortuna 7 gran poder qnede presen- 
te tenia, y las brillantes esperanzas que 'ireÍ8'pr6:si-¿ 
mas^'ftl'pnñto se embarco, á la mitad de só empré^ 
sa; de^ndd gran deseo de su personará los- aliadosij 
• ^faUiiicandoáqQet dicho de Oemostrato deFeaciatf 
de que en comnn son mejores los Lacedemon{o$ , y 
en;t>arti¿alar loa Atenienses; pues habiéndose mos-* 
trsaoifcry y* General ;exóelente , aun fue mejor y mas 
apacible «migfo' y cinnpañero para los qu6 en pai'-^f 
ticilar leantaron» Gcmio la moneda de Persia tu4 
viese gravado un arqoero'dsagitario^ al mover «ircamt 
povdifo^ que el Rey lo expelía del Asia: con <ltes 
mil arqueros; y es que otros tantos se. habúui lleva-^ 
do'¿ Atenas y á Tebas^yse hablan distribuido i 
los detnagogos; con lo que estos pueblos habían de-' 
clarado la guerra á jos Esparciatas; ■'■'' 

Pasado el 'Heteiponto, xaminabá por la Tracia, 
sin hablar de permbo i ninguno de aquellos bárbaros; 
y lo único que ha&id era enviar á preguntar á cada 
uno de qué- manera- había de atravesar su territorio» 
si' conio «amigo 6 como enemigo. Los mas le recibie-. 
ron-amistosamente y le acompañaron , cada uno en 
proporción á sus fuerzas > solo los llamados Tralios> 
de quienes se dice quc^ Jar jes negoció con ellos el 
paso con dádivas, le pidieron en pago de él cien 
talentos en plata y cied madres. Tomólo él á bur* 
la, y diciéndoles que por qué no hablan acudido 
desde luego á cobrarlo, pasó adelante , y hallándolos 
en orden de batalla, los acometió y derrotó con 
muerte de un gran número. Hizo al Rey de los Ma- 
cedonios la misma pregunta ; y habiendo respondi- 
do que lo pensarla: que lo piense, replico; pero 
nosotros en tanto pasaremos* Admirado el Rey de 
tamaña osadía, y llegando á cobrar miedo, le envió 
á decir que transitara como amigo. Hacian los Te- 
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salíanos caost.coninn con los eoenúgos; por te. ^|> Q 
les fak) el país; y como li^eúdo enviado i- LAjrm 
á: JenQpIes y. ¿Esdia par» tratar -de anúsud/^hahie^ 
sen sido estos:, detenidos y puestios én-ó^odi^^ to^ 
dos ios demás ieran de dictamen: de que bádetaKlQal-* 
fo 9 pusiese- skioá Lar isa;: pero- •itfl lesd¡$ori^e:iit 
b Te^lia toda- querria tomar. Í00 la pérdidá'idifc . 
cualquiera de losados; y los reoobro-por oipiísla^ 
cion:. cosa qne.no era de tdmirar^en .Ageñl80?i:''^ao 
habiendo .sabido haber9eTdado';júsiCO"4 ¡Gorislbr hoa 
gran batallar^ en la que enmeÁctdel^fdbiaáo faábúm 
perecido Itlgunas personas prici¿}pales,;y:de:lo8 EsU 
pariciteastmuylpocoSi cuaádoidbH mortalidad: ;de4ót 
enemigos hahia ^do muy.grandei ño ppr /ssói'moa^ 
tF<>dlegfíá!y'satis£Kxñon'^.stno.que antes daiido 'iin 
profundo 6ú^>sr6 y exclamo :.ptrls4¿ de la GrrQOÍk,nqab 
en daaosilyeiba perdido niños tarones tan^esclarecir^ 
dos, que si vivieran 9 bastarían para*^encer to^oom^^ 
bate áftodos.los bárbaros .)untoetl.Gómo^Ioáxle. Far- 
salia Sf'pusiesea.en persecución: dQ..su'; ejercitó y. ríe 
causasen daños 9. ks acometía coa* quiméntos.cabalk)s^ 
y habiéndolos puesto en fug^^* erigió un: trofeo^ al 
pie del monte Nartacio ; dandorávesta victona*la.iDa^ 
yor importancia» á causa de que. habiendo' «creado 
por sí jaquejla caballería^ coüiqlla sola habia^defro-t 
tado á Jos que mas pagado^ estaban de sobresal^ en 
esta aíma. - : 

Alcanzóle alli el Eforo Difridas, que le traía 1« 
orden dé invadir inmediataiTieDte la Beocia;'y aun-^ 
que tenia determinado ejeciitaf después esto^ mismo 
mas bien preparado, no creyó que debia apartarse 
en nada de lo que las autoridades le prescribian ; st^ 
no que vuelto á sus gentes, les dijo estar cerca el 
dia por el oue hablan venido del Asia , y envió á pc-r 
dir dos cohortes de las tropas que militaban en las 
inmediadones de Corinto. Los Lacedemonios que 
t)ermanecian en la ciudad, para darle pruebas.de 



$ii^apfedo< pregonaron qiie Ue. fos jóvenes n» ^tt^ft^ 
ran los qué quisiesen ir en ::a»xil¡o' del Rey ;: y ha* 
biéodéde: distado todos con la-maysor prontitiid y las 
autoQtdadhs:eseogieron ciriéaenta^de lo^mas^valinH 
tesy.EohuBtosí^Ly se los mandaron. Pá^<»sé*'Age$lla5 
al otro • kdoi de* las Termopiláay y pasando pof -la 
&Qtdei:que i^a amigad • iue^ qoe entró tw l^ ^Becícít 
y sentó siisrxsdds ^unto i •Q^^'i^^®*^^ 9 ^^ nfiism^ útíi/k^ 
po ocurrió; 4i£ii lecUpse ,de 'sol y^' presentándose' 'á^fls 
ojos, parecido i la luna*» yi'foqbió la notici» de ba^ 
bec mnertonPisandro^ vei^icido ¡en un combate: ^^ 
juntorá'í3iñdo:pór Farqi^a^o y por CmoiiI-A^|M^ 
dumbfóse cpn.estos sucesos ¿otno era natural itsiitb 
á causa del cuñado , como de ^ki'i^páblica; ifnas-éofi 
todopamquei los soldados en i. la maisdia nd'léi 
^breoogiese: el; desaliento y <el terror , eneárgóájós 
que habiañ venidodeparte-del^narque difese» por 
el contrario haber vencido eq efl/combate; y présete 
tándose con corona en Ja ^cabezs^v sacrificó i ia bue^ 
pa nueva > y partió con -^sr amigos la carne dtt id 
víctínaas.":..'- ■•'..'■" I . ■■ \ .. • -> ■• .r- ...■.-'• - 

.^ A delantóse 1 Querósdr ^ y habiendo descubierto 
i los enemigos, y sid6 taasbíen de ellos visto > or- 
denó su batalla j dando' i los Occomenios et ala iz- 
quierda, y conduciendo él mismo el ala derecha* 
Los Tebanós tuvieron asimismo por su {terte la de- 
recha; y los Árgivos la izquierda. Dice Genofónte 
ue aquella batalla fue mas terrible que ninguna otra 
e aquel tiempo , habiéndose hallado presenteen au- 
xilio de Agesitao después de^u vuelta del Asia. £1 
pri^ier encuentro no halló resistencia, ni costó gran 
fatiga, porque los Tebanos j^l punto pusieron en fu- 
ga á los Orcomenios, y á los Argivos Agesilao} pe- 
ro habiendo oído unos y otros que sus izquierdas 
estaban en detrota, y huían , volvieron atrás. Allá 
la victoria era sin riesgo, si Agesilao prosiguiendo 
en acuchillar á los que se retiraban , hubiera querido 
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contenene de ir i dar de frente con los TdMUds; 
pero arreboiíado de oliera y de iDdignacíoo, oorrid 
contiíL ellos^ coo deseo de rediazaríos también de 
poder i poder. Como elbs no los reciUeroii con 
menos valor, se trabó. ona recia batalla de todo el 
. ejército , mas empeñada todavía contra el mismo Age* 
filfto f .que se hallaba colocado entre sns cincáensif . 
cayo ardor le fue muy oportuno f débiáidoles sn sa* 
lud. ..Porque aun peleando y defendiéndole con el 
muyor denuedo^ no pudieron conservarle ileso, ha- 
biendo, recibido en el -cuerpo por entre' las armas di- 
íen»tt% heódas de knza y espada , sinaqoe con mn 
díteiltád le retiraron vivo ; y entonces, protegién- 
dole con .sos coerposy olieron muerte i SMichos , y 
también de ellos perederon no pocos.. Hidércftise 
qirgo dplo dificil que era rechazar i losTebanos» 
y cofKxcieron la necesidad de ejecutar lo que no 
nabian querido en el principio: porque les abfie*- 
ron claro , partiéndose en dos mitades ; y cuondd 
hubieron pasado, lo que ya se verifico en desordeoí* 
corrieron en su persecución , hiriéndolos por los flan- 
cos ; mas no por eso consiguieron ponerlos en fuga, 
sino que se retiraron al monte Helicón j orgullosos 
con aquella batalla y á causa de que por su parte sa- 
lieron invictos. i 

Aunqiw Agesilao se hallaba muy mal parado de 
sus heridas , no permitió retirarse á su tienda antes 
de hacerse llevaren litera al sitio de la batalla, y de 
ver. conducir á los muertos sobre sus armas. A cuan** 
tos enemigos se acogieron al templo dio orden de 
que se les de}ara marchar libres : porque está alli in- 
mediato el templo de Minerva Itonia ; y delante de 
este templo volvió á poner en pie el trofeo que en 
otro tiempo erigieron los Beocios, al mando del Ge- 
neral Esparten , por haber vencido en a<]uel mismo si- 
tio á los Atenienses, y dado muerte á Tolmides. Al 
■guíente al amanecer, queriendo Agesilao probar 
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silos TehaiiDS saldrían á batalla, dio orden de que se 
coronasen sus soldados , que los flautistas tocaba sos 
instrumentos , y que se levantara 7 adornara un tror 
feo, -como que habian. vencido;' pero luego que los 
enemigos' enviaron á pedir el permiso de* recogpr los 
muertos» lo c<Hioedio; y ascjguráda de «sia numen 
«,Ji» victoria, marchó á Delfos: porque iban á cele- 
brarse los juegos Pítioos. Concurrió pues á la fiestn 
hecha eníionor del Dios, y le ofreció el diezmo de 
los despoíoi traídos del Asia, que ascendió: á' cien 
talentos. Restituido de allí á casa, todavia se gan6 
mas la afición y admiración de sus conctuda&nos 
por su conducta y por su método de vida : porque 
no volvió nuevo de la tierra extrangerá , conuy^siice^ 
dia con los mas de los Generales, ni había- mudado' 
sus costumbres por las agenas^ mirando con faitidio 

Ldesdenlasde la patria; sino que apreciando y 
nrando las cosas del pais, tanto como los quenun* 
ca hablan pasado el Eurotá^^ no hizo novedad red 
el banquete^ ni en el baño, ni: en el tocador d»iSú^ 
roug^ , ni en el adorno de las armas , ni enr el mena^ 
f^ de casa ; j aun de)ó intactas las puertas , tan :an«« 
tiguas y- viejas que parecía ser las mismas que: ipíxso 
Áristodemo : : diciendo GeaoCtote que el canatrodrsa 
. hija no tenia particularidad nissgnna en que se ififb- 
xenciase de los demás. 'liaman-^canatroslttnas figu^ 
ras de madera de grifbsry d¿ hircocerbos ^ en las que 
llevan las niñas en las procesiones. Genofontendnos 
dejó escrito jel nombre de la hijáde Ágesilao:; ly^^^ 
oearco lleva muy á mal que no'.sepamos iquién fiíeda 
hija de este Rey, ni la^ madre de£paminondas) mas 
nosotros hallaitios en las memorias Lacónicas qué la 
muger de Agesilao se illamaba Cleora , y sus- Vjas 
Apolla y Proluta; y aun se muestra su lanza conw 
servada iiasta el dia de hoy en Esparta, la que ea 
nada se diferencia de las demás. 

Como observase que algunos: de los ciudadainos 
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teniao vaoidiui y se daban importancia con criar ^ 
adiestrar caballos , persuadió á su hermaaa Cáifica á 
que sentada en carro contendiera en los juegos Olím- 
picos ; queriendo con esto hacer patente á los Grie- 
gos que semejante victoria no. se debía á virtad al- 
gaiiav:SÍno á sola la.riqoeza y profusión. Tenia en 
su compañía para senriráé de su ilustración al sab» • 
Geaofonte ^ y le dijo qoe' trajera á sus bí jos á que 
scedoearaaen Lacedemonia^ para que aprendieran 
k maa importante de todas las ciencias, qtie es la 
de aer mandados y mandar. 

Después de la muerte de Lisandro halla que es« 
•le.habia formado uüa graqde liga contra él, en lo 
qué babia trabajado inmediatamente después de sa 
vuelta del Asia ; y tuvo el pensamiento de hacer ver 
Gúál había sido la condnctk de este ciudadano mien^ 
tras Vivió; y como hubiese leido un discurso escrito 
en. un cuaderno, del quefoe autor Cleon.de- Ha- 
licarnáso , pero que . Iiaaía de Ser pronunciado' ante 
-ti pueblo por Lisandro , tomándolo para' este efecto 
de memoria , en el que se -pcoponian novedades y 
mudanzas en el gobierte , estaba en ánimo* de darle 
publicidad^ Mas leyó* el discurso uno dts los Serta* 
doresv y temiendola-habilidad-y artificio con que 
•staba escrito, le aconsejó «que ño <lesenterrará ó Li- 
sandro , sino que antes;enterrára con éi el^tal discurso; 
y. convencido^ desistió. de^ aquel propositó* 

A los qoe se le mostral^n: contrarios nunca- les 
hizoel menor dañó abicírtaménte;^ sino que negocian- 
do el' que se les enviara de generales u5 de goberna- 
dores y demostraba que en los- empleos Se habiiEm ha- 
bido fnal y con falta jde integridad, é intercediendo 
después en^su favor y defendiéndolos, si eran pue^ 
tos en Juicio ) de este modo ios hacia sus amigos, y 
los traia á sn partido; de modo que llegó á no' tener 
ningún rival. Porque el otro- Rey, Agesipolís , * sobre 
" jiljo de un* desterrado , . era en la edad tod avía muy 
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javeory deán carácter apacible y bbiRto,^ por lo 
que tomaba muy poca parte en los negocios públi- 
cos, y aun asi procuró atraerlo y hacerlo mas dócil: 
por -coai^to los reyes comen juntos,' asistiendo él 
mismo banquete mientras permanecen en la ciudad; 
Sabiendo pues que Agesipolis estaba -cónto él- sujeto 
.^contraer fácilmente amores, le movia siempre la 
OQitivers^cion de álgon joven amable, y le inclinaba 
hacia él ^ y le acontpaíiába y auxiliaba: pues tales 
amores entre los Laoedemonios no tenían hada dé 
torpe; sino «que antes promovían el pudor, el deseó 
de gfóna;y una emulación 'de virtud,' tomo digimos 
cntá vida de Licurgo;- "; 
- Gomo era tan grande su poder en- la repáblicaí 
negoció que á su hermano de madre Tdeucias se le 
diera eL mando de -la armada; y habiendo dispuesto 
ena expedición contra' Corinto, él tomó por tierra U 
gran -muralla , y Teléuciasr con las na;(resr£staban en** 
^noeé lo» Argivos apoderados de G>rinto, y cele* 
brabañ los juegos ístmicos: sorprendiólos pues, y 
les hizo silir de la ciudad cuando acababan de ha-> 
cer el sacrificio al Dios., dejando abandY>nadas todas 
las prevenciones. Eatonces cuantos Corintios acudie- 
ron de los que se hallaban desterrados le rogaron que 
• presidiese los juegos ; pero á esto se resistió; y sien- 
do ellos mismos ios presidentes y distribuidores de 
los. premios, se detuvo únicamente para darles segu- 
ridad* Mas después que se^retiraron vod vieron los Air- 
givbs á celebrar los |¿egó6 ^^y- algunos vencieron- si¿- 
gunda vez; pero ottos'hufct) qnehabieiido antes ven- 
eido fueron vencidos después , s6bre*lo cual los notó 
•Agesilao-de exc^iva cobardía y timidez, pues que 
teniendo la presidencia de ¿stos juegos' por tan tx*- 
célente y gloriosa, no se atrevieron á combatir pot 
-ella«:Por su parte creía que en estas cosas no debía 
ponerse mas que mediano esmero; y en Esparta fo- 
mentaba los coros -y tos combates con presenciarlos 
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ttempre 9 con manifestar zelo y cuidado acerca éá 
ellos 9 y con no faltar ni á las reuniones de los. jóve- 
nes ni á las de las doncellas; pero en cuanto á ob- 
jetos que excitaban la admiración de los demás » lia* 
cia como que ni siquiera sabia lo que eran* Asi en 
una ocasión Calipidesi célebre actor de tragedias^ 
que tenia en toda la Grecia grande nombre y fam^ , 
y á quien todos guardaban consideración , primero 
se presento á saludarlo; después se mezcló con so- 
brada confianza entre los demás compañeros de pa^» 
3CO , procurando que fijara en ¿1 la vista, creido de 
que le daría alguna muestra de aprecio; y última- 
mente le preguntó: ¿cómo? ¿no meconoces^óRey? 
y entonces volviéndose á mirarle dijo : < no eres Ca- 
lipides el diquelicta ó remedador? porque losLace^ 
demonios dan este nombre á los cómicos. LlamároQp 
le una vez para que oyera á uno que imitaba el can- 
to del ruiseñor ; y se excusó diaendo oue muchas 
veces habia oído á los ruiseñores. Al médico Mene- 
crates y por haber acertado casualmente con algunas 
curas desesperadas , dieron en llamarle Júditer , v 6\ 
mismo no solo se daba neciamente este sobrenombre, . 
sino oue se atrevió á escribir á Agesilao de este mo^ 
mo: MenecraUs Júpiter al Rey Agesilao salud y 
contentamiento ; y ¿I le puso en la contestación: 
el Rey Aiesilao d Mcnecrates juicio, 

tíabiendose detenido en el país deCorinto» y 
tomado el templa de Juno, mientras estaba ocupado 
en ver cdmo los soldados conduelan y custodiaban . 
los cautivos , le Herrón eáibájadores de Tebaa sq^ . 
licitando su amistad ; pero como siempre hubiese es- . 
fado mal con este pueblo « y aun entonces le parede- 
se que convenia ajarlo » hizo como que no los véiá 
ni entendía cuando se le presentaron. Mas sobreví- 
nole un accidente desagradable que Pudo parecer cas<* 
tigo: porque antes de retirarse los Tebanos le 11^- . 
ron mensagpros con la nueva de que la armadai na- 
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bia-tído: derrotada -por Ifícrates: descalabro de que 
les "cpedó sensible memoria por largo tiehipo ', por-¿ 
que.: perdieron los varones mas ^Célenles, siendo 
vencida la infánteria de. línea por unas tropas lige^* 
m-fj-y los Lacedemonio&por unosmexceñanos. Mar«^ 
ohó pues sin dilación Agesilao en so socqrro; más 
«^nando-se convenció^ de que no habia remedio , re-»> 
gresd al templo ét Juno ^ j dando ordea de que se 
presentaran ios Tebános', se puso á dadets audiencia; 
«mas como ellos á. su ve2r le hiciesen el :insalto de no 
volver á Iiablar.de. paz , sino solo de que. los dejara 
pasar áGorinta». encendido en colera- Agesilao, si 
q[uere¡s les dijo, ver lo orgullosos que ésta» nuestros 
amigos por sus ventajas ^ mañana podréis gozar de 
este, espectáculo .con toda seguridad;, y ílevándoloi 
al dia siguiente en su compañía , isAó los términos 
de Corínto , y llego hasta las mismas puertas de lá 
oiudadY Como sobrecogidos demiedolos Corintios 
no se.atreviesen á emplear, medio ninguno' de defen-^ 
sa/ despidió ya los embajadores. Recodo antes los 
tristes .restos de la brigada, y partió paré Laoede* 
monia^ tomando lá marcha antes del dia^ y hacien* 
do alto cuando era ya de noche , para qué aquellos 
ArCádes, que loSi mirsd>aja con envidia y. encono, n¿ 
ios -insultasen. De aili á poco en obsequio de. iba 
Aqueos emprendió con «líos una expedición contra 
los de Acarnania ; y habiéndolos vencido , les tom($ 
un rico botin« Recabadle los Aqueos , que- 'deteniéa-* 
dose hasta el invierno estorbara i los éneoúgos há-* 
cer la simienza, y jél les contestó, que antes lo ha^ 
ría al revés, porque les seria mas aeosiUe la guerra 
habiendo de tener sembrados sus campos liasta el ve^ 
fabo; lo que asi efectivamente sucedió y porque fór» 
mada nueva expedición contra ellos-, se reconcilian 
jTon con los Aqueos. i 

Después como Conon y Farnabázo hubiesen que** 
dado dominando en el mar con la armada de Persia, 

TOMO III. AA. 
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L tuviesen sitiadas , por decirlo asi , las oottas de 1f 
conia^al misino tiempo que los Atenienses leraa* 
caban las murallas de su ciudad , dándoles Farnaba?» 
co los fondos:para ello, parecióles á los Laoedemo^ 
nios conveniente. hacer la paz. con los Persas.' Gomi'^ 
sionaron pues á Antalcidas para que pasara á tratar 
con Tirihazo; y él resultado fue abandonar tan.seí^ 

Sonzosa bomo injustamente á ios Griegos habitante^ 
el Aisia ^ por -quienes A^esilao habla necho i» giier«> 
ra, dejámiolos sujetos al Rey. Deaqui es que de lii 
vergüenza de «ste ignominioso acuerdo participa Age»* 
tílao^ á cansa de que Antalcidas estaba enemistado 
con él I j asi nada omitió para n^ociar la paz , en 
vista de qué con la guerra crecia elpoder de Agesi-» 
laOf y cada dia ganaba crédito y opinión» Con- todo 
á uno que con ocasión de esta paz se dejó decir que 
los Lacedemonios medizaban 6 abrazaban ios iñtcf^ 
reses de los Medos , le respondió Agesilao que mas 
bien los Medos laconizaban\ y amenazando' y de<» 
nunciando la guerra á los que no querían admitir el 
tratado , los obligó á suscciDir á lo que el Rey .habia 
dictado: conduciéndose asi principalmente en odio 
de los Tebanos , para que fueran mas débiles poir el 
hecho mismo de quedar independiente toda la Beo- 
4cia; lo qire pareció mas clara ipoco después. Porque 
cuando r ebidas cometió aquel atroz atentado de td«- 
Inar , vigentes los tratados y 'ení tiempo de paz , el al- 
cázar Gadmeo , los Griegos todos se mostraron in-* 
dignadois^ y los Esparciatas mismos lo llevaron a mal» 
especialmente los que no eran de .ia parcialidad de 
Agesilao, qke llegaron á preguntar á<Feb¡das con eu^ 
-fado, qué orden nabia tenido para tal proceder ^ ma* 
•nifestando con bastante claridad sobre quién recalan 
sus sospechas*; .pero* el mismo' Agesilao no tuvo .re«^ 
paro en tomar la defensa deFebidas, diciendo sin 
rodeo qué no había mas que examinar , sino si la ac- 
.cion era en sí misma útil , porque todo lo que á La- 
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cedemofiia fime'jprpvechoso > debía hacerse espomá'M 
n^afúteate, áünqBé nadie lo rnaadara. Y eso que ide 
palabra sicmpseNestaba dando la preferencia ala jas-^ 
úda.^obre todas. las. virtudes: 'porque decía que la 
fortaleza nadb servia, sin la justicui; y. que si todóé 
lois hombres' ^eráfijiétos, jdeL.mas estaría la fortale^ 
*^Klw A tino t¡iíe::üsd jde la expresión: asi lo di^ne 
di^^an Rej^Vi^ xepücd , ¿cgmóierá ihas grande que 
y»y si no es':inas justo? Creyendo coaxazon que lo 
justo debe sér-hi medida real.«oa que se regulé la 
mayoría y ¿aoceJenciadel poder. La carta que hecha 
hiipaz le enviá el. Rey con objeto de hospitalidad y 
amistad , no qiiís6 recibirla , diciendo qiie' le bastaba 
la amistad pública y sin haber láenestisr para nad|a la 
particular , mientras .aquella subsistiese^' Mas en las 
obx¿ no acreditó esta opinión; sino que arrebatado 
del deseo.de gloria v y-^del de satis&cer sus resenti- 
mientos, especialmente contra los Tebanos, no solo 
saco í salvo á /Febidas, sino. que persuadió á la du- 
dad 'que tomara sobré sí aquella, injustuáa ; que coq- 
servara bajo sumando leí alcázar, y que pusiera al 
frente .de los negodos^ á Arquias y Leootidas , por 
cuyor medio Febidas había entrado en el mencionado 
alcázar, y sé habia apoderado de éU 

Vínose pues desde luego por estos antecedentes 
en sospecha deque aquella in|usticia^ siibien habia 
sido obra de Feoidas, habia procedidio:. de consejo 
de Agesllao; y los hechos posteriores . confirmaron 
este juicio. Porque apenas con el auxilio de los Até-» 
nienses se arroja del alcázar á la guarnición , y que- 
dó, la dudad libre , hizo cargo á los Tebanos de lia- 
ber dado muerte á Arqüias y Leontidas , que en la 
realidad eran iinos^ tiranos , aunque tenían el nom- 
bre de Polemarcas , y Jes declaró la guerra. Rdna-t 
ba ya entonces Cleombroto, por haber nuierto Age- 
sipolís , y fue aquel enviado á esta- guerra con las cor* 
respondientes fuerzas aporque A^esilao hadaxuarea* 

AA2 
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ta años que haUa. sblido de la -fubertad , y icoino 
por iey tuviese yala>exeiicioñ de iujaailicizy rehusó 
tomar á su cargo esta expedicioa; y"x$; que se avér^ 

F)nzaba, habiendo hecho poco antes ianguerra álds 
liasios en favor de 'los desterrados , de ir ahora. -ií 
causar daños y molestias á los de Tebaspor unos ú^ 
ranos* Hallábase en Tespiasde^gDbemadoranEspaf'S^' 
ciata llamado E^odrias, del partido .:>¿oxitrario al de 
Agesilao y hombre que no carecia de valor ni de ain* 
bicion ; pero en quien podían mas que: Ja prudencia 
las alegres esperanaas; Ansioso pues de adquirir nom*^ 
bradía, y persuadido de que Febidas sé habia hecho 
célebre y afafnado por la empresa de Tebas » se íigo^ 
x6 que seria todavía hazaña mas ilustre y gloriosa s! 
conseguid , sin inspiración de nadie , tomar el Pireo^ 
y excluir del mar á tos Atenienses, ácx)metiéndoiw 
por tierra cuando menos lo esperaban* Hay quietr 
diga que este fue pensamiento ae losBeotarcasiPe-i^ 
lopidas y Melón ; los* que habián- enviado personas 
que, mostrándose aficionadas á Es^rta , habian hin-^ 
cbado con alabanzas ¿ £sfodrias;> haciéndole «reer 
que él solo era capaz de semejante, designio , .y le 
hablan incitado y acalorado á: un hecho injusto ai 
igual de aquel ; pero- que no tuvo tan 'de su .parte ¿ 
la osadía y la fortuna. Porqué le cogió y amaneWIó el 
día en el campo Triasio, cuando esperaba introdu^ 
cirse todavía de noche en el Pireo ; y como los sol^ 
dados hubiesen advertido cierta luz que salla de ai* 
gunos de los tempbs de Eleusine , se dice haberse so-* 
bresaltado y liexiacj|ose de. miedo* Faltóle á él tani«*- 
bien la resolución cuando vio- que no podia ocultar-*^" 
se : por lo que sin haber hecho mas que una ligera 
correría, tuvo que retirarse á Tespias oscura y :.ver-« 
gonzosamente. A consecuencia de este intento enviá^^é 
ronse acusadores contra él de Atenas ; . pero encon*»' 
traron que los magistrados dé Esparta no habían n^^ 
cesitado de esta diligencia, pues que sin ella. le. te- 
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oían y:a intentada causa capttql; i U qae tleacon* 
fió presentarse temeroso de sos conoiudadanps; los 
CHdles, por huir <lela afrentosa Jnculpacioa de los 
Aitenienses / se ¡dieron por .ofeádidos é injuriados, 
para librarse de. la sospecha de que trataban de- in- 
juriar. .• : .' : '■■'■.. :.:• 

^^* Tenia Esfodrias un hijo üamado CÁtonutoay.jo^ 
▼en de biella. persona, á quien «mfiba Arquidamo^ 
hijo del Rey Agesiiao; y entonces «le tenia compa-r 
sipn yiéhdole aiigustiado por. di peligro de su padre; 
pjsro no se creia en disposición oe^faieofecerle y ¡au- 
xiliarle abiertamente , porque Esfbdrias era de la par- 
cialidad contraria & Agesiiao. Buscándole puesCIeo- 
oumo, y rogándole con lágrima^, le alcanzara :el fa« 
vor de Agesiiao , pbrque á ¿1 erká quien mas temian; 
por tres ó cuatro dias no hada Arquidamo mas que 
seguir al.padre sin hablarle;.i>alahra^ detenidoipor el 
pudor y el .miedo.; pero pmr último acercándose la 
yista de la jcausa , se resolvió ¿decir á Agesiiao que 
Qeonumo le había interesado -por su padre» Aunque 
Agesiiao l^abia echadode merque Arquidamo era ama-* 
dor de Cleódumo, no pensó nen retraerle »:povque 
desde lu^ocomenaó tet^.-í tener mas opinionr^ie 
ninguno otro entre los jóvehes^ dando mnestlrasr; de 
que seria hombre ■ de probidad 9 ^ro; tampoco • polr 
entoQces Tespondió al hijo de? manera que; .pidiera 
tener esperan«ad6¿foito fayoraUe y fiusto ;.'suiiQt ji|ife 
diiciéfldole qiK-miraría lo quei; pudiera seir úlíl.y com- 
veniente-, Ib^despidió. AvergJooaadQ coniesto 'ArqilUar 
mo. se abstuvo de^ibuscar la xxwpifüa da. Gleonuaw^ 
•sin.embargorsde que antes solia aoltaitarla:3di£efeates 
vecesal .dia;:.y también se dcsaíoúnacon I06 demás que 
.jtrabf^^an Mr£s^rias:;:hasta4^'SiEttmocIes^ &mi^ 
ff> de Ajge&daoil-l^s reveldioo una ooníerepcb^^jciid 
¿yra e} modo'.dfi: pensar de^.fslA^v P^^^ el hecho Jo vi^ 
imperaba combel-que 'mai;s4Piero"al .mtstnDjtiempía 
xeptttaba ^fisfpdnas por buen .ciudadano pi jn MÚbtA' 
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cft ctrgo deqie k rdptiblica neoesitábiísoldados 
mo il; y es quecsta-vonversadon la^hadaí con unos 
y coa otros «iites'del ^io, queriendo condescen-^ 
der con los ruegos-det lii jo : tanto que Cleonumo oo* 
n€K:i<(qne Arqnidaipo le había servido,* y los ami-i- 
gos de Esfodrias cobraron ánimo para sostenerle. Porr 
qne.era Agesilao amamie con exceso : dé siis btjós ; jl^^ 
acerca* de sus jdegos con ellos se dice qu&soifa , cuan- 
do -eran pequeños, correr por la casa montado co^ 
mo en caballo e» unáxaña ; y que; habiéndole sor* 
prendido uno de^^sos amigos, le rogé que no lo dí<- 
jese i nadie basti qiái hubiera tenido hijos. 

Fue efecriiM»ieniÉ absuelto Esfodrias ; y como 
los Atenienses, luego qde lo supieron, les movie^m 
guerra i clamabais todos contra Asesilao,^ por pare* 
cerles que cediendoá.'mi'deseo inconsiderado y pue* 
ril había estorbado -Utt juicio justo, y que;babia he- 
cho á 'la república c4>feto y blanco de quejas con se^ 
mejaiites atentados ooroetidos contra los Griegos. Ea 
este eétado not6 qne'Gleombroiafno se mostraba 
pronto á- hacer la.gutrraiai ios Tebanos; y dejando 
entonces á uniadd:la4ey-4^ que se^habia valido aii« 
u^ pttra-no ir rirjacnrá expedición , -'invadió en per^ 
tomtlft^Beodá ^(haciendo a los'Tebanoa cnanto da- 
ño^pode^ y redb^Qdold'i su vez.; de manera que 
«retinbiyloseeiytinafdetést» ocasiones h^idoj le dijo 
A«tateIdas:^i»:B{en Wp^gon tos Tebiaaos«n aprendí- 
^fícage , . ]iaH¿ndoíe9<'t6>epsefiado ¡iripeloar, cuando 
«)tlli;^'ni<sabian^t'qaecian«" Yeft'i'edidád se dice 
que» •err^estos- eoráemaros -lor TebaBb9'>ie ' mostraron 
robremiáóera diestros y'erfbrxadosv'ceñnoejerdtado^ 
GOQ las «Sdntínuafrguerrasque cohtfsr ellos movieron 
los Lí ceidemonióss 'Vor io 'mismbnprefeiM[ el - amigué 
Licui^'jen sus:i;resr:serieide leyesv' l^ai^éwRetras^ 
queoiO'Sb hldcrfl' k' gudrtatnuchtt^vedes^jiondi roi^ 
mos etiemígbs , ^ra^ que* rid'ia-aprendiesen. • Estabaá 
también: mal cótt^A^iifto^'los ^liadca^^'pérque inte;n« 
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taba la* ruma de los Tebanos, m> á causa de alguna 
ofensa común contra los Griegos, sino por encono y 
enemiga particular que qontra aquellos tenia. Decian 
pues que los gastaba y maltraia sin objeto de su par- 
te y haciendo que los mas concurrieran alli todos los 
años , para estar á las ordenes de los que eran menos; 
•• sobre lo que se dice haber recurrido Agesilao á este 
artificio 9 á fin de hacerles ver que no eran tantos 
hombres de armas como creían» Mandó que todos 
los aliados juntos se sentaran de una parte, y losLa- 
cedemohios solos de otra : dispuso después' que á la 
voz del heraldo se levantaran primero los alfareros; 
puestos estos en pie,: ilatnó en segundo lugar á los 
latoneros; después álos carpinteros; luego i los al- 
hamíes; y asi a los de- los otros oficios. Levantaron* 
se pues qisi todos los aliados , y de los Lácedemo* 
oíos ninguno , porque les estaba prohibido ejercer y 
aprender ninguna oe las artes mecánicas ; y por este 
medio ediáh(K>se á rdr. Agesilao: ¿ veis^ les dijo, con 
cuantos mas soldados >oontribuimos nosotros? 

Hn Megara cuando vobia con el ejército de Te- 
bas, al subir al dcázar yjpalacio del Gobierno le 
acometió una fuerte convulsión y dolores vehemen- 
tes én la pierna sana ^' que apareció muy hinchada^ 
y como llena de sangre oou: una terrible inflamación. 
Un cirujano natural de Siracúsa le abrió la vtna que 
está mas abajo del tobillo , con lo que se le mitiga<* 
ron los dolores; pero sabiendo en eran copia la san- 
gre, sin poder restañarla^ le>sobrevinieron desmayos, 
V se puso muy de ^ligro, mas al cabo se contuvo 
la Sangre , y llevado iXacedemonia , quedó por lar-> 
go tiempo muy débil é'imposibtlitado de mandar el 
ejército. Sufrieron mh e^ .tiempo frecuentes desca- 
labros los Esparciatas pair tierra y por mar; de los 
cuales fue el mayor elde Leuctras, donde; por la 
primera vez fueron vencidos y derrotados-de 'poder 
i poder por los Tebanos.*Aun antes detesta derrota 
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siMí tesáfiáiia^Y mtst gfande ea ella el concurso 
de forasterte' con^motivo de oeldvarse combates gíáei-* 
nástlcot^ coándo llegaron de Lenctras loa que traían 
hi noew de aipel' infortunio^: ^ loa Eforos^, annqoe 
desde In^o entendieron haber, rido terrible el golpe, 
y que habían ^perdido eLimperio y supq'ioridad, ni*» 
|ecnrit»foA qne el coro se retirase i ni que se altera- 
se en nadaik-focma de la fiesta-; sino que enviando 
[)or las casas i ios interesados los nombres de los 
ameccqs > eRoi- continuaron en d espectáculo , aten- 
diendo ¿ combate de los coros. 'Al dia siguiente al 
amanecer^, sabiéndose yn de público quiénes se ba* 
bian'sálVado y quiénes hablan muerto, los padres^ 
tutores, yxiéudosck los que hablan fallecido oajaroit 
á la jilamv *ynnos á otros se daban la mano con 
semblante' alegre»- mostrándose contentos y risueños; 
mas los de aquéllos que habian quedado salvos > coc- 
ino en un dnelo se -mantenían en eész con las^muge- 
res*; y sí 2ílguno:«etiia aue salir pornecesidad» ene! 
gesto, en ia V02; yen tás^mirádas se mostraba hfi^ 
nillador^'abatido¿Tod«da'se* echaba estomas de 
ver enlasimifleres^'obserrando á: la madre que es^ 
peraba á su hijo salvo de la batalla ^ triste ytacittir^ 
na; y £ las dé aquellos qveisedeciar haber peré<iido, 
acu)cfír'ai''pintor'a>4o$ templps^'^y. buscarse y hgblar-» 
se unas ánotráscon alegría y lEarisfiíurcion. Sin embar^ 
go de todo^ e^o^á: -nmdios , ^ kego que se vieron abaá-i 
oopadosoic lo$ aliados^ y tuvieron por cierto que Epa» 
«Unondas, vencedor y ileiid'det>rgullo con éltriun-* 
fb i tratana de ínv!adir el Peiopopeso , les vimerón 
i la imag¡nadDii*)oS''orácdk)s.ry.1a: cojera de Agesi-^ 
lacN, propemliendb al desaliento y á la superstición, 
por creer Mé ;aqaeílas desgracias le habian venido i 
la ciudad 4 cansa^de habefr desechado del reino al 
de pies Hrmes , y haber pre&rido'á un cojo y lisiado; 
de 10 qnecloráci^' les^ habia^nrisado se guardasea 



sobre;toda Mas aun tn medio* it estoy «cediteÉdé 
al poder qiie htbia adquirido /á stí vittmd--y'Í Pk 
gloria5 tDdairia)acüdian:á'¿lv'fio^^oIoconia á Kéf 
y General para la guerm^i iábo'a>mo á-dIir#Dr<Mr y i 
médico en los demás apuró» p^lhlcós» y «íi él qüe 
entonces se hallaban i- porque no se atreviafo i -osar 
«• de las afrentas lantorizudas' por ley contfa- los qué 
habia» sido cóbttrdes en> la batalla , á los que llamáil 
fnedrosos , «emíendo poír sef wucbos y de gran pó^ 
der que pudieran causai^ un^ «rastbrno; puésá Ibftiit 
notados 9 íib solo se les exelnyé'de toda mághtta%t¿« 
fa» sino qóetro'hay quién nO tengaá menos el dar^ 
Jes, 6 elr-totnaf de ellos muger. £1 que ouiere los 
hiere y golpeki cuando los cfncuetitt^ » y cuos^ifieneA 

Íue aguantarlo, presentándose ábVtSdoS y cábizbiijos; 
levan ttínicas rotas y teñidas de cierto ^polo^; ^y 
afeitándose el bigote de un lado^ 'se dejan eeecer -el 
otro. Era por lo mismo cosa ternbfs desecha» á'tatt^ 
tos cuando justamente lá ciudad ifeossífabá^de n(> fb^ 
eos soldados. Nombran pues legHt^dór á Agesifao^ 
el cual se presenta á la muchedumbre de los £aoede«i^ 
monios; y sin añadir, quitar y tn mudar hada, <oott 
solo decir que por aquel dtá era* preciso dle jar :dor^ 
mir las leyes, sin perjuicio de qué en adelanté vol^ 
vieran á mandar, conservd á un tiempo i la dtrda'd 
*sus leyes, y í aquéllos ciudadanos la estloaác^. 
Queriendo en seguida borrar-de los ánimos ^üélté^- 
mor y amildnaitoiento invadióla Arcadia ^'Oerottii- 
vo buen cuidado de no presentar batalla á los ehé-^- 
snigos ; sino que limitándose á tomar un poebleaiété 
que perteneciá á los de Mlffitineay y hacer^córfériis 
por sus términos, con esto^)¿pk)eVd ya eon espe^ 
Tanzas á la ciudad) y le voMó^ltf'^legrfa, *'0O dán¿ 
tiose. por perdida del todeú ' r/.-- ■ 

Presentase á poco Epaminoiidas en la Lacede^ 
Bionia con los miados , no trayíndo menos de' cb»- 
renti^ mil hombres <ie inftmeflft: d« línea; ^sc^uldoft 
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fmmu da tropas Ugeni^ y de otros ñfacüordesir*- 
inadof puia tí píildgetrde manera que al todo serian 
f 001 se tema mil los-.que íntadieron el pais> Hahríanse 
{Misada á.to menos seiscientos años desde qoe los Do^ 
ño$ Tinieron á poblar laLaconia, y después de tan- 
to tiempo entonce por It primera .yaseyieroa ene* 
Bügos tn aquella región f pues antes nadie se había «^ 
atrevido ; mas ahora. estos entraron incendiando y 
t^andp un terreno nunca antes violado ni tocado 
)iasta-el rio, y hasta la ciudad misma»' sin que na- 
die ios conniviese: Borquef s^un dke Teopompo, 
ü^fqemifj^ AgesjiaP que los Laoedemontos pagoa«*> 
^n contra semejante torrente y tormenta He guerra; 
^ino.que. ^parciendo. la. infanteria dentro de la cio^ 
dad. por los principales puestos , agpantaba las ame* 
«azas y pcovocaci^^ d^ los Tebanos, (|Be lo desa- 
^bi9Q por-su noQibr^'f yk. llamaban á pelear en de^ 
fepfa. de su patria- 1 ya que, era la causa de todos los 
males i por naber. dado calor á la guerra. No menos 
gué' estos insultos atormentaban á Agesilao las sedi- 
CÍQtH^.y ^alborotos dallos ancianos:», que le daban en 
(cara^con tan tristejs-.acopj^cimientoa; ^de.lasmuge- 
ie&:que. no podian.-estar9e quietas, sino, que sallan 
fuera.de fí con éí fuego y algazara de los enemiras^ 
Afligíale ademas ^1 puotfd de .la honra » porque na- 
jbi^dfM encargado rd6 Ja república floreciente y po-* 
d^ossíf veia conculcada su dignidad y ajada su va-** 
iifigloriai de laque.él mismo había hecho gala mur- 
¿^^ v^Sj diciendo -que ninguna Lacena luibia^ris^ 
J¡<>,.jamas<.el hunH> r^cipigó. Cuéntí^se- asimismo de 
^talcidas , que contendiendo con .^l un Ateniense 
sobre el valor , y xUc¿6ulole » nosotros, os hemos per»- 
segnido muchas , veces desde el Cefiso, le Gontest<$, . 
pues nosotros nunca heipos tenido^'-que perseguijfoa 
d^e^et £urotaSf;'PQr:^te'misiiv> térm^ino respondió 
á pn.ArgivQ uaít d^J^Scmas oscuros Esparciatas: 
pues diciéndole aquer,. muchos de vo^tros reposan 
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en la Afgolicter, le replicó { üara eso nmgoooi át^¥&^ 
sotros en la L¿conia. ■• • -* " rjcnsi loq 

Refieren algunos haben Antaloidasv ^fld-^M'^/fo' 
sazón £foro:^ envñdo -sos: híjOSiÍL Qtttfty >teineyók>^ 
de a^nel] feli0o; en d; cual ^AgesIIao ^ ^endíi^^j^^ 
los cniemí^sliatentaban' fjíswiii^ltio y^pcnt^^ 
«• la poblocioa ^'abandonando 'codtf lo úea^ f fó¥má^ 
lantedelCesárode la cínda^ 7- stl pie d6'lM>littarMhí^ 
Iba patoikiszdí Enrotas miijr cándalo^ y<fiwi> di» 
madcé^clnber nevtfd0'^^9r>el''pasarlo leS^cW'-&^4di} 
Tétanos mas) dificU xoámú^yót la friláldad^^'iÉij 

2Jl2a&^qoépoQr la raj^er deau rárrienme^^'Múijsbsai^^ 
O'Epamimmdfts al trente de sos. tropas, «e leuliÑP 
trarqn algunos á Agesctaa-; ' y 'este» -rakiníMd^tíga 
ratXK^ poniendo una y- otra vellos ojos^W 4V''^ift**<; 
gunaotnfccosadijo, segunie'cueñtat sinio'loisigQlentetv 
1 4]u¿ hombre' tan resneko I Aspiralúi Epbminoádws^-^ 
la ^oria de trabar bataila dentro de la ciudad y «'erf^ 
gir un trofeo ; pero no hatñéndo podido acraer y prdP 
vocarlá Agesilao, levanté el campo 7 tal¿ elpaisde- 
nuevo* £a Esparta algunos ya de antemam^^ sokpe-r 
chosos y,de dañada intendon'^.como unos doscieh- 
tos en niimero> se sublevaron y tomaron'el Hisóríó, 
donde está el tempIodeDiañáy lugar biefi'ifefendi- 
do.y muy dificil de Jer-forzj|do; y coiBO' Io9^i;aGe^ 
demonios quisieran icjdesde^iuego á desalojaricis , te^- 
meroso Agesilao de que sóbtev iniesen ^rai ÍMirba'» 
dones ) mandó que todos, guardasen sus'|>oé8to8v y 
éL ;envueltó en su manto . con solo un criado ' se adelan^ 
tó hacia ellos, gritándoles que habían entendida mal 
su orden ; pues no les habla dicho que íbeniki á^a^uel 
puesto, ni todos juntos^ sinoalli, señalando distin- 
to sitia , y otros á ooras partes de la dudad.' EUo^i 
cuando lo oyeron j se alegraron, creyenda quenada 
se sabia, y separándose-/ lUaicharon a losdugaresque 
les idesi^íó. Agesilao ai punito mandó otros. que ocu* 
paran el' Hisorio; y lespecti^ ^t ios sublevados.^ Ha*- 



Í^4lt podí^ihajbfir i:b9 maaos nnols qiüike dé ellos, 
por la noche les quitó la vida. Deaunciáfanle otra 
qi)nj)ifiAdoA|tQd8^iftteqáDr.ilk Esparciatas que ^ re- 
Vliíflfllríy *c9Bgrcg^bán.sedretB8ieát¡e jeá doél casa coa 
40^g«ip de- tjrastdf oi^et orden ; y teniendo poranay 
Wpiifa^.^i.tiintO'Cl: jtifgutos ea ínedicHej^iielbsal- 
t«ri^«De$ » ¡mno^:df)ariQ¿CQPtÍQQajr{en sos asedian- «^ 
«IfiüMnbíeoiá eslot les qiikdda vida «aibriíiadon 
4e.qmiriLi^Qii solo el 'dictamen de losjfforos^ no 
liabi6)d(ei8e;Énté8 deieútóncer.fdadQ mitotrájungon 
Í^2tfciait5Ío que preepdiese tm juicio. Ocurrid tám- 
bimiqnt/rottchos de dmlascriptidos é.faikitcs, que 
estabMiSieibrplas arnsas ^jievpasaban désmclaictiMad 
ítjmifiBOBÚ^; y,como^|o.fiÉKse también mi^^rjnow 
P^'dPV^' oausar xlesáUent», instruyó á:*sáS'<nriadiM; 
ptrav^^ pcírt las manaoaa antes del alba fuesen i loa 
9nQSfca0jdbnd(^' dormían (■. y rrtíoogiendo las- armai de 
Idá desdriores» lai, entercasen,. Ifin de qu6 se*:^giio- 
sara sú ntiioero. Dicen akdoos que los Tebanos se 
rctiriirón di^.'da Lacónia ft k entrada, del .'iaviemo, 

Eor habetxmpezado los Aroades á desertar. y á esca- 
lUrse poco'á poco;, pero otros dicen que p^rmane* 
cimntie^ meses enteros i y que asolaron jr arrasa*> 
ron cast.todo: el pais. Teóí&>mpa es de otra opinión, 
didiradof. que resuelta ya ópt los Beotarcas ia par- 
tida , pasó a isu campo un Esparciata llamado Frixo, 
llevándoles de parte de- Agesilao diez 'talentos por 
premiodela/retirada: de manera que con hacer lo 
mismo -oueteoian determinado > aun recihieton .un 
viático, de mano de los enemigos. i 

No alcanzo como pudó ser que esta circunstañ^ 
cia'se'boiittase á los demás ^ y* que solo llegase á no-, 
ticia.deLiTeQpompo« En loque todos convienen es' en 
que á Agesilao se debió eí que entonces sei salvase 
Esparta-» ^por- haber procedido con gran miramiento 
y seguridad en los negocios j, ño abandonándose i la 
ambición, y terquedad^ que-oran sus pasiones, ingé^ 
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iñia$*.Goh todo no píxlo hacer-queliiieipilS&lteíCQni 
Yaieciera. dé su caída ^-recobrando ^u-póder y su glo^ 
lia; stno que á I9 masera de ünrcúerpo 'robusto qué 
hubiera usado constantemente de iift.iKgtnien:;de: sobra 
4eIScado y metódico ^'üa «pío ú&&áúd»j úna^que- 
ña &ltá:üast6 pmoorroónpsr^hpfósp^rorftestadb 
, de aqucüa chidaa, yi :BOL^sin justa cadsat 'poc^cvanni 
con un gobierno perffñctamente ^orgÍKriqmoí^ipañt'Jti 

E' LzVp^fft la virtnd y'ia'Copcordi^^'quisSeqoa conaif 
n^r mandos é impericsr-^iolentos i de'we qud no cflc»» 
76'Licurgo podia aecesitat ' la répúblidvi pard tlvip 
leiiLperpetua felicidad;! 7 esto racial que causó 'sq 

V Desconfiaba ya entpnces AgeMtaír dé poderse po» 
oer. al frente de los ejércitos acaasadifr^ yejei; V 
sttiiijo Arquidamo con 'el< socorro q«e 'de Sicilia te 
envió voluntar iameatevei; tirano^ vencí(5:i'IoeATcaJ 
des en aquella batallad, qíie^e llamó lar!$%frl^rimm 
porque no murió ninonno de los suyos y habiendo 
perecido muchos de los enemigos; ^ Hasta' entonce^ 
hidbián tenido por cosa ixa usual y tan propia suya 
vencer á ios enemigos 9 que:ni sacrificabtm á/ los dioK 
ses'por la victoria ¿.aino solamente uñ^galb^de vuet^ 
ta ala ciudad; ni se mostraban úfanoslos que se ha« 
biañ.hallado en la batalla^, ni daban sedales de éspe-^ 
cial alegría los au6 otan te^noticia ; : ^ d^spoeslde la 
célebre batalla de Mandnea , escrita pof Tiiadidesy 
al primero que trajo la nueva, el agasájoique le hi- 
ñeron las autorickdes '^ue -mandarle del l>anqúete 
comna-nna pitanza de -carne-, y nada mas;* pero en 
esta ocasión , cuando después de anunciada- ln victo* 
ria volvió Arquidamo /no^ hubo quien<pud¡era con- 
tenerse; sino que el padre corrió á étel'prhnerb lio- 
Tando dé gozo , sigtdéndole' los demás magistrados; 

Í' la muchedumbre* de los ándanos y^n^geres bajó 
asta el rio, tendiendo *ta¿ manos, y daddb^acias 
á los dioses porque Esparta habia borrada su afren- 
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tai y tobrift i lucirle an cUro diac pues hasta este 
momeato te dice que los hombres no habían alzado 
]»cabeaapara.fQÍrar á las mngeresi arergonzadosde 
aui passdiadetDQitas. 

-^ Reedificada- Méseoa .por fpaminondas, ' acudían 
d¿ toiías partes á poblarla sqs amigóos dbdadanos, 
jr najsO'^Qtrerieroa i dbputarlo csxl las armase ^.^ 
pudieronrimpedirlo; mas indignábanse con Agesitao, 
porque.poseyendo una provincia lio menos poblada 

r^ la • LapoQ^ ^.nx de ibenor - «importancia y después 
haberla dís&ütado largo tiempo, la perdían en su 
reinadoi^ Po(:« lolnúsmo ao adoiitío. la paz < propuesta 
por los TebanoSi no queriendo en las palabras. recó*' 
aooerr>odmq dbeñofrde'aqoelpuis á losqae.en la: rea- 
lidad >lo'er¿hs! con lo que éo'^plo no lo reodbró, si^ 
Qb qkle'.Sstiba^Q muy. poto que perdiese á fisp¿rta, 
burlado con'rún: ardid dej^ieua». Porque, separados 
otra ve[KJos'»de^JMantinea.4^ los TebanosiUamaroüi 
en suaukilioá los Lacedemoniós ; y habiendo en* 
tendida EpaaoSnondas qu& Agesüao mardiaba jdlá , y 
estaba ya en camino 9 partía por- la noche :de Tegeá 
sin que losMaotineenses lo rastreasen 9 encaminando^ 
se con su< ejército á Lacedemonia;.y faltó muy po- 
co para que tomase por sorpresa la ciudad que ae 
hallaba desierta f trayendo otro camino que : el de 
AgesUao ; pero avisado este por Eutimo de TespSas^ 
según dice Calistenes» ó .por un Cretense según Ge» 
flofonte» envió inmediatameaté ún soldada de á ca- 
ballo .qub lo participara á' los. que habian quedado 
en la ciudad^ y. él mismo :Volvio rápidamente á Es- 
parta* Llegaron á poco los Tebanos y y pasando el 
jSurotafi> acometieron á la ciudad , la qué defendió 
'Afléstlaa;.coii. jnin valor extraordinario fuera de sa 
eoad : porque no le pareció que aquel era tíémpo de 
seguridad y precauciones como el pasado, sino mas 
bien de intrepidez y osadía, en las que.aiites no ha- 
bla confiad<l;.peró41aií que Piucamente debió ahora 
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-•li hater ^TeJAdo «(^peligro ^ - sftoí iidole i Spamiooa¿ 
jdasla ciudad dé entre las maMs y ^érigieodo üatcc^ 
feO) y haciendo,' ver i- los'jó^wnes -y á las mugereí 
linos Lacedemoftio¿ qae pagabas^ i' la patria los a&t 
^dados y desvelos^ de iaeducacáooI^Eotre los prime-* 
«os á un Arqaidamo/qaecoüfbária'óonel mayo^ai^ 
^4itpieDto, yujoejprónto, pór'el.iTab'r de. su animó 
V por Id agilidad:^ de i5u- cuerpo"^ Tudabai por lasMca*»- 
Jues á los pontos ifonde se hall^xí^nas^^empeñada ia 
.pelea, oponiendo por todas pactes ooñ unos pocm^til 
auyttt resistencia i los enemigosi; yá «m Isadasv'hSr 
jo^de Febidas ^'^tie rio solo pafa>los-ciédadanos y¿« 
Uo^ub para^ farisTenetnigós fue ba-cq^ecticttlo agrada^ 
biéy digno'dodicniradon : potqhereiiaulé bella pcrr 
seoa.y de.g^nde estatura 9 y fen'ouanto á edad se 
fallab% ení oápOilü^^ú ilu& ñúieedb mas los mocítcfí, 
«cpe-es-cuahdah^cen transito iftáontarse entre los hottfe- 
Jbnás» £ste pua^-.4esqudo de toda arma defensiva^ftde 
toda ropa ^oisgidQ.bon abundante aceite-; saliórd^siEi 
casáf^ Uevaddtt^ eaí-ia^ una mana4a -lanza y en Ia::otfi 
laespada-^'jMibriiíiidose paso .poor: entre los queoo^n^ 
jútian, seitíieffd'en'jiiedio dér ft>satpánigbs , hifientó 
•y derribandcnál cuantos éncontnlMí-^:^i&i.que de -na^ 
<Ue hubieseQB£lO''ófe¿dido;d porque* algún Did 4e 

frotegiese , ó porque hubiese^Ipaá^ecidoñuis que hom^ 
re á lortto^gos. Por esta^nwiaña se. dice qéé los 
£foros prutaeve-le'^oronaron^yv luego le impusi^DOfi 
«na multa* ida*' roit dracmas, ^n* castigo de haberse 
atrevido á saHr á batalla sin Jas inrmas défensivhs;^* • 
; : Al cabo^e^^pocos dias tuvieron btra batalla: junto 
i Mantinea; y cuando Epaminoñdas: llevaba ya dp 
vencida á los primeros y y ann/acosaba y seguía; el 
alcance, el Espartano Anticratespndotacercársde:^ y 
-le hirió de un bote de lanza y -seguir Ib refiere ¡E>ia5»- 
iK>rides: aunque los Lacedemónios llaman todapía 
Macarenas 'éíf 61 dra de hóyi á. los descendientes de 
Anticrates 9 dando á entender que.loÜiri6 con Ivé&r- 
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pada f á la que los Griegos dioetí ntíicmra. Poiqte 
£ie tanto lo que te admiraron y aplaudieron por ¿I 
miedo de Epaminondas si viviera 9 que Je decreuroft 
^ndes honores y pcoentes, y i su (fescendencia le 
concedieron ezencloo de tributos ^ la que aun disfim- 
aa. en nuestros dias Qüicrates uno de sus desoendieii«> 
tes* Después de est^ .batalla y de la muerte de Epc^^ 
minondas hicieron paz entre sí todos los Gri^ot^** 
4>ec6 Agesilao excluyó del tratado á los Mesemos^ 
|k)rqne no tenían ciudad. Admitiéronlos los denui% 
y. les tomaron el Juramento ; y entonces se aparta*» 
xon los Lacedémonioa, quedando«llos solos en goer^ 
«f por lá esperansa.de recobrar áJMcsena. Paredtf 
pues AgesUáo i todos con este, motivo hombre vioj> 
lento 9 terco y viciado en la ^uerxa^ pues socavaba 
y^ destruía oor todos los medios posfl)ilcs. la pac go^ 
aeral , no wstante verse reducido , poi fidta de cait* 
^ks., á molestar i losiunigos quelepb 09 la ciuda^ 
á^ tomar dinero á logro , y icxigUrlarntribuciobes; 
écnando debiera hacer, cesar loa males áe^Ut república^ 
pues que la ocasión Je-Jbrindaba» y no-perder un por- 
4mY autoridad queJiabia venkio á ier-ámi grande^ 
yjas ciudades amigas # Ja tierra j. «kaiir, por solo 
¿ empeño de quci^ter ^recobrar á viva üüersa las po^ 
•ceuones y tributos, de Mesena. > 

.' /' D^sacreditiSse toda^ia mucho mas poniéndose i 
aecvir al Egipcio Taco.; pues no creían digno de xSsk 
yaron que era tenido*.por el primero de la Grecia , y 
qu» había llenado el mundo de su fantt, entregar sq 
persona i un bárbaro^ rebelde á su Rey i y vender 
por dinero su nombre y su cioria^ pasando plaza de 
anertenario , y de caudillo de g^te colecticia. Pues 
ai ^endo ya de mas de ochenta años , y teniendo d 
cuerpo acribillada de hfsridas ^ hubiera vuelto á tomar 
laquel decoroso mando por la liberítad de lo^ Griegos^ 
aun no habría sido' del todo irreprensible su an3>i- 
cion y el olvido de sus años: porque .aun para lo 
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lonestoijlmetió deben; ser propios'd tSñnpo y la 
edad; j|r.:en 'general io honesto en la justa medianía- 
ae diferencia de lo torpe; pero de nada de esto hi-» 
to cuenta Agesilao 9 hi. creyó que habiá. cargo nin« 
gono páblico que debiera, desdeñarse al car de vivir 
eá lax:iudad, y espératela muerte estanm mano so^* 
n^e.'mano; 

^ ¿Ren^endp pues gente estipendiaría con fendoa 
qae^Tasco^puso a sü disposición , y ^embarcándola en 
ttasportesi dio la vela> llevando consigo, coino en 
afios pasados 9 treinta Esparciatas en calidad' de con* 
sejeros. Luego que aporta al Egipto , sis- apresuraron 
íkÁt ¿ kl^nave los primeros g^erales^ y ondales del 
Rey jpara ofrecérsele: siendo ademas -grande la cu- 
Hóddad y expectación idé todos los:]^ipciós por la 
hofobradía y fam^deAgesilao: bú esvqae.todos cor-^ 
lieronvá. verle» iAá$lm^e qpe no advirtieron ii¡ngu<>*> 
JBka^ riqueza ni aparato j .sino un hombre anciano, ten^ 
dido-sobré^ta-yerba en la onlla del ?mar| ))equefio 
di cifevpoy y sin ningunas distinción en' so |>ersona» 
eo^ueko {en ; una málsi^y: despreciáblercapa ;;idi61es 

f* ana d^ reir y de borlarse ^ ' repitiendo lo . que dice 
i fSbuIa:-iel monte estaba de parto j y parió un ra« 
ton ;'peT6it6davia.^ maravillaron mucho mas de lo 
' ex^traad de -su poney:^cuandp 'habiéndola traido y 
presentado, diferentesoreipiios^ recibiiS la*faarinai la» 
te)rnerá8'y"gánsosV apartando de silos pasteles í loa 
postre» y. los ungüento^LHicléronle ru^os ¿¿instan^ 
daS'para quelos recibiese '» y entonces dijo á-Ios que 
lot'traidn:quelos entregaran i los liilotes. Lo que 
dice< Teoírasto haber sida^inuy de sn gustó 7ue el 
papel* do. que hacian coronas ^ por lo ügero de estas; 
y qué' por tanto lo pictiáy alcanzó delRey al dis-* 
poner 9u regreso. • . . 
•r Aeunido con Tacó > que- se hallaba disponiendo 
los preparfitivos de -guerra^ nó fiíe nombraaó Gene*^ 
ral de todas las tropas^: como .lo habiáu esperada 9. sii^ 
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Bo solo de tos estipendiarios ;y dt h armada lumit 
Cabrias Ateniense» siendo Generalisimo de todas las 
fuerzas el mismo Taco. Esto fbe ya lo primera que 
mortificó í Agesiiao , á quien incomodó ademas «1 
orgullo y vanidad de aquel ^pcio; mas fui% pre^. 
ciso sufrirlo» y con él se embarcó contra lQs..Fjeni<?* 
cios> teniendo oue obedecerle y aguantadcy.majr» 
contra lo que pedian su dignidad y su carácter» has- 
ta que 'se le presentó ocasión, rorque Kectanebc^ 
3ne enu sobrino de Taco» y que á sus órdeses iteii-i^ 
aba parte de las tropas ^ se le rebeló» y declarado 
Rey por los Egipcios» envió á rogar á Agesilao.^oe 
tuviera á trien auxiliarle; 6 igual súplica hizo i Qi^ 
brias» prometiendo á ambos magníficos preseaceal 
Entendiólo Taco» y como les hiciese tambieaníq^^ 
Cabrias tentó el conservar i AsesUao en la amistad 
de Taco:» persuadiéndole- y cundole satisfacdoocQ 
pero J^gesiiao le respondió de estt manera ^ « 4 tí ,; ó 
ft Cabrias» que has venído.aqui p6r tu.volmitad» fie 
91 es dada obrar según tuj>ropia dictamen^ naas; yo 
«he sido enviado como: General á los Egipcios por 
«la patria» y no puedo por mí hacer ú^gueora á 
99 aquellos mismos en cuyo ausdlio he Tenido » si; de 
«la misma patria no recibo otra orden.*M^í^: esto 
envió á Esparta inensaflenos.que ^acusasen Á. Teco f 6 % 
hiciesen el elogio de >feettoeDo«' También fas envi»» 
zon estos para negociar con los Lacedemonios^-el 
uno como aliado y amigo do antemano^ 'y; d otro 
como que les seria mas agradecido y mas. dispuesto 
á servirlos. Los Lacedemonios» oidas las embajadas, 
i los'Egipcios les respondiere»! en público que Ib dé*T 
jaban trao al cuidado de Agesiiao; pero, ¿este le 
contestaron que viera de hacer lo que mas ntUbor 
biera de ser á Esparta* Con esta orden tomó consigo 
á sus estipendiarios» y se* pasó á Nectanebo» Táliéa* 
dose del pretexto de la utilidad de la patria para 
cubrir 4ina acdon &a y mpacahle : pues quitada cite 
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vdd , él itom1>re dte justamente ]eoe>nv«iui era et 
de traición. Los Lacedemonios 9 dando i Id que es 
mil á la patria el primer lagar en lo honesto , ni $á« 
ben ni aciertan tener por jnsto , sino lo que es en 
aumento ¡de Esparta. 

AbándonaooTaci» de los estipendiarios 9 huyo; 

ETo de Mendeto salié contra Nectanebo otro que 
e declarado Rey; y allegando cien mil hombresi 
se presentó en la palestra. Mostrábase confiado Nec« 
taneboy diciendo que aunque aparecia grande eí nú- 
mero de los enemtgos- eran gente colecticia y, me- 
nestral, despreciable por ra indisciplina ; pero Age- 
«lao le respondió que no era el número lo que te- 
inia 9 sino aquella misma indisciplina ¿ impericia que 
bada mny dificil el poderlos engañan Porque los 
engañas obran por mraiode una cosa extraordinaria! 
en el ánimo de los ^ese preparan á defenderse con 
conocimiento y esperanza de 10 que ha de sucederá- 
pero' el que ni espera ni: medita nada ^. no da asidero 
a;queW'le haga ilusión» asT como en la lucha no pre- 
sema^ifisínco por donde entrarle el que no se mueve; 
y ¿ c«|e tiempo ens^kS también elMendesio quien 
tsptorai<a á Agesilao. [Temió pues Nectanebo , y pre- 
viniéndole Agesiiao qoe diera cuanto antes la bata- 
lla» y no creyera que 'podía pelear con el tiempo 
contra bombres rnegercitados en la guerra» que con 
el gran^ número podria» 'envolverle » tenerle cercado,' 
y anticipársele tA «mchas cosas , concibió mayor 
sosjpécha y miedo contra -él» y se remiró i una ciu- 
dad ventajosamente diñada y rodeada de murallas 
en una gran circonferdncia. Sintió vivamente Agesi- 
lao^ y ifevó muy'á mal que se desconfiara de ¿1 ; pe- 
fo causándole verg^naa el haberse de pasar segunda 
iez' á otro » y retirarse al fin sin hacer nada , siguió 
y se encerró también dentro de aquel recinto. 

Acercándose los enemigos, y formando trinche- 
fas, para poner el sitió 9 concibió otra vtez miedo el 



^ipcio 9 y querk salir á darle» batalhl , en lo, €fap 
C$tatMUi muy de acuerdó con ¿i lo$ Griegos» j^rqut 
en aquel terreno se careda: de víveres; pero coiño 
Agesilao no viniese en ello » .yantes mostrase céitstefh^ 
cia, era todavía mas insultado y denostado :de los 
^ipcioS) que le llamaban traidor al Rey, Sufría con 
gran paciencia estas calumnias » teniendo pu^ta 8q«^ 
atención en el momento en que. podria usar .4Íe%8Q 
inteligencia en el arte de la^rta^ lo que era de e&* 
te modo. Habíanse propuesta los enemigos hacer un 
foso profundo alrededor de las murallas, parade-^ 
jarlos enteramente encerrados. Pues cuando, ya los 
dos estrenaos de la zanja estaban cerca , yéndtose & 
buscar el uno al. otro para ceñir en !<iírculo á:Ia ciu- 
dad , esperando que llegará lamoche, y dando or«« 
den de que se armasen á los. Grie^ ^ se fue ^parn el 
Bgipcio: ny esta es, le dijo^ ó joven, la ocasión 
tf que para no malograrla, no he querido teitmciar 
m hasta ^ue ha llegado. Los ententgotmitoios^ha)^ im>^ 
f» visto a vuestra seguridad^con.sus manos ályienck¿ 
tf este foso , del cual la parte ya hecha es un/impe-e 
•I dimento para su gran número^ y la parte ^qne les-^ 
»ta, nos da la prioporcionda'pekabcon unataáot» 
•f iguáldad'Contra ellos* Eá wi^ , muéstrale- abbii» 
•f varón esforzada^ y caigáoga impetuosamente coa 
9 nosotros., sálvate á tí misino :7 Jaiva al ejércitos 
■» pues los enemigos qoe tendreiiiofi al frente no. ncfa 
» resistirán ; y los, otros , á ¿ansa del foso no: fjodrán 
wofendernos*^' Maravillóse Nectaoebo de la pjrévistofi 
de Agesilao, y puesto enmedibde loi5Griego6;,^aco^^ 
metió y rechas^o fácilmente á loa que sá le opusieron. 
Cuando una vez tuvo ya Agesilao dócil y obediente 
á NectandM>, ló condujo segunda vez á usar, como 
de una misma treta en la puestra , delimismaárdidr 
con los enemigos* Porque ora. huyendo y aparecién» 
dose , y ora haciendo como que los perseguía , atrajo 
aquella muchedumbre á un ^tio en que babia una 
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an profandidlad , rodeada de agna por qqo y otro 
ado. Cerrando pues el medio , y ocupándolo con el 
frente de su bátallay arrojó sobre4a mudiedumEre á 
los enemigos ooe quijúemn pelear , viendo que «no 
tebian medio oe 'envolverle y cercarle: asi murieron 
muchos,* y los que pudieron huir se dividieron y 
* dispersaron* ' . ^ 
r Desde entofioes^ empezaron ya los negocios del 
Espeto á ir eo bonanza , y á ofrecer seguridad ; pov 
lo que mostrándose aficionado y reconocido á Age«- 
8ÍlaO| le rogaba' que aguardase todavía, y pasase con 
^iel invierno ; pero Age^lao se propuso marchará 
Ift guerra en^ue sevda la patria,- sabedor deque e^ 
ta se hallaba «¡¿recursos , y tenia á su sueldo tr6^ 
pas extrangera^ De^ipidióle pues aquel con el mayol 
aprecio y agasajo, haciéndole las mayores honras y 
magníficos presentes, y dándole para la guerra dós^* 
.cientos y treinta talentos^ J^as levantiáse Una recii 
tempeitad, tkir la: ^[oe volvió á tierra con sus naves; 
y arrojado a üii . punto d^ierto del Aftica,- aPi^ 
Hammel puerto 'de- Menebo , allí falleció : habiendd 
vivido ochenta y cuatro años , y reinado en Esparta 
cuarenta y uno? de los cuales por nías de treinta fue 
tenido por el vavónmayor y mas poderoso de I4 
Grecia , y casi reputado General y Rey de toda ellá^ 
hasta la batalla de Ijeuctras. Era costumbre de lol 
Espartanos que 'coéndé )os particulares morían eñ 
tierra extraña quedáran.y se ént^n^ran atlt sus cá^ 
diverps; y quer fes dd^ Jos Reyes fuesen llevados á 
Lacedemonia : aá* los Espardatas^quif s« haltai^n pre-^ 
aantes baruizáron con ^ra el ét i&eiBiláo^ • á ^Its 
de miel , y locoÁd^jerOaiá "E^fmú^-mtt&áo te oéu^ 
|ió su hijo Arquidamo,^ y pemñuiéeióeñ su 'desceü^ 
déncia hasu'Agisv á qm^ por tratar* de restableces 
d antiguo Gobierno^, dio miiérte Leónidas i sietídv 
este Agis el quinto: después de Agesilab. 
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. Respecto de Pompeyo perece haberle sncedidó. 
d pueblo Romano lo mismo qiiereq^to de Hér-^ 
cales le sucedió al Prometeo de Esquilo 9 couldo 
TJ|éndose desatado por A % etóttm \ " ■'. • . 

\ Hijo querido de enemigo padre! . .^ 

Erque contra ninguno . de sus 'generales manifestaron 
í Romanos un odio mas terrible y encarnizado 
que contrae! padre de Pompey O) £strabon; duran*^ 
te cuya vida temieron su pooer-en b^rarmas, por- 
que era gran soldudo; pero despueide cuya muerte» 
causada por un rayo 1 arrojaron del 'féretro y mal—, 
trataron su cadáver /cuando le llevaban á d¿rle se^ 
f>liltura; ni Romano ninguno por el .otro extremo 
go:^de un amor m^S vehement^^^^Bique hubiese te^ 
sido mas pronto principio» quQPonipeyo:cóQntn« 
guno otro sé mostró este amor mas Ttvo.y florecíén!» 
te mientras le lisoogeo la fortuna % ni. perbaanecidr 
tampoco mks firme y constante -después/ de su des«»> 
gfaf^ia. Para el odió de aquel tfo* hubo mas ^ue onfl 
fola causa 9 que fu^ su codicia: imaciabte de riqueUi^ 
y. para el amor de este conctirrierQñmsieha»:.sa:tem«*'> 
piado método de. vida, su ejereicio/en las armas»: 
su elegancia en el decir , sa:igaaidad de costünihres»? 
y su afabiliidad en el trato :. pori^ueiá ^itnguno se le. 
pedia con menos t^ro, oí 4n»die - manifestaba it^flOI 

Slacer en que se le pidiese j-yieíDd^ los fevoresi UbrA 
e toda molestia tcuaodo losiiotorgdba^iy acompañtfs 
dos de cierta gravedad <:uando'lofi:i$ecibia» ^ •...; 
... Su aspecto, fae desde luego muy, afable, 'y. ^ne 
le; concillaba atención arniiíames^Uei-hablase: porqoé» 
eraamiible coa .digoÁd^é-i sin, q^tc^ís^ e^clüj^ese ^ 

Cir^ec^ bi^mano^Tj^en ja ig^lsma:^'^ briliatitezrdé» 
ij^yeníudr^siofende^io ya lo gciíve y r»gio de-.^o» 
costumbres. A9em.a$/el .cabello. 'unpOco levantádo^v 
y el movimiento compasado' y blando de los ojos 



dabafa motiTo más bien i que se dicese qtieIuA>ti; cier- 
ta semejanza entre su semblante y Tos retratos de:iUe-i 
jandroy que no á que se perbibiese en realidad ^ mas 
por 'ella empeGsaron mochos á darle esté nosdnre^ lo 
que ¿lfll|»rmcipio no: rehusaba; ; pero liiegoJte'va-^ 
íieron de «sto; algunos para;dlamarle por burla -Ale^í*» 
jandro;; hasta tal punto quehabiendotomadosi^ de^ 
iensa I¿¿io-FilipOy varón consular, dijo como^por 
chiste V que no debía parecec -extraño sirse maDSÍr^ 
amante de Alejandra siendo. Ifilipo.. I^se: de la 
cortesana flora, que siendo ya anciana, sqGa hacer 
frecuente mención de. su trato con Pomipey^ ^«^ refi^ 
rienda quepo le era dado^ ^habiéndose entretenida 
con él, retitafse sin llevar i]aiafpredon{de sos dien^^, 
tes eá jos labios. Anadia i esto, que Gemiqiío^ono ^ 
de los.inas íntimos aniigos de Pompeya, Ta 'Codici<í^' 
y ella le hizo penar muehp tm sus solicitudes^ liasta 
qué pot fin tuvo qué. responderíe que:;setre8Í8ti¿ i 
cansa de Pompeya; quei3em&io se Id dijo i este,^ 
y Pompeya tondesoqnüá: eoa su deseó , y de' allí 
en. adelante jamas volTidí'tmcafla ni verla f sin cm-* 
bergo de ique^ parecía que ilé conservaba amor;* y fi« . 
Mímente, ¿ue ella BÓ: llevó este desvio comabi'pro-^ 
pip' i fas de >Isb - proftsionny aÍoa que de; aiaor. . y de 
pesadumbre: «stovo^pornla^o; tiempo enferma.- Fue 
tal y tan celebrada , se^no;ésihnia , la hermosura de 
Flora, ; que ¡queriendoOaeiUo : Mételo iadomar;CQir 
estatuas y jpinturasdieQipibcde los Diosqiras^ poso 
su retrato entré los':deDiis cmécosi causa de su.be*' 
ikza. Mas "volvléodaá Pompesp , : con la muger de- 
8» liberto Demetrio jr«|tte:;tix»cxxm^ú 
tOf y dejé uff. caudal de^ csatilo mil talentos^' se 
condujo contra su costumbre desbrida lé kihsmao»*. 
mente,, por temor de^so'herinosura,.que::pasaba-;por. 
inesistible, y era también 'muy :aplaudidB,^ -no se di<7^ 
jese que «tía era la que le domixiaba. Mas sid éiíibar- 
go de vivitLCcm tan exceávo quidade y junroandoa? 
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encesté pohto , no pndo librarse de la oen'snni de sos 
enemigos;' sino que aun con mugeres casadas le ca« 
fammiaroa de qae por hacerles obsequio «olia osar 
dé indulgencia- y remisión en algunos negocios de la 
república* De sn sobriedad y parsimonia en la comi- 
da le refiere este hedió memorable: estandoienfermó 
de algún cuidado, le prescribió el médico por ali-¿ 
mentó que comiese lin tordo: anduviéroAle buscando 
los de sa familia , y no encontraron que se prendiese en 
ninguna parte, porqne na era tiempo; pero hubo 
quien dijo qué lo habria en casa de Lucub, ponjoe 
MM conservaba todoelafto; alo que ¿1 contesto: ¿con 
mé' ri Lnculo na fuera nnf glotón, no podria yMx 
Pompeyo } y no haciendo cuenta dd precepto del 
médico i tomó por alimento otra cosa: mas íacil de 
tenerse á fa mano ; pera esto fue mas adelante. 

Siendo todavía muy jóvencito, militando'á las 
¿rdénés de su padre »: .'que. hacia la guerra á Ciña, 
tnvo á on tal Dicio Terencio por amigo y cámara-^ 
da« Sc^rnado este con dineto por Ciña físe compro^ 
metió i dar por sí muerto á rompeyo^ y. i hacer 
qiie otros pegasen fuego i* la tienda del General. D^ 
nunciada esta maquinación á Fompi^o iialiánáose 
i la mesa, no-mostrd.la menor akeradoü, sino ^ne 
oontinu<( bd>iendo alegpemente y. haciendo -agasajos 
i Terencio; pero al tiempo decirse i fttcoger.oudo, 
ain^que este lo sinfrer»i:e8cAallirsede'la.tienaai y 

fomendo guardia al jxKÜif-, seíentrego a^ descanso, 
ereacio cuando jcreyáoer libada la hora, se levan*^ 
t6, y tomando la espadr^ae acercó' á' la cama, d^ 
Pompeyo, pen^nda oagjf e pos a baí ea: día i • y. desf- 
cargó' muchas ¿uchUladas sobre' la ropav Deiresnltas 
huTO^eiiédio del Gdaeral,:grande alboroto en él 
caBipamento y conatos de deserdoü en los soIdado% 
que empezaron á recoge las tiendas y tomar lasara 
raasw'El General se sobreco«6 con aquel tábiultp, y 
iia>se atrevió A salir ; pero Pompeyo , puesto en aao- 



4ío-de V>^ $okladpi3 les rosaba con jigctnun } y poc 
áltímo f lendiéodose boca jabajo 4elaii«( de la fHiertn 
del -campamento j les senüji de estorbo y lamen^ndosé 

E.dictendo que le pisaran los qoe quisieran, salir; coii 
> Gue se iban retirando de vergüenza,; y por este 
neaio seJogróel ar^epcsntimiento de todos., y susor 
«M^oñ id: General , á- excepción de uiio$ ochdpientoa» 
r :;. Al .pmito de hsdier muerto Estrabon sufrió/Pom-r 
peyó á nombre suyo, causa de malversación de los 
eitdales públicos: ; y habiendo Pompeyo cogido en 
fvAgsifttí al liberto Alejandro^ que.tpmaiba para sí h 
lúayoripairte de ellos, dio la psuehade este hecho 
SBfcebs jueces. Acusábasele sin embargo, de tener en 
su pdder ciertos lasos. de [(áusa y ctertois^libros de Is 
presa de Asculo ; y ciertamente los babia reciUdo de 
inanftdeL;pndre¿úaQdQ-A9<3¿lo fue. tomad los 

peifdiá : después ^ con .motivo, de que • ti • volver G-r 
ña á. Roma., los. de «u guardia allanaron la casa de 
Pomjpeyo^ y la robaron. Tuvo durante^lll jwoG di^ 
ferenies :.oonfrontacidíie[S c0n el stéusadorfien las 
que^ habiéndose mostnklo: mas. expedito :y firme 
dé. lo i^e-WL edad :ptometia , se granjeó grande opU 
ilíoo:.y d favor de.-mnchos: tanto qne Antistio, que 
er9*el!Pjretor y ponente de la causa, se aficionó de 
¿It y; ofreció darle su hija:en matrimonio:^ tratando 
de elle con sus amigos»: Admitió Pompeyó.Ia pro.- 
posicion; :y aunque' los.capítulos se htderon en se« 
créta^ nofseocum.'á Jos demás el designio en vis- 
ta de Jbi solicitud •de^^ti^ítio4 Finalmente al publi* 
car este la sentencfe'dti. toftrfueces^.qne era absoluto*^ 
i¡a,'el puÁíleicomoidií fiíese^^oosa convenida v pro-^ 
xuÁipló en-'la exetarnteioartisada. poncostumbre coa 
los-'l^ue xae casan-^^tlim^dc^, Xii/^í;¿(^ Díce^ ha-*" 
ber: sidojsl .origen ?.de.tedSa^'C08tuB&bre , ^1 siguteote; 
cuando en ¡ocasión d^lfabcriventdcra Roñoíasa eqieb^ 
sáculo de.ttno^ jue|iotj:las lhlíis.:de bsuSaUnoa^ las 
robaron para mugeres losi mas esforsados y vsiliente8> 
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de los Románof I algnoos pastores ^ ^mquerot y ofnr 

Ente oscura llevaban tamfoiefi robada a uoa ^acé^- 
I, ya en edad y somamente hermosa. Estos, rart 
que aigono de los más principales con quien podie^ 
ran enoontmrse no se la quitara, iban corríoido y 
gritando-á una voz, i Talasio. En, este Tataáo uad 
3e los jdvénes mas conocidos y estimados ; por lo que 
los que oian so nombre aplaudían y gritaban como 
regocijándose y celebrando el bechoi-y de aquí dl« 
cen que provioo, por ooanto aquel matriiyonio fíie 
muy feist para TaWo, el que por fiesta sé dirija »1 
ta exclamación i los que se casan.. Esta es la bi^oria 
mas probable de cuantas correa acerca de hr ésda^ 
macion de Talsriú. De alli á pocos dias casa Poo^ 
peyó con Antistia. 

Marché entonces en busca de Ciña i su campa-^ 
tnento ; pero -liabiendo concebido temor coa naócivoc 
de cierta calumnia, muy luego se ocultó, y se^qnití- 
de delante. 'Como no se supiese de él, corrió en: ef 
campamento* bt- hablilla de que Ciña había dado noer-^ 
te á' aquel jcñreo. Con esto los que ya antes le mira-r' 
blan con «versión y odio se- armaron contra él : did 
i huir, y biEibiásaole alcansadcrua capbañ que le 
perseguía eon la espada Idesauday se echó'istis fies, 
y le presentó su anillo, que ¿ríe de gran valor ;'por(> 
contestándole el-capitari eon grait'desden : yo no veo*- 
go i sellar ninguna escritura,' simv á castigar -ít'^sn 
abominable ¿inicuo tiraiOy4eipas(S:con la espada. 
Muerto de esta manera Cinar^'^eatró en su higar y 
ae puso'ál frente de los «legóctósf Carbón, tiraM^ to« 
davía mas fiírioso queaqoel: iasrerqueSila^queya 
ae acercaba, era'^deBeado'dcrdbr. más i causa de loa 
males ^pre^étitesr^ por losoqueimbraban como un- biea* 
Qo pequéfió lamudanaa-de^omÜíador: fá^tal punto' 
habtan iraido'& -Roma 'saa diñadas, que ya «a 
bnscabasincrunafesdafitüd tnas'Uevackra, desoon- 
fiandoide lerUibcel -^ • zl»: --^ ¿v:.*. 
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" ' >Bi»9i entonce^maosioii Pompe^üo^n.elrcuiipo ri- 
ceacK dt U* Italia ^jtbv tehec}alU posesiones ^ y por ha-» 
llAr9B«ii|3r. bien ea AoiieUásvciuaades^ cajro.afiacto y 
^t¿asack)«L^ecm;haW.I\mdado4'J^to quo 

los^okidaáanos ét mii¡yQr distinción y •autoridad al^ui* 
doadbast'SOS'Casái^iy de todas pmes acudian como 
á'«ii^uflCtQ al icampó db Sila» tío tisro por digna 
dolsi^él ffésentarsñiCdOrtataas de fügictyo ».. sin coft-* 
ttHnii^XQÍíi nada •y^xoiBoi mendigando aaxilfp; sina 
iaas'ibield^ooa:digBddaflnyxon alguna> fuerza, coma 
guien;%flli;hiicetcfiiih)tt para lo qué ü» echando es;-r 
pe9les>f!á -fin- dd aicaef lados PiqenQii^OiaBk estos coa 
go^oy al Ákmo tjeni|i6j|ue'no hociáa oasQ. de Ufa 
ué^vefiSande.pflcre.d&Cflrbon^ y'^osaottáial Vian 
¡o*d%Bsé por desprecio' que de larnouefai se les ha«i 
bta'abarccido da p^)eaiterellhrillahtc! orador P<^mp»r> 
)^>vae tal modo^scrárritaeony qoei cayendo tepenti-^ 
daAstttC'Sobie Vindtale' diéfoi^¡inQerte*j<k>n esta 
fompéyb á los'veSaae y.íres a&os íde edad ^ sin qud 
liadie le bQb¡ese:q(Htibtado Genenil,!dáod6!$ererman4 
do S^sr.mtsmoyDipimy' su* tribunal ea ia.plaaa de la 
Ittpulbsa^ 'dudad náe- Ikúximo ; y dando orden por 
edicto Jios hémiaiídsVeniidios, ciudadanos de los 
mas.j>rindpalesn9ne favof^anel partido de Carbón, 

C«a.<pe saUesenrdel.pueblo, reclutxSsoldados^ nom- 
ando por el ordeotrvdejla milicia capitanes y tri- 
bunos, y recorrió las ciudades de la comarca ejectt-* 
tando .otro tanto. Retirábanse y cedían el puesto cuan- 
tos, eran de la facción de Carbón ;.coft"lo que I y con 
ftresenitársele gustosos todos los deoMS» en muy brere 
tiempo formo tresJegiones completas; y surtiéndolas 
de^ víveres , de acémilas y de carros ^ y 4e todo lo de-» 
mas necesario ^marchó en busca de Siía ;.no precipits^ 
dauíeote, ni procurando ocultarse, sino deteniéndose 
en la msfcha conel fio.de molestar. .i los enemigos, y 
tratando en todos los puntos de Italia adonde liegabaí 
de separar á loi naturales del partido contrario. 



MgfCTtopiL'pocf oootrs A á mi- ticmpOL 
dillofCoemigM^GiríiuiyCelioyBrptDytio.dft fico» 
tt todof , si íoiitiott ñoofixinando niis eipocie de 
dírculo OOQ flB¿ dmsiooery COI1I9 psni eduméjBaao^ 
pero él BO je iatímicié , sim que-Uenado leóiddarto-^ 
das sos fíienat cargó ooatimsola'bidivision-derBraio 
eon la caboliería , al firente de ia cual se pnaow VíM^ 
también i oponérsele ia cdballáría:eoemig|| ide loa • 
Galos; j adelantándose i lierir coii la lanzs4djpfii¿ 
mero y mas esfonsado deusstos, wséA oon éL Voli¿ 
vieron caras los demás , y desordeflaroa Ja:.i afi i B tc r i i 
dando todoi á lioir; y oomo^de resoltas se ind^iiHf 
riesen entre sí. loa tres -oaodillosy se létirároo por 
donde cada nno pndo^ Acodlerbn entonces las cm»- 
dades á Pompspjno'en el silpncsto:; dé qoe ludwiná<^- 
cido dé miedo la-dispersion-^de los enemigos. Diilá 
gióse también contra él eiGdnsDl:£scipion;^pai| 
antes dé'^ae los ::dose|ércitb9 hubieses emoend^á 
hacer uso de las Janañs , saludando dos solaadosritiia 
Eses pión á los de Pompeyo^. sé le.pasarob ,; yL adoel 
hoyó. Finalmente, habiendo cotocadoLeLmismosOm 
bon grandes partidas de caballera /á lar^osiHfBqdef 
rio Arsis , acometiéndolas y'iíechasándolasv^orosa^ 
mente'^ foe pérsigoéndolas liastá encerraríais en itq|a« 
res ásperos, donde no podiaobrai' la caballerea; rpov 
lo cual , contíderándose sin esperanzas de salad j^aatt 
entregaron con armas y caballoKí ^ ' :»<<t. i 

Todavía no tenia Sila noticia de estos seceso^ 
pero al primi^r^romor que le llegó de ellos, temieii<a 
do por rompoyo^vodeado de tantos y tan poderosoa 
Generales enemigos , se apresuró á ir en su socorró^í^ 
Guando Pompeyo supo que se hallaba cerca , did cfw 
den á los Oefes de que pusieran -sobre las armas - y 
dcicalaran sus tropas, á fin de que se ^presentasen coa 
gallardía y brillantez ante el Emperador , porque es* 
paraba de él grandes honras; pero aun las recibid 
mejores: pues luego que Sila: le vid venir, y á ra 
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trc^ qnk te seguía coo un aire imponeate i y ^oe se 
mo^rabáialc^ y ufano án^ sos triunfas , se: apeó dd 
calmlia;. y siendo, como era "pisto» saludadoEnipe^ 
radorv'hizb la misma- salutación áPompeyo» ouan**^ 
do nadie esperaba que á un joven, que^todáiría no 
eitaba insprito én'el Senado,' le hiciera Sila ^partici- 

Cinte deLOtt neímbre^- porél *que hacia ia guerra 'á 
s Esciptoiiss y á ios Manos^ Todo lo demás eor« 
vespondid y;^ard6 conformidad con esté primer re^ 
cibimieoto^ levantándose cuando llegaba Pompeyoy 
y descu];>iiéadose la cabesea^: distinciones que qo^ id 
!€ veiai^dbnenteiíacer'^on.^tñis, sin embargó de 

3ue tenia á^SQ' lado á mnefaof 4® los principales civ# 
adanos. lila^ no 'p(Mr ^é^to sé) énsdberbeciá Pompeyo;; 
ainro iqne enviado por el. miiifao^la'á la Gali^y^iide 
la que eva^vb^isiadOiAlietpeiIoi'y donde parectarqeé 
esiie no hpda oosa .queooTOspoB^ese i las fiíersBi 
con que ae:ha|laba, diJBbna'scÉ^iMiesto eur raaion que 
á' un anciano que tanU) le premia en dignidad. se 
le-quitará el' mando; peiro^quesi: Mételo: venia eq 
ello V y do' tedámaba ^ por su^parte estaba dispnestb 
á hacer ia^goeihNi y aiixilSafU.tPrestdse á eUoMete^ 
lo; y habiáidole escrito qiie'£sese , desde luego que 
entró en Ua £^Ua empeseo i ejecutar por sí- mllai»* 
tes hataáa^^y fomentó y-enoendióotravezenMete^ 
lo el carácter, ^rrero y resuelta que estaba yaapa^ 
^do 'por la'vejee: al moda qor se dice, que el: me«* 
tal dorretido-y liquidado ál« lumbre, si se vade 
sobre él compacto y frió pose en ól mayor encm^ 
dimiento y calor que el mbmo fuego, liius asr como 
d^ un atleta que se distingue entré todos, -y ha dádp 
fin glorioso 4 todos sus combates^ no se refieren las 
victorias pueriles, ni se les da la menor importanciiú 
de la misma manera con haber .sido bullantes en si 
los hechos de Pompeyo en aquella época , habiendo 
quedado enterrados bajo la muchedumbre y orande* 
sa de los combates y guerras que vinieron después^ 



499 . YOMPETOb 

•O JI9S f (revemos í moverlos^ no ses que detenién-^ 
danos •^oíAsiado ea k» principios , nos fake des*- 
piies.iUempó para Ias.tnñgfies hazañas. 7 ^ocesoj que 
mas declaran el carácter y costumbres de .éste es^ 
darecfdo ^aron. ... 

.DcspuéSf que Sila sujetó toda la Italia, 7 je le 
confirió la' autoridad de Dictador y dio recompensas 
4 ios demás Gefes y caudillos , haciéndalos rióos , y 

E'omoviéndolos á las magistraturas, Vvag^aci&ndolos 
rgja y generosamente con k> que cada üao codicia- 
ba ; pero .prendado rarticulatmeote deiPóinpejro por 
ñ virtud f y juzgando que podría ser unrgraode- apo- 
yo para siis intentos ; pcocuró con grande* iempeño 
introducirle *en su ;£tmilia. -Ayudado póés con los 
céosejos de su mugfer Méfeelá f hace con^soemler . i 
Bqnpeyo f n que óesfídü i* Antistia y y- se case pon 
EmíUaV entenada; idd^intsmaSilay como: hija de Me« 
telf yJEscauroy caBqidHP.yai08Ía.otrov!}e:qQe i.la sz*» 
wniLae. hallaba en::Ciifittt^£ra por tanto;ticanica la dist» 
posición de este' nnitiáoiomo^ y mas.*ptfopia de. los 
trémpQs 'de Sila » qufrjconforme con b:. conducta de 
Pom^eyo, i quien' 'áe-blma traer á.Emíiiai-á su casji 
en cinta de otro » y/aúrojar déella jl:i&aii^ igno- 
mioimíd y^ cruelmente (.y mas cuandbtpoc-iél; cacaban 
be entonces de quedarse- sin padre tí porqio^' habían 
dado muerte á Antistloi en el Senada,: por parecer 
que. promovía los internes de Sila: ¿.causa deaPom-* 
péyo; y ademas la:lmadpe, cuando: llegótá entender 
semejantes designios , voluntariamente se- quitó la vi- 
dar-de manera que.'se. agregó esta desgracia 'i la' trá- 
aedia -de tales bodas; y también porrcomjplemento 
la de haber muerto E^nilia de sobreparto. en casa de 
Pompeyo/ / 

Llegaron en esto nuevas de que Perpena se habiÉ 
apoderaído de la Siciliai ^ haciendo de aquella isla ua 
ptmto de apoyo para los que hablan quedado de la 
facción contraria, mientras que Cartea. daba tam-f 
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bien calor por aquella parte con la armada ; Domí- 
do había pasado ai África , y acudían hacia ei mis- 
ino punto todos los desterrados de cuenta , que con 
la fuga se habían podido libertar de la proscripción» 
Fue pues contra ellos enviado Pompeyo con gran« 
4es fuerzas; y Per pena al punto le abandonó la Si- 
ciilia. Halló la^ ciudades muy quebrantadas ^ y las 
trató con suma humanidad , á excepción solamente 
de la de los Mamertinos de la Mesena: pues como 
recusasen su tribunal y su jurisdicción, inhibidos^ 
decían, por una ley antigua de Roma: ¿no cesareis^ 
Jes respondió» de citarnos leyes, viendo que ceñimos 
espada? Parece asimismo que insultó con poca, hu- 
inanidad á }p$ infortunios de Carbón , pues si . era 

ErecisOí como Jo era quizá,, el quitarle la vida, de« 
ió ser luego. que se le prendió; y entonces la odior 
^ád recaería sobre el que Ip hshid. mandado; pero 
éi hizo que le. presentaran aprifiionado á un ciudg* 
4áno Romano j^iie habia sido tres veces Cónsul ; y 
^locándolo.delante del tribunal, untado en su es-» 
caño le condenó , con disgustó é incomodidad de 
cuantos lo presenciaron* Después mandó que quitan* 
glósele de alli, le diesen muerte; y se dice que des-* 
p^es de retirado, cuando vio ya la espada levantada^ 
pidió que le 'permitieran apartarse un poco y le die- 
ran un breve instante para hacer cierta necesidad 
corporal. Cayo Opio , amigo de Cesar , refiere que 
iPompeyo ;e ^condujo igualmente con inhumanidad 
con Quinto. Valerio : pues teniendo entendido que 
era hombre instruido como pocos, y muy dado al 
estudio I luego que se lo presentaron , le saludó , y 
te pusieron. á pasear ¡untos ;, y, cuando ya le hubo 
pireguntado .y. aprendido de ¿1 lo que deseaba saber^ 
díó orden á los ministros de que le llevaran de alU 
le quitaran del medio ; pero á Opio , cuando ha* 
la de los enepigos ó de los amigos de Cesar , es ne« 
cesarlo oirle con gran desconfianza; y en ^ esta parte 
TOMO in. ce 
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Pompeyo á los más ilustres eptre ios enemigos de SU 
la y que constaba públicamente haber sido presos ^ 09 
pudo menos de castigarlos; pero de los demás » pa«* 
díendo hacer otro tanto , disimuló con muchos que 
lograron mantenerse ocultos ; y aun á algunos les diS 
puerta franca* Teniendo resuelto escarmentar á lé 
ciudad de los Himerios , que habia estado con los 
enemigos y pidió el orador Estenis permiso para ha- 
blarle, y le dijo que no obraria en justicia si dejan- 
do libre al que era la causa 1 perdía á los que en na- 
da habían (klinquido. Preguntóle Pompeyo quién 
era el quedecia ser causa; y como le respondiese 

3ue él mismo , pues á los aiiiifios los habia persuadí- 
o , y á los enemigas los había obligado ; prendado 
Pompeyo de su franqueza y su determinación , It 
•bsoívió y dio por libre á él el primeiro, y después 
ú todos los demás. Habiendo oido oue los soldados 
cometían insultos fot Ux caminos, les selló las es- 
]padas ; y el que nó conservaba eí sello era castigado. 
Sosegiadis y arréglüdas de este modo las trosas de 
Siciíiift i recibió un decreto del Senado y cartas de 
5ilá, en que se Ip maüdába navegar al Atrica» y ha-^ 
cer poderosamente la guerra á Domicio « que habit 
«llegado mbyóres fuerzas ^ue aquellas con que poc9 
antes habla pasado Mario del A frica á Italia, y con* 
Vertido de desterrado en tirano, haMa puesto en 
«óhfusion á la repúbHca. Haciendo pues Pompeyo 
^á lá mayor celeridiíd sus preparativos, dejó por 
Gdbernador de lá Sicilia á Memio , maridó de sé 
hermana , y él ^arpó del puerto cte ciento y veinte 
naves de guerra y déhócieñtos transportes, en qiie 
conduela las ^rovisioHes, ias armas surrojadizas, los 
caudales y las máquinas. Cuando parte de las naves 
tothaban puerto en Uticá y {)arte en Gartago , sie^e 
mil de los enemigos^ abandonando el otrb partido» 
se le pasaron. Las fuei^xas que él llevaba érán seis le* 
giones completas; y se dice haberle álll sUtedidó Hñá 
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cosa {^ciosa; porque algunos soldados» dando por 
casualidad con un tesoro 5 se hicieron con basrante 
dinero ; j como este encuentro se hubiese divulgado^ 
les pareció á todos los demás que el sitio aquel esta* 
ba Heno de caudales , que los Cartagineses hablan en 
él depositado en ei tiempo de sus infortunios* Por 
tanto en muchos dias no pudo Pompeyo hacer ear«- 
rera con los soldados j ocupados en buscar tesoros , y 
lo que hada^era irse donde estaban , y reirse de ver 
i tantos millares de hombres cavar y revolver todo 
aquel terreno; hasta que desesperados ellos mismos, 
It pidieron que los llevara donde gústase , pues que 
ya hablan pagado la pena merecida de su necedad. 
. Preparóse Domicio para el combale» queriendo 
•poner cíelaiite de sí 11 li barranco áspero y diñcil de 
pasar ; pero como desde la madrugada empezase á 
caer copiosa Uuvia con viento» se detuvo^ y.descon^ 
¿ando.de. que pudiera, ser en. aquel :dia U batalla» 
dio orden para la retir ada. Pompeyo por d contra- 
rio ;creyó ser a^uel^el momento oportuno», y mar-« 
tíiando cám rapidez» pasó.el barranco ; con lo que sor- 
prendidos- en desorden los enemigos» no pudieroa 
Atcer frente todos y eo unión ; y aun el viento con- 
tinuaba dándoles con el* agua de cara« No dejó sin 
^bacgo de incomodar también á los Romanos aque* 
llá tempestad » porque no les permitía verse bien unos 
4l otros:; y gk mismo Pompeyo estuvo para perecer 
jpor nó ser iconocido » á causa de que.hab^¿QdoIe pre« 
¿untado uno de sus soldados la sena» tardó en res- 
ponder. Mas Techaza:ron con gran mortandad á los 
^emigos » «pues se dice .que de veinte mil ^olos tres 
añil pudieron huir » y á Pompeyo le proclamaron 
Emperador ; pero como este no quisiese, admitir aque- 
lla distinción , mientras se mantuviera enhiesto el 
•campamento de los enemigos » diciéndoles que para 
^ue le tuviesen por digno de aquel título era preciso 
que antes lo derribaran ;. al pu Ato se arrojaron sobre 

ce 2 
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«Ivalladar, pefeahdo Pompeyo mi casoo, por 
mor de que le sucediera lo qoe sutes. TooKKe pues 
el campamento , pecedendo alli Dpmicio. De las cíih 
dades unas se sometieroa inmediatamente, y otns 
fueron tomadas por fuerza. Tomó también cautiva 
-al' Rey larbas, que auxiliaba á Domido, y ditf so 
reino á HiemsaL Sacando partido de la buena suerte 
V del denuedo de sus tropas, invadió la Numidia, y 
naciendo por ella muchos dias de marcha , sujetó á 
cuantos se le presentaron; con lo que volviendo á 
dar tono y fuerza al terror y miedo con que aque-» 
líos bárbaros miraban antes á los Romanos, que ya 
se habia debilitado, dijo aue ni las fieras aue habi«* 
'taban el África se habian de quedar sin probar el va<». 
lor y ía fortuna de los Romanos. Dióse pues á la ca» 
. 2a de leones y elefantes por algunos dias ; y en solea 
cuarenta derrotó á los enemigos, sujetó al África i y 
dispuso de xtinos , teniendo entonces veinte y cum^ 
tro años. 

A su regreso á Utica se encontró oon cartaf de 
Sila , en que le prevenia que despachara el resto del 
ejército, y con una sola legión esperara aHi al Pre- 
tor que iba á sncederle* No dejó de causarle novc^ 
dad semejante orden , y se desazonó con ella interior- 
mente ; pero el ejército ie disgustó muy á las claran 
y rogándoles Pompeyo que marchasen , prorumpie* 
ron en expresiones ofensivas contra Sila, y á aquel 
le dijeron que de ningún modo le abandonarían , ni 

?ermitSrian que se confiase de un tirano. Procuró 
ompeyo al prindpio sosegarlos y tranquiliaarlos; 
ero cuando vio que no se aquietaban, bajándose de 
tribuna, quiso retirarse á su tienda desconsolado 
y lloroso; pero ellos, conteniéndole, le volvieron á 
colocar en la tribuna , y se perdió gran partedel dí% 

Sidiéndole los soldados que permaneciera y los man- 
ase , y rogándoles él que obedecieran y no se sa^ 
Ueyasen ; hasta que instándole y gritánmie todavía 
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ks iar¿ que se dariá muerte si continoaban th ha«*^ 
ceríe violencia; y auaasi con dificultad los aquietó. 
El primer aviso que tuvo Sila fue de haberse suble-* 
iraoo Pompeo 9 y dijo i sus amigos: está visto que 
es hado mío, siendo viejo, tener que lidiar lides de 
mozos, aludiendo á Mario, que siendo muy joven,' 
k d¡6 mucho en que entender, y puso en gravísimos 
f iesgos. Mas cuando supo la verdad y observó que 
todos recibian y acompañaban á Pompeyo con de--' 
mostraciones de amor y benevolencia, corriendo á 
obsequiarle , se propuso excederlos. Salió pues á re- 
cibirlo , y abrazándolo con la mayor fineza , le llamó 
Magno en voz alta , y dio orden á los que alli se 
hallaban de que le saludaran de la misma manera;* 
y magno quiere decir jgrande. Otros son de sentir 
que esta salutación le fue dada la primera vez por 
el ejército ene! África; y que adquirió mayor fuer^ 
ea y condstencia confirmada por Sila. Como quiera 
él tue el último que al cabo de mucho tiempo, cuan-»' 
do fue enviado de Procónsul á España contra Ser- 
torio í empezó á darse en las cartas y en los edictos 
k denominación de Pompeyo Magno: porque ya no 
era odiosa , á causa de estar muy admitida en ei uso; 
y mas bien son de apreciar y admirar los antiguos 
Romanos j que condecoraban con estos títulos y so- 
brenombres, no solo ios ilustres hechos de armas^ 
sino también las acciones y virtudes politicas: ha* 
hiendo sido el mismo puá)lo el que dio á dos el 
nombre de Máximos , que quiere decir muy grandes 
á Valerio por su reconciliación con el Senado, que. 
estaba en oposición con él; y á Fabio Rulo, por- 
que ejerciendo k censura , á algunos ricos que sien- 
do de condición libertina se haoian hecho inscribir 
en el Senado, los arrojó ignominiosamente de éL 

Pidió Pompeyo por estos últimos stjcesos el triun* 
fb , y fue Sik el que le hizo oposición : porque la 
ky no lo oonoede sino ai Cónsnl ó al Pretor, y á 
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ninguno otro; y por to mismo el primero de los Es^ 
cipiones f que consiguió en España de los Cartagioe-^ 
ses mas señaladas victorias , no -pidió el triunfo , por-% 
que no era ni Cónsul ni Pretor: decía pues que ú 
entraba triunfante en la ciudad Fompeyo^ que to^ 
4avía era imberbe , y ppr razón de la edad no tenia 
cüabida en el Senado ^ se harian odiosos, en el mis-í 
VIO Sila la autoridad , y en Fompeyo este honor. De 
este modo le hablaba oila para que entendiera que 
Qo se lo consentirla, sino. que le serla contrario, yí 
reprimiria sú temeridad sí no desistía del intento* 
Mas no por esto cedió Fompeyo; sino que previno 
á Sila observase que mas son los que saludan al sol 
^ñ su oriente que en su ocaso; dándole á entender 
que su poder florecía entonces y el de Sila iba de<» 
crecicnao y marchitándose. No lo percibió bien Sila; 
y observando , por los semblantes y el gestó de loís 
que lo hablan oido , que les habia causado admiración» 
preguntó qué era lo que habia dichp^; é informado, 
aturdiéndose de la resolución de Fompeyo, dijo -por 
dos veces seguidas: que triunfe, que triunfe. Como 
Otros muchos mostrasen también disgusto é incomo«i 
dad , queriendo Fompeyo , según se dice , mortificar-» 
los mas, intentó ser conducido en la pompa en carro 
tirado por cuatro elefantes, porque en la .presa ha^' 
bia traído muchos del África- de los que. pertenecían 
al Rey ; pero por ser la puerta mas estrecha de lo 
que era menester., abandonó esta idea, y hubo de 
contentarse con cd^allos. 

No hablan los soldados conseguido todo la que 
*se haoian imaginado ; y como por ésto tratasen (te 
revolver y alborotar, dijo, que nada le importaba^ 
y que antes dejaría el triunfe que usar con ellos dé 
adulación y bajeza. Entoifeces Servilio, varón muy 
principal , y uno de los que mas.^ hablan opuesto at 
triunfo de Fompeyo : ahora veo , dijo , que Fompe* 
yo es verdaderamente grande- y dig^ del trionfoá 
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Es bi^ chror qae si hubiera querido , habri» alcaun 
Ziado fácilmente ser del Senado ; sino que como dicen, 
quiso sacar lo glorioso de lo extraordinario: porque 
no habria tenido nada de maravilloso el que an-^ 
tes de la edad hubiera sido Senador , y era muchc^ 
inas brillante haber triunfado antes de serlo; y 
aun esto mismo contribuya no poco para aumentas 
hacia ¿1 el amot y benevolencia ae la muchedumbre; 
porque mostraba placer el pueblo de verle despi^^ 
del triunfo contado entre los del orden ecuestre. 

G>hsumíase Sila viendo hasta qué punto de gIo«i 
ría y de poder subia Pompeyo; pero no atrevi^o-r 
fióse por pundonor á estorbarlo , se mantuvo en r^ 
poso: á excepción de cuando por fuerza y contra su 
voluntad promovió Pompeyo al consulado á Lepi-^ 
do, trabajando por él en los comicios, y ganándole 
por su grande inSujo el favor del pueblo : porque 
entonces viendo Sjla qqe se retiraba de la plaza cotí 
grande acompañamiento: observo,, le dijo, ó joven, 
que vas muy contento con la victoria: ¿y como no 
con la gránele y gloriosa hazaña de haber hecho de- 
signáis Cónsul antes de^Catulo,'el mejor de los hom-« 
bres, á Lepidp el mas malo? Pero cuidado no te 
duermas y dejes de estar solícito sobre los negocios, 
porque te has preparado un rival ma^s fu<^rte que tú. 
rero donde mas principalmente declaró Sila que no. > 
estaba bien con Pompeyo fu^ en el tesitamento que 
9Jtorgó: porque hapiendo mandaos á los demás amigos, 

Í nombrándolos tutores de su lujo, ninguna mención^ 
izo de Poipp^o. Li^plQ este sin embargo cop grai^ 
moderacipo y política , tanto que habiéndose opues-^ 
to Lepido y algunos otros 4 que ^1 cadáver se se-: 

Íultarg en ql ^aippo, Marcio % y i que la pompa se> 
iciera en público;, tomó el negocio de su cuentea, 
3r concilio al entierro gloria y seguridad al mi^mo. 
tiempo. .* . ;r. 

No bien |h4>ía faU^pido Sila cuando se vio cum- 
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plida aquella profecía, porque qoeriéodó Lepido se* 
Drogarse en su autoridad , al punto , sih andar en ro- 
deos ni buscar pretextos , echó mano á las armas , po^ 
nieodo en movimiento y accioá los restos corr6m« 
pidos de las turbaciones pasadas ^ i^iie hábian escapa- 
do de las manos de Sila. Su colega Catulo , á quién 
estaba unido lo mas justo y lo mas sano del Senado 
y del puebk) , en opinión de prudencia y de justicia 
era entonces el mayor de los Romanos; pero parecía 
mas propio para el mando político qué para el man-^ 
do militar. Reclamando pues los negocios mismos la 
Riano de Pompeyo » no dudó por largó tiempo addn* 
de se aplicarla; sino que se declaró por los nombres 
de probidad 9 y se le nombró General contra Lepído; 
el cual ya haoia puesto á sus órdenes gran parte de 
la Italia , y estaba ajpoderado de la Gáiia Cisalpina 
por medio del ejército de Bruto. En todos los demás 
puntos venció fácilmente Pompeyo luego que mar- 
chó con sus tropas ; pero en Modena de la Galia se de- 
tuvo al frente de Bruto largo tiempo ; durante el cuat, 
cayendo Lepido sobre Roma, y acampándose á sus 
puertas , peaiael segundo consulado , intundiendo ter- 
ror con un gran tropel de gente á los ciudadanos que 
estaban dentro ; mas disipó esté miedo una carta de 
Pompeyo , de la que aparecia que sin batalla habia 
acabado la guerra : porque Bruto , ó entregando ¿1 
mismo su ejército^ o haDiéndole hecho este traición, 
mudando de partido, puso su persona á disposicioii 
de Pompeyo , y con escolta que se le dio de caballe- 
ría se retiró á una aldea i orillas del Fó ; donde sia 
. mediar mas que un día , se le quitó lá Vida , habien- 
do Pompeyo enviado- alia á Geminió; acerca de» lo 
cual se hacian grandes cargos á Pompeyo: pues ha-? 
biehdo escrito al Senado , inmediatamente después 
de la mudanza de Bruto , en térmÍÉós de- sigilíficar 

3ue este voluntariamente se le habia pasado /eavTó 
espues otra carta, eñ laque, verifíéacá ya ía muer- 
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te de Bruto, le adbsaba* Hijo era de este el otro 
Bruto, que con Casio di6 muerte á Cesar; varón 
del todo desemejante al padre en cuanto á saber 
hacer la guerra y saber morir, como lo decimos en 
su vida. Lepido de resultas huyó sin detención de 
la Italia , retirándose á Cerdeña , donde enferma y 
murió de pesadumbre, no por el estado de los nego- 
cios según dicen , sino por haber dado con un bine* 
te, por el que se enteró de cierta infidelidad de sa 
muger. 

Ocupábala Espafia Sertorfo, caudillo en nada 
parecido á Lepido, é infundía temor á los Romanos^ 
por haberse refundido en él , como en última cala- 
midad^ las gperras civiles. Habia hecho desaparecer 
á muchos Generales de los de menor cuenta-; y en* 
tonces traia fatigado á Mételo Pió , varón respetable 
y buen militar ; pero tardo ya por la vejez par» 
aprovechar hs ocasiones de la guerra , é mferSof^, at 
estado de los negocios ; en los que se le áótid{iim 
siempre la yelocidad y prestei^a de Sertorio, qué' le 
acometik inopinadamente y al modo de los salteado^ 
res , molestando con celadas y correrías á un atleta he-^ 
cho á coiiibates reglados y a un General de tropas dé 
línea, acostumbraaas á lidiar á pie firme. Teniendo 
pues Ponripeyo en aquella sazbnr un ejército á.sús órde*^ 
nes , andapa negociando que sé le diera la comisión de 
ir en auxilio de Mételo ; y sin embargo de hab^m- 
lo mandado Catulo , no lo displvig , sino que se man« 
tuvo en armas alrededor dé* Roma , buscáo^o s!ém«* 
pre algún pretexto; hasta qiie por fin se le dio et 
apetecido mando á própuesta^de Lucio Fiiipo. Dice- 
se que oreguntando uno eStónces' en el Senado con 
admiraaoh á Filipp '¿ si' réalhiente era de sentir de 

3ue se enviase á rompeyo ppf et Cónsul ? respón- 
ió: yo por el Cónsul qo, sino {^or los Cónsules; 
dando á entender que ambos Cónsules eran Inúti* 
les para el caso. 
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No bien hubo tocado Poro peyó en España » excita 
en los naturales , como sucede siempre a la fama de 
un nuevo General, otras esperanzas , y conmovid y 
apartó de Sertorio entre aquellas gentes todo lo que 
no 1^ estaba firmemente unido. Sertorio en tanto usa-r 
ba contra él de un lenguag^ arrogante , diciendo coa 
escarnio que para aquel mozuelo no necesitaba maf 
que de la palmeta y los azotes » sino fuera porque 
tenia miedo á aquella vieja , aludiendo á Metefo ; mas 
sin embargo temia realmente á Pompeyo , y preca^ 
viéndose con sumo cuidado, hacia yá la guerra con 
mas tiento y seguridad: porque de otra parte Me-^ 
telo, cosa que nadie habría pensado, se habla reía* 
jado en su conducta , entregándose con exceso á los 
placeres ; con lo que repentinamente habla habido 
también en él una grande mudanza con respecto al 
iausto y al lujo: de manera que esto mismo dio 
9iayor estimación y gloria á Pompeyo , por cuanto 
todavía hizo mas sencillo su método de vida, quei 
nunca habia necesitado de grandes prevenciones , sien- 
do por naturaleza sobrio y muy arreciado en sus 
deseos. En esta guerra , que tomaba mil diferentes for* 
mas, ninguna cosa mortificó mas á Pompeyo que la 
toma de Lauron por Sertorio; porque cuando creia 
que lo tenia envuelto, y aun se jactaba.de ello, se 
encontró repentiname;nte con que él era quien esta- 
ba cercado; y como por tanto temia -el moverse, 
tuvo, que dejar arder la ciudad á su presencia y ante 
$u$ mismos ojos. Mas habiiendo vencido junto i Va* 
kncia á Herenio y Perpena^ Generales que hablan 
acudido á unirse con Sertorio y militaban con él, les 
mató, mas de diez mil hombres» 

Engreído con este suceso^ y deseoso de one Mé- 
telo no entrase á la parte en la victoria, se aió prie- 
sa i ir en busca del mismo Sertorio. AÍcanzc^e junto, 
al rio Jucar al caer ya la tarde, y alli trabaroa 
la batalla , temerosos de que sobreviniese Mételo : pa*- 




va peleat solo el uno, y el otro para pelear qoá uno 
solo. Fue indeciso y dudoso el término de aquel en<^ 
cuentrdy porque venció alternativamente una de laf 
alas de uno y otro; pero en cuanto á los Generales 
llevo lo mejor Sertorio, porque puso en huida el ala 
que le. estuvo opuesta. A Pompeyo le acometió des* 
montado un hombre alto de los de caballería ; y hzr 
bieqdo; veiiido ambos al su^Io á un tiempo ^al volver 
á la lid pararon en las manos de uno y otro los gol-» 
pes de la$ espadas , aunque con suerte desigual , por? 
qnt PoknpeyQ apenas fue lastimado; pero al otro le 
cortó la mano* Cargaron entonces muchos sobre él| 
estando yá en. fusa sus tropas, y se salvó maravillo* 
sámente y por liaper abandonaido á los enemigos su 
caballo adornado niia^^^ente con jaeces de oro 
^e mucbo valor ; porque enredados los enemigos eto 
la. parti^n y altercando sobre ella , le 4ii^tot\ lu^f 

rura huir. A la mañao^ siguiente votvierpQ amoof 
Ja batalla con ánimo de hacer que se decídase If 
victoria; pero como. sobreviniese Me^lo, se retiró 
Sertorio dispersando su ejército ; porque este era sq 
modo de retirarse » y luego volvia á reunirse la gen* 
te : de manera que muchas veces andaba errante Ser^ 
torio solo f y muchas veces volvia á presentarse coi| 
ciento cincuenta mil hombres , á manera de torrente 

3ue repentinamente Crece. Pompeyo , cuando después 
e la batalla salió al encuentro á Mételo y estuvie- 
ron ya cerca , dio orden de que se le rincuetan á es- 
te las fasces $ acatándole como preferente en honor; 
pero Mételo lo resistió , porque en todo se conducta 
perfectamente con él , no arrogán^ofje superioridad 
algona por consular y p^ mas anciano. Solamente 
cuando acampaban jwtQs la señal se daba á todos 
por Metdo ; pero por lo <;omun acampaban separa* 
dos 9 contribuye^O^-^ q^e.tuyiecaQ que estar distan- 
tes la calidad del f^nemigOj fque u^aba de diferente» 
acw.; y siendo diesüp m. «f%Fei?ei$e ipepentjíiwQen- 
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te por machos lados ^ obligaba á mudar tamMen loi 
géneros de combate ; tanto que por último , intercep- 
tándoles los víveres , saqueando y talando el pais , y 
haciéndose dueño del mar, los arrojó de la parte Je 
España que le estaba sujeu , precisándolos á refugiar- 
se en otras provincias , por carecer absolutamente de 
provisiones. 

Habia Pompeyo empleado y consumido la ma— 
yor parte de su caudal en aquella guerra; pedia por 
tanto fondos al Senado, diciendo que se retirara á 
Italia con el ejército si no se le enviaban. Hallába- 
se entonces de Cónsul Luculo; y aunque estaba mal 
con Pompeyo , ambicionando para sí la guerra Mi- 
tridática , puso calor en que se mandaran los fondos 
que reclamaba por temor de que se diera este pre- 
texto i Pompeyo , que deseaba retirarse de la guerm 
de Sertorio , y tenia vuelto el ánimo á la de Mitri-^ 
dates , en que le parecia haber mayor gloria , y ser 
este enemico mas domeñáble. Muere en tanto Serto^ 
rio asesinado vilmente por sus amigos, de los Cüalea 
l^erpena , que habia sido el principal autor de esta 
traición, quiso' seguir sus mismos planes, valiéndose 
de las mismas fuerzas y los mismos medios; pero 
sin igual capacidad para usar de ellos. Acudió pues 
al punto Pompeyo, y sabedor de que Perpena no 
obraba con la mayor seguridad , le presentó por cebo 
en la llanura diez cohortes con orden de que se 
dispersaran; y como aquel diese sobre ellas y las 
persiguiese , apareciéndose él con todas sus tropas, 
y trabando batalla, concluyó con todo, quedando 
muertos en el campo de batalla los mas de los cau- 
dillos. A Perpena lo llevaron á su presencia, y le 
mandó quitar la vida; no con ingratitud y olvido 
de lo ocurrido en Sicilia , como le acusan algun^M, 
sino conduciéndose con la mayor prudencia, y to- 
mando un partido que fue la salud de la ' repáblicaí 
porque habiéndose apedertfdo Perpena de la corres^ 



pondencia dé Sertorio » mostraba cartas de Icfs pria« 
cipales personages de Roma» que queriendo trastor« 
nar el sistema vigente, y mudar el gobierno » llama- 
baa á Sextorio i. la' Ij^^lia. Temeroso pues Fompeyo 
con este motivo de que se suscitaran otrasguerras ma«* 
yores que las apacigoadas , quitó del medio á Fer« 
pena , y quemo las; cartas sin haberlas kido* 

Petemiíndose. después de esto todo el tiempo ne« 
pesarió^ pfura apaciguar las mayores alteraciones , y so* 
aegar. y componer las discordias y desaveoeocias que 
•!un ardiiio r 'cstitiiy ó el ejército. ¿ Italia 9 llegando 
por fortuna cuando estaba en su mayor fuerza la 

Siieí'ra servil. Por^ lo. mismo. Crasa.^^ipit(Si no sin 
asgo ;U batalla» y le favoreció la suerte, habiendo 
«tuerto en la acción doce mil y tr^ientos hombres 
de lo&^enemigoji. -Mas con esto mij^ó la fortuna ha«' 
lk$ medio de introducirla Fompeyo ^n la victoria, 
fiorqoe.iincomil>"qiie: huyeron de la batalla» dieron 
con ¿Iji y habiendo ^a^bado con todos s escribió al 
Senada por expreso que anticipó » qoe Craso había 
vencido ^ batalta-.campal á los Gladiatoires ; pero 
qué él haÜMa arraneado la gqerra de raiz : cosa que 
pot el amor que k tenian , escuchaban y repetian con 
^to los Romanos ; al mismo tiempo que ni por 
)uegQ podía haber-.quien dijese que la gloria de la £s« 
fíana y Sertorio «ran de otro que de rompeyo. En 
SQisdio de todos estos honores y de la expectación en 
ique.en cuanto á él se estaba» había la sospecha y 
lecelo de que no despediría al ejérdto, sino que 
|>or medio de las armas» y el numdp de nno solo, 
«larcharia en derechura al gobierna de Sila ; asi no 
ciran menos los que por amor corrían á él y le salían 
•1 encuentro en el camino» que los que por miedo 
hacían otro tanto. Pisipó luego Fompeyo este te- 
mor con decir que dejaria el mando del ejército 
después del triunfo; pero á lo$ malcontentos aun les 
quedó on solo aúdero para sus quejas » y fue decir 
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que se indinaba mas á la plebe que al Senado, y 
que habiendo Sila destruido la dignidad de aquella, 
el trataba de restablecerla para congraciarse con la 
Aiuchedumbre ¡ lo que era verdad. Porque no habU 
coía que mas violentamente amase el pueblo Roma- 
no ni ijtie mas desease que volver otra vez á ver 
restablecida aquella Magistratura: asi Pompeyo ta- < 
vo á gran dicha el que se le presentase la oportu- 
nidad de esta disposición , como que no habria en- 
contrado otro favor con que recompensar el amor de 
los ciudadanos, si otro se le hubiera adelantado 
*n este. 

Decretados que !e fueron el segundo triunfo v 
el consulado , no era por esto por lo que parecía 
extraordinario y digno de admiración; sino que se 
tomaba por prueba de sU superior poderío el que 
Craso, varón el mas rico de cuantos entonces «sta-^ 
baii en el gobierno, el mas elegante en el decír^ de 
mayor opinión , y que miraba con desden á Pompe- 
yo y á todos los demás , no se atrevió á pedir el con- 
sulado sin valerse de la intercesión de Pompeyo: 
Cosa en qile este tuvo el mayor placer, porque na- 
cía tiempo deseaba hacerle algún servicio ú obsequio: 
asi es que se encargó de ello con ardor, y habló al 
pueblo, manifestándole que no seria menor su gra- 
titud por el colega , que por la misma dignidad. Sin 
embargo nombrados cónsules , en todo estuvieron dis- 
iordes, y se contradijeron el uno al otro. Y en el 
Senado tenia irtayor influjo Craso, pero con la pie- 
be era mflyor el poder de Pompeyo , porque le res- 
tituyó el trlbunaab, y no hizo dito en que por ley 
se volviesen oíra vez tos juicios á los del orden ecues- 
tre j pero el éspeciiculo mas grato que dio á los Roma- 
nos, fue el de si mismo cuando pídio la licencia 
del servicio militar. Porque entre los Romanos es 
costumbre, en cuanto á los del orden ecuestre que 
hap servido el tiempo establecídú por ley , que UevM 
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i la plaza sú caballo á presentarlo á los dos dudada* 
nbs que llaman Censores , y que haciendo la ename- 
riacion de los Pretores ó Emperadores á cuyas tSrde-* 
nes han militado , y dando las cuentas de sus man** 
dos , sé les dé el retiro ; y allí se distribuye ^1 ho- 
nor ó la infamia que corresponde á la conducta de 
cada uno* Ocupaban entonces el tribunal en toda ce- 
remonia los Censores Gelio y Lentulo para pasar 
revista á los caballeros. Vióse desde lejos á Ppmpeyo 
^ue venia á la plaia con él séquito é insienias que 
borrespóñd^ári á sú dijgnidád , pero trayendo él mis^ 
mo del diestro su caballo. Ltiej^o que estuvo cerca 
y á la vista de los Censores , di6 prden á los Licto- 
t^ de que hicieran paib^ y boádujo el caballo ante 
bl tribunaf.' Estaba todo el pUeblo admirado f en si- 
kncio 9 y los mismos Cetaiótts sihtieron con su vista 
un gran placer mezclado db vergüenza. Después el 
mas anciano le dijo : te pregunto 9 ó Ppmpeyo Mag-^ 
no i si ha$ hechp todas las cátopÁñás ^egun lá ley > 
V Poropéyo en alta voí : totíái ¿le respondió , y to- 
das las he hecho á ks drdeiici 'dé mi inisAio como 
Emperador. Al oir eisto el ^ufeblo levantó gran gri- 
tería , y yn no fue posible contener pot él gozo aque* 
lia aljgazara; sino que levantándose los Censpres, I^ 
acompañaron á su casá^dobíplacíendo en esto á los 
ciudadanos -j que seguían y ápiáüdian. 

Cuando ya estaba cerca de espirar el Consuladq 
de Pompeyo, y en el mayor auifaento su desaveñen** 
cia con Craso, un tal Cayo Aurelio» que pertenecii 
ftl orden ecuestre , pero habiá llevado tina vida ocio-* 
sa y oscura , en un dia de junta pública subió á I9 
ttibuná , y 9ren<g4ndo al pueblo díjó faabéi:sele apa- 
recido Júpitfer entre sueños, y encargádole hiciese 
Íresente á h% Cónsules no dejaran el mando sin há- 
éfse antes hecho ehtresí aniigbs. Pronunciadas "estafc 
pélaBrás , Po'mpéyo se estuvo quieto en su lugar siií 
áxóvérse ; pero Graso empezó a alargarle la diestra 
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y á saludarle, diciendo al poebio: no me parece , 6 
ciudadanos, que hago nada que no me esté bien , ó 
que me humille en ser el primero en ceder á Pom- 
peyo, á quien vosotros creísteis deber llamar Mag- 
no , antes que le hubiese salido la barba , y á quien 
antes de pertenecer al Senado decretasteis dos triun- 
fos j y habie'ndose en seguida reconciliado, hicieron 
Is entrega de su autoridad. Craso guardó siempre la 
conducta y método de vida que habia tenido desde 
el principio; pero Pompeyo se fue desen tendiendo 
poco á poco de patrocinar las causas, se retiró de ¡a 
plaza , rara vez se mostraba en público , y siempre 
con grande acompañamiento , pues ya no era fácil el 
verle ó hablarle sino entre un gran número de ciu- 
dadanos que le hacían la corte, pareciendo que tenia 
complacencia en mostrarse, rodeado de mucha gente; 
dando con esto importancia y gravedad á su presen- 
cia , y creyendo que debía conservar sn dignidad pu- 
ra é intacta del trato y familiaridad con ia muche- 
dumbre. Porque la vida togada es resvaladiza al me- 
Dosprecio para los que se han hecho grandes con las 
armas, y no aciertan á medirse con la igualdad po- 
pular; pues que creen debérseles de justicia el que 
aquí como allá sean los primeros; y á los que allá 
fueron inferiores no les es aqui tolerabla el no pre- 
ferirles; y por lo mismo cuando cogen en la plaza 
Jjública al que ha brillado en los campamentos y en 
os triunfos , lo deprimen y abaten ¡ pero si este ce- 
de y se retira, le conservan libre de envidia el ho- 
nor y poder que allá tuvo; lo que después confir- 
maron los mismos negocios. 

El poder de los piratas, que comenzó primero 
en la Cilicia, teniencio un principio extraño y os- 
curo , adquirió brios y osadía en la guerra Miiridi- 
tica , empleado por el Rey en lo que lo hubo me- 
nester. Después cuando los Romanos con sus guer- 
ras civiles se vinieron todos á las puertas de Rom^ 



y 
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dejando él riíaT sin guarda ni custodia alguna y poco 
á poco se extendieron 6 hicieron progresos : de ma- 
nera que ya no solo eran molestos a los navegan- 
tes , sino qu& se atrevieron Has islas y ciudades li- 
torales. Entonces ya hombres poderosos por su cau- 
dal, ilustres en su origen, y señalados por su pru-* 
dencia , se entregaron ^ la piratéria , y quisieron sa<* 
car ganancia^de ella, pareoéndoles efercicio que lle- 
vaba cónágo deftá gloria y vanidad. ^Formáronse ea 
muchas poctei apostaderos die piratas , y torres y vi* 
gias, defendidas con murallas j. y las armadas cor-- 
rian los mare»> no solo bieneqüipadas con tripula- 
ciones alentadas y valientes, cao- pilotos hábiles, y 
con naves ligias y pronta» para aquel servicio ; sino 
tales, que ipas que io ter riólo ^é ellas incomodaba 
lo soberbio y:aIunero que se:^dembstraba en los as-^ 
tiles dorados drj>opa, én ks^oortinas de ptírpura, y 
en las palas plateadas de los remos , como que hacian 
gala, y- se gWiabaa de su& latrocinios. Sus músicas, 
sus cantos v^jsnsifeistines en todas las costas, losrjrobos 
de personas principales, y los;r<scates de lasfcioda^ 
des entradas por fuerza, eraa el oprobio del impe« 
tío Romanp» Las naves piráticas eran in^is de mil , y 
cuatrocientas las ciudades ipié. hablan tomado*;. Ha>- 
biánse atrevido á saquear át ios templos mirados an- 
tes como asilos inviolables , el Ciaría, el Didimeo, 
el de Samoiracia , el templo de Ceires en Hermiooe^ 
el de Escu'bpió en!Epidauro^ los de Neptuno en el 
Istmo, en.Tenaniro y en Calauria ; los de Apcdo.ea 
Accio y en Leucadei y de Juno el de Semos^ielde 
Argos y el de Lacimo. Hacian también sacrificios 
traídos de feera , <x)mo los de Olimpia , y celebraban 
ciertos mi^rios indivulgables, de los cuales todavía 
se conservan hoy el de Mitra , enseñado primero por 
•aquellos* Insultaban de continuo á los Komanos, y 
bajando á tierra robaban en los caminos, yiaáquea- 
ban las inmediatas casas de campo.^ En una ocasioSn 
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robaron á dos Pretores , á Sextilió j Bdiao 9 con 
sos togas pretestas , llerándose coa ellos á ios minis- 
tros y lictores. Cautivaron también á ana bija de An-i* 
tonio, varón qne había alcanzado les honores dd 
triunfo, en ocasión de ir al campot y tnvo qoe'res* 
catarse á costa de mocho dinero. Pero lo de mayor 
afrenta era que cautivado alguno ^ si decia que era 
Romano, y les daba ei nombre y hadan como qm 
se sobrecogían , y temblando se daban palmadas en 
los muslos, y se postraban ante ¿1 ^ diciéndole qoa 
perdonase. Creíalos, viéndolos consternados y re-^ 
ducidos á hacerle sápBcas; pero luegp unos le po- 
oian los zapatos ,- otros le envolvían en la toga, pa* 
ra que no dejase de ser conocido, y habiéndole asi 
escarnecido y mofada por largo tiempo ,• echaban la 
escala.al agua, y le d¿ñan que bajara ^ y se fuera 
contento ; y al qoé se resistía le cogian y le snmer-^ 
gián- en el mar. . . - 

Ocupaban con sus fuerzas todo él mar ioferic^ 
de manera que estaban! cortados é interrumpidos en» 
teramente la naveggcioB^ y el comercio. Esto fue Jo 
que obligó á los Romanos, que te velan turbados en 
sus acopios, V temian.una gran carestía, á enviar á 
Pompeyo á limpiar' el mar de piratas.. Propaso al 
efecto Gabinio , uno d¿ los mas íntimos amigos de 
Pompeyo , una ley , por la que se le conferia á est^ 
no el. mando de la armada, sino una mooarqoía, y 
tin. poder sin fímites sobre todos los hombres, por* 

3ue le autorizaba la ley para mandar en todo el mar 
entro de las columnas de Hércules^. y en todo el 
continente á cuatrocientos estadios del riiar ; la cual 
medida dejaba de comprender muy pocos países de 
k tierra sujeta á los Romanos , y abarcaba por otra 
parte los de grandes naciones y poderosos reinos. 
ConofBRiíasele ademas de esto escoger entre los Sena-» 
doresti^uince en calidad de legados suyos , para man-^ 
dar en las provincias ; tomar del erario y de los cam- 
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bistas cvífoco 4i ñero quisiese; y disponer de doscien- 
tas naves» siendo arbitro para formar las listas de ia 
tropa del ejército» de .las: tripulaciones, délas na- 
ves y. de la gente de reino. iLeido que fue ¡pste pro- 
yecto.» el pueblo :1o :%dáiliio con el mayor placer; 
pi^ro ilo$ mas prinoipate^y poderosos del Slenado» 
si: bien le$ precié fuera de envidia un poder tan in- 
d^QÍdo.4 indeterminado, tuviéronle por mqy; pro- 
pio para inspirar rezelos i por lo que se opusieron á 
la ley ^ ¿. excepción de Cesar que la sostuvo» no por 
contemplación á Pompeyo »• sino para empezar á ga- 
n^rie y. atraerse el pueblo. Los demás hicieron fuer« 
te resistencia á Pompeyo ; y como el uno de los Cón- 
sules le dijese que si se prpponia imitar íl R^mulo 
no evituria tener el propio iui: que aquel » corrió graú 
peligro, de que la mucneduAibre le hiciese plazos. 
Presentóse^.Cátulo eo la tribuna» y como el pueblo 
le miraba. oon respeto». guardó moderación y com- 
postura; pero cuando después de haber hablado lar- 
gamente eti elogio de Pompeyo, les aconsejo que 



clamaron todos á una vp^ Catulo pues» viendo que 
nada había adelantado» callo; y presentándose des- 
pués Roscio nadie quiso oírle ; hacíales sin embargo 
senas, con los dedos para^que no nombrasen ttno so- 
lo, sino otro con Pompeyo;. pero se dice que irrita- 
do con esto el pueblo j fue tal la gritería que se le- 
vantó» que un cuervo que volaba por encima de la 
plaza se sofocó» y cayó sobre aquella muchedumbre; 
de donde puede inferirse que no es por romperse y 
cortarse .el aire con el gran ruido» por lo que no 

Íueden. sostenerse las aves, que caen» sino.pof sdr 
eridas como con un golpe con la voz^ cuando eni- 
viada esta con ímpetu y violencia causa en el* aire 
fuerte movimiento y agitación. 
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Disolvióse por entonces la janta; y d día en que 
había de hacerse la votación se salió Pompeyo al 
campo ; pero habiendo oido que se habia sancionado 
la ley entró en la ciudad por la noche- para evitar 
la envidia que habia de producir el gran concurso de 
los que acudirían á esperarle y recibirle; y saliendo 
de casa á la mañana temprano > primero hizo un sa- 
crificio; y reuniendo deipues al pueblo en juuta pú- 
blica trató de recocer mucho mas que lo que antes 
se le habia decretado , pues faltó muy poco para que 
doblara todo el aparato ; habiendo alistado auinien«- 
tas naves 9 y juntado hasta ciento veinte mil hombres 
de infantería y cinco mil caballos. £1 Senado eligió 
veinte y cuatro de los que habían sido Ftetores y 
habían mandado ejércitos » para que sirvieran i sus 
órdenes^ á los que se agregaron dos Cuestores/ Coitio 
repentinamente hubiese bajado el precio de los ob- 
jetos de comercio , dio esto ocasión al pueblo para 
manifestar gran contento , y decir que el pombce dt 
Pompeyo había acabado la guerra. Dividió este los 
mares , y todo el espacio del Mediterráneo «n tre- 
ce partes,; y asignó a cada una igual núiníero de na- 
ves con un caudillo ; y sorprendiendo á • un tibnólpo 
con estas fuerzas asi repartidas gran ntSmero de na* 
ves de los piratas , les dio caza, y se apoderó de 
ellas trayéndolas á los puertos. Los que se anticipa- 
ron á huir y evadirse 9 se acogieron cómoda su col- 
menar i la Cílícía, contra los cuales marchó él mis- 
mo con sesenta naves de -las mejores; pefro na dio 
la vela contra aquellos sin haber atites limpiado en- 
teramente de piraterías y latrocinios el mar Tirreno^ 
el Líbico, el de Cerdeña, el de Córcega y Sicilia; 
no habiendo reposado el mismo en cuarenta días , y 
habiéndole servido los demás caudillos con diligen- 
cia y esmero. 

Como en Roma el Cónsul Pisón por encono y 
envidia que le tenia le escasease los auxiifos , y licen- 



POMPBTO. 421 

Ciase las tripalacidnes , hizo pasar á Brindis la escua* 
dra, y él subió á Roma por la Toscana. Luego que 
se supo todos acudieron al camino , como sino hicie- 
ra pocos dias que se habían despedido de él. Habia 
producido este regocijo la celeridad de la no espera- 
da mudanza: pues al punto fue suma en el mercado 
la abundancia de víveres; asi corrió riesgo Pisón de 
que se Ic despojara .del Consulado, teniendo ya Ga- 
binio jKcrito el proyecto de ley ; sino que lo contu- 
ATO Ppnapeyo ; el cual , habiéndolo dispuesto todo con 
la itfayor humanidad , provisto de lo que hubo me- 
nester, se encaminó á Brindis. Habiendo tenido el 
tiempo favorable., siguió su navegación, pasando á 
la vista de muchas ciudades; mas respecto á Atenas 
no pasó de largo. Saltó pues en tierra ; y habiendo 
sacrificado á los Dioses y saludado al pueblo , al sa- 
lir leyó ya estos versos neróicps hechos en su honor, 
á la parte adentro de la puerta : 

Cuanto en parecer hombre mas te esfuerzas, 

Mas á los sacros Dioses te pareces. 
Y á la parte de afuera: 

Fuiste esperado, y en honor tenido: 

Te hemos visto; feliz tu viage sea. 
De los piratas que todavía qued^an y erraban por 
el mar trató con benigpidad á algupos ; y contentán- 
dose con apoderarse & sms embarcaciones y sus per- 
sonaS^, ningún daño les hizo; con lo que. concibie«r 
ron los demás buenas esperanzas , y huyendo de los 
otros caudillos se dirigieron á Pompeyo , y^e le en- 
tregaron á discreción coa «sus hijos y sus, mugeres. 
Perdonólos á todos ; y pof su medio pc^o descubrir 
y prender á otros , que hablan procuradp. escoiíder- 
se por reconocerse culpables de las mayores atro* 
cidades. ■■ * 'o>''. 

£1 mayor nóipeto yjíos de mayor poder entre 
^llos hablan depk>sicadosns familias, suSjCaudales , y 
toda la gente qqe no estaba en estado^d^;:$ervir, en 
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castillos y pueblos fortalecidos hacía el monte *Táa— 
to ; y ellos , tripalando convenientemente sus naves, 
•cerca de Coraquesio de Cillcia se oposieron á Fom* 
eyo, que navegaba en su busca; y como ddda lai 
atalla niesen vencidos , se redujeron á sufrir un si- 
tio. Mas al fin recurrieron á las súplicas^ yfaiBbieii 
se entregaron con las ciudades é islas que poseían, 
y en que se babian hecho fuertes ^ las cuales eran di- 
fíciles de tomar , y poco accesibles. Termina pues 
la guerra I y fueron enteramente destruidas las pira* 
terias en toda la extensión del mar en el corto tiem- 
po de tres meses; habiéndose tomado ademas lotras 
muchas ciudades y naves , y entre estas noventa coia 
espolones de bronce* De ellos mismos cautivd Pom- 
peyó mas de veinte mil ; y si por una parte no que^ 
ría quitarles la vida 1 por otra no creía qne podia 
ser conveniente dejarlos , y mirar con indiferencia 
que volvieran á esparcirse unos hombres reducidos i 
la necesidad Y avezados á la guerra* Reflexionando 
pues que el hombre por su naturaleza ¿ Índole no 
nació ni es un animal crueP é insociable 1 sino que 
la maldad es la que pervierte su carácter j y con los 
hábitos y la mudanza de vida y de lugares vuelve á 
Suavizarse ; y *d^ las misnüas fieras con participar dé 
mas blandos alimentos deponen su aspereza y fe- 
rocidad, resolvi(5 trasladar aquellos hombres del mar 
i la tierra > y hacerlos pisútr de una vida mas dulce 
con acostumbrarlos á habitar en poblaciones, y la- 
brar los c^mpoi^. A algunos pues los admitieron hi 
ciudades péquefias y dtesierfas de *la Cilicia,-1iicor«^ 
porándolos eñ sí, y adquiriendo con este motivo 
términos mas' dilatados; y tomando á la ciudad .de 
Solos, pbC6'tfhtés destrtíKk:por Tigranes, Rey de 
Armenia, establecida muchos en ella; peroá los mas 
les dio poYidómícítío á la'ciítíad de Dimeen la Aca- 
ya , que challaba entoncés;despoblada de habitantes, 
y poseía tn fértil y exteniíóMítrtiíbo. ^ , ' 
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' Vitupetaban estas disposiciones los que no es- 
taban bien:£Ón.¿l ;> pero lo que hizo en Creta con 
Mételo ni S sus mayores amigos satisfizo ; porque 
este Mételo y. partentp^e aquél oon quien Pompeya 
hizo la guerra de España , había sido enviado de Ge-« 
neral á Creta atités del nombramiento de Pompeyo; 
pues esta isla después de la Cilicia era otro ma- 
nantial de piratas ,j y Mételo había logrado apresar 
y dar muerte i muchos de ellos. Quedaban otros 9 y^ 
cuando los tenia sitiados , acudieron con ruegos á 
Pompeyo, llamándole á la isla,. por ser parte del es- 
pacio de mar sobre que mandaba, como que caía de 
todos modos.dentro de él. Admitió Pompeyo el lla- 
mamiento , y escribió á Mételo prohibiéndole con-< 
tinuar la guerra. Escribió asimismo á las ciudades 
para que no obedeciesen á Mételo , y envió de Ge*» 
Béral á Lució OctaTio, uno de los caudillos que ser- 
vían á sus órdenes, el cual, entrando Á unirse coii 
los sitiados dentro de >'los muros y pefleando con ellos, 
no solo odioso y: molesto > sino hasta ridiculo hacia 
á Pompeyo, que por envidia y emulación con Mé- 
telo prestaba su npmbire i gentesLÍmpías y sin reli- 
gión, é interponía én favor de idlas. su autoridad co-^ 
mo un preservativo.' Pues ni Aqoiles se portó como 
hombre, sino como. un .mozuelo átolpndrado y ar-' 
rebatado del deseo de la glori», cuando por señas 
previno á los demás , y les prohibió tiraran a Héctor, 
í Porque no le robara otro la gloria 
De herirlo^; y él* viniera á-ser. segundo. 
Y aun Pompeyo lo .'hizo peor^ porque se esforzó i 
conservar á los enemigos de la república, por privar 
del triunfo á uri General que llevaba tolerados, mu- 
chas-: fatigas y trabajos. Mas no se ^obardó Mételo» 
5ÍO0 que venciendo á los piratas, tomói de cllos¡ )ns^ 
ta venganza; y á Octavio lo despachó, después de 
haberle reprendido :y afeado su necho cnel.caái* 
paioento. 
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Llegada á Roma h ooticia de qne 'termiiiiiáia la 
guerra de los piratas, para reposar de ellaPómpeyo 
xecorria las ciudades , escribe Manilio, Tribuno de 
la plebe, un proyecto de ley, para que encargán- 
dose Pompe^'o del territorio y tropas sobre que man- 
daba Luculo, y añadiéndosele la Bitinia , que obte- 
nía Glabrion, hiciese la guerra á Mitridátes y Tí- 
graoes , conservando ademas las fuerzas oarales y el 
mando marítimo, como lo habia tenido desde el 
principio ; que era en suma confiar á uno solo la au- 
toridad del pnebto. Romano. Porque ks énicas pro- 
viucias que parecía no estar contenidas en la ley an- 
terior, que eran la Er^a, laLicaonia, la Galacia, 
la Capadocia, la Cilicia, la Colquida superior, y Is 
Armenia; estas mismas eran las que se le agregaban 
ahora, con todas las tropas y fuerzas con que La-j 
culo habia vencido y derrotado -á. los Reyes Mitri- 
dátes y Tigranes. . • . - . 

Con todo de Luculo , á quien se privaba de la glo- 
ria de sus iiuistres hechos, y á quien mas bien se xla-f 
ba sucesor del triunfo que de la guerra , era muy- 
poco lo que se hablaba isntre los del partido del Se«-? 
nado , sin embargo de que conodan el agravio y k. 
injusticia que á aquel se irrc^aban: sino que llevan- 
do mal el gran poder- dePompeyo , que venia á cons* 
tituirse en tiranía , se excitrf>añ y alentaban entre sí' 

Íara oponerse á Ja ley , y no abandonar la libertadj 
fas venido el momento todos los demás* faltaron al 
propósito, y enmudecieron de miedo: solo Cátulo 
clamó contra la ley, y contra^ quien. la habla pro-^ 
puesto ; y viendo que a nadie movia , requirió af Se- 
nado, gritando muchas veces desde la tribuna, pam 
que como sus mayores* buscaran .un ihonte y una eml-^ 
nencia adonde para salvarse se refugiara la líb^tad. 
Sancionóse ¿ pesar de esto lá'4ey vs^un se. dice,- por 
todas* las tribus; y Pompeyo, estanocí ausente-, qne-' 
do arbitro y dueño de todo cuanto lo fue Sila y apo-* 
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dérándose de la ciudad con las armas y con la guerra* 
Dícese de él que cuando fecibio las cartas y. su^ 
po'*!© decretado 9 hallándose presentes, y regocijando^ 
se sus amigos 9 arrugó las cejas , se dio una palmada 
en el muslo j y como quien se cansa de mandar pro-> 
rumpio en estas expresiones: ¡vaya con unos: traba*^ 
jos que no tienen término ! i Pues no valia mas ser 
un hombre oscuro para no cesar nunca de hacer lá 
guerra , ni de incurrir ea tanta envidia^ pasando la 
vida en el campo con so muger? Al oir estof: ni sos 
mas íntimos. amigos dejaron de torcer el gesto á «e-* 
mejante ironía y simulación 9 óonociehdo que subía 
muy de punto su alegría con el incentivó que daba 
á la natural ambición y deseo de gloria de que esta- 
ba poseído*, su indisposición y^ encono con Luculo* 
Justamente lo manifestaron bien pronto los he-^ 
chos, porque poniendo edictos por todas partes con- 
vocaba á los soldados , y llamaba ante si á los po* 
derosos y á los Reyes que estaban en la^ obediencia 
del imperio Romano ; y recorriendo la provincia no 
dejo en su lugar nada de lo dispuesto por Luculo^ 
sinoquealzó el castigo á. muchos , revoco donacio- 
nes; y en una palabra^ hizo por espíritu'de contrar 
dicdon cuanto había que hacer para demostrar á' los 
que miraban con aprecio á Lucalo, que de nada ab- 
solutamente érá dueño. Quejqsele este por medio de 
sus amigos; y habiendo convenido en verse y con- 
ferenciar, se vieron efectivamente en la Galacia. Co- 
mo era conveniente á tan grandes genérales que tan 
grandes victorias. habían alcanzado, los. líctores de 
uno y otro se presentaron icón las fasces coronadas 
de laurel ; pero Luculo venia de lugares ' frescos y 
defendidos por la sombra, y Pompeyo había «hedbó 
algunos días de marcha por terrenos áridos y sin ár-^ 
boles. Viendo pues los lictore^ de Xuculo que el lau- 
rel de las fasces de Pompeyo estaba seco: y marchito 
enteramente, partiendo del suyo^.-quaseirnaatenia 
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fresco { adornaron y coronaron con él las fasces dé 
este; lo que se tuvo por señal de que Pompeyo ve- 
0Ú1 á abrogarse las Tictorias y la gloria de LncoTo. 
Autorizaba á Luculo la dignidad de Cónsul y sa 
mayor edad ; pero la dignidad de Pompeyo era ma- 
yor-por sus dos triunfos. Con todo su primer encuen- 
tro le hicieron con urbanidad y mutuo agasajo 9 ce- 
kbrando sus respectivas hazañas , y dándose i el pa« 
rabien por sus victorias; pero en sus pláticas en nada 
moderado y justo pudieron convenirse ^ sino que em- 
pezaron á motejarse j Pompeyo á Luculo por su co* 
dicia, y este á aquel por su ambición, oe manera 
oue con dificultad pudieron lograr los amigos que se 
despidieran en paz. Luculo en la Galacia distribuyo 
la tierra conquistada , é hizo otras donaciones á quie-* 
nes: tuvo por conveniente. Pero Pompeya j que esta- 
ba acampado á muy corta distancia , prohibió que 
se le prestase obediencia , y le quitó todas las tropas, 
á excepción de mil :seisdentos hombres 9 que por ser 
orgullosos reputó le serian inútiles á él inismó, y 
que ¿aquel no le guardarían subordinación. Censu- 
rando y. vituperando ademas abiertamente sus ope^ 
raciones, decia que Lóculo habia hecho la guerra á 
laá tragedias y tarsas: de aquellos reyes , quedácrdo? 
le á él tener que conijatir con las verdaderas y ejer- 
citadas fuerzas; pues que Mitrídates habia al fin re- 
currido á los escudos y la espada y los caballos. Mas 
defendíase por su parte Luculo diciendo, que Pom- 
peyo iba á lidiar con la imagen y sombra de la guerra, 
siendo su maña acabar, con los cuerpos muertos por 
otiros'i i manera de ave de rapiña , é ir dilacerando 
ios despojos de la guerra; pues que de esta manera 
bábia inscrito su notñbre sobile las guerras de ^cr- 
torioj de Lépido y de Espartaco, terminadar ya^ 
felizmente, esta por • Craso ,i aquella por Catulo, y 
la primera por Mételo,. por. tanto no era deexti^añar 
que se -arrogase ahora la gloria de las guerras Arme-> 
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nías y Pc^nticas tin hombteqne ha^a teñida arte para 
ingerirse en el triiínfbde íos fugitivos. 

Partió por fin Lticalo; y Potppéyo, dejando la 
armada naval en custodia del mar que* media entre 
la Fenicia y el Bosforo; marchó contra Mitridates, 
qne tenia un ejército de treinta mil -infantes y doa 
mil cabalbs; pero que no se atrevia á entrar en ba- 
talla. Y en primer lugar ^ como hubíi^se ld)andonado^ 
por ser falto de agtía uií monte altd y de difícil ac-' 
cesd)'en el que se hallaba acampado^ 16 ocupó Pom-^' 
peyó; y conjeturando ^r la naturaleza tde las; plan-* 
tas y por el descenso dd terreno, qú6 el t^is no po« 
dia menos de tener fuentes , dio óráe^ ae que por 
todas partes se abrieran pozosi^y al punto' se vio 
d cattipamento Uenode gran caucntlde agoa-^dema* 
.nerá que se maravillaron de que en t&nto tiempo no 
hubiera dado en ello Mitridates ; y despqes^ acam- 
pando próximo á d, consiguió dejárié«ltiado; pero 
habiénaolo estado cuarenta y cinco, diás, se escapó 
sin que aquel lo sintiese con lo ma& escogido de sus 
tropas 9 dando muerte á los inútiles^' enfermos; 
Habiéndole vuelto á alcanzar Pompeyo junto al Eu- 
frates, puso su campo en frente de el,- -y temiendo 
que se adelantase á pasar eite rio, saeó armado su 
ejército desde la media noche, hora en que se dice 
haber teriido Mitridates una visión que le predijo lo 

3ue ibf á sqcederle. Porque le pareda que navegan- 
o con próspero viento en él mar PÓnttoo, v^ia ya 
d Bosforo , y los qiié con éliban se lisonjeaban como 
el que sé alegra con la éerteza y seguridad de salir 
& 8iatvo; pero que de repente se halló abandonado 
de todos en un débil barquíchuelo juguete de los 
vientos. En el momento deestar eñ estas^ angustias 
y ensueños le rodearon' y despertaron it]^ amigos^ 
dicíéndole que tenfati céfta' de sí á Pompeyo, Fue 
pues indispensable haber de pelear al lado del cam*» 
pataaento; y' sacando sus^enerales lastropasí laspu- 
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sieron eo ordena Advirtió Pompeyo que los cogía 
prevenidos, y. no decidiéndose á entrar en acdoQ 
entre tinieblas , le pareció que no debian hacer mas 
que cogerlos en derredor , para que no huyesen t 7 á 
]a mañana, pues que. sus tropas eran mejores, ven- 
drían á las manos; pero los mas ancianos de los Tri- 
bunos, rogándole é instándole, le hicieron por fin 
resolverse. Porque tampoco era la noche del todo 
obscura ; sino que la luna 9 yendo ya bastante baja, 
daba suficiente luz para que se vieran los cuerpos, 
que fue lo que principalmente desconcertó á lastro^ 
pas del. Rey : porque los Romanos tenian la luna á 
la espalda, y estando ya la luz muy cerca del Ojcaso 
las soml>ras de sus cuerpos iban muy lejos delante 
de ellos , y se extendían hasta los enemigos , que no 
podían computar la distancia ; sino que como si los 
tuvieran ya encima, arrojando las lanzas eo vano^ á 
nadie alcanzaban. Al ver esto los Romanos, corrie- 
ron á ellos. con grande gritería, y como no tuvieron 
valor ni 'siquiera para esperarlos, sino que se entre- 
garon á la ruga, los acuchillaron y destrozaron , mu- 
riendo mas de diez mil de ellos , y les tomaron el 
campamento. Al principio Mitridates con ochocien* 
tos caballos se habitf abkrto paso por entre los Rch 
manos poniéndose en retirada ; pero á poco se des- 
bandaron todos los deraas, quedándose con tres so- 
los, entre los que se hallaba la concubina Hipsicra- 
cia , que siempre se habia^ mostrado varonil y arroja- 
da, tanto que por esta causa el Rey la llamaba Hip^ 
sicrates. Llevaba esta entonces la sobrevesta y él ca- 
ballo de un soldado Persa , y ni se mostró fatigada 
de tan Urga<;arrera , ni con haber litendido al cuida- 
do de la. persona del Rey y.d^ su caballo necesi- 
tó de reposo ,. basta que llegarlo. al fuerte<fe Inora, 
depósito de los' caudales y preseas del Rjey,de<ion- 
de tomando este las ropa» mas preciosas, las distri- 
buyó á los qiie de la fvga^ hablan acudido á él. Dio 
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también á cada onb de sus amigos an feneho mortal 

f>ara que ningam dedillos se entregase contra sa vo- 
untad á los^ «nóminos ('"^r; desde alli marché á la Ar-« 
menla á unirse don Ti¿i*aiie$; pero como este le des- 
echase; 7 aun ieliidéstf pregonar en cien talentos^ 
Msahdo por encimi^^dei nacimiemid dd Eufrates^ 
miyó ípor la Colqtíkla; ' 

' Más Pómpelo se dirigió á la Armenia llamado 
por Tigranes^ el .fArea, t^ue habiéndose ya rebelado 
afipodféy salió á^unicsecon aquel junto al rio Arajes) 
el cual; naciendo d¿' los mismos montes que el Eufra? 
tes , viiel ve luego hacia el oriente , y desagua en el mar 
Ca^o. Recorcierod pai^ juntos las ciudades » y las 
fueron reducSendD$'y Tlgranef^'d^^ayor^que pocd 
ames habia sido árruhiaao por Luculo^ sabedor de 
que:^Poinpe70 mi' benigno y dulce de condición» 
¿dmitió g^mid^ai en )sa corte ¿ y: acompañado db 
cus ^amigos -y* deudos ñte á- hacerle ^«ntrega de sa 

Eersóna. UegÓL*! x^ballo hasta el valladar donde dos 
ctOKs :d6 'Tompeyo le salieron al encuentro', y le 
pffvihieifon ba)ás|^ .-delcaballo y continuase á pie^ 

Cirque jamas .seihabia visto á hombre ninguno á ca-i> 
lio dentro de? 4in campamento de los Romanos. 
-Condescendió en c^o- Tigranes, y desciñéndose la 
espada, se la entr^ó. Einalmente^uando llegó antó 
el mismo Pompeyo;, qnitándose^la tiara, hizo ac- 
ción de ponerla a sus pie ; é inclinando el cuerpo; 
it» á postrarse -con la mayor bajeza ante él; pero 
Pompeyo , alargándole la diestra, lo levantó y ío 
sentó á su lado, 'colocando al otrora su hijo. De to-« 
^o lo demás les dijo que debi|in culpar á Luculp, 
queera quien leS' había quitado la' Siria, la Fenicia, 
la Cilicia , la Galacia y la Sofena ;. que lo que hasta 
«ntonces hablan xonservado lo ^ retendrían , pagan-* 
do seis mil talentos á los Romanos en pena de sus 
ofensas ; y que en la Sofena reinarla el hijo. A Tignt- 
nes fueron muy agradables estas disposiciones; y ha* 
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biendo sido aclamado Rey pdr loa Romanos^ ^. en 
muestra de su. alegría ofreció, dar i cada soldado mcr 
dia miaa de plata, diez minas á caá^ Ceatarion.„,ii 
ua talento á cada Tribiino^jperd citii)o se di^nstOp 
y Hamado 4 h cena > re^d^UíSij^oe no neossitaba 
^ Fompeyo, que asiereis IkouraHe^^ porgue: j^Ljeo^ 
contraria otro entre los RooiaiKftf; de resulta, dié 
Id cual ser k.pKtsd. eo pruiqii.'pau el triunfil* tk alli 
i poco envió JFxaatea» Rey dejos Partóa^;á:T^|lmat 
^ este jólren por ser su yerno^ jft.al mismo, tiempo 
pedia que pusiera J^ompeyo al Eufrates' por límite 
desús provincias;^ laque ctot^td este « qu^Tigni- 
oes mas pfcrteaeciaiil |nidré qnciaLiSue^ ; y en^ciiaa-^ 
lo al límite se señalaría «1 <¡tut ]&iQse ^fusto. 

Dejando á Afr^ntO' de gttuhúqíoaéa la Araaaoia^ 
le fue preciso, marobar contra. Mitridates por ^ikiedio 
de las naciones que habitan .eL Cá<Ka»ó> De ^láa bis 
mas populosas sos los Albanotfj^&lilos li^ffkoi;: ios 
Iberes están amados £n las faldas <k losinob tas Mo^ 
quices, y los Álbanos se inclioaanias*4il^orÍQOtC'.y 
^1 mar Caspio. Hstos al prinoipió^, pidiéndoles rPoia^ 
peyó el paso, se le habían coaoed¡ilo?;?pero habteor 
do cogido el invierno al ejercita eniaquel f9Í9,::f 
habiendo tenido los Romanos- que. celebrar la £es^ 
ta de los Saturnales »^ se di$pusiéroai.á.acometetl€isea 
número de cuarenta mil á lo menos .cuandp íuetan i 
pasar el rio Cirno , que naciendo de ió& montes Ihe-9' 
xios, y recibiendo al Arajes que baja de la Armemat 
desagua por doce bocas en el mar Caspio ; pero otros 
dicen que no sucede esto al Arajes » sino que corriendo 
cerca de aquel entra por sí solo en este toar. Pompeyo 
pudo oponerse á los enemigos al tiempo del paso; 
fCT^ los dejó que pasaran con todo sosiego , y car^ 
ido con seguridad sobre ellos, losfeehazó y de$<?- 
lizo. Como después el Rey le hiciese suplicas y en-r 
viase embajadores, perdonándole aquella injusta agrer 
sion, hizo alianza con él, y marchó contra los Ibe-r 
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res f que nó eran inferiores en numero ; y qist sien-r 
do mas belicosos que los demas^ deseaban con ardor 
servir á Mitridates^ y alejar de aili á Pompeyo. Por« 
que los Iberesüo estuvieron nunca sujetos, ni á lo(5 
Medos ni á los Persas, y aun se libraron de la do* 
minacion de losJMacedonios, por haber sido pred* 
pitado el paso de Alejandro. por la Hircania» Mas 
a pesar de toda esto los derrotó Pompeyo en una 
gran batalla, en vía que murieron nueve mil,.y;inti 
de diez mil quedaron cautivos, entrando después ; en 
la Colquida;:/^. junto al Tásis. se le presento Servi-- 
lio trayendo lascñaves con que /custodiaba el Ponto« 
La persecución de Mitridates , que se habiaacon 
gido á las nacioáes inmediatas al Bosforo y á la la-^ 
guna Meotis , ofreció á Pompeyo muchas difícukadesj 
mayormente habiéndosele anunciado que ótrá vez se 
le nabiaki rehsládolos Albanbé/ Regresó pues.conn 
tra ellos endÉidido/eñira;y.en deseode vengaosa^ 
costándole exiradrdinario trabajo volver á pasar ei 
Cirno por habex hecho lo^ bárbaros empalizadas eñ 
gran parte de él ; y teniendo qwe andar un camino ás* 
pero y falto de.agua , habiendo llenado diez mil odres 
de ella, continuo su marcha contra los enemigos; á 
los que alcanzó, formados en orden de batalla junto 
al rio Abante .en número de sesenta mil hombres, de 
infantería y doce mil.de caballería; pero muy, mal 
armados y sin<otro vestido los mas que pieles de fie- 
ras* Acaudillábalos un hermano del Rey, llamado 
Coris, el cual, trabada ya la batalla, sediridóobnr 
tra Pompeyo^ y habiéndole herido con un dardo en 
la parte donde terminaba la coraza , Pompeyo 16 
traspasó con un bote de lanza, Dícese que en esta 
batalla pelearon con los bárbaroslas Amazonas, ha» 
hiendo oajado de los montes que circundan el rio 
Termodonte ; porque reconociendo y despojando los 
Romanos á los bán>aros después de la batalla, encon- 
traron sí rodelas y coturnos amazónicos, aunque no 



43 2 POMPEYO. 

se vi6 ningon cuerpo de muger. Habitan las Amazo* 
nas las pendientes del Cáucaso por la parte del mar 
de Hircania; pero no confinan con losAlbanos, sino 
qoe están en medio los Gelas y los Leges » 7 en cada 
año pasando dos meses en anión con estos 9 orillas del 
Termodonte , después se retiran á vivir* solas. 

Habiéndose puesto IV^mpeyo én marcha después 
de la batalla para la Hircania y el mar Caspio, tu- 
vo que retroceder por la muchedumbre de ciertas 
serpientes venenosas y mortíferas , cuando no le fal- 
taban mas que tres dias de camino. Retiróse pues á 
la Armenia menor ; y i los reyes de los iElimeos y 
los Medos que le enviaron embajadores, les contesto 
amistosamente ; pero: contra el de ios Partos , que 
inradió la Gordiena ^ y empezó á molestar á los súo- 
ditos de Tigranes, envió tropas coa Afranio, quo 
le rechazó y persignióhasta la Arbieiitide» Trajeroa 
ante él ámucnas oelas concid>inasdeL]áitridates; pe- 
ro no tocó á ninguna , sino que todas^bs hizo entre- 
car á sus padres o deudos ; porque: en^aü pacte eraa 
bijas ó mugeres de Generales ó sug^tos poderosos. 
Estratónicaí que fue la que gozó de. mayor dignidad^ 
se mantuvo en un alcázar magnífico, era bija, á 
o que parece , de un cantor anciano , de pobre suer- 
te en todo lo demás; pero de tal manera se apoderó 
del corazón de Mitridatés, habiendo cantado en un 
festin , que se la llevó para reposar con ella ; mas el 
viejo salió de alli de muy mal humor , porque ni si- 
quiera le habia dirigido una palabra aifaole y benig- 
na. Este á la mañana cuando al despertarse vio en su 
habitación aparadores con bajilla de ora y plata, gran 
número de sirvientes, eunucos y jóvenes que le pre« 
sentaban vestidos de los mas ricos, yá- la puerta uá 
caballo con preciosos arreos, como. los de los amigos 
del Rey , creyendo aue todo aquello fuese juego y 
burlería intentó marcharse de la casa ; pero detenién* 
dolé los criados, y dici¿ndole que el. Rey le hacia 
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fifTpRiSdhte delaícBsá dé:ún boodbre rico que aca« 
baba de, morir » y <|ue todo aquello no era mas qué 
primicias y bosque^ de mayores bienes y riquezas^ 
Gceyóio entonces., aunque todavía con di%:ultad; y 
tomando la púrpura i- y montando á (aballo , dicS á- 
correr por la ciudad gntando: todo ésto es mio,^ y 
¿los.que se burlaban decia que no era aquello de ex--' 
** ira&ar I sino-el;que loco de contento no tirase pie^- 
drasá cuan^s encontrara. De esta estirpe y linagó 
^ai Estratónica y la cual hizo donación a. Pompeyo 
draquel terreno , y le presentó muchos regalos ; pe-* 
tonéi no tomando mas que aquellos que creyó po* 
dfap servir desadorno en los templos-^ ó para dar real-: 
ee á su triunfo , los demás los dejó á Estpatónkai* 
pai^alque los disfrutase contenta. De la misma mane-^' 
1^9 hatñéndole presentado el Rey de los Iberesvno' 
kcboy una me¿i y un trono, todos dé oro , hacién^ 
dolfr instanc&rpara que los tomase^ lo que hizo fue 
entrarlos áTlos' «cuestores para eLtesoro público/ 
. £n la, fortaleza dé Quenon^vimefon i las mano» 
de Pompeyd ios papeles reserxados de- Mitridáres^; 
y los reconoció^ con gusto, porque le daban á cono*«> 
cer de un modo muy; decisivo sus costumbres^ Eraa 
sus libros de meiqoria , y en ellos descubrió que ha*^* 
bia dado muertecon yerbas , ademas de otros varios, 
á su hijo i^iarates^ y á Aiceo. dr Sardis, porqoe 
en una qarrera -de caballos lesac^. vdntaja^. Con-* 
tenían también 'esplicaciones de ensueños, unos qae¿ 
él mismo había tenido , y otros, que eran de sus 
snugeres , y cáirtas poco decentes de Mónima al mismo 
Mítridates, y de-este í aquella. Téofanéis refiere ha-', 
berse encontrado asimismo un discurso de Rutilió, 
en qué le excitaba á acabar con los Romanos que 
habia en el Asia; pero los más conjeturan con razoa 
haber sido esta especie una maligna invención de 
Teo&nes, que quizá aborrecía. á.Rutilio por no sér« 
le en nada parecido; ó acaso también a causa de 
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Bompeyo , á doyor^adre jpintaRntUto odmo hombrt^ 
dbl todo petverso en sas historias. . . . - ' 

, Paso de alli Pompeyo á Aiiiiso« y vino i pa^K: 
su rencillosa emulación cayendo en. lo mismo que; 
hibia reprendido; pnes habiendo censurado amarga*: 
mente en Lncub el que hirviendo aun la guerra ho:- 
biese arreglado las provincias» haciendo tamfaiea la 
distribución de los dones y premios qne los vence-ivc *^ 
dores acostumbran, hacer, concluida- y terminada* 
aquella; qecutd ¿1 mismo otro tanto en el Bósfbixv 
cuando todavía Mitridates estaba mudando , y ooii« 
servaba respetables fuerzas, ccmio si todo estuvieim 
acabado: tomando disposiciones en las .provincias^ ir* 
distribuyendo presentes con motivo de haber úcxis% 
dido á el generales' y otros sugetos de .autoridad ^ j^^ 
doce reyezoelos de los barbaron; y aun por esto^* 
contestando al Rey de losPartos, se desdeñó deidaí^ 
Icj como todos los demás, el título de.Rey de Rc4^ 
yes^ por no desagradar á estos otrosí Víix>l& «Ui eb 
deseo y codicia de recobrar la Siria, y de pasar 
por la Arabia hasta el mar Rojo, para llegar victos 
lioso hasta el Océano que circunda, lia tiernu Por^ 
que en África él fue el primero que Uevó sus armas 
vencedoras hiosta el mar exterior; en E^aña pnso 
también por término de la dominación romana el 
mar Atlántico ; y en tercer lugar , persiguiendo diaa 
antes á los Albinos, le habia faltado muy poco pa^ 
ra extenderse hasta el mar de Hircania. P6sose pues 
en marcha para dar la vuelta hasta.el mar Rojo i por«* 
que por otro lado veiaque era muy dificil cazar coa 
las armas á Mitridates, y que era enemigo mas te<* 
mible huyendo que' peleando. 

Diciepdo por tanto que iba á dejarle en el ham* 
bre un enemi^ mas poderoso que él , estableció guar«» 
da<-costas contra los comerciantes que navegaban por 
el Bosforo , imponiendo la pena de muerte á los que 
fuesen aprehenaidos. Hecho esto , tomó consigo la 



mayor pftrte del jejáicUo^ y se puso.-ep ^ marcha.; y 
opmo Jfiario hubiese t^ido contraria. la suerte , y: 
hubiese perecido en un encuentro cpu/Mitrídates^ 
llegando i.punto de encqn^ar todavía io% omertos^ 
insepultos 5 les hi^otin «magnifico entierro: con mués* 
trah*de sentimiento y aprecio.; cosa que o^ntida pa- 
«•rece^CueUnade laa pxlnci pales causan dej id^o de lo& 
soldado^ÁLuculo. Sujetó pues por ro^io. dor Afra- 
QÍD-i'jlo&-Arabes que habitan el monte Amano ; y^ 
hÉ jando él á la Siria ippr xio. tener Reyes legítimos , la 
declaró provincia y posesión del imperio S'Pmano. 
I>oai6:á la Judea ^.tomando cautivo a $u Rey Arís-f 
tóbuto^ly en cuanto á las ciudades levantó unas de 
ba cimientos , y á otras dio libertad jé independen- 
oift| castigando á los qUe. las. tenían tiranizadas; pe- 
ro sQjmas continuai ocupación era administrar justi- 
cia , xtiruniendo las disputas de las ciudades y los Re-^ 
yes i por» la que ^onde á ¿1 no le ^rá^dádo pasar 
enviaba i sus amigos-^ como sucedió.á los Arpienioa 
yIParto6|!^ebabiéndoséL comprometido en. él por 
^n teneoajSQbreqae'altercaban, les envió tres jue- 
ces y unUgables componedores ; porque si era grande 
Iftfanuijdeaa poder 1^ no, era menor la de su virtud 
yíclemenciá^ concias que cubría la mayor parte do 
los yerrotode sus amigos y familiares ; pues no sa- 
bieiula contener ¿'Castigar á ios desmandados ^ coa. 
mostrará losqoe iban i hablarle este carácter bon-^ 
dados6> les' hacia llevar ün molestia las extorsiones 
y vejaciones'de aqüéllosl . ... 

•El que mas valimiento tenia con él era su liberto 
Demetrio^ mozo que no carecía de talento. para lo 
demás; perO;que d>usaba demasiado de su foctuna^ 
acerca- del cual se refiere lo siguiente. Catón el ñló^ 
sofoy que todavía era joven ^ pero gozaba ya de gran 
reputación, y tenia altos pensamientos, subió á.An«- 
tióquía, no hallándose. alli Fompeyo, con el objeto 
de; ver y observar aijuella. ciudad* Iba i j>lfr seguá 
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SU costumbre i pero sus amigos le ¡Komps&aban á ^ 
bailo. Vio desde cierta distancia delante de la poens» 

Sran número de hombres vestidos de blanco^ 7 a los 
idos del camino , á una parte jóvenes, y áotca huk 
chachos con entera separación , de lo que se inoomo-': 
doy creyendo que aquello se hacia en honor y ob^: 
sequio suyo y cuando estaba bien distante de apete-:^ 
cerlo. Dijo pues i sus amigos que se apearan ^7 ah< 
minasen i pie con él; y cuando ya estuvieron Icercá,' 
el que dirigía todo aquello puesto al frente de hr 
comparsa y y llevaba como distintivo una opronft y- 
un bastón y les salió al encuentro, preguntándoles' 
dónde habían dejado á Demetrio , y cuándo llegaria. 
A los amigos de Catón les causó risa; pero Catoa 
exclamó: ¡desgraciada ciudad! y sin decir nu» pac 
kbra pasó adefante. £1 que este Demetrio úo *oien«n 
diese y chocase mas se debía al mismo Pompeyo, 
que tratado de él con insolencia, no se moiitraba dis- 
gustado , pues se dice que en los banquetes de Póm- 
peyo^ cuando este aguardaba y recibía á los convi- 
dados , él estaba ya sentado fastuosamente con el 
gorro calado hasta mas abajo de las orqás. Aun an- 
tes de volver á Italia era ya dueño de los sitios mas 
deliciosos de sus cercanías y de los mas bulos Gim«- 
nasios; y había adquirido unos soberbios jardines 

?ue se llamaban los jardines de Demetrio t^ cuando 
bmpeyo hasta su tercer triunfo habitó una casa 
nada mas que recular y de poco precio. Después 
habiendo construido para los Romanos aquel tan 
magníiico y celebrado teatro, edificó como apéndice 
de él una. casa de mejor aspecto que la otra, aunque 
nunca tal que pudiera chocar: tanto que el que la 
adquirió después de Pompeyo, al entrar á recono« 
cerla, se admiró y pregunto: < dónde tenia el come* 
dor Pompeyo'Magno ? asi es como se cuenta* 

El Rey de la Arabia Pétrea al principio no habia 
hecho ningún caso de las cosas de los JBLomanos ; pe- 



TO lleno' cntoncet de miedo 1 escribió que estaba dis-» 
puesto á obedecer y ejecutar cuanto se le mandase; 
y queriendo Pompeyo confirmarte en este propósi- 
to, emprendió para ir á Pétrea una expedición, que 
fto dejo de ser vituperada ; porque la graduaban de 
repugnancia en perseguir á Mitridates, y creian lo 
* -mas conveniente volver las armas contra este rival 
«ntiguo y que según se decia habia vuelto á recobrar*- 
;se y á equipar un ejército , con el que sé proponia 
encaminarse por la Escitia y la Peonia á la Italia; 
pero aqnel , que tenia por mas fácil derrotar sus fuer<«- 
HEas en la batalla, que eóharle mano en la fuga, no 
.^ueria consumirse en balde persiguiéndole; y por lo 
tanto usó de estas distracciones en aquella guerra, y 
snduvo gastando el tiempo. Mas la fortuna le saco 
-de este apuro , porqiie cuando ya le faltaba poco ca-^ 
thino para llegar á Pétrea , al tiempo que en aquel dia 
iba á sentar los reales , y hacia ejercicio á caballo al- 
-fededor de su campamento , llegaron correos del Pon- 
:to con buenas nuevas, lo que se conoció al punto en 
que traian los hierros de las lanzas coronados de laii^^ 
^: y al verlos, acudieron corriendo los soldados 
•adonde estaba Pompeyo. Queria este concluir el ejer*» 
cioio; pero como empezasen á gritar y clamar, se 
apeó del caballo , y tomando las cartas continuabi 
«andando á pie» No habia tribuna, ni habia habido 
•tiempo para levantar, la que forman los soldados cor- 
eando gruesos céspedes , y amontonándolos unos so^ 
-bre Otros; mas entonces con la priesa y el deseo, 
echaron mano de los aparejos de los bagages , y así 
-la alzaron. Subió en ella, y les anunció la muerte de 
*Mitridaies,/el que por habérsele rebelado su hijo 
iFarnaces se habia quitado á sí mismo* ía vida ; y 
que Famacbs habia sucedido en todos sus bienes y 
estados, y escribía haberlo asi ejecutado en bien su*- 
.*yo y: de los Romanos. 
. -^ ..Coa este motivo el ejérdto íe entregó, como era 



438 poMraya 

oatural , k los mayores regocijos 9* 7 pascS et' útmpo 
en sacrificios y convites , como si en soló Mitñdates 
hubieran muerto diez mil enemigos*. Pompeyo., )ia* 
fciendo puesto á susiiazaaás y. expediciones un: tér«- 
sninOy que no esperaba le fuese tan-Jíácil , regrdkS:ai 
punto de la Arabia; y pasando con celencbd ;las 

Erovincias intermedias, llegó i Amiso, donde red- 
[¿ muchos presentes de parte de Fornaces,, y tam- 
bién muchos cadáveres de personas de la casa del Rey; 
lentre los cuales^ aunque por d semblante no pociia 
<Kstinguirse muy bien el de Mitridates ,, & causa de 
que los embalsamadores se hablan .olvidado de ez« 
traerle el celebro , le conocieron sin embargo pó^ ^ 
cicatrices los que tuvieron la curiosidad de yrtrle; 

{mes Pompeyo no podo sufrirlo , sino que teniendo^ 
o á abominación , mandó lo Heranm í Sinope:^ ha«^ 
biéndose admirado de la brillantez y magnificencia 
de las ropas y armas de que -usaba* Sa tahalí | qué 
babia costado cuatrocientos talentos i lo babiá m»*" 
traido Publio, y lo vendid á.Ariarates; y la tiara 
Cayo 9 que se había criado óocí' Mitridatés 9 Ir regav 
lo secretamente á Fausto, fai}o de Sálá> que^Ia había 
pedido por ser obra muy primorosa*. I)e esto no tu- 
vo por entonces noticia alguna Pompeyo ; pero ha* 
biéndolo sabido después FarnA:es, castigó á IosócdI- 
tadóres* Habiendo poes ordenado /arreglado losti»^ 
gocios de aquella provincia 9 el viage de vuelta lo 
dispuso é hizo con mayor aparata Asi es que. ha- 
biendo aportado á Mitilene » dio* libertad é indtpen« 
dencia á la dudad por consideración á Teofanes^^y 
-asistió al certamen acostumbrado de los poetas, cu- 
yo único argumento fae entonces sus hazañas. Cui- 
tóle mucho- aquel teatro, y tomé él diseño de: su 
figura para construir otro semejante ¿n. Roma; aui|- 
qoe mayor yernas lóagnifico: Llegado á Rodas, oyó 
á todos los Sofistas , y regaló á cada uno dn talenttir; 
y Posidonio^eicribK> la confélredoui que tuvo^'^ su 
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presencia contrarél retórico HermSgorai sobre la iti* 
'yencion oratorift en genettil. En Atenas se conduje 
^el mismo modo con los filósofos ; y habiendo dado 
i la ciudad cincuenta talentos para sus obras, espe^ 
raba aportar i la Italia el mas próspero' y feliz de 
los hombres 9 con ansia por ser visto**de los que de^ 
seában ^n vuelta ; pero el mal genio , á quien debe de 
estalr encargado mezclar siempre algnn^ parte de mal 
•con los mayores y mas brillantes favores de la for<^ 
tuna, le estaba preparando tiempo habia un regreso 
que le fuese de sumo dofor; porque Mtibia lo habia 
cubierto de ignominia durante su ausencia. MientriKs 
estuvo lejos no hizo gran caso Fompeyo de los ru^ 
-mores que le llegaron; pero cuando se halló cerca 
de la Italia , y tuvo mas tiempo para pensar en ellos* 
-por lo mismo que se aproximaba á la causa , le en- 
vió el repudio , sin manifestar entonces por escrito, 
Oñi haber dicho después por qué motivo se divorcia^ 
'hh\ pero en la^ cartias de Cicerón se manifiesta cuál 
-fbc el que intervino. * 

Empezaron i correr por Roma difeprentes espe«- 
■cies acerca de Fompeyo > y era grande la inc^uietud 
-que bábia, porque al punto haría entrar el ejército 
en la ciudaa , y se consolidarla su monarquía. Craso, 
recogiendo sus hijos y su caudal , se ausentó , ó por* 
que verdaderamente temiese , ó por conciliar, lo qtíe 
'páréoe mas cierto , mayor crédito á aquella acusación, 
y suscitar contra él mas violenta envidia. Mas Pom^ 
'feybj luego que puso el pie en tierra en Italia, con- 
•^gó ien junta á los soldados, y habiéndoles habla^ 
'floéoñfo mayor afaUlidad y agrado Üe Id que con- 
'^i^ia , les dio órdeñ^e qtfe «e restituyeran cada uno 

"á su patria, y se retirarain á sus casal , no olvidan- 

j » • I ■ .' - f < 

' ■ » i' . Cicerón en la epístola 1 1 , lib. i.^ £ Ático dice lí 
* todo-d mundo ha parecido bien el cKvorcio dé Mucia* 
- Sé v^ ctial habría stdb su conducta* ' ^> .^ - 
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dosíe de cóocnrrirdespDes á su túnúíoíOmidó Uí-oor 
.Cicia se difuzKÜó ' por todas, partes sucedió ona cosa 
(admirable , y fue que al Ver lajs ciudades desarmado á 
•jPompeyo Magno > : y que temo- de vA viag^ ' vohia 
con unos cuantos amigos y famfliaües r acudieron á 
¿1 las gentes en gran numera por el amor qu^ k te- ^ 
dian , y acompañándole le llevaron á Roma con mu- *^ 
cho mayores fuerzas; de modo que si hubiera teni^ 
jÓo pensamientos de conmover y aHerar el GolMerno» 
no tenia que echar menos al ejército para nada. 

Como la ley no permitía que antes del. triunfó 
..entrase en la ciudad , represento al Senado sobre que 
se suspendieran los Comicios de elección de Cónsu- 
les, y se le dispensara esta gracia para poder ba^ 
Jlánaose presente dar pasos en favor de Písqq i.perp 
habiéndose Catón opuesto á su 'deinanda, quedó de&- 
,airado en ella* Pasmado de la libertad de Catón y 
de su entereza , de la que él solo usaba á , las claras 
en lo que entendia justo , concibió el deseo de ganar 
por diferentes medios á tan señalado varo&; y te- 
jiendo Catón* dos sobrinas , propuso casarse el con 
:Ia una , y casar á su hijo con la otra; peip Catoa 
desechó esta tentativa , como que en cierta manera 
,era un cebo para corromperle y sobornarle, por me- 
.dio de aquel deudo , aunque disgustando en ello á sa 
iiermana y á su muger , <}ue no estiaban bien con que 
,8e rehusase; la afinidad de .Pompeyo Magnp. Quiso 
en esto Pompeyo^ue fuera de^iguado Consol Afra- 
-iiiOf y gá&tó para ello gruesas cantidades con las 
tribus de su propio caudal , yendo los que las^ecibiaQ 
.á los jardlqe^dcH mismo Pompeyo; .por lo^que^quiel 
(Soborno se hizo ptiblico) nmrmurando todos dp Pom- 
pey o , . porque, aquella ;nisma* d^pidad <x>n ^que ^ 
nabian recompensado sus triunfos , y que tanto le 
habia ilustrado siendo la pirimera.de Ja rfpéhlic^^ la 
.jhacia venal para los que no ppaian as^pirar á ella, ppr 
au virtud* Pues de .esta; afrenta Jeoiamos' que fiaiti- 



.dpAr» d¡)o Caten i las mugeres de sn casa, si nos 
hubiéramos hecho deudos de Pompeyo: con lo que 
reconocieron que acerca de lo honesto discurría Gh 
ton con mas acierto que ellas, 

A la grandeza de sn triunfo , aunque se repartió 
en dos días , qo basto este tiempo; sino qujs. machos 
de los objetos qué le decoraban pasaron sin ser vistos, 

gudiendo ser materia y ornato de otra pompa iguala 
h carteles que se llevaban delante , iban escritas 
las naciones de quienes se triunfaba , siendo = estas: 
.d Ponto j la Armenia, la.Capadocia, laPaflagon¡% 
Ja Media, la G>lquida, los Iberes, los Albanos, 
•la Siria, la Cilicia, la Mesopotamia, las regiones de 
: Fenicia 7. Palestina, lajudea, la Arabia, y los pi- 
ratas destruidos do quiera por la tierra y por el mar; 
Í ademas los fuertes tomacuit que no bajaban de mil; 
s ciudades que eran muy pocas menos de nueve- 
cientás;. las naves de los piratas ochocientas, y las 
.ciudades. repobladas, que eran treinta y^ nueve. Ha- 
bla -dtdo:. sobre todo esto razón por escrito 1 de que 
.las rentaa^e la república eran antes picuenta millo- 
lies de dracmas; y las de los paises que babia con- 
quistado montaban á ochenta millones y quinien- 
•tas mil. En moneda .aicuñada y en alhajas de oro y 
.plata:h4>ian entrado en :e}' erarla -público veinte mil 
j(aIeoto9 ,. sin indoirlo que se habig.dado á los sol- 
dados, . de/los cuales efque menosr habla recibido 
mil y quinientas dracmas. Los cautivos conducidos 
^n la pompa , ademas de los ^&$ y caudillos de los 
«piratas, fueron el hijo de Tigranes, Rey de Armenia» 
.<son su muger y su hija , la muger del mismo Tigra- 
^Bes Zodma, el Rey 4fi los judios Áristdbulo; una 
-hermana de Mitridates , coi\ cinco hijos suyos y al- 
agunas mugeres Escitas, los.idienes de los Albanos é 
Iberes, y del Rey de los Camagenos,y finalmente mu- 
chos trofeos , tantos en número como habian sido las 
batalhtt que habia gomado, ya por sí mismo, y yn ' 



por sDsfugartenientes, Lo mas grande para su gloría, 
y de lo que ningún Romano había disfrutado antes 
que él, fue haber obtenido este triunfo de la ter- 
cera parte del mundo, porque otros habían alcanza- 
do antes tercer triunfo; pero él, habiendo consegui- 
do el primero del África , el segundo de la Europa, 
y este tercero del Asia , parecía en cierta manera que 
en sus tres triunfos había abarcado toda la tierra. 

Según los que están empeñados en compararle 
continuamente y para todo con Alejandro , no lle- 
gaba entonces su edad á treinta y cuatro años ; per» 
en realidad rayaba en los cuarenta ; ¡ y ojala hubie- 
ra terminado aili su vida mientras tuvo la fortUBa 
de Alejandro! porque desde este punto en adelante 
el tiempo, sí le ofreció alguna dicha, fue muy su- 
jeta á la envidia , y las desgracias fueron intolerables; 
porque habiendo adquirido por los mas honestos y 
convenientes medios el gran influjo de que gozaM 
en la república , con usar mal de ¿1 en favor de otros, 
cuanta autoridad conciliaba á estos otro tanto per- 
día de su gloria; y con semejante condescendencia, 
sin advertirlo, quitaba á su propio' poder toda la 
fuerza y eficacia; y asi como las partes y puntos 
mas defendidos de una ciudad , luego que han reci- 
bido á los enemigos comunican á estos sa fortaleza, 
de la misma manera, exaltado en la república Cesirr 
por la autoridad de Pompeyo, con aquello mismo 
que le sirvió contra los deñias , derribó y acabó coíi 
este; lo que sucedió de esta manera. Ya cuando Lu- 
culo llegó del Asia tan mal tratado como se ha dicho 
de Pompeyo , el Senado le hizo la mejor acogida; 
y después de la vuelta 'de este procuró' mover y 
despertar su ambición , para que otra vez tomara 
parte en el gobierno. Hallábase ya Luculo en cierta 
indiferencia para todo, y muy tibio para volver i 
los negocios , habiéndose enrregado á los placeres y 
á las distracciones propias de los hombres ricos; mas. 
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s!a embargo al punto se animo contra Pompeyo , y 
tomando sus cosas muy á pechos, en primer lugar 
alcanzó la confirmacion.de las providencias que este 
le habia revocado» T en el Senado tenia mucha mas 
favor que ¿1 con el auxilió- de Catón.' Desquiciado 
pues y y excluido por aquella parte Pompeyo, ise 
▼i6 en la precisión de acogerse a los tribunos de la 

Iiíebe, y de reunirse con ios mozuelos; de los cism- 
es Clodio, que era el mas insolente y mas osado 
de tc^os, lo pusoá la merced del pueblo; de ma- 
nera que trayéndok) y llevándolo a su arbitrio de 
uri modo que no convehia á^la dignidad de tan au- 
torizado varón, le hacia apoyar las leyes y decretos 
que proponía para adular á> la plebe y ganarle sus 
aplausos; y á pesar desque con esto le degradaba, 
aun le pedíia el premio, corno si le hiciera favor; ha- 
biéndote arrancado por último como tal el que aban-* 
donase' á*Ciceron que era su amigo, y 4e quien en 
las'cosas de la república habla recibido importantes 
servicios; pues hallándose* este en peligro, y babien.- 
do acudido á valerse d^ su. auxilio , nr siquiera se \t 
dejó hrer , Ato que haciendo cerrar el portón á los 
que venían en su busca,* se marcho por un postigo, 
y los dej<5 burlados; y" Cicerón temiendo el éxito 
de la causa , tuvo que ríuir de Roma¿ 

Entonces Cesar, que volvía del ejército , recurrió 
á un arbitrio , que le granjeó por lo pronto apreció, 
autoridad y poder para en adelante; pero qué fué 
de ^ gran ruina para Pompeyty y para la jepública. 
Iba á pedir el primelr CóñSülado; y como Viese qué 
estando entre sí indispuestos Graso y Ponipéyo , si se 
inclinaba al uno había dé tener al otro por enemi-^ 
go, pone por obra el' recbncriiarlos y habeifó* atrii- 
cos, cosa por lo demás loable y muy ppHéi<ítt*| pero 
intenta<£a por él coil 'miít" óbfetó , y trfn sagáiFtJomd 
traidbramente ejecutada ;^rque el podér'dé la repú- 
blica^ que como en jaita' ñávéféglaba los' moví mien-i- 
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tos para que oo se inclinase i mi lado ni á otid^ 
Juego ^oe vino á un mismo punto , y se hizo uno sot- 
lo , constituyó una fuerza que sin resistencia ni opa- 
sidon lo trastornó y destruyó todo. AsiOiton á los 
que eran de opinión de que la discordia ocurrida 
después entre César y Pompeyo habia traído Ia rute- 
na de la república y les deda que se equivocaban, 
echando la culpa á lo óldmo;- pues que no era sq 
desunión y enemistad , sino su conformidad y con- 
cordia la que habia sido para la república la pri* 
mera y mas cierta causa de sos males. Porque fue 
C^sar elegido Cónsul , y dedicándose al punto á adu- 
lar al debatido y al pobre » propuso leyes pftra en- 
viar colonias y repartir las tierras , prostituyevdo k 
difl;nidad de su magistratura; y convirtieodod con- 
sulado en tribunaoo de la plebe. Opúsosele su colegn 
Bibulo I y como Catón se preparase á sostener con 
viveza su partido, trajo C^r jl tribunal i Pompea» 
yo á vista de todo el pueblo; y saludándole le pre- 
gui^tó, ¿si abogaría por 1¿ leyes? y contestóle 
que si ; < pues si alguno , continuó , us^se de fiíents 
contra ellas , te pondrás de parte del pueblo en so 
auxilio? sin duda volvió á responder rompeyo, t 
contra los que amenacen con espadas tracaré espaoa 
y escudo. Nunca Pompeyo habia hecho ó. dichonas^ 
ta aquel punto cosa tan arrojada í insolente; tanto 
que sus amigos hubieron de tomar su defensa, excu- 
sándole con que aquello, no habia sido mas que un 
fronto; pero en todo cuanto después hizo servio 
ien claro .que se habia entregado! César para cuan- 
to se. intentase. Porque al cabo de pocos^ aias, cuan- 
do nadie podia esperar tal Cosa > se casó con la hija 
de César de;sposada con Cepion , con quien estaba 
á punto dé casarse ; y para templar de algún modo 
isl dl.s2Usto.de Cepion le propino, su propia hija, que 
ante^ habia udo prometida á Fausto faiyo de Sila: y 
C^r^.gisó con Calpiicqia hija de Pisón. 
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'- Ííerff4espies éé 'ékó Pómpeyo It dada<} de sol-* 
d«doS| y' ya todo lo obteaia por lá fuerza ; porqoe 
al pSnsnl fiiboló én -ocasión de bajar á la plaza con 
Locólo y <:oiV' Catón Vsaliéndote repentinamente al' 
eúcoentro-y le rdüÉípltrétf las fasces ; uno de ellos va- 
do '^b^e la éahtifá'dtí mhmo Bibulo ona e^Mierta: 
de basorafjy dos'ttibunoS'de la plebe-» queleacom- 

S fiaba») foeron heridos.. Con esto dejaron despeja- 
4tf p&zá de lo$ 'qocí Ixabian de hacerles oposicíoa,- 
j^^cibskron la 1¿y del r^artimknta de tierras , hi' 
cuid iJeH^sinrió de "cébo y golosina oon el pueblo pa*' 
xá tenerle pronto á tód6 cuanto malo iñtentabaa, siní. 
qoé'hi<^ese grao^^Atvd^ la Tesistencia^ de Catón % 
tit'píénfiiisa • en (háS'4aí^:.eii dar sin rebullir su voto á' 
ciiiiíto' tt'proponia. Asrüieron también sancionadas 
Iasdi5p<>sidones4e'£pn(ipeyo sobre que había sido 
la contienda cotí Locólo $ i César se le concedieron 
la*Gália<»salpina y transalpina, y los Ilirios por cinco 
tñoSjj'C^n la fuerza de cuatro legiones completas; y 
fiíemi'designadds Cónsules para el año siguiente Pi*- 
SM ;"80i^gro ^de Cé^y yGaDinioy-el mas desmedido 
cntift los aduladores de Pompeyo. En vista de estas 
cosas Btbulo estdvo ocho meses sin presentarse co- 
no Cónsul , contentándose con expedir edictos, que 
no cofitenian mas que invectivas y acusaciones con* 
tra ambos ; y Catón ,como inspirado y profeta , pre- 
decía en el Senado los males que habum de venir 
sobre la república y sobre Pompeyo. Por lo que ha- 
ce á Luculo al punto desistió 9 y no se movió á nada» 
DO hallándose ya en edad de llevar los negocios del 
gobierno; sobre- lo que dijo Pompeyo, que para un 
anciano aun era mas intempestivo el darse á los 
deleites que el tomar parte en los nqocios; y sin 

I Seguimos aqur la corrección que de este lugar vicia- 
do en el original se hace ea las notaa puestas al fin de ca^ 
da tomó de la ediaion que nos sirve de texto. 
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embargo bien pronto se enmolleció el mísoio con el 
amor de aquella jovencitá; y por atender áella, y 
pasar en su compañía ia vida en el campQ y. en los 
jardines , se descuidó enteramente de lo que pasaba 
en la plaza pública: hasta tal punto, que Clodio, 
tribuno entonces de la plebe, llegó i despreciarle, 
y á meterse temerariamente en los negocios, mas ar- 
riesgados. Porque después que expelió á Cít^ron^ y- 
que envió á Catón á Chipre , bajo e! pretexto de,mait-^ 
dar las armas, como viese, cuando ya Ce'sar liabia- 
raarchado d ia Galia, que el pueblo en todo le pre- 
fería j y todo lo disponia y, hacia seguasu voluntad, 
al punto intentó revocar algunas de las providencias 
de Pompeyb; arrebató á Tigranes que se hallaba 
cautivo, y lo retuvo consigo; y movió causas á al- 
gunos de los amigos de Pompeyo para hacer prueba 
en ellos del poder de este. Finalmente en ocasión de: 
acudir al tribunal Pompeyo con motivo de cierta 
causa , teniendo él á su disposición una turba de hom--- 
bres insolentes y desvergonzados , se paró en un lugar 
muy publico, y les dirigió estas preguntas: ;Qijiéa 
esc! Emperador corrompido y disoluto? ¿Qu¿ hom- 
bre anda en busca de un hombre? j Quién eSCl que 
se rasca ia cabeza con un dedo.' y ellos, como Sk 
fuera un coro prevenido para alternar, al sacudic 
aquel la toga respondían á cada pregunta en voz 
alia: nPompeyo." 

Moriificabau en gran manera estas cosas á Pora- 
peyo, nada acostumbrado á los insultos, y poco 
ejercitado en esta especie de guerra, y le mortifica- 
ban mas, porque veía que el Senado se complacía 
en su humillación, y en que pagara la traición de 
que con Cicerón hania usado. Sucedió después que 
hubo riñas en la plaza, hasta resultar algunos heri- 
dos, y se descubrió que un esclavo de Clodio, que 
se encaminaba á Pompeyo por entre los que le ro- 
deaban, llevaba oculta una espada; y tomando ds 
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aqu!-(H^extO| como Ipor íptx« parte tetn&s^. fe:io$er:. 
lexu:ia:]e los insultos oe.GlíHib:, ya^ao vqlvió. á ¡pre- 
sentarse onrla plaza [mientras caquel ejercida su .n[ia«' 
gUtratur¿;;.6Íiio que se encerró en su Qas^)*4i¿ur- 
riendo con^us amigoa üámo baria para fH^net.-f^mer 
dio al encono del Senada^ de todos los buenos.con-; 
^ tra ¿l.:Con todo á Guks^a^ue le propuso se. sep^ra^^ 
•* se de Julia . y. pasase al . partido del:§engcfe|,rer 
nunciandó áfa amistad? de £^r , no quip darle oii» 
dosj pera<:on los que: le. cfir^pnsieron ia..y>ieltg^d?L 
Cicerón yiiioinbre ei mas .enemigo de Qodüo-j^-mnsí 
amado del Senado > se niosti^ Aas disp^sto,^ ^°'"* 
descéjidér J. Piiísentó pues.M lli^plaza al hermano dei 
^l)i>el,.q]i¿ era quien baciáiiafieticioa coAtU^a ^ai^ 
partida de tnopa ; y ;habiáidpse venido á lAshin^nos, 
y habido algunos muertos, por fin logro üYencer ^ 
GlodiohriHabiepdo «ido C^rpb restituidQ-ppr uña 
ley ^i al ptuuo reconclli^ü .al Sepudo cqii ^pctmpey Q;v 
y JbiablánaO' eü fávOr de la -ley de abastos, en ciert» 
manera >.olyÍQ.á hacer ¿ Sompéyo arbitro y ^^^Qy 
de cuanto por derra y por mar poseían los^KQnu(hos:i 
porque «¿daron á sos órdepes los puertos , lo!; méfr 
cados 9. -el comercio de .granos,, y en una palabra -to- 
dos los intereses de los navegantes y labradores; so- 
bre lo que. decía Clodio en tono de acusación ^ que 
no se había propuesto la ley parque hubiese cfijrestía, 
sino qjue sé habia hecho que hubiese carestía paní 
dar la ley 9 á fin de que vplviese) y se recobrase, co- 
mo de un desmayo con ésta nueva autoridad el po^ 
der de Pómpeyo, que andaba achacoso y decaído^ 
Mas x>tros. dicen haber sido. esta comisioU' de Ppmr 
peyó pensamiento del Cónsul Espinter ^ que quisq 
ponerle el estorbo de un maridó mas extenso para 
ser él mismo enviado en auxilio del Rey TolomeO* 
Con todo el tribuno de la plebe' Canidio hizo pro- 
posición de una ley, por la que se encargaba á Pom- 
peyó el :que iia ejército , llevando solo dos lictores 
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compusiera las desavencQcias del Rey con los de Ale- 
jandría ; y Pompeyo no se mostraba disgastado de 
la ley; pero et Senado la desechó con la plausible 
causa de que temía por la persona de Pompeyo. 
Derramáronse en aquella ocasión papeles por la pla- 
za y en el edificio del Senado , en los que se maní-- 
festaba haber pedido Tolomeo que se !e diera por 
General á Pompeyo en lugar de Espinter ; y Tima- 
genes dice que Tolomeo se salió del Egipto sin nece- 
sidad , abandonándole á persuasión de Teofanes, pa- 
ra proporcionar á Pompeyo la ocasión de un man- 
do y de adelantar en sus intereses; pero esto no 
bastó á hacerlo tan probable la perversidad de Teo- 
fanes, comolo hizo increíble la índole de Pompeyo, 
cuya ambición no tuvo nunca un carácter tan ma- 
ligno é iliberal. 

Creado prefecto de los abastos, para entender' 
en su acoplo y arreglo envió por muchas partes 
comisionados y amigos; y dirigiéndose él mis- 
mo por mar á la Sicilia, á la Cerdeña y al Áfri- 
ca, recogió gran cantidad de trigo. Iba á dar la vela 
para la vuelta á tiempo que soplaba un recio viento 
contra el mar; y aunque se oponían los pilotos, se 
embarcó el primero, y dio la orden de levantar el 
áncora diciendo : el navegar es necesario , y no e^ 
necesario el vivir; y habiéndose conducido con ests 
decisión y zelo, llenó, favorecido de su buena suer-' 
te, de trigo los mercados, y el mar de embarcacio- 
nes; de manera que aun á los forasteros proveyá 
aquella copia y abundancia, habiendo venido á ser 
como un rauda! , que naciendo de una fuente al- 
canzaba á todos. 

£n este tiempo hablan ensalzado i César á gran- 
de altura !as guerras de la Galia; y cuando se ie te- 
nia al parecer muy lejos de Roma , enredado con los 
Belgas, los Suevos y Eritanos, á esfuerzos de su sa- 
gacidad y maña estaba sin que nadie lo advirtiesCt 
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en mitad del pueblo, minando en los J^ríncipíiles ne- 
gocios el poder de Pompéyo. Porque haciendo de la 
tuerza inilitar el uso que de su cuerpo , i la ejercitaba 
en aquellos combates como en una caza y persecu- 
ción de fieras , no precisamente contra los barbaros, 
sino con la mira ulterior de hacerla ihVióta y temi- 
^ • ble. El oro, la plata, y todos los deinas despojos y 
riquezas recogidos en gran copia de los "enemigos , to- 
do lo enviaba á Roma; y tentando y agasiajando con 
dádivas á los Ediles, á los Pretores, á los Cónsules 
y á sus mugeres, se ganó la amistad de -nñichos dé 
ello»; de manera que habiendo pasado los Alpes , y 
venido á invernar en Luca, sin contar la inmensa 
muchedumbre que de toda clase de gentes concut-^ 
rió i visitarle, del otdeñ senatorio fueron doscien* 
tos los que acudieron , y entre ellos Pompeo y Cnn 
so; de Procónsules y rretores se llésiroa á ver á sd 
puerta hasta ciento y veinte fasces* A los demás los 
despidió colmándolos de esperanzas y de presentes; 
pero entre Pompeyo, Graso y él itiédiáron ajustes: 
qiie se pedirían los Consulados para-tos áós prime-^ 
ros , en lo que les auxiliaría César , én'viándgles mu- 
chos de sus soldados para aumentar fós votos; y que ^ 
inmediatamente que fuesen elegidos, harían entre sí ' 
mismos el repartimiento de las provioéii^ y mando 
^ de los ejércitos; y á César le conRrm^rian en las pro^ 
vincias que tenia- jpor otros cinco años. Como este 
convenio se hubiese divulgado , los principales ciu- 
dadanos lo llevaron á mal; y Marcelino les pregun- 
tó á los dos en junta pública , ¿ si pedi?iati el Consu- 
lado? Y clamando muchos porqué contestasen, el 
primero qué respondió fue Pompeyó , diciendo que 
quizá lo pediría , y quizá no lo pedirla ; pero Craso 
con mayor política dijo que haria lo que creyese ser 
de mayor utilidad pública. Estrechaba Marcelino á 
Pompeyo ; y como fuese mucho lo que «gritaba , le sa- 
lió este al encuentro diciéndole : que era et mas injus- 
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to de los hombres en no mostrársele agraJeciJo; 
pues que por él de taciturno se había heclio habla- 
ílor , y de pobre había venido i estado de vomitar 
de harto. 

Desistieron los demás de aspirar al Consulado; 
pero Catón noobsiante persuadió y alentó á Ludo 
Domicio para que no desmayara: porque lacontíen- , 
da, decía, no es por la magistratura, síno por la li- 
bertad contra los Tíranos, Pompeyo y su partido 
temieron el tesón de Catón, no fuera que teniendo 
por suyo á todo el Senado atrajera y mudara la 
pane sana del pueblo; por lo .cual no permitieron 
que Domicio bajase A la plaza; sino que habiendo 
apostado hombres armados dieron muerte al esclavo 
que iba delaute con luz, y ahuyentaron á los demás; 
Babiendo sido Catón el último que se retiró, herido 
en el codo derecho por haberse puesto i defender 
á Domicio. Habiendo llegado ai Consulado por tan 
mal camino^ no se portaron en lo demás con mayor 
decencia ; sino que manifcstánJose dispuesto el pue- 
blo á elegir por Pretor á Calón, en el acto de votar 
disolvió Pompeyo la asamblea bajo el pretexto de 
agüeros ; y después- aparecieron nombrados Ancias y 
Vatinio, sobornadas con dinero las tribus. Después 

Eropusieron'lcyes por medio del Tribuno Je la ple- 
; Trebonip, en virtud de tas cuales decretaron á 
César otro quinquenio según lo convenido; á Cra- 
so le dieron la Siria y el mando de! ejército con- 
tra los Partos; y al mismo Pompeyo toda el Áfri- 
ca, y una y otra España, con. cuatro legiones, de 
las cuales puso dos á dispoEÍcion de Ce'sar, que ¡as 
pidió para la guerra de las Calías. Por lo que hace 
á Craso al punto partió á su provincia concluido 
el año de Consulado; pero Pompeyo, construido ya 
tu teatro, celebró para dedicarle juegos ginináEticos 
y de música, y combates de fieras, en los que pe- 
recieron quinientos leones: sobre todo el comba- 
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te de elefantes fue un terrible: espectáculo. 
' Sin embargo deque con estas demostraciones pú- 
blicas se granjeó la admiración y el aprecio 1 volvió 
otra vez á incurdt en no menor envidia ; porque con- 
fiando á lugartenientes amigos sujros. los ejércitos y 
las provincias^ éi pasaba la vida én las casas de re- 
* * creo de Italia^ ^endo con su muger de una parte á 
otra; 6 porque estuviese enamorado de ella , ó por* 
que siendo amado no se sintiese. con fuerzas para 
dejal*la , pues cambien esto se dice^ y era voz comua 

3 ue aquella joven amaba desmedidamente á su mari- 
6;, aunque no seria por la edad de'Eompeyo, sino 
que la causa exai^ á lo que pareop> la continencia de 
este.,, que después :de casado no 9e distraía con otras 
mugeres ; y aun su misma gravedad , que no le ha- 
cia desagcadabléeo: el. trato, y antes tenia para las 
mugeres un. cierta atractivo , sino hemos de dar por 
fal¿.el testimonio de- la cortesana Flora. Sucedió en 
esto que en los Comicios edilicios vinieron á las ma- 
no^ algunos 9 y habiendo muerto no. pocos alrededor 
de Pompeyo, tuvo que mudar las ropas por haber-* 
sele llenado de sangre; y habiendo úidq grande el bu- 
llicio , y la priesa de los esclavos que llevaban las 
ropas:, como. la muger que se hallaba en cinta los vie- 
te y! observase que la. toga estaba^ manchada de san* 
gre , le dio un desmayo del que tardó mucho tiem- 
po, en volver; y.ál finjnalparió de resulta de aquel 
alboroto y pesadumbre ; con lo cual aun los que mas 
vituperaban la ántistad de Pompeyo con César no 
culparon ya el amor que tenia á su muger. Hízose 
otra vez embarazada-; y habiendo dado á luz una 
niña, murió del parto, y esta le sobrevivió muy po- 
cos dias. Disponía Pompeyo dar sepultura al cadá- 
ver en su quinta Albana; pero el pueblo hizo que 
se llevara al campo de Marte , mas bien por compa- 
sión a aquella jovencita que. por obsequio á Pomr 
peyó ó á César', y aun entre ellos, mas parte parece 
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haber dado el piid>lo de aquel honor á César con esp- 
iar distaate , que á Pompeyo que se hallaba presen* 
te. Porque al punto sobrevinieron borrascas en It 
ciudad, y se conmovió la república, suscitándose 
voces sediciosas , apenas faltó entre ambos aquel deo* 
do, que mas bien nabia tenido encubierta que apa^ 
gada la ambición eaoontrada de uno y otro. Llegó * * 
al cabo la noticia de haber perecido Craso en laguer* 
ra con los Partos, y desapareció este grande estorbo 
para que viniera sciore Roma la guerra civil; po^ne 
temiéndole ambos, en sus repartos tenian que guarr 
dar cierta justicia. Mas después que la fortuna quitó 
de delante el tercero aue pudiera entraren la lid, » 
estaba ya en el caso de usar de esta expresión de los 
Cómicos : 

¡Cómo se unge el uno contiv-el otro , 
X las manos con polvo se refriegan ! 
¡Tan poca cosa es aun la misma fortuna para la am-í* 
bicioo humana 1 pues que no alcanza á saciar sus de- 
seos: visto que tan grande extensión de mando,, j 
tanta copia de felicidad, no puede contentar á dos 
solos hombres ; sino que con oir y leer que todo es- 
tá distribuido entre los Dioses, y cada uno goza de 
SQ particular honor, creian sin embargo que para 
ellos, con no ser mas de dos, no les bastaba todo el \ 
imperio de los Romanos. 

Pompeyo habia dicho de sí en cierta ocasión aren- 
gando al pueblo , que habia obtenido todas las magis- 
traturas mucho antes de lo que había esperado, y 
se habia desposeído de ellas mucho antes de lo que 
se esperaba ; y en verdad que deponen en su favor 
las disoluciones de los ejércitos. Rezelaba entonces 
ue César no dejpusiese al tiempo debido su autori- 
ad , y buscaba cómo ponerse en seguro respecto de 
él con magistraturas políticas , sin hacer otra inno- 
vación alguna , ni dar á entender que desconfiaba, 
sino que mas bien no hacia cuenta y lo miraba con 
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desden. Mas cuando vi6 que las magistraturas no se 
dlstribuian como parecía convenieote) por haber si- 
do sobornados los ciudadanos 9 hizo porque la re- 
pública cayera en la anarquía : con lo que al punto 
corrió la voz de la necesidad de un Dictador , de la 
cual el primero que se atrevió á hablar en público 
• fue Lucillo,. Tribuno de la plebe, excitando al pue- 
blo á que nombrase á Pompeyo. Opúsosele Catón, 
y estuvo en poCo el que aquel no perdiese el tribu- 
nado; mas en cuanto a Pompeyo muchos de sus ami- 
gos se presentaron á defenderle de que ni solicitaba, 
ni siquiera apetecía aquella dignidad. Púsose en esto 
Catón á hacer su elogio , y á exhortarle á que to«- 
mara parte en el restaolecimiento del orden; y aver- 
gonzado entonces se dedicó á este objeto , quedando^ 
elegidos Cónsules Domicio y Mésala. Volvióse á 
caer otra vez en la anarquía; y como tomase mayor 
incremento la idea de nombrar Dictador , siendo mu- 
chos los que la proponían ^ temiendo Catón y los su- 
yos no lo arrancaran por fuerza, resolvieron, con- 
cediendo á Pompeyo una magistr>atura legítima , apar- 
tarle de aquella ilimitada y tirániga ; y Bíbulo , ene- 
migo declarado de Pompeyo, fue el primero que 
abrió dictamen en el Senado .para que este fuera nom- 
brado Cónsul único: porque ó la 'república saldría 
del presente desorden , ó servifia al ciudadano mas 
ilustre. Fueoida con sorpresa la. proposición , á cau- 
sa del que la hada,; y levantándose Catón, según se 
esperaba para contradecirle , luego que se hizo si- 
lencio , dija>. que él no habría manifestado aquel 
dictamen; pero una vez presentado por otro, creía 
que convenia, adoptarle, pues pretería cualquiera 
<Dando á la anarquía, y jqzgaba que ninguno go- 
bernaría snejpr.-que Pompeyo en semejante con- 
fusión. Adóptele pues el Senado , y se decretó qu# 
pompeyo en calidad de Cónsul mandase solo, y 
sí necesitase dé colega , eligiera j9i que fuera de sa 
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tpr^ciott; mas no aotes de dos meses. 

Nombrado y designado Pompeyo Cónsul en es-^* 
ta forma por Sulpicio, que mandaba en el interreg«» 
no^ ^Indó con macha expresión á Catón ^ recono* 
ciendo que le estaba muy agradecido 9 y le pidió qne 
fuera su asesor particular durante su mando ; pero 
Catón se desdeñó de que Pompeyo le diese gracias^ • « 
pues que nada de lo que dijera lo hábia dicho por 
consideración á su persona , sino á la república , y 
que seria en particular su asesor si le llamaba ; pero 
que si ño le llamase , diría en público lo que creyese 
conveniente. Este era el carácter de Catón en todo 
negocio. 

. Habiendo Pompeyo entrado en la cindad se ca- 
só con Cornelia , hija de Mételo Escipion> que no se 
hallaba soltera , sino que habia quedado viuda poco 
antes de Publio , hijo de Craso, muerto también en 
la guerra de los Partos, con quien casó doncella. 
Tenia esta joven muchas' prendas que la hacían ama-^' 
ble ademas de su belleza, porque estaba muy versa- 
da en las letras , en tañer la lira y en la geometría; 
y habia oido con fruto las lecciones de los filósofos. 
Agregábanse á esto tinas costumbres libres de la displi» 
cencía y afectación éón.que tales conocimientos sue- 
len* echar á perder la índole de las jóvenes; y en su 
padte,- tanto por razón de linage Como por su opi- 
nioií personal , no babia^nada que tachar. Con todo 
esteí enlace no agradaba á algunos, por ta desigual- 
dad de edades , sieftdo la de Cornelia mas propia pa- 
ra haberla casado'Con sii hijo. Otros,, mirándolo por 
el aspecto del decoro y \ei convettiencia ,' creian que 
Pompeyo no habia mirado- por <í bien dé' lá repú- 
blica j que agoviada de niales le h^biá elegido com'of 
médico, entregándíose toda en sti* manos- y él én- 
tanto se coronaba y andaba en íacríficios-de boda, 
cuando debia reputar á calamidad aquel' Consulado, 
que no se le habría concedido tan fuera del orden 



legítimo, s¡ la {Patriase hallara en «sfhdó/dc' prospe» 
ridací. Presidia á los juicios sobrecohedios y-soboí-i 
nos, y al proponer los decretos contra los cfompren-- 
didos en las cansas ,• en todo lo demás se condujo- 
con gravedad y entereza ; dando á los tribunales , en- 
los que tenia puesta guardia^ seguridad , decoro y 
orden; pero habiendo de ser juzgado su suegro Esci- 
pion , llamó á su casa á los trescientos y sesenta jue- 
ces, y les rogó estuvieran en su favor; y él acusa-' 
dor se aparto de la causa por haber visto á Escipion 
ir acompañado desde h plaza por los mismos jueces. 
Empezóse por tanto á-marínurar otra vez de él ; y 
mas que haoiendó prohibido poi* ley las alabanzas- 
de los que sufrían un juicio, él mismo se* presentó- 
á hacer et elogio de Planeo ; y Catón , que casual- 
mente era uno de los jaeces, tapándose con las ma- 
nos los oidos , dijo que no era razón escuchar unas 
alabanzas contra ley'; por lo cual se recusó á Catón 
antes de dar su voto; pero Planeo fue sin embargó 
condenado por todos los demás con vergüenza de 
Pompeyo. De alHápocbs di'ás Hipseo , varón consu- 
lar, contra quien se seguía una causa, sé puso á es- 
^rár á 'Pompeyo ^cuando del baño pasaba á la ce- 
na , é imploró su fa^r "techándose á-suá p5es;'pero él 
pasó sin hacer casó-, 'dlcien'do que hingcmaotra cosa 
adelantaria sino que se le' lachara á perder- la cena, 
con lo que se atrajo la'riótá de no guardat^ igualdad. 
Todas tes denrascosa^^^la^ púsb^'perrecramehte^iior- 
delí, y eligió por céltígtf'á" su -suegro para IbJ- cin- 
co mese's que re^tabai¿ Dentóse en- su^ obsequió que 
comervdria las proifÉScJas^Wr ótío cuadrienio ^ y per- 
cibtría cada añd mftíttalehtei'^ra el vestü^ió y ma-- 
ntiteñcten de íás tfop«.' ''T- ' " ^ 

- Tomahdo de a<}uí óSóasiohlós amigos áé César, so¿ 
licitaban que tambieñ^^f^sáca ira algún partido después' 
de tan continuado^ conÍ^í¥¿y por el acrecentamiento 
de la tepúblicá. FoUpxe&hknervL acreedor ai según- 



do'consolado, ó bien á que se le prorogase cl tiem- 
po del mando , para que no fuera otro y !e arrebata- 
ra la gloria de sus afanes; sino que la autoridad y 
el honor fuesen de quien los habia merecido con sus 
sudores. Habiéndole reunido á tratar de este asunto, 
Pompeyo , como para desvanecer por afecto la en- 
vidia que podria suscitarse contra César, dijo haber 
. recibido cartas de este, en lasque mostraba desear 
que se le diese sucesor, y se le relevase del mando; 
pero que no habria inconveniente en que se le ad- 
mitiese á pedir en ausencia el consulado. Opúsose á 
esto Catón, diciendo que después de reducido César 
3 la clase de particular, y de haber depuesto las ar- 
mas, verian los ciudadanos qué era lo que correspon- 
día ; y como Pompeyo en lugar de insistir se hubie- 
se dado por vencido , fue mayor la sospecha que hi- 
zo concebir á muchos de sus disposiciones respecto 
á César. Reclamó ademas de este las tropas que le 
había alargado, bajo pretexto de la guerra Pártica; 
y él no obstante saber la mira con que se pedían 
aquellos soldados, se los envió después de haberlos 
regalado con largueza. 

Por este tiempo como Pompeyo hubiese enfer- 
mado de cuidado en Ñapóles, y recobrado la salud, 
los napolitanos, á excepción de Praxagoras, hicie- 
ron sacrificios piíblicos por su resiableciraiento , 6 
imitando este ejemplo Jos de los pueblos vecinos fue 
de unos en otros corriendo toda Italia, y no hubo 
ciudad grande ni pequeña que no hiciese tiestas por 
muchos dias. Fuera de esto no habla lugar que basta- 
se para los que le saíian al encuentro por todas par- 
tes, sino que los caminos., las aldiCas y los puertos 
estaban llenos de gentes que hacían sacrificios y ban- 
quetes. Mudhos le sallan á recibir con coronas y an- 
torchas, y le acompañaban derramando sobre él flo- 
res; de manera que su vuelta y todo su vjnge fue 
uno de los espectáculos mas i^agníficos y brillantes 
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qae $0 han visto; y asi se dios no. haber sido esta 
la menor de las causas que atrajeron. la guerra civil. 
Porque el exceso de esta satisfacción dio mayor ca* 
lor al orgullo con que ya pensaba acerca de los ne- 
gocios ; y creyéndose dispensado de aquella circuns* 
peccion que hasta alli habia afianzado y dado esta- 
' DÍlidad á sus prósperos sucesos , se entregó á una ili- 
mitada confianía, y al desprecio del poder de César^ 
como que ya no necesitaba de armas ni de una gran- 
de diligencia contra él ; sino que aun le habia de ser. 
mas fácil entonces el destruirlo que le habia sido 
antes el levantarlo. Concurrió ademas de esto haber 
venido. Apio de la Gaita trayendo las tropasquePom- 
peyo habia dado á César., y haber empeaado á apo- 
car las hazañas de este , desacreditándole en sus con- 
versaciones, y diciendo que el mismo Pompeyo no, 
llegaba á conocer todo el valor de su poder y gloria 
buscando apoyarse con otras armas contra César,: 
cuando con las suyas propias podia destruirle apenas 
se dejase ver ; puei tanto era el odio con .que miraban; 
á César , y tan grande la inclinación que tenian £ 
Pompeyo ; el cual se engrió de manera , y llegó í 
tal extremo de descuido con la ninua cónfianssa , que 
se. burlaba de losque.temian la guerra; á Jos que le: 
decían que sí viniese^Gésar no vetan icon qué tro-> 
pas se le podría- resistir , sonriéndose y poniendo un. 
s^^^blante desdeñoso les- contestaba' que no tuvieran, 
ojuudadojninguno; pues en cualquiera parte de Italia^, 
decía, que yo . dé iun- puntapié en el suelo brotaraa 
tropas de infantería^ y' caballería* " : 

Ya César daba calot con mas Viveú á los líego-.. 
cios no apartándose mucho de la Italia; enviando: 
cpptinuamente á Roma soldados suyos para tjue vo--. 
taran en las asambleas; y. ganando .y. :corrompienda 
con intereses á muchos de los magistrados, de cuy o 
número eran el Cónsul Paulo, traido á su facción 
con mil y quinientos talentos ; el Tribisno de la ple^ 
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estuviesen perturbtdos y desprevenidos , sin darlos 
tíempo para qae se apercibieran á la pelea. Habiendo 
paeS llegado al rio Rnbioon, que era el límite de sa 
provincia, se paró pensativo ,7 estuvo por algún tiem* 
po meditando lo atrevido de su empresa. Después 
como los que de no precipicio se arrojan á una gran 
profundidad , cerró la puerta á todo discurso , y apar- 
tó los ojos del peligro ; y sin articular mas palabras 
que esta expresión en lengqa griega : tirado esta el 
dado 9 hizo que las tropas pasaran el rio. Apenas 
se divulgó la noticia ^ la turoacion , el miedo y el 
aspmbro se apoderaron de Roma como nunca antes; 
el Senado partió corriendo en busca de Pompeyo^ 
y también acudieron las autoridades. Preguntó lulo 
acerca del ejército y tropas; respondiéndole Pom- 
peyo con inquietud) y como quien no está muy 
seguro , que tenia prontos los soldados que habiaa 
venido del ejército de César , y pensaba reunir en bre- 
ve los que ya estaban alistaoos , - que serian unos 
treinta mil, exclamó Tulo : üos eagañaste^ ó Pom* 
peyo : y fue de dictamen que se enviara á César una 
embajada. Un tal Fabonio, hombre por otra parte 
de bondad , pero que con ser arrojado é insolente 
le parecía que imitaba la libertad y entereza de Ca- 
tón , dijo entonces á Pompeyo : esta es la hora de 
!ue des aquel puntapié en el suelo, haciendo brotar 
k$ tropas que promedste ; y tuvo que aguantar con 
inansedumbre esta impertinencia. Mas recordándole 
Catón lo que en un principio habia predicho acerca 
de César, le contestó, que si bien Catón habia pro- 
fi^itado mejor, él habia procedido con mayor can-* 
dof y amistad. 

r Aconsejaba Catón que se nombrara á Pompeyo 
Generalísimo con la mas plena autoridad: añadien- 
do que el que habia causado grandes males solia: 
ser el mas propio para remediarlos; y al punto par- 
tió rpara Sicilia , que eta la provincia ^t)!t habia to- 
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cado 9 tnarchaD4o también los demás á las que fes 
habían cabido en suerte* Como se hubiese snolcvado 
toda la Italia , era grande la perplejidad acerca de 
lo que debia hacerse , porque ios que apdaban lU- 
gitivos por diferentes partes se vinieron á Roma; y 
los habitantes de esta la abandonaron , á causa de q^^ 
en semejante tormenu y turbación lo que IJ^^* ?í^ 
útil carecía de fuerza, y solo prevalecía la ^^^*^^ 
dad y desobediencia á los <jue mandaban ; T?^ ^ 
habla modo de calmar el miedo , ni dejaban- ^ ^^^'l 
peyó que pensase por sí solo, lo . coi 
que cada uno trataba de inspirarle la 
ie dominal>a , de miedo , de pesar 6 de a 
en un un mismo dia dominaban resaLno^ 
rias y no le era posible saber nada óm :jOT 
enemigos , porque cada uno venia á a 
casualmente oia , y se incomoda ^' 
dito. 

Decretó pues que se estaba en 
dó que le siguiesen todos losqne 
tido del Senado ; en el concepto 
dos por Cesarianos los que se qp 
calda de la tarde saH<5 de la civK 
sin haber hecho los sacrificios soi 
á la suerra , huyeron , y aun en 
tas circunstancias era Pompeyo » 
del pueblo hacia él » on hombre ^ 
muchos que abominaban aqai 
miraba con odio al General 9. 
eran los qne seguían por no 
donar á Pompeyo , que los 
amor de la lioertad. 

De alli á pocos días llegó 
derándose á fuerza de ella , trt 
lidad y mansedumbre; y solo 
Mételo y que se oponía a qn^ 
río público j le amenazó dfu' 
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estuviesen perturbados y desprevenidos, sin darlas 
tiempo para que se apercibieran á la pelea. líabiendo 
pues llegado q1 río Rubicon , que era el limite de SD 
provincia , se paró pensativo, y estuvo por algun tiem- 
po meditando lo atrevido de su empresa. Después 
como los que de oq precipicio se arrojan á una gran 
profundidad, cerró la puerta i todo discurso, y apar- 
tó los ojos del peligro ; y sin articular mas palabras 
que esta expresión en lengua griega; tirado está el 
ciado , hizo que las tropas pasaran el rio. Apenas 
se divulgó la noticia, la turbación, el miedo y el 
asombro se apoderaron de Rocna como nunca antes; 
el Senado partió corriendo en busca de Pompeyo, 
y también acudieron las autoridades. Preguntó lulo 
acerca del ejercito y tropas; respondiéndole Pom- 
peyo con inqníetud, y como quien no está muy 
seguro , que tenia prontos los soldados que habian 
venido del ejército de César , y pensaba reunir en bre- 
ve los que ya estaban alistados, que serian unos 
treinta mil, exclamó Tulo: nos engañaste] ó Fom- 
peyo: y fue de dictamen que se enviara á César una 
embajada. Un tal Fabonío, hombre por otra parte 
de bondad, pero que con ser arrojado é insolente 
le parecía que imitaba la libertad y entereza de Ca- 
tón , dijo entonces á Pompeyo: esta es la hora de 
aue des aquel puntapié en el suelo, haciendo brotar 
¿s tropas que prometiste; y tuvo que aguantar con 
mansedumbre esta impertinencia. Mas recordándole 
Catón lo que en un principio habla predicho acerca 
de César, le contestó, que si bien Catón había pro- 
fetizado mejor, él había procedido con mayor can- 
dor y amistad. 

Aconsejaba Catón que se nombrara a Pompeyo 
Generalísimo coa la mas plena autoridad: añadien- 
do que el que había causado grandes males solía 
ser el mas propio para remediarlos ; y al punto par- 
tió para Sicilia, que eta la provincia que le h^i^o- 
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cado, tnarchan4o también los demás á las que les 
habían cabido^ en suerte. Como se hubiese sublevado 
toda la Italia, era grande la perplejidad acerca de 
lo que debia hacerse, porque los que apdaban fu-> 
gitivos por diferentes partes se vinieron á Roma ; y 
los habitantes de esta la abandonaron, á (causa de que 
en semejante tormenta 7 turbación lio que podk ser 
útil Qarecia de fuerza, y solo prevalecía la indocili- 
dad y desobediencia á los que mandaban; pues no 
habla modo de calmar el miedo y ni dejaban á Pom«- 
peyo que pensase por sí solo^ lo . conveniente ^ sino 
que cada uno trat¿a de inspirarle la pasión que á él 
le dominaba , de miedo , de pesar 6 de agitación. Asi 
en un un mismo dia dominaban resoluciones contra- 
rias y no le era posible saber nada de cierto de los 
enemigos , porque cada uno vetíia á anunciarle lo que 
canialmente oia , y se incomodaba sii^ le daban cté-^ 
dito. 

Decreta pues que se estaba en sedicioav y man- 
dó que le siguiesen todos los que pertenecían al par* 
tido <lel Senado ; en el concepto de que sedan teni- 
dos por Cesarianos los que se quedasen» y ya i la 
calda de la tarde sali<5 de la ciudad. Los Cónsules» 
sin haber hecho los sacrificios solemnes que preceden 
á la suerrá , huyeron , y aun en medio de tan infaus- 
tas circunstancias era Pompeyo , en cuanto iil . amor 
del pueblo hacia él , un hombre feliz , pues con haber 
muchos que abominaban aquella guerra» ninguno 
miraba con odio al General , y en mayor número 
eran los que seguian por no poder resolverse i aban- 
donar á Pompeyo , que los que huian con él por 
amor de la lioertad. 

De alli á pocos dias llegó César á Roma , y apo- 
derándose á fuerza de ella, trató á todos con apacib!- 
lidad y mansedumbre; y solo al Tribuno déla plebe 
Mételo, que se oponía a que tomara fondos d^l era- 
rio público j le amenazó de muerte, añadiendo á la 
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at¿eoazaotra expresión mas dura todavía, pues le 
dijo/; ooe á él le costaría ftias el decirla que el ha- 
cerlix. Habiendo retiñido de este modo á Métela , y 
tomado lo que le parectq necesitar, se puso á per- 
seguirá ?ompeyoy apresurándose á arrojado de Ita- 
lia antes que le llegaran las tropas de España» Ocu- 
pó este i Brindis , y teniendo á su disp#siciou copia 
de naves y hizo emtiarcar inmediatamente á los Cón- 
sules , j con ellos treinta cohortes,. para mandarlos 
con ánticipadon á Dirraquio ; y á su suegro Escipion 
y i Neyo su. hijo los envío á la Siria para disponer 
otra escuadra. Por lo qoe hace al mismo Fompeyo 
aseguro Ia$ puertas ; coloóá en' las murallas las tro- 
pas ligeras; mandó á los* habitantes de Brindis que 
no se movieran de sus casas; de la parte de adentro 
abrid. fc^os por toda la ciudad, y á la entrada de la 
calles paso «n ellos estacas coh ^unta, á excepción 
de dos solas por las que tenia bajada al mar. Al ter- 
cer dia;habiá ya eml¿rcado con descanso todas las 
tropas, -y dando repentinamente la señal á los que 
estaban en la muralla , se le incorporaron sin dilación^ 
y se entregó ai mar. César luego que vio desampara- 
da lamurallá, conoció qué se retiraban, y puesto á< 
perseguií^los estuvo en muy poco, que no cayese en 
las celadas; pero habiéndoselo advertido losBrente« 
sianos,' se guardó de entrar en la ciudad, y dando 
la vuelta, halló que todos habían dado la vela^ á 
excepción- de dos barcos que no contenían mas que 
uuos Cuantos soldados. 

Colocan todos los demás esta retirada de Fom- 
peyo' entre las mas delicadas operaciones militares; 
pero César mostró maravillarse de que ocupando una 
ciudad fuerte, esperando las tropas de la España, 

S siendo dueño del mar, desmantelase y abanídohase 
. Italia. El mismo Cicerón le reprende de que hu- 
biese preferido el método de defensa de Temístocles 
al de Feríeles I cuando las circunstancias eraa seme- 
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jantes á las de est^, y no.á las de aquelXSoino Quie- 
ra' en las obras m^i&^ó Gésar qiae texpla mucho la 
diladon y el tiempoLf /pc)es,]cLabiendo:;toi»ad0.caati-/ 
yo á .Numerio , aoiigo' de Pompey o » lo tw/ip á . Bria*T 
dis á tramr de paz^oaiaquitativascoadieidnes; pero 
Numerk) se embarcp-<;óaf oinpeyo*JEn donsecueocia 
^ « de esfps sucesos , habiéndose hecho.César dueño de 
tQda Italia en solos, sesenta dias , sin haber derraman 
4o. una gota de sangre y su. primera t^terminacioQ 
fue ir eii seguimieatp de Pompeyo; pero faltándole 
la^ embarcaciones, 'Cpavtrtiá:au atención y su/mar-^ 
cha á la España pare, 'ver da incorporar: á las suyas 
aquellas (ropas. .:...• * ; í > 

En este tiempo jvnto Pompeyo connderables 
fuerzas 9 de las cuales las.dé mar eranrdd.Jtodo ir-t* 
resistibles^ porque .teoia quinientos buqueé de. guer- 
ra , y :de.trasporte;s.y. guarda^costas iun bumero ex- 
cesivo; en caballeria había reunido la flor ^ IosRop 
manos é Italianos , ha^ta en número de:stetemiLbom- 
bres , superiores en riqueza.» en linage yen Yalor. La 
infantería era colecticia ; y. necesitando de instruc- 
ción > Ja disciplinó, de asiento en Betóa» no. ocioso 
por su. parte 9 sino concurriendo á los ejéroitíos-.como 
si se Hallase. en la mas vigorosa juventud; pues era 
de grai;i peso para inspirar confianza el ytt á Pom- 
pey^, Magno én la edad -de cincuenta ^y^^ocho .años 
f manio'brar. armado , ora coa la infantería |. y ora coa 
la caballería, desenvainando la espada sin trabajo en 
medio del galope deL caballo, y volveda á envainar 
con facilidad I y en tirar, al blanco mostrar no i solo 
buen tiuo^ sino también, p^^nza para- lanzar los dar- 
dos á una distancia de I4 que pocos de los jóvenes po- 
diait pasar. Habían acudido á él los reyes y los Ptó* 
ceres de las naciones , y deRoma un número tal de los 
primeros personagesqtie parecía tener el Senado entero 
cerca d^ su Concurrió también Labeon , abandonando 
á César, de quien era amigo,, y con quien había Ke- 
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cbo la gnerA ien las Galks , é igoalmente Brgato 9 hijo 
de aquel , á.quieo Pompeyo hizo perecer en la Galia, 
varoa de elevado ánimo, y que nunca antes había 
saludado, ni aun dado la palabra á Pompeyo , por 
maudor de su padre; pero al que se sometió enton- 
ces, mirándole como libertador de Roma. Cicerón, 
aunqae en sus escritos y sus consejos había manifes- 
tado diferente opinión, tuvo á menos no seir del nú- 
mero de los que exponian la vida por la patria; Acu- 
dió, yendo hasta la Macedbnia, asimismo TidioSex- 
cio, varón sumamente anciano, y que había perdi* 
do una pierna; al cual, mientras los demás se reían 
y burlaban, corrió á abrazar á Pompeyo, levantán- 
dose dé so asiento , por creer que no podía haber 
para él testimonio mas üsongero que el que los im- 
posibilitados por la edad y por las fuerzas prefirie- 
ran á su lado el peligro ala seguridad que en otra 
parte tendrían. 

Celebróse Senado; y como siendo Catón qníen 
abrió dictamen se decretase que no debía quitarse 
la vida á ningún Romano sino en formal combate, 
ni saquearse ciudad ninguna que se conservase obe- 
diente á los Romanos, ganó con esto mayor aprecio 
el partido de Pompeyo; pues aun aquellos á quienes 
no alcanzaba la guerra , ó por vivir distantes , ó por 
preservarlos de ella su oscuridad y pobreza , áyoda- 
Dan á lo menos con la voluntad , y en sus conver- 
saciones se ponían de parte da lo justo , creyendo 
que era enemigo de los Dioses y los hombres el que 
no sintiera placer en que venciese Pompeyo. Sin em- 
bargo también César se acreditó de benigno en me- ~ 
dio de la victoria ; pues que habiendo tomado y ven* 
cido las fuerzas de Pompeyo en España , no hizo 
masque descartarse de los caudillos , y valerse de 
los soldados; y habiendo vuelto á pasar los Alpes 
corrió la Italia , llegó á Brindis en el solsticíd del 
invierno, pasó el mar, y se dirigió á Orico desde 
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dónde teniendo cautivo á Bibulo amigo de Pompe- 
yo, le mandó con embajada á este para excitarle á 
que reuniéndose ambos en un dia determinado di- 
solviesen todos los ejércitos 9 y hechos amigos con 
juramento solemne volviesen á la Italia. Tuvo este 
paso Pompeyo por nueva asechanza ; y bajando con 
• * prontitud hacia el mar , ocupo terrenos y sitios que 
sirvieran de firme apoyo á su infantería ^ y puertos 
y desembarcaderos cómodos para los que arribasen 
por el mar ; de manera que todo viento era próspe- 
ro á Pompeyo para que le llegaran víveres , tropas, 
y caudales. César, que no había podido ocupar si- 
no lugares desventajosos , tanto por tierra como por 
mar, solicitaba los combates, acometía á las forti- 
ficaciones , y provocaba á los enemigos por todas 
S artes, llevando por lo común lo mejor, alcanzan- 
ó ventajas en estos encuentros , y solo en una oca- 
sión estuvo para ser derrotado y para perder el ejér- 
cito ; pues en ella peleó Pompeyo con gran valor, 
hasta naberTo§ rechazado á tocios , con muerte de 
nnos dos mil ; V no los forzó entrando con los Ce- 
sariános en el campamento, ó porque no pudo, 6 
mejor porqués le detuvo el miedo. Asi es que se re- 
fiere haber dicho César á sus amigos: hoy la vic- 
toria era de.Ibs enemigos, si hubieran tenido ven- 
cedor. I 
^ ^ Engreídos con este suceso los' del partido de Pom- 

peyo querján'se' diese pronto una batalla decisiva; 
f>ero Pompeyo, aunque á los reyes"" y á los caudi- 
los', que ño sé hallaban alli les escribía en tono de 
veñ¿edor, temía el éxito de una batalla , esperando 
del tiempo y "de la escasez y carestía triunfar de unos 
enemigos iávictos en las armaS , y acostumbrados 
largo tiempo á vencer en unión ; pero desalentados 
^a pot la vejez para toda otra fatiga militar, como 
las marchas, las mudanzas de campamento, y la 
formación de trinchetas, qpe era por lo que no pea- 
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saban mas que en acometer y venir á lai manos cnañr 
to antes, x Fompeyo hasta aqnel pnnto habia po-^ 
dido con la persuasión contener i los suyos; pero 
cuando César, después de la batalla referida, estre- 
chado de la carestía , tuvo que marchar por el país 
de los Atamanes á la Tesalia^ ya. aquellos ánimos no 
estaban tan moderados , sino que gritando todos que 
César huia , unos proponían que se marchara en pos 
de él , y se le persiguiera , y otros que se diera la 
' vuelta a Italia , y aun algunos enviaban á Roma sus 
domésticos y sus amigos á que les tomaran casa cer- 
ca de la plaza , como que ya iban á pedir las majgis- 
traturas. Muchos se apresuraron á hacer viage á Les- 
bos , para pedir albricias á Cornelia de que estaba 
concluida la guerra : porque Pompeyo , para tenerla 
en mayor seguridad , la habia enviado allá. Reunióseí 
pues el Senado, y Afranio fue de opinión deque se 
ocupara la Italia , porque ademas de ser ella el pre- 
mio principal de aquella guerra , á los que la domi- 
narán se arrimarían al punto la Sicilia , la Cerdeña» 
la GSrce^ , la España y toda la Galia , no siendo 
por otra parte razón desatender el que debia ser ob- 
jeto principal de Fompeyo ; á saber , la patria qne 
le tendía las manos por verse escarnecida » y en la 
servidumbre de los esclavo; y aduladores de los ti- 
ranos. Mas Pompeyo creía que ni para sn gloria con- 
ducía el huir segunda vez de César y ser persegaido, 
pudiendo perseguir , ni era justo atxindonar á Esci- 
pion , ni á los demás Consulares esparcidos por la 
Grecia y la Tesalia , que al punto hablan de venir á 
poder de César con grandes caudales y muchas tro- 
pas ; y que el mejor modo de cuidar de Roma era 
el que la guerra se hiciese lejos de alli , para que li- 
bre y exenta de males esperara al vencedor* 

Tomada esta resolución , marchó en seguimientp 
de César y con ánimo de rehusar batalla, contentán- 
dose con cercarle y quebrantarle por medio de lá 
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¿dita de víveres 1 yéadole siehipre al alcance , lo que 
juzgaba también conveniente por otro respeto ; pues 
moiá llegado i sus oídos la especie difundida entre 
la caballería, de que seria del caso, después de des- 
hecho César , acabar también con él mismo ; y auil 
algunos dicen que por esta razón no se valió rom* 
• * peyó de Catón para ninguna cosa de importancia, 
sino que al partir contra César lo dejó en la costÉ 
del mar encargado del bagage, no fuera que quitado 
César deenmedio, quisiera al punto obligarle á que 
depusiera el mando. Viéndole andar de este modo 
en pos de los enemigos, se le culpaba públicamente 
de que no era á César á quien hacia la guerra , sino 
i la patria y al Senado, para mandar siempre, y no 
dejar de tener por sus criados y satélites á los que 
eran disnos de dominar toda la tierra ; y Domicio 
Enobarbo con llamarle siempre Agamenón y Rey 
dls reyes cobtitaba mas la envidia contra él* Erále 
no metaos molesto que cuantos usaban de indiscretas 
é importunas^ libertades aquel Fabonio, con sus pe- 
ndas burlas, diciendo: camaradas en- todo este año 
fio- probareis lo^ higos de Tusculano. Lucio Afranio^ 
el qi^ perdró las 'troclas de España, por lo que ha- 
bía- contra éi^ lá' sóspec^fi de traición , viendo enton«* 
¿es á Foiñp^b es^ivar lá batalla, protumpió en U 
é^presitíh de ^[tté' Se' admiraba, cómo sus «acusadores 
aAaabeñ té¡á ítMét en" acometer ^í 'que apellidabáii 
Ahércádér dtf ^^oVinéM^ ^n e^tas y otras semejan- ' 
tes ekjpresiiS^i Violentaron á un hombre, que no sa- 
bía^ sobreptíbéttlí'í'tá o^ihion delvulgo,'nf á la cen- 
átara de* sus- anSigd^/'á adoptar sus esperanzas y sus 
prailéis,- sf^étfttádélé^^'^la prudóne detenhinaciqa 
que habla ^uAUry^éfiisá-^tie no hal:4era debido ser- 
¿dér y'ái^áffñUyfafr^e- barco, dtíah^O mas á lin 
General •dé^taúta»>t)^p8i]f' tantas náéümési Poinpe- 
yo pues, que alababa entre los médicos á los que 
nunca condé8certiiiiP«ea''los antojos dr los dolien- 
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tes , efi esta ocasión cedió á la parte enferma del ejér- 
cito, temiendo hacerse desabrido por la salud de la 
patria. Porque ¿cómo icndria nadie por sanos áunos 
hombres que en las marchas y en los campamentos 
soñaban con los Consulados y las Preturas ; ni á Es- 
pinter, Domicio y Escipion, entre quienes habia ri- 
ñas por la dignidad de Fontíñce Máximo de Casar?* 
como si tuvieran acampado al frente al Armenio Ti- 
granes , ó al Rey de los Nabateos ; y no á aquel mis- 
mo César y aquellos soldados que habían tomado 
por fuerza mil ciudades , habían sujetado mas de tres- 
cientas naciones; y habiendo sido siempre invictos en 
lajitas batalbs con los Germanos y los Galos , que 
no tenían número, habían tomado mas de un millón 
de cautivos, y dado muerte ea batalla campal á ua 
millón de hombres. 

Sin embargo de ver determinado á Pompeyo» 
desasosegados é inquietos, te obligaron luego que 
llegaron á la llanura de Farsalia á tener un conse* 
jo , en el cual Labieno , General de la caballería , le- 
vantündose el primero , juró que no se retiraría de la 
batalla sin haber puesto en huida á los enemigos, y 
lo mismo juraron todos. En aquella noche le parecía 
á Pompeyo entre sueños que al entrar ¿1 en el teatro 
aplaudió el pueblo, y ¿1 después adornó con muchos 
despojos el templo de Venus Nicéfora'. Esta visioa 
en parte le alentaba, y en parte le causaba inquie- 
tud , no fuera que por ocasión de él resultara gloria y 
esplendor ai ünage de César que subia hasra Venus. 
Suscitáronse ademas en el campamento ciertos ter- 
rores pánicos que le hicieroiv, leyantar. A la vigilia 
de la mañana resplande^JÍó sobxe el campamento de 
César, donde todo estaba en quietud ^ una gran lla- 
ma, en la que se encendió una. antorcha , que fue i 
parar al campamento de Pompíyo: y se dice quB 



t Nícéfbrayale tamo como canductora de la < 






P5MFEY0. 4^^ 

Césaf vi<$ este portento á tiempo que recorría las 
guardián. Por la mañaáa muy temprano^ antes de 
disiparse las tinieblas, disponía hacer marchar de alli 
su ejército ; y cuando ya los soldados recogían las- 
tiendas., y enviaban delaüte los bagages -y los asis- 
tentes, vinieron las escfíchas anunciatido observarse 
*en el campamento del enemigo que se andaba con 
armas de una parte á otra , y aquel movimiento y^ 
ruido qué causan 'hombres que salen á dar batalla ; y 
después de estos llegaron otros, diciendo que los prí^ 
meror sedados estaban Va formados. • > 

'C^r al oir esto^ diciendo }iaber llegado el de<^ 
seadodia en que iban i pelear con hombres y no* 
con ú' hambre y Ja mirria, mándií 4qxie"al pun-^ 
to'se^ccilocara delante de su pabellón ik 'túnica dé' 
ptiYpfira, porque esta es entre los Romanos la señal' 
de batalla. JLos soldados al verla , dejando las tiendas, 
con algazara y regoci^ corrieron á las armas , y los: 
tribunos^ formándólós'como en un coro en el or-: 
den que' convenia., pusieron á cada uno en-su pro-* 
pió' lugar, sin atrébato^ni confusión^ 

'Tomé Pompeyo'püra sí el ala derecha,* habieñ** 
do de tener al frente a Antonio; en el reentro colo- 
co á'SQisüegro E^cipión^ contrapuesto 'i'-Lucio Al- 
bino; y Lucio Domicio mando el ala izquierda, re-- 
ferzada con el grueso dé la caballería , que casi toda ' 
habia cargado á aquella parte para envolver á Césdr,- 
y destrozar la legión décima que tenta la fama de 
ser la'mas valiente , y en la que acostumbraba á co-'^ 
locarse' César en la» batallas. Cuando este vi6 sosten 
nida' por' tanta caballería la izquierda de los enemf-*' 
gds , remió la fortaleza de iu armadura-, -y- sacó der 
su retaguardia seis cohortes, colocándolas á espaldasl 
de la legión décima, con orden de que no se movie-^- 
ran, y procuraran ocultarse á los enemigos; mas 
cuando acometiese la caballería salieran con preci- 
pitación por entre la primera línea i y no tiraran las 
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lanzas, como suelen hacerlo los mas e$6>rz$4^s ^án 
venir cuanto antes á las espadas, sino que dirigieran- 
los golpes bácia «rriba , par^'berir en la cara y en 
los ojos i los enemigos: porqae aquellos lindos y 
graciosos bailarines no solo no i^oardarian., sino 
que ni aun sufrirían por causa de su belleza ver q1 
hierro delante de los ojos. Estas eran las disposicio- • 
oes que dd)a César. 

rompeyo, descubriendo desde 'sn caballo el or- 
den y formación de los enemigos i cuando vio qqe 
estos esperaban tranquilos el- momento y oportuní-: 
dad sin lAoverlse de sus filas, siendo asi que sa ejér- 
cito no se mantenía con la misma quietud , ejoo jqoe 
lleno de ardor empezaba pot su impericia á desor**^ 
denarse, temiendo que enteramente se le desbandase 
tíi el principio de la batalla , dio orden á los. de pri- 
mera línea i de que permaneciendo firmes é inmobles 
recibieran :en aquella manera á los. enemigo^ César 
reprende esta osdea y esta operación militar: por*- 
que con ella se debilita la fuerza que adquieren loa 
golpes en la carrera, y aquél encuentro de los; ene*-, 
misos uiiQs con otros , que es elque da impulso yi en« 
tusiasmo , y aumenta la cólera con la gritería y. eL 
mayor ímpem; quitado lo cual los hombres pierdea 
el ardor y se enfrian. Las fuerzas de César consistían 
en unos veinte y dos mil hombres, y las de Pom'peyo 
eran poco mas del doble de este número. 

Dada la señal de una y otra parte ^ cuando las 
trompetas comenzaron á excitar al encuentro, denlos 
de la ipuchedumbre cada uno p^só solo en sí mis^ 
mó ; pero unos cuantos Románo^^ lo mejor en tre ellos^- * 

Í algunos Griegos que se hallaron presentes fuera de 
batalla , al ver que se acercaba el momento terrible^ 
se pusieron á meditar sobre el trancé i que la co- 
dicia y ambición habían traido á la república. Ar-> 
mas QQ un mismo origen , ejércitos entre sí herma- 
nos , las mismas insignias , y el valor y poder de una 
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tniñna dadád , iban á chocar consigo mismos , de- 
mostrando cuan ciega y loca es la condición humar, 
na en su^ pasiones : porque si querián mandar y go- 
zar tranquilamente de lo adquirido , la mayor y mas 
apreciable parte del mar y de la tierra les estaba 
sujeta; y si todavía tenian ansia y sed de trofeos y 
triunfos, podían saciarla en las guerras Párticas y 
Germánicas. Quedaba ademas ancho campo á sus ha- 
zañas en la Escttiá y en la India, pudiéndoles ser- 
vir de pretexto el dar civilización á naciones barba- . 
ras. Porque ¿qué caballería de los Escitas, qué sae- 
tas de los Partos, 6 qué riquezas de los Indios serian 
bastantes á contener á setenta mil Romanos que aco^ 
metieran armados estas regiones al mando de Pompe-' 
yo y de César , cuyos nombres habían llegado á sus 
oídos antes que supieran que había Romanos ? ¡ tan- 
tas, tan varías y feroces eran las naciones hasta don- 
de habían penetiado victoriosos! Y entonces se há-| 
bian buscado para hacerse uno á otro la guerra, sin' 
que sirviera para contenerlos ni el zelo de su propia 
gloría , por la que se habian olvidado hasta de la 
compasión que debían tener á la patria, habiéndose 
apellidado invictos hasta aquel día. Porque el deudo 
antes contraído , las gracias de Julia , y aquel enla- 
ce ,' luego se vio que no habian sido mas que unas 
prendas falaces y sospechosas de una sociedad for- 
mada en provecho común; sin que hubiera entrado 
en ella, ni por la mas mínima parte, la verdadera 
amistad. 

Luego que la llanura de Farsalía se llenó de hom- 
bres , de canallos y de armas , y que de una . y otra 
parte se dieron las señales de la batalla, el primero 

2'ue isalio corriendo de las líneas de César fue Cayo 
Irastino , que mandaba una compañía de ciento y 
veinte hombres, cumpliendo de este modo á. César 
la promesa que le había hecho ; porque habiéndolo 
este visto al salir del campamento , saludándole por 
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SU nombre, le pres;unt6:(qué pensaba de •hlx^talla?.^ 
y él, alargándole la mano, exclamó: vencerás gló-. 
riosamente César , y hoy habrás de alabarme 6 vivo 
6 muerto. Teniendo fijas en la memoria estas palabras» 
se adelanto llevando á muchos consigo , y se arrojó 
en mejio de los enemigos. Peleóse desde luego con. 
las espadas^ y como con muerte de mycbos inten-. 
tase penetrar las ñlas de los enemigos', .uno de estos 
le metió la espada por la boca, coa tal fuerza que I& 
salió por la nuca. Muerto Crastino , yá después se pe-. 
leabacon igualdad; sino que Pomneyp no movió con 
la conveniente celeridad su derecna, deteniéndose á. 
mirar á una y otra parte esperando la acometida 
de la caballería. Ya esta marchaba en cuerpo para 
envolver á César , y había conseguido impeler sobre, 
su batalla los pocos caballos que ante ella tenia for- 
mados ; pero habiendo dado César la señal , su caba- 
llería se retiró, y acudiendo al punto las cohortes 
destinadas á oponerse á aquella operación , que ve- 
nían á constar de unos tres mil hombres , se dirigie- 
ron con ímpetu contra los enemigos , y contrarestan- 
do á la caballería , usaron de las lanzas hacia arriba, 
como se les habia prevenido, para herir en la cara* 
A aquellos soldados bisónos, sin experiencia de nin- 
gún género de combate , y desprevenidos para el que 
sufrían, no teniendo de él ninguna idea, les faltó 
valor y sufrimiento para aguantar unos golpes diri- 
gidos á los ojos y al rostro; por lo que volviendo, 
grupa , y cubriéndose los ojos con las manos , huye- 
ron ignominiosamente. Luego que estos se quitaron 
de delante, los Cesaríanos ya no pensaron mas en* 
ellos, sino que marcharon contra la infantería por 
aquella parte por donde habiendo quedado mas dé- 
bil con la falta de los caballos daba mayor facili- 
dad para ser cercada y envuelta. Acometiendo pues 
por el flanco , y la legión décima por el frente , ni 
se sostuvieron estos , ni guardaron orden , viendo que 
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coanda esperaban haber envuelto á los enemigos eraa. 
ellos lo que experimentaban esta suerte* 

Rechazados estos , cuando Pompeyo vio la pol- 
vareda 9 ,y conjeturó lo sucedido á la caballería > es 
imposible decir como se quedó, ni cuál fue^u pen- 
samiento; antes semejante á un hombre fbera.de sí. 
• y enteramente alelado , sin acordarse de que eraPi^m- 
peyó Magno, y sin hablar i^na palabra^ paso entre 
paso se encaminó al campamento , en .'términos de. 
venirle-muy acomodador, estos, versos : ^^ 

En Áyax Jove desde su alto asiento , . . 

Tal terror infundió , qjue elado , absorto.^ , 

£chó i la espalda el reforzado escudó « . ' . 

Y atrás volvió mirando á . todas partes • 
Entrando de h misma manera en su tienda, se séhr, 
tó taciturno , hasta qíue llegaron muchos persiguien- 
do á los que huían , porque entonces prorumpiendo- 
en sola esta expresión: ¿con qué hasta pai campa-, 
mentó ? y^ sin oecir ninguna otra cosa, tomó las. ro- 

Í)as que á su presente lortuna convenían,. y se ^* 
ió de él. Huyeron asimismo las demás legiones , y • 
fue grande en el campamentp la mortandad d^ los 
que custodiaban los equipages y de los asistentes: de 
los soldados dice Asinio Folión, que se 'halló con 
César en la batalla , que solo mintieron unos.s^s mil* 
Tomaron el campamento, y entonces vieron la lo- 
cura y vanidad de los enemigos: porque las tielidas 
estaban coronadas de arrrayan , entapizadas de flo<« 
res, y con mesas llenas de vasos preciosos: veíanse 
tazas rebosando de vino, y todo el adorno y apara- 
to eran mas bien de hombres que hadan sacrificios 
y celebraban fiestas que de soldados arnuidos para 
la batalla. Pervertidos hasta este punto en sus espe- 
ranzas , y llenos de una vana confianza salieron al 
combate. 

Pompeyo á los pocos pasos aue hubo andado 
desde el campamento dejo el c^^allo, siendo ea 
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muy cortó mSinero las personas que lé sqgáian: y^ 
como nadie te persiguiese caminaba despacio , pen- 
sando en lo que era natural pensase un hombre acos- 
tumbrado por treinta y cuatro años continuos á ven- 
cer y mandar á todos; y que entonces- por la pri- 
mera vez probaba lo que era ser vencido y huir. 
Contemplaba qtie en una hora babia perdido aquella 
gloria y aquel poder , que había ido creciendo con 
peligros," combates y continuas guerras; y que el 
mismo que poco antesefá guardado con tantas ar- 
mas, caballos y tropas, caminaba ahora tan abatido 
y desamparado, que podia ocultarse á los enemigos 
que le buscaban, raso por delante de Lari^; y ha- 
biendo llegado al valle de Tempe, se echó en tierra 
de bruces , aquejado de la sed , y bebió en el rio: 
levantóse y continuó marchando por el: valle hasta 
que llegó al mar. Pasó alli lo que restaba de la noche, 
reposando en la barraca de imos pescadores; y ai 
amanecer, embarcándose éü una lanchita de rio, ad- 
mitió en ella á los hombres libres que le segnian , man- 
dando, á los esclavos que se fueran á presentar á Cé- 
sar, y no temieran. Iba costeando, y vio qna nave de 
comercio que estaba para dar la veía , de la que era 
capitán un ciudadano Romano, de ningún trato con 
Pompeyo , pdro al que conocia de vista : llamábase 
Petiquio. Este en la noche anterior había visto en- 
tre sueños á Pompeyo, no como otras muchas veces, 
sino como abatido y apesadumbrado. Habialo asi' 
referido á sus pasagerós^ según la costumbre de en- 
tretenerse con semejantes conversaciones los que es- 
tán de vagar. En esto uno de los marineros se pre- 
sentó diciendo haber visto que venia de tierra ún 
barquichuelo de rio , y que unos hombres que en 
él se hallaban les hacían señas, sacudiendo las ropas, 
y les tendían las manos. Levantóse Petiquio, y na- 
biendo conocido al punto á Pompeyo, como le ha- 
bia visto entre sueños , dándose una palmada en la 
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eabcza» iiumd¿ i ios marinefos ^ne e^lwaa el bote^ 
y.alarpandoladiestTO.^Uamaba a Fotnpeyóy.conje* 
turaooo ya por la di^sicionen que te veia la terr* 
riblemudttnzade stt:saeite«;ÁJsi sin agualdar súplicas^ 
oí otra palabra alguna; ^xecogíéoídw»: y^érjos qw 
con él veaian, que eran los dos LentQlQi^.y^f!8boni% 
ae hiao al Imar ; y habiendo visito •alcoibí^ de . pooQ^ 
tlJRj^. B^otaro ^ <^ i)dr tierra tetriía, bUlu, MaSft 
también le recibieroo« liegcS la hora<tle')k'CcSkiB« 1% 
que dispuso el maestre' deila nave coa lo qlie^ ár^iftaai 
tenia^; y viendo F^M^aio que Fompeyo^porialta Ack 
aítvtentes había eitapesado4^ lavarse á ú imsiaby cor-? 
tióii élp-ylesyuSó Ikstar^ 7 uogirfe^vy 4e alü 
enadelantecontrnuid ungiéadolc; y sirviéftdókiep to- 
do* lo -que los esdavos: á sus amos , hasta /latatie Iba 
Íie9 ^Aparejarle la comida : tantp qae'al«na.al veft 
t. ñatondidad , la seaciHes. y pronta Voluoltod coor 
que se faaciaa aqudloa.t>ficíqs^ na püdaifieüos de 
exclamar: '.•/-., ■ . :,..-.-;.: *I :.>, 

X' '>i Gomo todo ^tí bien al hombre «andel ' 
..' Navegando de esta máaera;á Anfipolis y pas¿ de»' 
de allí á Alittlené ,* con d obj^eto de recoger ir. Cor- 
nelia y ím hijo. Luego que. tocd eñ la orilla' de la* 
isfat^ inandé á la ciudad «uilJbensagero 9 no cual Cor^ 
neKa esperaba » s^nn las'aoificias aue lisongeramen-* 
te le httñan antidpado^ y se. le haI)ian'£scríto^ dán- 
dole i eátendbr que ternmiada la guerra en Dtrraf- 
quio^ no le quedaba, i^ Pompeyó otra cbsa que hacer 
que seguir/d alcancía César. Entretenida ton estasc 
esperanzas la sorprendré dmensagerq^qi» nisiqüie- 
lar tuvo fnerxas para saludarla f sino, qtie dándola á 
entender eon sus láarímas lóar que con* palabras lo 
grande y excesivo de áquellaxalamidad, le dijo que 
se apresurase si querta ver ¿Pompeyo-con una sola 
nave ; y esa ^na. Al otrlocayó en tierra , y perma* 

I Verso día Ettrfpidei; - : 
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■cció largo rato fuera de si sin sentido ; costó mncíio 
que volviese, y cuando estuvo en su acuerdo, echa 
cargo de que c! tiempo no era de lamentos y de li- 
firímas, corrió por la ciudad al mar. Salióla á reci" 
Kr Pompeyo; y" habiendo tenido que recogerla en 
ns brazos acongojada 'y á punto de desmayarse; 
*veo, exclamólo Pompeyo /en tí, no la obra de 
Mtu fortuna, sino de la inia, al mirar arrojado'en 
, *un miserable barco al que antes de casarse con Cor- 
■ímeHa habla surcado este míímo mar con quinien- 
*4as naves. -; Por qué has venido á verme , y no has 
ü abandonado á su infeliz suerte á la que te ha traído 
■ semejante desventura? ¡Cuan dichosa hubiera sido' 
»To, habiendo muerto ames de recibir lanotíciade 

• haber perecido á manos de los Partos Publio mi 
üprimer marido! ¡y cuan cuerda y avisada si por 

* seguirle me hubiera, como lo mtenté, quitado ia 
*vida ! Quedé con ella para, venir ahora á ser la rui- 
» na de Pompeyo Magno. " 

Dícese que estas fuerori las voces en que pro- 
mmpió Cornelia, y que Pompeyo le respondió de 
esta manera : w Tú , ó Cornelia , no has conocido mas 
«que la buena fortuna , la qne quizá te ha engaña- 
n do por haber permanecido conmigo mas tiempo que 
«el que tiene de costumbre; pero es menester llevar 
» esta suerte, pues que á todoestá sujeta la condición 
«humana , y probar otra vez fortuna; no debiendo 
» desespetar de recobrar lo pasado el que de aquella 
«altura ha descendido á esta bajeza." Sacó Corne- 
lia de la ciudad los intereses y. la familia, y habien- 
do salido los Mitllenosá saludar á Pompeyo, rogán- 
dole que entrase en la población , no se prestó i ello^ 
sino que les previno que obedeciesen al vencedor, 
confiando en ¿1 , porque Cesar'era benigno y de bue- 
na condición. Volviéndose. después al filósofo Cra- 
lipo , que hahia bajado á verle , le dirigió algunas de- 
presiones, con que reprendia la Provideucía; á las 
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que * oodid Cratipo , procurando llamarle á mejores 
esperaiusas, por no hac^tse molesto é impertinente 
si entonces le contradecía. Porque se hubiera seguido 
preguntarle Pompeyo sobre la ProyldeocÍBi y tener 
¿1 que contestarle, que las cosas hablan llegado á 
punto de ser absolutamente necesario que uno solo 
mandase en el estado á causa del mal gobierxio y re- 
preguntándole luego :^c(SmQ ó con qué. pruebas se 
nos haria ver que tú, ó.Ppmpeyo, usarías mejor de 
la fortuna si hubieras sido el vencedor^ Pero con-, 
viene dar de mano á estas cosas, yX todo lo que to- 
ca á los Dioses. 

Tomando pues consigo la mugery:lps:amigo^ 
seguía su viage, arribandoá los puntos, que era ne- 
cesario para proveerse de aguada y víveres , siendo 
Atalia de la Panfilia Ja primera ciudad en que. en- 
tró. Llegáronle allí algunas galeras de. la Cílicia, y 
empezó á levantar tropas, teniendo, ya cerca de si 
otra vez unos sesenta del orden senatorio, habién- 
dosele anunciado que la escuadra se mant^ia , y que 
C^ton, habiendo reunido muchos de ,lo& solciados, 
pasaba. al África, empezó ji. {amentarse con sus ami- 
gos, reprendiéndosele haberse dejado violentar pa- 
ra, combatir con las tropas de tierra,; no empleando 
para nada el recurso may^r que sin diputa tenia , y 
de no haberse aproxioi^dQ á la armada ,• para tener 
prontas , si por tieriA .^üfxia algún d^scalfu^ro , unas 
fuerzas navales de tant^ consideracioq : pues ni Pom- 
pcyo pudo cometer m^yor, yerro, ni César valerje 
de medio mas acertado, qyé, el de haber trabado la 
batalla á tanta di^taoeiá de los socorros marítimos. 
Mas en fin, precisado á.dar pasos y sacar algún par- 
tido del estado presente, á unas ciuda^^^Qvió em-? 
bajadores, y pasando. él mismo á otras .Tecc^ia fon- 
dos y tripulaba las naves ; pero temiendo la oel^rir 
dad y presteza del enemigo no fuera .que le s¡pbre-^ 
cpgiw antes de aliegar:.los.preparativ;9aj4n4a^ exa- 
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■Binando donde podría hallar por lo pronto asilo y 
fcfugío- Puestos á deliberar, no veian provincia tpie 
les ofreciese seguridad; y por lo que hace á reinos, 
•I mismo l'ompeyo indicó el de los Partos, como el 
n^s propio para recibirlos y protegerlos mientras 
eran débiíes, y jpara rehacerlos después y habilitar- 
los con nuevas tuerzas. De los demás algunos vol- 
TÍan la consideración hacía África y el Rey Juba: 
p«ro 4 Teofanes de Lesbos le parecía una locura , no 
distando el Egipto mas que tres dias de navegación 
no hacer cuenta de él , m de Tolomeo , que aunque 
todavía mocito, debía haber heredado la amistad y 

fratitud paterna, ¿ ir á entregarse en manos de los 
artos , gente del todo desleal é ¡nlie! ; y que el mis- 
mo que 110 quería tener el segundo lugar , respecto 
de un ciudadano Romano su deudo, siendo el pri- 
Aiero respecto de todos los demás , ni exponerse á pro- 
bar la moderación de aquel , hiciera dueño de su 
persona, á un Arsacida, que no pudo serlo de la de 
Craso mientras tuvo vida; y llevar una muger jo- 
ven de la casa de los Escipiones á un país bárbaro, 
entre gentes que hacen consistir el poder en el insul- 
to y la disolución. Pues aunque nada sufriese podía 
'|)arecer que lo habia sufrido, por haber estado entré 
gente por lo común desmandada, lo que es terrible. 
Dícese^ que esto solo fue lo que retrajo á Pompeyo 
ée seguir la marcha hacía el Eufrates ; si es que estd 
file resolución de Pompeyo, y no fue su mal hadé 
d que le inclinó á este otro camino. 

Luego que prevaleció el paretier de ir á Egipto, 
dando la vela ai Chipre en una nave Seleucida con 
tu muger, y siguiéndole los demás, unos-con embar- 
caciones menores y otros en transportes , hizo la tra- 
Tesía sin accidente alguno; pero habiendo sabido que 
Tolomeo se hallaba en Pelusio, haciendo la guerra 
i su hermana, hubo de detenerse, enviando persona 
que anunciara al Rey su llegada , y le pidiera benig- 



QA aco^da. Tolomep era muy jovencito ; y Pouno^ 
qoe era el árHtro de los negocios , juntó en consejo 
a los de mayor autoridad, que lá tenían los que ¿1 
quería, y les mandó dijera cada uno su dictamen. 




maestro de retórica ^ y el Sópelo AquIIa! Porque 
estos consejeros eran los principales entre los demás 
camareros y ayos ; y Pompeyo , que no tenia por 
digno de su persona ser deudor de su salud á César, 
estaba esperando al áncora lejos de tierra la resolu- 
ción de semejante Senado. Los pareceres fueron del 
todo opuestos, diciendo unos que se le desechasef, y 
otros que se le llamara y redblera; pero Teodoto, 
haciendo muestra de su mibilldad y pericia en la ma- 
teria , demostró que ni en lo uno ni en lo otro I^bis 
seguridad : porque de recibirle tendrían á Qéssa por 
enemigo , y á Pompeyo por señor ; y de desecharle 
incurrirían en el odio de rompeyo por la expulsión» 
y en el de César por tener todavía que pers^uirle; 
asi que, lo mejor era mandarle venir, y matarle; 
pues de este modo servirían al uno , y no tenian que 
temer al otro, añadiendo con sonrisa, s^n diceo^ 
que hombre muerto no muerde. 

Asi se determinó, y AquIIa tomó á su cargo la 
ejecución ; el cual , llevando consigo á un tal Septi- 
mío , que en otro tiempo fuera Tribuno á las órde« 
nes de Pompeyo , á otro que habla sido Centurión, 
llamado Salvio, y tres ó cuatro criados, se dirigió 
á la nave de Pompeyo. Hablan pasado, y reunídose 
^n ella los principales de su comitiva, para estar pre« 
sentes á lo que ocurriese; y cuando vieron que el 
recibimiento no era ni regio ni brillante , como Teor 
fanes se lo habla hecho esperar , viniendo solo unos 
cuantos hombres en un barquicbuelo de pescador, ya 
l(es paredó sospechosa la poca importancia que se le^. 
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déxí f y aconse}aron á Pompeyo sacara la nave á at^ 
ta mar basta ponerse íbera de alcance; pero en esto, 
atracando ya el barqnichaeloy se levantó el primero 
Septimio , y saludó en lengua Romana á Pompeyo 
con el titulo de Emperador; y Aqoila, saludándole 
en grieco > le instaba para que pasase á su barco , por- 
que había mucho cieno , y por alli no tenia para su 
galera bastante profundidad el mar, y ademas abun- 
daba de bancos de arena. Veíase al mismo tiempo 
que se aprestaban algunas de las naves del Rey , y 
que se coronaba de tropas la orilla ; de manera que 
no les era dado huir, aunque mudaran de propósito; 
y por otra parte si tenian dañadas intenciones, con 
la desconfianza defenderían su injusticia. Saludando 
pues á Cornelia , que muy de antemaño lloraba su 
muerte , dio orden de que se embarcaran primero i 
dos Centuriones, á su liberto Filipo , yá un esclato 
llamado Hscena , y al darle la mano Aqnila, volvién- 
dose á su muger y á su hijo , recitó aquellos yam- 
bos de Soflóces : 

Quien al palacio del tirano fuere, 
Esclavo es suyo, aun cuando libre parta. 
Habiendo sido estas las últimas palabras que pro- 
nunció ^ descendió al barco; y como mediase bastan- 
te distancia desde la galera i tierra , y ninguno de 
los que iban con él le hubiera dirigido siquiera una 
expresión de agasajo 9 poniendo la vista en Septimio, 
paréceme, le dijo , haberte conocido en otro tiempo, 
siendo íni compañero de armas ; á lo que le contes- 
tó-, bajando solo la cabeza, sin pronunciar palabra, 
iii poner siquiera buen semblante ; por tanto , como 
se guardare por todos un gran silencio , sacó Pom- 
peyo un libro de memoria , y se puso á leer un dis- 
curso que habia escrito en griego para hacer uso de 
él con Tolomeo* Cuando arribaban á tierra, Corne- 
lia, que llena de agitación é inquietud habia subido 
con los amigos de rompeyoá la cubierta de la na- 
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ve y para v^r lo .que pasaba, conctbio' alguna espe- 
ranza al Ql>servar que machos de los portesanos sa- 
lían al desembarco , como para honrarle y recibirle. 
En esto at tomar Pompeyo la mano de Éilipo para 
ponerse en pie con mayor facilidad , Septimio fue 
el primero que por h espalda le pasó con un puñal, 
y en seguida desenvainaron también sus espadas Sal- 
vio y Aquila. Pompeyo, echándose latog^ por el 
r4>$tro con entrambas manos , nada hizo ni di|o in- 
digno de $u persona, úao que solamente dio. un sus- 
l^iro, '^uantando con eni;er:eza los golpes de sus ase- 
sii^os. y habiendo vividp cincuenta y nu^vc años, 
al otro día de sn nacimiento terminó ^u carrera. . 

Losde las naves , habiendo visto su muerte , mor 
vierpn un llanto, que llegó á oirse desde. Ja tierra, 
y levantando áncoras jbmycron con precipitación. 
Ayudábales un recio vieoio cuando yü estaban en 
alta mat; por lo que., aunque los Egip<:ips qjiisie- 
ron perseguirlos , desistieron de su propósito* %l ca- 
dáver de Pompeyo 1q cortaron la cabeza , arrojando 
el cuerpo desnudo á tierra desde el barquichuelo , y 
dejándolo que fuera espectáculo de los que quisiesen 
verlo. Estúvose á su lado Filipo , hasta que ^ can** 
laron de^mirarlo; despuesy.kvándplo en C!l,n^r) y 
envolviéndolo en una. miserable ropa suya ^r por n|^ 
tener otra cosa,, se pnsio á re^strar por la orilia^.y 
descubrió los despo)os die una lancha gastadlos ya fot 
el tiempo.^ pero bastantes» todavía para la mezquina 
hoguera xl^mH cadáver , y aun este no entero. Mien- 
tras los recogia y amontonaba, hallán^Ipse alli <:erc9 
un Romano yá de edad , y que habia hecho sus' pri- 
meras campañas con Pompeyo cuando todavía era 
joven, ¿quién eres, le dijo, tú que tienes el cuida- 
do de dar sepultura á Pompeyo Magno ? respondió- 
le que un liberto suyo: pues no has de ser tú solo, 
continuó , el que le preste tan debido oficio : admíteme 
á mí á la parte de este tan piadoso encuentro 9 para 

TOMO I ir. HH 
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no tener tanto de que culpar i mi suerte en esta 
ausencia de la patria f gozando entre tantas afliccio- 
nes el consuelo de tocar y envolver con mis naanos 
al mayor Capitán que ha tenido Roma. Estos fue-* 
ron los funerales de Pompeyo. Al dia siguiente La- 
cio Lentulo, que sin saber nada de lo sucedido na-^ 
vegaba de Chipre, y aportó á tierra, luego que vid 
la hoguera de un cadáver , y que al lado de ella es- 
taba JPilipo, al que aun no haota conocido: ¿quién 
es, di)o, el que cumplido su hado reposa en esta 
tierra? ¡Quizá tú, continuó, oh Pompeyo Magno!; 
y habiendo desembarcado de alli á poco , le pren- 
dieron y dieron muerte. Asi acabó Pompeyo. De alli 
á breve tiempo llegó César al Egipto que se había 
manchado con tales crímenes ; y al que le presentó 
la cabeza de aquel , le tuvo por abominabhr^ vol- 
viendo el rostro por no verles presentáronle también 
el sello, y al tomarle llorón Estaba en él grabado un 
león con la espada en la mano. A Aquila y Potino 
les hizo dar muerte; y habiendo sido el Rey venci- 
do en una batalla junto al rio, no se volvió i saber 
de él. A Teodoto el Sofista no le alcanzó la vengan- 
za de César, porque huyó del Egipto, andando er- 
rante y aborrecido de todos; pero Marco Bruto, en 
él tiempo en que mandó después de haber dado muer-' 
tea César, le encontró en el Asia , y habiéndole he^ 
cho sufrir toda clase de tormentos , le quitó la vida. 
Las cenizas de Pompeyo fueron entregadas á Cor- 
nelia, que llevándolas á Roma las depositó en el 
campo Albano. 
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Expuestas las vidas. recorramos con el discurso 
rápidamente los caracteres que distinguen al uno del 
otro, entrando en la comparación; y son de esta 
manera» En primer lugar Fompeyo subió al poder y 
á la gloria por el medio mas justo 9 promoviéndose 
á sí mismo ^ y auxiliando eficaz y poderosamente á 
Sila para libertar la Italia de tiranos ; y Agesilao en 
el modo de entrar á reinar.no parece que carece de 
reprensión , ni para con los dioses , ni para con los 
hombres: haciendo declarar bastardea Leutuquidas^ 
cuando su hermano lo había reconocido por legítimo, 
¿interpretando de un modo ridiculo el oráculo sor 
bre la cojera. En segundo lugar Fompeyo perseve- 
ró honrando á Sila .mientras vivió ,y después de muer« 
lo cqidó de so eptierro» oponiéndose á Lépido; y 
ooñ Fausto, hijo de aquel, casó su propia hija; y 
Agosilao. alejó de sí y mortificó el amor propio de 
Lisandro bajo ligeros pretextos , siendo asi que Sila 
no recibió menos &vores de Fompeyo que los que 
cÚspeii&ó á este , cuando Lisandro hizo á Agesilao Rey 
de Eupartia y General de toda la Grecia. En tercer 
lugar las faltas de Fompeyo en política y en justí-^ 
da nacieron de su deferencia al parentesco , pues en 
las mas tuvo por socios á César y Escipion sus sue-> 
grof ;'y A^esiIao:á Esfbdrias, que era rcp de muer-* 
te .por la injusticia hecha á jos Atenienses, le arran- 
có det. suplicio soilo en obsequio del amor de su hijo; 
á Febidas , que quebrantó los tratados hechos con 
os Tdxmos , le dio abiertamente favor y: auxilio por 
este mismo agravio. Finalmente, en cuanus cosas es 
acusado Fompeyo de haber causado perjuicios á la 
república Roaiana por pala vergüenza o por ignoran- 
cia, en otras tantas AgesUao por encono y rivalidad 
irrogó daños á los Lacedemonios , encendiendo la 
guerra de la Beocia. Y si ha de entraren cuenta con 
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estos yerMSy la fo'rtuna que vino por ocasión de 
Pompeyo, fue inesperada para los Romanos; cuan- 
do Acesilao á los Lacedeníonios , que lo habian oido, 
y estaban por tanto enterados 9 no les dejó precaverse 
del reino cojo; pues aunque mil veces huoieva sido 
Convencido Leutuqqidas de extraño y bastardo , no 
hubiera faltado á la linea Euruticmide Rey legítimo 
y firme de pies , si Lisandr6 no hubiera echado nn 
tenebroso veló ^re el oráculo por favorecer á Age- 
silao. Ahora por lo que httot al recurso que excogi- 
tó AgesIIao en la dificultad que causaban losque bar- 
bián huido en la batalla de Leutras , que ñie el de 
mandar que por aquel dia durmiesen las leyes , ja- 
mas se inventó otro igual |ñi tenemos ninguno dé 
Pompeyo á que compararle^ Por el contrario^^sténi 
siquiera daba valor á las leyes qué él mismo habia 
dictado, cuando te trataba de hacer ver á losí amigos 
la grandcEa; de su poder; p^ró aquel , puestó'isú' ti 
atrecho de desatar las leyes potJ^Iviar a losf^^ludo- 
danoSy encontró medio péf« qiie- aquellas tío perju- 
dicasen, y- para, no desatarlas- porque perjudicaba»; 
También pongo en cuenta de la virtud política de 
Agesiiaó otro rasgo inimitable, Cual íiie haber Jevan^ 
tacto manolde^a^ hazañas eff el Asía apenas ra:ib{8 
la orden dé Idi aforos ; pues no sirvió á ia reptiblicu 
al modo qué Poñhpeyo en aqbelld sicrto que^ á^^ te 
hacia grande, sino que fnirándó únicamente ^1* bien 
de la patria, abandonó un poder y una gloria á* los 
que ni antes'hi deipues llego' ningimo otro 1 á excep-^ 
cion dé -Alejandró; ::-'.• ; -- " , 

Tomando }^*a én consideración^ otra e^ecié de 
autoridad, ^ees' la militar ygáerrera, en-et nónaera 
de los trofeos , éil Ik grandeva de los^ ejércitos qué 
mandó Pomrpéyó, y en la muchedumbre de batalla» 
dadas de poder á poder, deltas qtíé- salió vencedor^ 
me parece qué ni el mismo Genófonte había de ^com- 
parar con las victorias de áqácMas de Agesilao> con 
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ser asi que por sos demás calidades sobresalientes sé 
le concede como un premio particular el que pqe-¿ 
da escribir y'decir cuanto quiera en loor de est< 
prande hombre. Entiendo ademas que fueron tam-« 
DÍenmuy diferentes en el benigno modo de haberse 
con los enemigos : -pues este , por querer esclavizar i 
Tebas y asolar á Mesena , la una de igual condición 

?[ue"sa patria, y la otra metrópoli de su lináge , le 
altó casi nada p^ra perder á Esparta; por deconta* 
do le hizo perder el imperio; y aquel á los piratas 
que se mostraron arrepentidos les concedió ciudades, 
y.áTigranes, Key de los* Armenios , al que- tuvo ea 
snpoder para conducirle enariunfo,io b^zo aliado 
de la república: diciendo que la gloria vierdadera va* 
lia masque la de un dia. Mas si el prez de la virtud 
de consumado Oeneral se ha de conceder á las nia^ 
yóres hazañas , y á las mas irreprensibles disposicio* 
nes de^ guerra, el Lacedemonio deja tras de si al Roú 
sasLüó: porque en primer lugar no abandonó ni dea*^ 
amparó Ja ciudad al invadirla los enemigos con lin 
qérGicade setenta rmil hombre» cuando él tenia po^ 
cas tropais , y estas vencidas recientemente ; y Pom^ 
peyo^ sin mas que por haber tomado* César ¡con so^ 
h>.!ciñc6 mil y -trescientos hombres una> dudad de 
Italia, abandonó i Romade miedo, ó cediendo él 
cobardemente á tan pocos , ó pensando* sin fundan 
mentó que fuesen en mayor número. Solícito ade- 
mas en recoger sus hijos y su muger huyó, dejandé 
en faorfiMÍdad á la^ de los demás ciudadanos t siendé 
asi que debia, ó vencer peleando porla repáblica , 6 
adénitir las condiciones que' propusiera el vencedor, 
que era un ciudadano - y .su cteudo; y no que ahora, 
al qiie tenia por eos» td»ra*prorogarIe el tiempo d¿l 
m^do le dio con-estt^^ mífiBttio motivo* para decir -á 
Mételo al tiempo* da<.|»p¿derarse de Roma, que te^ 
mia por sus cautivoi^a él y:á todos sos-habitantes; 
Tiénese pbr la'masí«>bfesaUeAte prenda*de'ün- buen 
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General el que cuando es superior precise á los ene* 
migos i pelear; y cuando le falten fuerzas no se le 
precise contra su voluntad; y haciéndolo asi Agestlao, 
se conservo siempre invicto; y del mismo mcdo Cen- 
sar cuando era inferior no contendió con Pompeyo 
|>ara no ser derrotado; pero cuando se vid supenor 
o obligó á ponerlo todo en riesgo , haciéndole pelear 
con solas las tropas de tierra^ con loque en un pon-» 
to se hizo dueño de caudales, de provisiones y del 
mar. Recursos de que aquel abundaba sin combatir; 
y la defensa que de esto quiere hacerse es el mayor 
cargo de un ijeneral tan acreditado; pues elijie na 
caudillo que empieza á mandar sea intimidado 7 aco- 
bardado por los alborotos y clamores de los que le 
Yodean , para no poner por obra sus acertadas deter- 
minaciones , es llevadero y perdonable; pero en nn 
Pompeyo Magno, de cuyo campamento decian loa 
Homanos que era la patria, el Senado y el Pretorio» 
llamando apostatas y traidores* á los que ea JELoaui 
obedecían, y á los que hacian las funciones de Pre«>* 
tores y Cónsules ; en este caudillo , á quien iio habian 
visto nunca ser mandado.de nadie> sino que todas 
las campañas^las habia hecho de Generalísimo, ¿quién 
podrá sufrir el que por las chocarrerías de F^ionio 

ÍDomicio, y porque no le llamaran Agamenón^ 
ubiese sido violentaido á poner 4 rie^o Á imperio 
y la libertad? Y si solo miraba á la versüeoza 6 ig- 
nominia del momento presente, debió hacer (.frente 
.en el principio^ y combatir en jdefensa de Roma'; y 
no que después de haber hecho entender que aquel» 
iuga era un golpe maestro como ti de TemístocteSy 
tuvo luego por una afrenta el dilatar la batalla en la 
Tesalia. Porque no le habia -señalado ningún Dios 
las llanuras de Farsalia para que fueran el estadio y 
teatro donde lidiase por el imperio ; ni tampoco se 
le mandó por pregón que alli á combatiera o dqara 
Á otxo la:]Corooa; sino^iie.dt aer-dueno del mar lé 
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juropórcionaba otros campos , millares de chidades y 
la jtiérrá'toda^ si luibiera querido imitar á Aláxímo^ 
á Mario 9 á Lucuio y al mismo Agesiiao; eVcual no 
sufrió menos contradicciones en Esparta por el em- 
peño de que combatiera con los Tebanos , que les 
ocupaban el pais , ni dejo de tener que aguantar en 
Egipto calumnias y recriminaciones de parte del Rey, 
cuando le persuadía que era conveniente úo aventu- 
turarse. Usando por tanto á su albedrio del mas 
acertado consejo y no solo salvó á los Egipcios con- 
tra la propia voluntad de ellos, y no solo conservó 
siempre en pie á Esparta en medio de tales agitacio- 
nes , sino que ademas erigió en la ciudad un trofeo 
contra los Tebanos, preparando que otra vez pudie- 
ran vencer por el mismo hecho de no dejarse violen- 
tar cuando ellos querían perderse. Asi Agesiiao me- 
reció las alabanzas de los mismos que antes le vio- 
lentaban por verse salvos; y Pompeyo, errando por 
condescender con otros , tuvo por acusadores á los 
mismos á quienes <:edió. Dicen sin embargo algunos 
en su defensa que fue engañado por su suegro, porque 

Queriendo ocultar y apropiarse los caudales traídos 
el Asia , precipitó la batalla con el pretexto de que 
ya no había fondos; mas aun cuando asi pasase, no 
debió dejarse engañar un General, ni tampoco, in- 
ducido con tanta facilidad en error, poner tan gran- 
des intereses en el tablero. Estos son los puntos de 
vista bajo los que consideramos en cuanto á estas co- 
sas á uno y otro. 

Al Egipto el uno se encaminó en huida por ne- 
cesidad , y el otro ni honesta ni precisamente por 
interés, para tener con que hacer la guerra á los 
Griegos , con lo que ganara militando con los bár- 
baros. Después de esto , de aquello mismo de que 
nosotros, en cuanto á Pompeyo, hacemos cargo á los 
Egipcios, hacen estos cargo á Agesiiao ; pues si aquel 
fue injustamente asesinado por harse , este abandonó 



4S8 OOMRWAC. . DE AGESTE^ T POMP. 

i los qué se íiabtn de él, y se pasó á los qñe^.b«cfn 
la guerra á -aquelloi mismos á qmeoes había ido i 
dar auxilio; .-:. « 
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